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La palabra ensalada (“salade”) produce una imagen de frescor. Se sirve cruda; puede estar 
compuesta por una mezcla de hojas de diferentes tipos de lechuga, escarola, endivia y otras 
verduras, principalmente en distintas gamas de verde, color que evoca el frescor. 

La lechuga “reina” sobre las ensaladas: ha sido denominada “lechuga rey” por la rama nor¬ 
teamericana, y “la reina de las ensaladas” por Martin y Ruberte en su obra sobre las verduras 
de hojas comestibles de los Trópicos. Se cultiva por los agricultores en numerosos países del 
mundo y en casi todas partes en las huertas de los aficionados. La producción y utilización de 
la endivia y de la escarola se hacen a más pequeña escala, en menor número de países, en 
Europa y América del Norte principalmente. 

Este es el cuarto libro que Dominique Blancard dedica a las enfermedades de una especie 
vegetal, después de obras similares sobre las enfermedades del tomate, de las Cucurbitáceas y 
del tabaco. Sus coautores, H. Lot y B. Maisonneuve, le han apoyado con datos pertinentes 
sobre la patología, la genética y la selección de las lechugas. 


Origen e historia de las lechugas 

La historia de la lechuga se conoce mejor y está más documentada que la de la endivia o 
la escarola. Nos podemos remontar en el tiempo a través de dos fuentes de información. 

Según la primera, la lechuga apareció bajo diversas formas, correspondiéndose cada una de 
ellas con una roseta de hojas sobre un tallo corto. La mayor parte se parecen a una lechuga 
representada en pinturas de tumbas egipcias que se remontan hasta alrededor de 2500 años 
antes de Cristo, en la Cuarta dinastía. Las pinturas más antiguas son menos estilizadas y más 
cercanas al aspecto de una lechuga según la mayor parte de los especialistas. Se aproximan 
más a la lechuga “espárrago”, un tipo de lechuga de tallo comestible, tupida, alargada y de 
hojas estrechas. Este tipo de lechuga se cultiva aún en nuestros días en Egipto y parece ser la 
variedad más antigua utilizada para la alimentación humana. 

La otra fuente de información nos conduce todavía más cerca de la domesticación de la 
lechuga, pero es menos clara a medida que nos remontamos en el tiempo. Un tipo de lechuga 
conocida como lechuga de semillas de aceite se parece intensamente a la lechuga silvestre, pero 
presenta características de domesticación. Una de estas características concierne al tamaño de 
las semillas: pueden tener un grosor un 50% superior al de formas cultivadas de manera están¬ 
dar. Se las prensa para extraer de ellas un aceite comestible que todavía se utiliza en Egipto para 
cocinar. Se afirma que esta práctica tendría varios siglos de antigüedad. Sin embargo es posible 
que sea mucho más antigua y que esta planta represente la transición entre la lechuga silvestre 
y la lechuga cultivada. De esta forma, la domesticación de la lechuga habría sido realizada en 
el valle del Nilo o en la región del Tigris y el Eúfrates, que se corresponden con la zonas de 
diversidad máxima de las especies adventicias de Lactuca y de formas emparentadas. 

Tras el momento en que la lechuga se dispersó alrededor de la cuenca mediterránea debió 
aparecer la lechuga romana bajo diferentes formas, incluyendo tipos erguidos y otras pareci¬ 
das a las lechugas de corte. Las formas acogolladas (trocadero, batavia, grasas) habrían apare¬ 
cido probablemente más tarde al norte de la zona mediterránea. El último tipo creado es la 
lechuga iceberg, una variante del tipo batavia. Vio la luz en California en los años cuarenta. 

Se conocía la lechuga en Persia, alrededor de 550 años A.C., y más tarde en Grecia y en 
Roma donde han sido descritas diversas formas. Llevaban entonces nombres que hacían refe¬ 
rencia a las diferencias de color o de origen geográfico. La lechuga también era consumida en 
China, probablemente desde muy pronto porque el tipo lechuga “espárrago” o de tallo pre¬ 
domina allí en la actualidad. 



La achicoria silvestre (C. intvho se halla ampliamente extendida como mala hierba. 
Originaria ciertamente de la cuenca mediterránea, era utilizada en Egipto, en Grecia y en 
Roma tanto para ensalada como con riñes medicinales. Sin duda se ha desarrollado de forma 
semicultivada durante siglos. Su cultivo es mencionado por primera vez en Alemania en 1616. 

En 1775, dos médicos franceses descubrieron un nuevo uso para sus raíces: se podían secar, 
tostar y moler y servir de bebida como sustituto del café. 

La achicoria witloof \ endivia para franceses y españoles) fue, parece ser, descubierta acci¬ 
dentalmente en el Jardín Botánico Nacional belga por M. Breziers que estaba tumbado sobre 
raíces abandonadas en la oscuridad: habían dado nuevas hojas que eran blancas y mucho 
menos amargas que las hojas verdes. 

Se han desarrollado otros usos. La raíz de la achicoria witloof contiene inulina, la cual, 
mediante un proceso industrial, puede dar azúcar, principalmente fructosa, que se utiliza en la 
fabricación de edulcorantes. Finalmente, se ha constatado en Nueva Zelanda que la achicoria 
puede ser un forraje interesante. La polivalencia de la achicoria es destacable en todo caso. 

La historia de la escarola (C. endivia) queda menos clara. Si se cree a Sturtevant, proven¬ 
dría de la India. Otros autores señalan a Sicilia como lugar de origen. Era utilizada como ensa¬ 
lada en Egipto, Grecia y Roma, lo que apoya la hipótesis de su origen mediterráneo. Se tiene 
reseña de dos tipos, uno de hojas anchas (la escarola lisa) y otro de hojas estrechas (la escaro¬ 
la rizada). El tipo de hojas anchas parece ser el más antiguo de los dos. 

Las investigaciones sobre las lechugas 

Diversas especies botánicas han servido como modelos para elaborar los conocimientos 
sobre el crecimiento y el desarrollo de las plantas. Así, el descubrimiento de los mecanismos 
de fotoperiodo en la lechuga permanecerá en los anales de la investigación en biología vege¬ 
tal. Otras investigaciones desarrolladas en fisiología, genética, selección y sobre resistencia a 
enfermedades tienen igualmente una importancia fundamental. 


Las investigaciones en fisiología 

Los efectos de los espectros rojo-rojo lejano sobre la germinación de las semillas fueron 
identificados inicialmente en la lechuga por Flint y McAlister, que han demostrado que la 
luz blanca o roja estimulaba la germinación mientras que la luz oscura o roja lejana la inhibía. 
Borthwick y sus colegas han identificado la acción del espectro luminoso en este fenómeno 
y han avanzado la hipótesis de una interacción entre la luz y un pigmento vegetal al que han 
llamado fitocromo. Un gran número de trabajos ha sido realizado después utilizando la varie¬ 
dad de lechuga de corte verde “Grand Rapids” como planta experimental modelo; ha podi¬ 
do demostrarse entonces que los principios así establecidos eran trasladables a otras especies 
vegetales. 

Trabajos posteriores sobre la germinación de las semillas de la lechuga han revelado los 
efectos inhibidores de las temperaturas elevadas, las interacciones entre la luz y la temperatu¬ 
ra y entre diversas sustancias químicas, solas o en combinación con la luz y la temperatura, 
para estimular o inhibir la germinación. 

La subida a flor, correspondiente a la elongación del tallo floral, ha sido muy estudiada. 
Tiene un efecto desastroso sobre la calidad y la producción si sobreviene demasiado precoz¬ 
mente; es necesaria para la floración. Trabajos alemanes antiguos pusieron de manifiesto por 
primera vez los efectos de los días largos o los días cortos sobre la subida a flor. Han permitido 
clasificar las variedades en variedades de subida a flor de días largos y las indiferentes a la lon¬ 
gitud del día. Diversas sustancias químicas pueden servir para estimular la floración y otras 
para retardarla. Los productos más eficaces para favorecerla son las giberelinas, según los tra¬ 
bajos de Wittwer. 




Las investigaciones en genética y selección 

Los resultados más notables publicados sobre genética de la lechuga han sido: 

- la aplicación del concepto gen-por-gen en el cuadro de interacciones lechuga-Bremza 
lactucae , 

- el descifrado del deterninismo genético de los antocianos, 

- el estudio genético de los procesos de reproducción, 

- el desarrollo de un mapa genético. 

En lo que concierne a la selección de lechugas, contamos con dos éxitos considerables: el 
cultivo de la lechuga iceberg y la primera utilización de la especie silvestre Lactuca virosa en 
la creación de una variedad. Un estudio genético sobre Cichorium ha permitido efectuar el pri¬ 
mer cruzamiento entre la achicoria witloof, C. intybus , y la escarola, C. endivia . Se han 
emprendido importantes trabajos de selección para desarrollar los procedimientos de forzado 
sin suelo de la achicoria witloof (endivia para franceses y españoles) y de transformación en 
azúcar de la inulina contenida en las raíces. 

El mildiu es un problema importante desde hace varios decenios para los productores de 
lechuga, sobre todo en Europa. Una de las dificultades para la selección de lechugas resis¬ 
tentes al mildiu (causado por Bremia lactucae ) ha sido la existencia de razas fisiológicas, y de 
ahí la capacidad del hongo de hacer evolucionar su virulencia con el fin de superar las resis¬ 
tencias de las nuevas variedades. Este fenómeno había sido observado en el caso de la roya 
negra del trigo. Ha sido constatado igualmente en el lino en 1953; Flor introdujo el concep¬ 
to de la relación gen-por-gen entre el huésped y el organismo responsable de la roya del lino. 
Crute y Johnson han aplicado estos conceptos a la lechuga y al mildiu. Han demostrado la pre¬ 
sencia, en las variedades de lechuga, de alelos de resistencia que se corresponden con los ale¬ 
los de no-virulencia en B. lactucae así como la sustitución de estos últimos por alelos de viru¬ 
lencia en respuesta a la introducción de nuevas variedades poseedoras de nuevos alelos de 
resistencia. La mayor parte de los programas de selección de variedades resistentes al mildiu 
tienen en cuenta estos principios. 

La pigmentación de la lechuga por los antocianos ha sido estudiada desde los primeros tra¬ 
bajos sobre la genética de la lechuga; ha sido puesto de manifiesto, en los últimos cruzamien¬ 
tos realizados, un deterninismo genético simple en el que el rojo es dominante sobre el verde. 
Es a Ross Thompson a quien le ha correspondido el mérito de descifrar la base genética com¬ 
pleja que regula la presencia y la distribución de los antocianos en las hojas de la lechuga. El 
ha demostrado que eran necesarios dos alelos dominantes complementarios para la coloración 
y que un tercer gen, activo solamente en presencia de los dos dominantes, determinaba el tipo 
de repartición del rojo. 

El paso de la fase vegetativa a la fase reproductiva es delicado en las especies que forman 
una roseta tales como la lechuga, la achicoria witloof y la escarola. Por tratarse de la lechuga, 
muchos trabajos se han centrado en la fisiología de la reproducción y poco en la genética. El 
primer trabajo, definiendo las variedades de días largos y las indiferentes a la longitud del día, 
ha sido el de la identificación por Bremer y Grana del gen tagneutral en el que el gen domi¬ 
nante provoca el espigado solamente en el período de días largos. Otros trabajos han permiti¬ 
do posteriormente identificar a los genes responsables del color del aquenio, del periodo de 
floración y de la esterilidad masculina. Sería muy oportuno estudiar la relación entre el alar¬ 
gamiento del tallo y la floración. No se manifiesta claramente si son los mismos genes los que 
se intervienen en los dos fenómenos. Estudios sobre el efecto de las giberelinas sobre las mini¬ 
lechugas han demostrado que la floración podía suceder con poca o ninguna elongación del 
tallo. Bajo ciertas condiciones ambientales o con ciertos genotipos se observaría la elongación 
del tallo pero la floración se retrasaría. Ahora bien, normalmente, la floración sobreviene 
inmediatamente después de la elongación del tallo. 

A medida que avance la biología molecular hay que esperar una oleada de resultados sobre 
la genética de la lechuga. Señalaremos varias contribuciones destacables así como los estudios 
en curso en el laboratorio de R.W. Michelmore (Universidad de California). El mapa genéti- 
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co de la lechuga era muy reducido antes de la identificación de los marcadores moleculares, 
isoenzimas de marcadores obtenidos por hibridación y amplificación del ADN. Existe actual¬ 
mente un mapa genético que agrupa los caracteres morfológicos y fenotípicos con marcadores 
moleculares en diez grupos de relación, o sea uno más que el número de cromosomas. 

La localización de los genes de mayor resistencia al mildiu, al virus del mosaico de la lechu¬ 
ga y a la bacteria responsable de las raíces acorchadas (corky root) ha sido establecida, así como 
la de los QTL (locus de caracteres cuantitativos) de los tipos de sistemas radiculares y de 
absorción hídrica. La factibilidad de la transformación genética de la lechuga ha sido demo¬ 
strada. Han sido aislados genes de resistencia, en particular Dm3, por clonación basada en el 
mapa genético. La investigación progresa en la identificación de genes candidatos para genes 
de resistencia, esto gracias a las comparaciones de secuencias obtenidas en otras especies. Será 
posible, al fin, localizar, caracterizar y transferir numerosos genes de interés para la selección, 
la genética, la identificación de variedades y para los estudios de fisiología de la lechuga y espe¬ 
cies próximas. 

Los diferentes tipos de lechuga que han sido seleccionados en el curso de los siglos y que, 
incuestionablemente, representan un enorme progreso en el proceso de selección, desgracia¬ 
damente no han sido registrados, excepto una excepción cercana. Esta excepción, a saber, el 
último tipo distinto en ser seleccionado, es el tipo de cogollo ancho, compacto y crujiente 
(“crisp”) al que se denomina comúnmente iceberg. La primera verdadera lechuga iceberg ha 
sido la variedad Great lakes , desarrollada y distribuida por T.W. Whitaker en 1941. Las lechu¬ 
gas iceberg se convirtieron rápidamente en el tipo dominante en la producción americana de 
lechuga, antes de desarrollarse también por otras zonas. 

Los cruzamientos entre Lactuca sativa , la lechuga cultivada y L. serviola son fáciles de reali¬ 
zar. Los cruces de la lechuga con L. saligna son más delicados de efectuar y con L. virosa son 
muy difíciles. El primer cruce con éxito con L. virosa fue efectuado en 1938 por R.C. 
Thompson; ello ha permitido la comercialización de la variedad Vanguard veinte años más 
tarde. Vanguard se ha convertido a su vez en la primera variedad del grupo Salinas-Vanguard, 
el principal grupo de lechuga iceberg cultivada en todo el mundo. Cruzamientos similares con 
L. virosa han sido efectuados por B. Maisonneuve para introducir la resistencia al amarilleo 
occidental de la remolacha y por A. Eenink para transferir la resistencia al pulgón de la lechu¬ 
ga, Nasonovia ribisnigri. 


Las investigaciones efectuadas en los Cichorium 

La distinción entre las especies Cichorium endivia y C. intybus ha sido establecida por C.M. 
Rick en un estudio sobre la frecuencia de los cruces recíprocos, la heredabilidad de caracteres 
en la generación por segregación y análisis citológicos. Las semillas obtenidas de la escarola 
(C. endivia) eran casi enteramente nacidas de autofecundación mientras que las recolectadas 
de la achicoria witloof (C. intybus , endivia en Francia) eran casi totalmente híbridas, a causa 
de la auto-incompatibilidad de la achicoria witloof. Se ha concluido al respecto que se trata¬ 
ba de dos especies diferentes. 

Años después de que se descubriera que las hojas de achicoria rebrotaban en la oscuridad, 
ha sido desarrollado el forzado en arena o en el suelo para obtener endivias. Este procedi¬ 
miento necesitaba una importante mano de obra. J.E. Huyskes ha demostrado que la tierra 
de cobertura no era necesaria cuando se respetaban buenas condiciones de forzado y se 
empleaban variedades adaptadas. La variedad híbrida Zoom fue puesta a punto por H. 
Bannerot (INRA Versailles) y se ha convertido en la variedad estándar para la profesión. 

Existen dos tipos de achicoria industrial: uno del que se utilizan las raíces tostadas como 
sustitutivo del café o como aditivo y otro del que la inulina de las raíces se transforma en azú¬ 
car. Para el tipo del primer uso, la selección y mejora comenzó relativamente pronto, quizás 
en la segunda mitad del s.XVII cuando los talleres de torrefacción fueron instalados primero 
en Holanda, después en Alemania y Francia. Esta industria conoció una gran expansión 
durante la época napoleónica, en un momento en el que el café se había convertido en escaso y 








caro en el continente. Los programas de mejora tenían como objetivos la resistencia a las 
enfermedades así como la calidad, en particular el contenido en materia seca, y la resistencia 
a la subida a flor prematura. 

En el momento en que cobró interés la utilización de la achicoria como fuente de azúcar, 
a causa de un problema grave de nematodos en la remolacha azucarera, fueron utilizadas varie¬ 
dades destinadas a la torrefacción. No obstante, creció la demanda para disponer de variedades 
específicas más adaptadas a la producción de azúcar y en 1972 la casa Florimon Desprez lanzó 
un programa de selección y mejora destinado no sólo a aumentar la tasa de inulina y la pro¬ 
ducción potencial de azúcar sino también para asociar una resistencia al espigado con resis¬ 
tencias a los agentes patógenos. 

Las investigaciones sobre la resistencia a los agentes patógenos 

Además de las investigaciones referentes a la resistencia al mildiu, han sido destacables 
otros trabajos sobre la resistencia a otras enfermedades. El primero, efectuado sobre el mosai¬ 
co de la lechuga (LMV), ha producido resultados importantes en el origen de la identificación 
de la resistencia al virus, en su introducción en los programas de selección y en su amplia uti¬ 
lización de variedades resistentes. El segundo, efectuado sobre la enfermedad de las nervia- 
ciones gruesas de la lechuga, merece igualmente ser señalado a causa de las dificultades encon¬ 
tradas para comprender esta enfermedad, identificar buenas fuentes de resistencia y poner a 
punto variedades resistentes en ios mejores plazos. 

El mosaico de la lechuga fue identificado por primera vez en 1921. Ha representado un 
problema económico mundial, esencialmente en las regiones donde la lechuga era cultivada 
durante varios meses mediante plantaciones sucesivas. Las estrategias se han enfocado a redu¬ 
cir los efectos de este virus. La primera es el indexaje de las semillas, adoptada primero en 
California. Se sustenta sobre el hecho de que el virus es transmitido por un escaso porcentaje 
de semillas, al principio en una inoculación primaria, siendo dispersado después el virus por 
los pulgones. La otra estrategia ha consistido en utilizar una resistencia genética, adoptada pri¬ 
mero en Europa y después en Estados Unidos. Los dos métodos se han mostrado eficaces para 
reducir las contaminaciones. La búsqueda de otras fuentes de resistencia continúa. 

La enfermedad de las nerviaciones gruesas fue descrita por primera vez en 1934 y, duran¬ 
te varios años, ha sido considerada como un problema esencialmente americano. 
Posteriormente, ha sido observada en los cultivos de un gran número de países. Los primeros 
trabajos se han dedicado a la naturaleza del agente patógeno y a su transmisibilidad. Un hongo 
de las raíces, Olpidium brassicae , ha sido identificado como vector. En principio se supuso que 
el agente patógeno era un virus transmitido por el suelo, después que una toxina y finalmen¬ 
te que un agente cercano a un virus. Más tarde, se ha identificado un virus al que se ha deno¬ 
minado virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (Lettuce big vein virus = LBW) y muy 
recientemente un nuevo virus, llamado M irafiori lettuce virus* (MiLV), ha sido asociado al sín¬ 
toma de las nerviaciones gruesas. Esta cuestión por tanto no está resuelta. El único método de 
control seriamente enfocado es el desarrollo de variedades resistentes. Se han puesto en el 
mercado diversas variedades del tipo batavia iceberg o romana que presentaban una resisten¬ 
cia moderada. Esta resistencia puede remitir parcialmente a causa de condiciones severas, en 
presencia de temperaturas bajas y/o de una gran humedad del suelo. La especie silvestre, 
L. virosa , es muy resistente: representa la mejor esperanza para futuras mejoras. 


Conclusión 

Cuando se redactó este prólogo, la edición francesa de este libro se hallaba aún en curso. No 
obstante, Dominique Blancard ha adquirido una gran notoriedad como consecuencia de sus 


* La implicación de sólo el MiLV en la manifestación del “Big vein” no ha sido demostrada más que muy recientemente, 
después de que E. Ryder haya escrito este prólogo. 
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obras precedentes sobre las enfermedades del tomate, de las Cucurbitáceas y del tabaco. 
Estamos seguros de que sus colegas y él mismo sabrán hacernos disfrutar, con la colaboración 
del Servicio de Ediciones del INRA, de una obra de calidad sobre las enfermedades de las 
lechugas. 
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Introducción 


El desarrollo de modernos instrumentos de detección y caracterización de los agentes patóge¬ 
nos (serológicos, pero sobre todo moleculares) ha ocasionado una tendencia a ocultar lo que 
es la verdadera naturaleza del diagnóstico de las enfermedades de las plantas: una ciencia que 
se hace más valiosa con los conocimientos de campo y de la sintomatología. 

Esta obra, complementaria del Compendium of Lettuce Diseases editada por R.M. Davis, K.V. 
Subbarao, R.N. Raid y E.A. Kurtz en 1997*, retoma la línea iniciada en tres libros precedentes 
sobre el diagnóstico de las enfermedades del tomate, de las Cucurbitáceas y del tabaco. Integra 
los conocimientos y las tareas que utiliza un fitopatólogo enfrentado a la identificación de una 
enfermedad que afecta a una planta, en este caso las lechugas. De este modo, su objetivo prin¬ 
cipal es permitir al lector: 

- identificar las enfermedades parasitarias y no parasitarias que afectan a las lechugas, evi¬ 
tando las numerosas confusiones posibles de determinación, 

- disponer especialmente de datos recientes sobre la biología de los microorganismos fito- 
patógenos implicados, 

- y poder escoger, en consonancia, los métodos de protección a poner en práctica para contro¬ 
larlas. 

La primera parte de este libro está concebida como una verdadera “herramienta de diagnós¬ 
tico”, ilustrada con 448 fotografías en color y numerosos gráficos que facilitan la observación 
de las plantas. Esta herramienta es fácilmente consultable pues los síntomas están agrupados 
en secciones sencillas. Es así mismo pedagógico y debería, al final, permitir al lector adquirir 
progresivamente el método y los reflejos indispensables para establecer un diagnóstico fiable. 


Llamamos la atención de los lectores acerca de la importancia de utilizar esta obra 
teniendo en cuenta el "modo de utilización" definido en las páginas siguientes. En efec¬ 
to , algunos lectores , ya iniciados o no , tendrán tendencia a querer "cortocircuitar" el 
método propuesto. En ese caso > pueden ser despistados por la organización de la obra 
que no ha sido estructurada según la naturaleza de las enfermedades sino en función 
de los síntomas que las caracterizan. 


En la segunda parte, una vez efectuada la identificación, el lector encontrará, para la 
mayoría de los agentes patógenos, una ficha detallada recordando: su distribución y su inci¬ 
dencia en las producciones de lechugas, los principales síntomas que ocasionan y las peculia¬ 
ridades de su morfología y de su biología, Los métodos a poner en práctica para proteger efi¬ 
cazmente las lechugas inmediatamente después del diagnóstico o en el momento del siguien¬ 
te cultivo serán también mencionados. 

La casi totalidad de las enfermedades parasitarias y no parasitarias que afectan a las 
lechugas en el mundo pueden ser identificadas y controladas. 


* Editado en español con el título Plagas y enfermedades de la lechuga por Ediciones MundñPrensa, en 2002. 
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Cómo utilizar esta obra 
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Advertencia 


Enfrentado a tantas fotos, el lector tendrá la tentación de utilizar esta obra y realizar diagnósticos 
hojeándola y comparando los síntomas observados en las lechugas enfermas con los supuestos de los 
mismos presentados en la obra. Querríamos recordarle que el procedimiento de diagnóstico aquí pro¬ 
puesto, aunque a veces algo fastidioso, es la mejor garantía de una identificación fiable y de una auto- 
formación en el diagnóstico de las enfermedades parasitarias y no parasitarias de las lechugas. 

Preparar bien su diagnóstico 

La determinación de las enfermedades de las lechugas no es fácil, como se observará posteriormente. 
En efecto, las confusiones de diagnóstico son numerosas. Con el fin de disponer de todas las opciones 
a su favor, le aconsejamos adoptar el siguiente procedimiento: 

1 - Elija plantas con síntomas poco evolucionados y representativos de la enfermedad. Es indispensable 

recuperar plantas enteras, incluido su sistema radicular. Quitar la tierra de éste último con gran cuida¬ 
do y lavar las raíces. 

2 - Recopile el máximo de información: 

- sobre la enfermedad y sus síntomas (distribución en la parcela y en las plantas - ver páginas 20 a 25, 
velocidad de evolución, condiciones climáticas que hayan precedido a su aparición o parezcan favorecer 
su extensión...); 

- sobre la planta (características varietales, calidad de las semillas...); 

- sobre la parcela (situación, características del suelo, cultivos precedentes, aporte de tierra o de estiér¬ 
col...); 

- sobre las intervenciones agrícolas efectuadas (fertilización, sistemas y frecuencia de irrigación, can¬ 
tidad de agua aportada cada vez, aplicación de pesticidas en el cultivo o en las proximidades...). 

Realizar el diagnóstico 

3 - Apreciar a grosso modo la naturaleza de los síntomas visibles y localizar en las lechugas (escoger 

uno o varios de los epígrafes siguientes). 

Aunque las lechugas sean plantas relativamente compactas, hemos separado arbitrariamente los sínto¬ 
mas observables en las lechugas en función de 2 localizaciones preferentes: 

- las hojas, 

- las hojas en contacto con el suelo y los órganos subterráneos. 

En el caso de alteraciones foliares, los numerosísimos síntomas han sido repartidos en cuatro subcapí¬ 
tulos: “ Anomalías de crecimiento de las lechugas y/o de la forma de las hojas”, “Anomalías de colo¬ 
ración de las hojas”, “Manchas y alteraciones en las hojas” y “Marchitez, desecamiento, necrosis 
de las hojas”. 

Con el mismo propósito de claridad y simplicidad, hemos subdividido los síntomas más telúricos en 
3 subcapítulos: “Alteraciones de las hojas en contacto con el suelo y del cuello”, “Alteraciones, ano¬ 
malías de las raíces”, “Alteraciones, anomalías externas y/o internas de la raíz principal y del tallo”. 

4 - Diríjase a los epígrafes escogidos. 

Al comienzo de cada capítulo o subcapítulo se mencionan: 

- los “síntomas estudiados”, 

- las “causas a considerar”. 

(A diversos síntomas corresponden diversas hipótesis). 

5 - Escoja un síntoma y consulte directamente las páginas que lo describen o consulte el conjunto de 

síntomas del subcapítulo o del capítulo. 

En este momento del diagnóstico hay que ser más preciso en la definición del o de los síntomas obser¬ 
vados. Además, a cada síntoma se asocian una o varias “causas posibles” que va a ser necesario discri¬ 
minar (A un síntoma corresponden varias hipótesis). 



Epígrafes 


Colores marcados 
en la obra 


Dónde consultar las ayudas 
de observación y los capítulos 
o subcapítulos 
correspondientes 


Las hojas y el cogollo 


Anomalías de crecimiento 
de las lechugas y/o de la forma 
de las hojas 


página 29 


Anomalías de coloración 
de las hojas 


Manchas, alteraciones sobre las hojas 


Marchitez, desecamiento, necrosis 
de las hojas (precedidas, acompañadas o 
no de amarilleamiento) 



página 147 


Las hojas en contacto con 
el suelo y/o los órganos 
subterráneos 


Alteraciones 

de las hojas en contacto con el 
suelo y del cuello 

Alteraciones, 
anomalías de las raíces 


Alteraciones, anomalías externas 
o internas de la raíz principal y del tallo 



página 1 63 


página 1 85 


pagina 207 



6 - Determine la causa del síntoma. 

Para hacer la selección entre las diferentes hipótesis, le sugerimos: 

' comparar los síntomas observados en las plantas con los presentados en las numerosas fotografías; 

- utilizar los “argumentos complementarios de diagnóstico”; 

- no dudar en examinar los síntomas descritos en las páginas vecinas, o incluso en otros capítulos o 
subcapítulos cuando sea aconsejable. 
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Los textos que se refieren a enfermedades raras o ausentes en Francia 
se señalan mediante un recuadro 


Conocer bien la enfermedad y elegir métodos de lucha adecuados 


Una vez efectuado el diagnóstico, le aconsejamos dirigirse a las fichas que constituyen la segunda 
parte de la obra; tratan sobre los aspectos siguientes: 

• Síntomas (breve descripción, indicación de los números de las fotografías que los manifiestan) 

• Principales características del agente patógeno (frecuencia e importancia de los daños, conservación, 
penetración, diseminación, condiciones favorables para su desarrollo...) 

• Métodos de protección (para aplicar en el transcurso del cultivo o en el cultivo siguiente) 

Además de las fichas y con el fin de tener una visión sintética de la protección de las lechugas, suge¬ 
rimos consultar la “síntesis de los métodos que permiten controlar a las plagas de las lechugas en 
semillero y en cultivo” página 347. 

En el caso de enfermedades no parasitarias, los medios a poner en práctica para limitar su evolución se 
deducen muy a menudo de las causas que están en su origen (éstas serán determinadas en la primera 
parte de la obra). En numerosos casos un mal control del clima y/o condiciones agrícolas mal adapta¬ 
das son las responsables de las mismas. Es el caso, por ejemplo, de daños debidos al frío, de numerosas 
fitotoxicidades, de asfixia radicular, de diversas carencias... Para remediarlo convendrá corregir los 
errores cometidos y/o asegurar un mejor “confort” a las plantas. 

Un anexo concluye la obra: hace hincapié sobre algunas características botánicas de las lechugas y principal¬ 
mente sobre su resistencia a las plagas (ver página 353). 

Dibujos, fotografías, comentarios, salpican la obra y permiten normalmente facilitar el diagnóstico. Se 
acompañan de símbolos que especifican su propósito: 



Diagnóstico: definir el nivel de dificultad del diagnóstico 



Ayuda al diagnóstico: precisar la naturaleza y/o la distribución de un síntoma, sumi¬ 
nistrar otros criterios de diagnóstico 



Mostrar y/o explicar un síntoma y su evolución 



Sugerir la utilización de un instrumento de observación (lupa, lente binocular, micro¬ 
scopio...) 
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Primera parte 


Diagnóstico 
de las enfermedades 
parasitarias 
y no parasitarias 
de las lechugas 


Las hojas en contacto con el suelo, los órganos subterráneos Las hojas y el cogollo 









1 


2 





3 


4 


5 


6 


20 


Figura 1 - Distribución de las lechugas 
enfermas en el cultivo 

(planta sana: círculo verde, planta 
enferma: círculo rojo) 


1 - Cultivo sano 

2 - Plantas enfermas dispersas al azar 

3 *■ Uno a varios focos más o menos extendidos 

4 - Una a varias líneas de plantas enfermas, 

de longitudes variables 

5 - Un sector del cultivo 

6 - Enfermedad generalizada en la parcela 
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Figura 2 - Localización 
de los síntomas foliares 
sobre las lechugas examinadas 


1 - El ápice, la yema terminal 

2 - Las hojas jóvenes (arriba de la planta) 

3 - Una hoja al azar 

4 - Las hojas viejas (abajo de la planta) 

5 - Unicamente las hojas situadas a un lado de la planta 

(unilateralmente) 

6 - El conjunto de las hojas (localización generalizada) 
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Algunos ejemplos de contextos 
fitosanitarios en el origen de diferentes 
distribuciones de plantas enfermas 
en parcelas de lechugas 


1 - En este cultivo de lechugas se distingue muy bien una 
sola planta clorótica (en primer plano), afectada por una 
enfermedad no parasitaria. 

Anomalía genética 

Distribución al azar, una sola planta aislada 

2 - Algunas plantas jóvenes aisladas y dispersas están 
cloróticas y presentan marchitez. 

Botrytis cinérea 

Distribución al azar, algunas plantas dispersas 

3 - Varias lechugas contiguas muestran un tamaño reduci¬ 
do en comparación con las circundantes. 

Asfixia radicular 
Distribución en foco 

4 - Numerosas plantas repartidas sobre una o dos líneas 
muestran un crecimiento menor en comparación con las 
circundantes. 

Rhizomonas suberifaciens 
Distribución en líneas 





















5 


6 




5 - Esta parcela de lechugas (hoja de roble) parece estar 
subdividida en dos bloques distintos. Las situadas en el 
plano posterior tienen sus hojas básales totalmente 
necrosadas. Contrastan con las del primer plano, perte^ 
necientes a otra variedad, que no se han mostrado 
sensibles a la mezcla de pesticidas pulverizada sobre las 
plantas. 

Fitotoxicidad 

Distribución por sectores 


6 - En esta parcela destacan algunos pequeños bloques de 
lechugas más cloróticas y presentando manchas foliares. 
De hecho, el productor ha recibido una mezcla de plantas 
de variedades diferentes; las plantas afectadas no poseen 
un espectro de resistencia a la Bremia lactucae que permita 
controlar la raza presente bajo esta cubierta. 
Distribución por sectores 
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7 - Todas las lechugas, ligeramente cloróticas, muestran un 
porte más erguido y varias hojas enrolladas. 

Fitotoxicidad 

Distribución generalizada 


8 - En la totalidad de las lechugas de esta parcela se nota 
un amarilleo bastante marcado de las hojas de la corona. 

Virus del amarilleo occidental de la remolacha (BWYV) 
Distribución generalizada 
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Cuadro 1: Distribución de las principales enfermedades parasitarias en las parcelas de 
lechugas en el contexto fitosanitario francés 


Agentes patógenos 

Tipos de distribución de las lechugas enfermas en el campo 


dispersa 

en foco(s) 

en línea(s) en sector(es) generalizada 

Bacterias aéreas 

(Pseudomonas cichorii , 

+ 

+ 

* * 

Xanthomonas campestris 



(si hay diferentes 

pv. vitians...) 



tipos de lechugas 




en la misma 




parcela) 

Bacterias de las raíces 
y del tallo 

(Erwinia carotovora, 

Rhizomonas suberifaciens) 

+ 

+ 

* 

Hongos foliares 

Premia lactucae 

+ 

+ 

* * 

Erysiphe cichoracearum 

+ 

+ 

(si hay mezcla de 

Microdochium panattonianum 


+ 

genotipos con 




resistencias 

diferentes 

al mildiu) 

Hongos de las hojas 
básales y del cuello 

Botrytis cinérea 

+ 

+ 

* 

Sclerotinia sclerotiorum 

+ 

+ 

* 

Sclerotinia minor 

+ 

+ 

* 

Rhizoctonia solani 

+ 

+ 

* 

Hongos radiculares 

Pythium spp. 

+ 

+ 


Thielaviopsis basicola 


+ 

* 

Virus transmitidos por semillas 

(LMV) 

+ 


* 

Virus transmitidos por pulgones 

(LMV, CMV,...) 

+ 

+ 

* 

Virus trasmitidos por moscas 
blancas (BPYV) 

+ 

+ 

* 

Virus transmitidos por trips 

(TSWV...) 

+ 

+ 


Virus transmitidos por hongos 

(MiLV, LRNA) 

+ 

+ 


Nematodos radiculares 




(Meloidogyne spp., 

Pratylenchus spp J 


+ 



+ : ataque comúnmente observado 
* : ataque muy severo 























Cuadro 2: Distribución de las principales enfermedades no parasitarias en las parcelas 
de lechugas, en el contexto fitosanitario francés 


Enfermedades no parasitarias Tipos de distribución de las lechugas enfermas en el campo 

dispersa en foco(s) en línea(s) en sector(es) generalizada 


Fitotoxicidades diversas 

+ 


+ 

+ 

+ 

“Tip-burn” 

+ 

+ 



+ 

Desórdenes nutricionales 

(carencias, toxicidades) 

+ /- 


+ 


+ 

Asfixia radicular 


+ 




Anomalías genéticas 

+ 





Insolación 

+ 





Daños por heladas 





+ 

Daños por rayo 


+ 




Daños por granizo 





+ 

“Corazón hueco” 

+ 





“Vitrescencia” de la raíz principal 

+ 






+ : manifestación comúnmente observada 
+/- : observada a veces 
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Anomalías, 
alteraciones 
de las hojas 
y del cogollo 


Con el fin de simplificar el diagnóstico de las enfermedades que provocan 
síntomas foliares, éstos se han repartido en cuatro subcapítulos. 


- Anomalías de crecimiento de las lechugas y/o de la forma de las hojas (pg. 29) 

- Anomalías de coloración de las hojas (pg. 47) 

- Manchas, alteraciones en las hojas (pg. 91) 

- Marchitez, desecamiento, necrosis de las hojas 
(precedidos, acompañados o no de amarilleamiento) (pg. 147) 


Marchitez Manchas Coloración Crecimiento 












Ejemplos de anomalías de crecimiento 
de las lechugas y de la forma de las hojas 
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9 - Esta lechuga afectada por una 
anomalía genética nunca se ha 
desarrollado realmente. Su tamaño 
especialmente reducido contrasta 
mucho con el de las lechugas cir¬ 
cundantes. 


10 - El crecimiento de las lechugas no ha sido afectado en 
todos los casos. Deformaciones foliares pueden bastar para 
modificar el aspecto de las plantas. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 


11 - Las hojas presentan a veces diversas alteraciones que 
afectan a su apariencia. En este caso, el limbo ha sido roído 
más o menos superficialmente por una plaga a la que conviene 
identificar, en este caso una babosa. 






Anomalías de crecimiento de las lechugas 
v/o de la forma de las hojas 


Síntomas estudiados 

• Lechugas de crecimiento anormal (vegetación raquítica, irregular, exuberante.*.) (consultar pg. 31) 

• Hojas parcial o totalmente deformadas (abullonadas, más pequeñas, dentadas, enrolladas...) 
(consultar pg. 35) 

• Hojas agujereadas, recortadas, desmenuzadas, (consultar pg. 41) 

Causas a considerar 


• Hongos y plagas del suelo en el caso de 
las plantas raquíticas (consultar el capítulo 
“Alteraciones, anomalías de las hojas en contacto 
con el suelo y/o de los órganos subterráneos”, 
pag. 159) 

• Py thium tracheiphilum 

• Bacteriosis 

• Fitoplasmas del complejo del amarilleo del 
áster (ficha 20) 

• Virus diversos 

- Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

- Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga 
(MiLV) (ficha 34) 

- Virus de la marchitez del haba (BBWV) 

(ficha 25) 

- Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(BWYV) (ficha 23) 

- Virus del mosaico del pepino (CMV) 

(ficha 22) 

- Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

(ficha 27) 

- Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV) (ficha 26) 


Diagnóstico a menudo delicado 



Las enfermedades causantes de anomalías en 
la forma de las hojas provocan a menudo síntomas 
muy similares, lo que hace difícil su identifica¬ 
ción. Esto es especialmente cierto en las lechugas, 
pues la particular estructura de estas plantas y 
concretamente la implantación muy localizada de 
numerosas hojas facilitan poco su observación. 
Por esto, sugerimos consultar el conjunto de des¬ 
cripciones y fotografías presentados en este capí¬ 
tulo. Además, estas enfermedades acarrean 
simultáneamente anomalías de coloración de las 
hojas. Será muy provechoso para el lector consul¬ 
tar también este capítulo (pg. 47). 


- Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 
(ficha 21) 

- Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 

(ficha 24) 

- Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) (ficha 28) 

- Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
(BPYV) (ficha 30) 

- Otros virus (BiMoV, SYVV, TRV, TRSV, 
LCV, LIYV, SYNV, TBSV, INSV) 

(fichas 29, 31 y 33) 

• Nematodos (Meloidogyne spp., Pratylenchus 
spp....) (fichas 36 y 37) 

• Depredadores defoliantes (babosas, insectos, 
conejos, pájaros...) 

• Cuscuta spp. 

• Alelopatía (consultar pg. 198) 

• Anomalías genéticas 

• “Corazones múltiples” 

• Daños debidos al granizo 

• Desórdenes nutricionales 

• Subida a flor prematura 

• Fitotoxicidades diversas 

• “Suelo ácido” 

• “Suelo salino” 


Se han integrado en él síntomas de diversos 
virus. Los riesgos de confusiones en el diagnóstico 
entre virus son elevados en las lechugas, por lo 
que aconsejamos ordenar hacer un test serológico 
o molecular por un laboratorio especializado, con 
el fin de identificar con certeza al o a los virus res¬ 
ponsables. 


En muchos casos , frente a este tipo de síntomas , 
no se puede más que emitir una o varias hipótesis 
sobre la causa de la o las enfermedades, con la excep¬ 
ción de algunas raras afecciones de síntomas muy 
característicos. 
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12 - Pythium tracheiphilum se instala muy pre- 
cozmente en el sistema vascular de las plántulas 
de lechuga. En consecuencia, muestran un creci- 
miento muy ralentizado. Esta lechuga afectada 
por este hongo es enana; contrasta mucho con 
las que le rodean, sanas y bien desarrolladas. 


13 - Diversos organismos parásitos del suelo, al 
alterar el sistema radicular de las lechugas, pertur- 
ban su crecimiento. Es el caso de la escarola riza¬ 
da situada a la izquierda cuyo sistema radicular 
está fuertemente atacado por Thielaviopsis bast¬ 
eóla. 


14 - Los virus presentes en las lechugas, además 
de ocasionar diversos síntomas (mosaico, ampol¬ 
las...), perturban el crecimiento de las plantas. 
Es el caso de esta lechuga, situada a la izquierda, 
que está afectada por el virus del mosaico de la 
lechuga (LMV). 


15 - El crecimiento de esta lechuga ha sido per¬ 
turbado muy pronto. Está afectada por una ano¬ 
malía genética responsable por otro lado del 
enrollamiento y la deformación de las hojas. 
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Lechugas con crecimiento anormal 
'vegetación raquítica, irregular, exuberante...) 

Generalmente, los microorganismos parásitos, las plagas, las enfermedades no parasitarias, tienen 
diversos efectos sobre las lechugas, como podrá observar en los diferentes capítulos de esta obra. 
Afectan particularmente a su crecimiento y, consiguientemente, su aspecto y su porte a menudo sufren 
modificaciones y se convierten por tanto en atípicos. 


Crecimiento ralentizado por bloqueo 


El crecimiento de las lechugas puede ser afecta¬ 
do en diversos grados en función de la naturaleza 
de la enfermedad y de la precocidad de su ataque. 

El desarrollo de las plantas a veces es pertur¬ 
bado muy pronto. Es el caso notorio de parcelas 
fuertemente contaminadas por un hongo parási¬ 
to del suelo o por nematodos. Las plántulas 
enfrentadas muy rápidamente al inoculo presen¬ 
te en el suelo sufren alteraciones radiculares y/o 
una invasión vascular que perturban su desarrol¬ 
lo (ver páginas 185 y 207). A título de ejemplo, 
Pythium tracheiphilum frecuentemente es res¬ 
ponsable del enanismo de la lechuga por el hecho 
de su colonización precoz de las lechugas jóvenes 
y de su localización vascular (foto 12). Pueden ser 
constatadas también reducciones del crecimien¬ 
to, cuando se producen ataques precoces, con 
numerosos hongos: Botrytis cinérea , los 
Sclerotinia spp., T hielaviopsis basicola (foto 13), 
y nematodos (P ratylenchus spp., M eloidogyne 
spp., etc.). 



16 - Encontramos la misma situación en presencia de una 
fitotoxicidad que ha inducido el colapso y la deformación 
de las hojas del cogollo de esta lechuga joven. 



Entre los demás microorganismos, los virus 
(LMV, CMV, TuMV...), cualesquiera que sean 
sus modos de transmisión y la naturaleza de sus 
síntomas, interfieren particularmente en el desar¬ 
rollo de las plantas. La foto 14 ilustra bastante bien 
esta característica. La disminución del crecimien¬ 
to de las lechugas será tanto más precoz cuanto 
más temprano hayan ocurrido las infecciones en el 
curso del ciclo de producción de las plantas. Podrá 
ser especialmente acentuada si el virus (LMV) es 
transmitido por las semillas y se multiplica prema¬ 
turamente (ver páginas 53, 59, 69, 78 y 152). 

Fitoplasmas pertenecientes al complejo del 
amarilleo del áster se han citado en lechugas en 
un número limitado de países (EE.UU., Italia...) 
Cuando sus ataques son precoces las hojas del 
corazón crecen débilmente. Las plantas permane¬ 
cen enanas mientras que las hojas viejas ama¬ 
rillean. Pueden manifestarse otros síntomas; los 
puede encontrar en las páginas 79 y 131. 

Las enfermedades no parasitarias ocasionan 
los mismos efectos en las lechugas. Algunas afec¬ 
ciones genéticas se hallan en el origen de las 
lechugas llamadas “locas” que presentan hojas de 
dimensiones limitadas, deformadas y poco vigoro¬ 
sas. Al final, las plantas están más o menos raquí¬ 
ticas en comparación con las plantas normales 
circundantes (foto 15) (ver pg. 37). 

En ciertas situaciones, las lechugas pueden 
presentar, en una primera etapa, un crecimiento 
normal a todos los efectos. Después, súbitamente 
en el transcurso del crecimiento, la yema puede 
quedar colapsada o desarrollarse moderadamente. 
En ese caso, el tamaño de las hojas viejas contras¬ 
ta con el de las más recientes. Ataques de un virus 
en el transcurso del cultivo, el aporte accidental 
de un herbicida (foto 16)... pueden estar en el 
origen de tales daños (para más información sobre 
las fitotoxicidades, consultar el epígrafe “Hojas 
parcial o totalmente deformadas”, pg. 39). 
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17 - El virus de las nerviaciones gruesas de la 
lechuga (MiLV), causante de la deformación de 
las hojas del corazón, modifica sensiblemente el 
aspecto y el porte de las lechugas afectadas. 


18 - Los efectos del MiLV sobre la lechuga “hoja de 
roble” son sorprendentes. En las plantas viróticas 
numerosas hojas son más estrechas y su limbo se 
enrolla en el borde. Confieren a las plantas un porte 
particular que contrasta con el de las plantas vecinas 
sanas. 


19 - La vegetación de esta escarola aparece más 
exuberante y desordenada que la de las plantas 
circundantes. 

“Corazones múltiples” 


32 


20 - Un corte longitudinal de esta escarola permite 
constatar la formación de 2 a 3 yemas. 

“Corazones múltiples” 







Se recordará que las carencias alimenticias, 
aunque actualmente escasas en la práctica, inducen 
a veces una reducción del crecimiento de las lechu¬ 
gas que es tanto más marcada cuanto más severa es 
la carencia. Se reseñarán a modo de ejemplo las que 
inducen síntomas localizados sobre el ápice y las 
hojas jóvenes, colapsando a veces prematuramente 
el desarrollo de las lechugas. Es el caso de las caren¬ 
cias en calcio, en boro... Sugerimos consultar nece¬ 
sariamente el epígrafe “Hojas cloróticas o amarillas” 
(pg. 71) con el fin de obtener detalles más amplios 
sobre estos desórdenes nutricionales. 

Si se tiene interés en otros factores edáficos, se 
ha reseñado que en ciertos suelos ácidos, con pH 


inferior a 4, las lechugas manifiestan también un 
desarrollo bastante lento (además de una clorosis 
foliar). Síntomas parecidos se constatan a veces 
en lechugas repartidas en focos, en ciertas zonas 
de parcelas donde tienen lugar localmente reten¬ 
ciones de agua. 

Hay que señalar que varias especies de 
Cuscuta , desarrollándose a partir de las lechugas, 
pueden afectar a su crecimiento (consultar pg. 45). 

Cualquiera que sea el origen de la afección, las 
plantas afectadas contrastan a menudo con las 
plantas sanas circundantes. 


Porte modificado 



21 - La falta 
g la puede 
iniciar 
-.realmente 
subida a 
flor 

: mo en este 
caso. 


En ciertas situaciones el crecimiento de las 
plantas puede ser más o menos normal pero es la 
particular forma de algunas hojas la que va a 
modificar el porte. El virus de las nerviaciones 
gruesas de la lechuga (MiLV) ocasiona síntomas 
tales como los que se aprecian en las fotos 17 y 18. 

A veces, las lechugas pueden desarrollar una 
vegetación más exuberante de lo normal y un 
porte más bien atípico. Este último podrá resultar, 
por ejemplo, del desarrollo de 2 ó 3 yemas al 
mismo tiempo (fotos 19 y 20). Esta anomalía 
fisiológica denominada “Corazones múltiples” 
está claramente inducida por temperaturas excesi¬ 
vas sobrevenidas durante la germinación de las 
semillas o al principio de la vegetación. 

La subida a flor prematura (“Bolting”), que 
es un fenómeno natural, también modifica el 
porte de las lechugas. Corresponde al elonga- 
miento de los entrenudos del tallo. Ello conduce 
a continuación a la formación de las flores y a des¬ 
pués de las semillas. Desgraciadamente, se inicia a 
veces de forma prematura en algunos cultivos 
(fotos 21 y 22), depreciando más o menos la cali¬ 
dad de la futura cosecha. 



21 - Los fuertes calores registrados durante el verano son la causa 
de la iniciación precoz de la subida a flor de estas lechugas. 

Subida a flor prematura (“Bolting”) 


Esto se traduce en: 

- ausencia de formación del cogollo o acogol¬ 
lado imperfecto; 

- presencia de un sabor desagradable ligado a 
un mayor contenido de látex. 

Varios factores son susceptibles de influir en la 
subida a flor prematura: 

- la variedad utilizada; si no está perfectamente 
adaptada al calendario de cultivo puesto en 
práctica, los riesgos de subida a flor prematura 
aumentan. En esta situación se puede constatar 
igualmente la formación de retoños laterales; 

- la temperatura la condiciona mucho. Tem¬ 
peraturas anormalmente cálidas para la estación, 
principalmente en primavera y en verano, acar¬ 
rean la subida a flor prematura. Un periodo de 
sequía puede producir los mismos efectos. 

Las lechugas son más o menos sensibles a los 
suelos demasiado ácidos o demasiado salinos. En 
tales circunstancias, pueden mostrar un creci¬ 
miento ralentizado, un acogollado parcial y lento. 
El exceso de sal provoca también un engrasa¬ 
miento del limbo de las hojas viejas que tienen 
asimismo un gusto más amargo. 

Gracias a estos ejemplos habrá comprendido 
que las enfermedades descritas en este capítulo 
confieren a menudo a las lechugas o a su ápice 
(momentánea o definitivamente) aspectos parti¬ 
culares que contrastan con los de las plantas sanas 
circundantes. Estos aspectos son a veces muy 
específicos o, por el contrario, comunes a diversas 
enfermedades y ponen de manifiesto una disfun¬ 
ción en las plantas. Por tanto hay que ser particu¬ 
larmente prudente durante la búsqueda de la 
causa. 

Si en el transcurso de la consulta de las pági¬ 
nas que siguen, no llega a identificar el problema 
fitosanitario que perturba el desarrollo de sus 
lechugas, no olvide que diversas enfermedades 
parasitarias y no parasitarias tratadas en los otros 
capítulos de la obra provocan a veces un colapso 
y un raquitismo de las plantas. Inducen, por otra 
parte, otros síntomas, mucho más característicos, 
que conviene buscar y analizar. 
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23 - Numerosas hojas del cogollo de esta lechuga 
están muy abullonadas, abarquilladas... 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


25 " El aspecto más ancho y el espesamiento de 
las nerviaciones inducidos por el virus de las 
nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) son 
en parte causantes del aspecto muy abullonado 
de la hoja de lechuga localizada a la izquierda. 


Diversas anomalías en la forma 
de las hojas ligadas a la presencia 
de virus 


24 " En algunos casos el limbo puede estar más 
recortado. Es el caso de la hoja de escarola rizada 
virótica situada a la izquierda; contrasta con la 
hoja sana de la derecha. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


26 - El crecimiento de las hojas jóvenes de esta 
lechuga es reducido; esto confiere a la planta un 
aspecto particular. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 
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Hojas parcial o totalmente deformadas 
(abullonadas, más pequeñas, dentadas, enrolladas...) 


Causas posibles 


• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster 
(ver páginas 29 y 31) (ficha 20) 

• Virus diversos 

- Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

- Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga 

(MiLV) (ficha 34) 

- Virus de la marchitez del haba (BBWV) 

(ficha 25) 

- Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(BWYV) (ficha 23) 

- Virus del mosaico del pepino (CMV) 

(ficha 22) 

- Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

(ficha 27) 

- Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV) (ficha 26) 


- Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 

(ficha 21) 

- Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 

(ficha 24) 

- Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) (ficha 28) 

- Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
(BPYV) (ficha 30) 

- Otros virus (BiMoV, SYVV, TRV, TRSV, LCV, 
LIYV, SYNV, INSV) (ver páginas 69, 78 y 152) 
(fichas 29, 31 y 33) 

• Anomalías genéticas 

• Desórdenes nutricionales 

• Fitotoxicidades diversas 


Argumentos complementarios de diagnóstico 


Es bastante complicado poder organizar y 
separar los síntomas considerados como ano¬ 
malías de la forma de las hojas de las lechugas. En 
efecto, muy a menudo una hoja puede estar a la 
vez abarquillada y enrollada lo que le confiere por 
otra parte un aspecto muy particular. Por tanto es 
muy difícil, a partir de estas únicas deforma¬ 
ciones, identificar su(s) origen(es). También 
hemos reunido en este subcapítulo algunas de las 
principales afecciones inductoras de malforma¬ 
ciones foliares. Convendrá, a menudo, dirigirse a 
otros subcapítulos o capítulos para confirmar el 
diagnóstico. 


• Virus diversos 

Como hemos visto anteriormente, los virus, 
además de provocar múltiples anomalías de colo¬ 
ración (mosaicos, amarilleamientos), inducen 
modificaciones en la forma del limbo a veces bas¬ 
tante espectaculares. La naturaleza y la intensidad 
de estas alteraciones fluctúan en función de los 
virus y las cepas atacantes. A título de ejemplo se 


puede señalar que, en el caso de epidemias del 
virus del mosaico de la lechuga (LMV), las hojas 
nuevas formadas en las plantas están frecuente¬ 
mente más o menos abullonadas, hinchadas (foto 
23). A veces el limbo está incluso más recortado 
(foto 24). Después de ataques severos del virus de 
las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) las 
hojas infectadas dan la impresión de estar igual¬ 
mente abullonadas (foto 25). De hecho, este par¬ 
ticular aspecto del limbo se debe a un engrosa- 
miento de las nerviaciones de las hojas. El virus 
del mosaico del nabo (TuMV), además de mosai¬ 
cos amarillos en las hojas, ocasiona a veces el 
raquitismo de las lechugas que presentan también 
hojas más estrechas y de dimensiones más 
pequeñas (foto 26). 

Estos ejemplos, así como los mencionados en 
el epígrafe precedente, deben hacerle tomar 
conciencia de las potencialidades de que disponen 
ciertos virus para inducir deformaciones foliares. 
Para determinarlas con más precisión, diríjase al 
capítulo “Anomalías de coloración de las hojas”, 
pg. 47 y a la tabla 5 (ver también pgs. 69 y 78). 
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Anomalías genéticas 
(“Genetic abnormalities”) 


27 - La lechuga de la derecha es de un tamaño 
ligeramente reducido en comparación con la 
planta sana contigua. Sus hojas son más 
pequeñas, deformadas y ligeramente arrugadas. 
Anomalía genética 


29 - El enrollamiento del limbo es muy impor¬ 
tante a veces; el tamaño y el porte de la planta se 
encuentran fuertemente modificados. 

Anomalía genética 


30 - Ciertas anomalías genéticas conducen a una 
reducción del tamaño del limbo que está, 
además, recortado. 

Anomalía genética 
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• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster (“Aster yellows”) 

Aunque asociado a menudo a amarilleamientos foliares (ver pg. 79), este fitoplasma provoca un 
cierto número de síntomas que modifican el porte de las plantas y la forma de las hojas: 

- hojas del cogollo o de la corona de tamaño reducido, deformadas (torcidas, enrolladas...); 

- detención del crecimiento de las hojas del cogollo; 

- ausencia de acogollado; 

- lechugas raquíticas... 

Son visibles depósitos de látex, de rosáceos a marrones, bajo las nerviaciones de las hojas afectadas 
(ver pg. 131). 

Puede constatarse una necrosis intensa del floema. 

Este microorganismo, transmitido por diversas especies de cicadélidos, no se ha citado en lechuga más 
que en un número limitado de países: varios estados de los Estados Unidos, Canadá y Europa (Italia). 



• Desórdenes nutricionales 
(“Nutritional disorders”) 

Las lechugas son susceptibles de verse afecta¬ 
das por varias carencias alimenticias. Se manifies¬ 
tan generalmente por anomalías de coloración 
más o menos características (consultar necesaria¬ 
mente el epígrafe “Hojas cloróticas o amarillas” 
pg. 71). Algunas de estas carencias inducen tam¬ 
bién modificaciones de la forma del limbo que 
puede tomar diversos aspectos: 

- borde ligeramente recurvado hacia la cara infe¬ 
rior (potasio), 

- más estrecho (fósforo), 

- borde ligeramente recurvado hacia la cara 
superior (molibdeno, cobre), 

- más plegado (calcio), 

- más pequeño (azufre). 

Cuando se enfrente a este tipo de síntomas , no 
debe sacar una conclusión sobre una carencia sin 
haber consultado a un especialista y efectuado análisis 
físicos y químicos del suelo y lo de la vegetación. 


• Anomalías genéticas 
(“Genetic abnormalities”) 

Algunas mutaciones ocasionan caracteres 
fenotípicos a menudo no deseados por el seleccio¬ 
nados Esto se traduce muy a menudo en ano¬ 
malías de coloración y de forma de las hojas. En 
lo que concierne a las deformaciones del limbo, se 
pueden constatar claramente hojas (fotos 27 a 
30): 

- de tamaño más bien reducido y de apariencia 
más o menos “arrugada”, 

- enrolladas con respecto a su eje o a su plano, 

- reducidas y más recortadas, 

- extremadamente reducidas y estrechas. 

Además, los tejidos de las plantas afectadas 
pueden ser más gruesos. 

Estas “apariencias” deben ser consideradas 
como curiosidades sin consecuencias para el culti¬ 
vo. En la mayoría de los casos está afectada una 
proporción muy baja de plantas (ver foto 1). 
Están clasificadas en las enfermedades fisiológicas; 
no se deben confundir con las virosis o con las 
fitotoxicidades. 

Otras anomalías genéticas que afectan a la 
producción de clorofila en las lechugas se hallan 
descritas en la pg. 89. Allí encontrará más infor¬ 
mación al respecto. 
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34 - Las deformaciones foliares están muy acentuadas a 
veces. Los cotiledones, pero sobre todo las hojas jóvenes, 
de algunas plántulas presentan tejidos más gruesos; el 
limbo está fuertemente enrollado y accidentado. 

Fitotoxicidad 

35 - En esta lechuga varias hojas están enrolladas; el 
borde del limbo está también curvado hacia la cara 
inferior. Se aprecia que las nerviaciones aparecen 
más anchas de lo normal. 

Fitotoxicidad 


Ejemplos de deformaciones foliares 
ligadas a efectos de pesticidas 
(“Pesticide injuries”) 


31 - Varias plántulas de lechuga muestran algunas 
hojas cuyo limbo es más dentado y recortado. 

Fitotoxicidad 




K.4 


32 - Las hojas del cogollo de esta lechuga son más 
pequeñas de lo normal y están cloró ticas. 

Fitotoxicidad 


33 - El crecimiento de las hojas jóvenes puede 
ser fuertemente reducido o colapsado por una 
Fitotoxicidad. Es el caso de esta lechuga joven algu¬ 
nas de cuyas hojas están también muy deformadas. 






• Fitotoxicidades diversas 
(“Chemical injuries”) 

Algunos pesticidas pueden ser causantes de 
fitotoxicidades, induciendo modificaciones más o 
menos marcadas del porte de las lechugas, malfor¬ 
maciones foliares y una reducción o incluso una 
detención total del crecimiento de las plantas. Las 
fotos 31 a 36 permiten hacerse una idea sobre la 
naturaleza y la intensidad de los síntomas origina¬ 
dos por ciertos compuestos fitotóxicos. Se puede 
observar claramente: 

- limbos ligeramente dentados o más irregular¬ 
mente recortados (foto 31); 


- el desarrollo ralentizado de las hojas más 
jóvenes (foto 32); en algunos casos están total¬ 
mente colapsadas (foto 33). En estas condiciones 
las plantas presentan al final un aspecto raquítico; 

- la distorsión y/o el enrollamiento más o 
menos marcados de las hojas jóvenes, que son a 
veces más cortas (foto 34). Se nota que los tejidos 
están mucho más engrosados; 

- hojas recurvadas en cuchara y/o enrolladas 
en forma de cesta (foto 35); 

- el enrollamiento de la totalidad del limbo; 

- el aspecto “atirabuzonado”, arrugado de todas 
las hojas (foto 36). 


En presencia de una fitotoxicidad le sugerimos plantearse las siguientes cuestiones: 

- ¿el cultivo precedente ha sido desherbado con herbicidas persistentes? 

- ¿se han realizado tratamientos herbicidas en las proximidades de su cultivo? 

- ¿ha lavado bien su material de tratamiento? 

- ¿mantiene bien su material de pulverización (limpieza, calibrado...)? 

- ¿ha utilizado el producto adecuado en la dosis adecuada? 

- ¿ha respetado las instrucciones de uso indicadas en la etiqueta? 

- ¿ha mezclado productos incompatibles entre ellos o demasiados productos juntos? 

- ¿las aplicaciones se han desarrollado en malas condiciones (viento fuerte, temperaturas dema¬ 
siado bajas o demasiado elevadas)? 

Atención, el agua de riego puede estar contaminada por un herbicida. 



¿Qué hacer tras una fitotoxicidad? 

Aunque no existe una solución milagrosa para 
esta situación, puede adoptar las siguientes medi¬ 
das: 

- definir bien el origen de la fitotoxicidad; 

- impedir que se manifieste de nuevo; 

- no eliminar las plantas inmediatamente, culti¬ 
varlas normalmente y observar su evolución; esta 
última dependerá sobre todo de la naturaleza, de la 
dosis y de la persistencia de los productos cau¬ 
santes, del estado de crecimiento de las lechugas, 
del tipo cultivado y de la variedad. 

No se puede recomendar ninguna otra medida 
específica. 


Daños por pesticidas 
(“Pesticide injuries”) 

36 - Un herbicida, de efectos particularmente deformantes, 
ha conferido a esta lechuga un aspecto arrugado. 

Fitotoxicidad 


Las fitotoxicidades, además de las deformaciones 
señaladas anteriormente, ocasionan otros síntomas 
(sobre todo amarilleamientos más o menos marca¬ 
dos); puede consultarlos en los capítulos u Anomalías 
en la coloración de las hojas” (pg. 47), “M anchas, 
alteraciones en las hojas” (pg. 91) y “M architez, 
desecamiento, necrosis de las hojas” (pg. 147). 
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37 - Varias hojas de esta lechuga tienen su contor- 
no anormalmente recortado; esto después de que los 
tejidos hayan tomado un tinte de marrón a negro y 
se hayan licuado. Bacteriosis 


38 - Las hojas exteriores de estas lechugas están 
salpicadas de manchas en las que los tejidos 
centrales acaban por descomponerse y caer. 

M icrodochium panattonianum 


39 - Al final, las manchas o 
limbo adquiere un aspecto más 

M icrodochium panattonianun 


40 - El limbo de esta hoja está roído más o menos 
profundamente por diversos sitios. Los tejidos 
expuestos al aire se oxidan y toman un tinte 
anaranjado. Se distinguen igualmente algunos 
agujeros irregulares. 
Daños de babosas 

41 - La observación atenta de las plantas o de su 
entorno inmediato permite descubrir de dónde pro¬ 
vienen las babosas culpables. 

Daños de babosas 






Hojas agujereadas, recortadas, desmenuzadas 


Causas posibles 


• Enfermedades criptogámicas diversas y particu- 
larmente M icrodochium panattonianum (consul- 
tar el epígrafe “Manchas, alteraciones anaranjadas 
a marrón claro en las hojas”, pg. 111) 

• Bacteriosis 


• Depredadores defoliantes (babosas, insectos, 
conejos, pájaros, etc.) 

• Cuscuta spp. 

• Daños causados por el granizo 

• Fitotoxicidades diversas 


Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Bacteriosis 

En condiciones especialmente húmedas, algu- 
ñas bacterias, tratadas en el capítulo “Manchas en 
las hojas”, pueden desarrollarse en la periferia del 
limbo y licuar localmente los tejidos. Este se halla 
más o menos anormalmente recortado (foto 37). 
Para más información sobre estas bacterias 
consulte la pg. 97. 

• Microdochium panattonianum 
(“Antracnosis”) 

Este hongo, responsable de la antracnosis, es el 
causante de las manchas que se desarrollan especial¬ 
mente en las hojas básales de las lechugas, a la vez en 
el limbo y en las nerviaciones. Las partes afectadas 
del limbo oscurecen con bastante rapidez, se necro- 
san y caen. Las hojas muestran entonces numerosas 
perforaciones que les confieren un aspecto acribilla¬ 
do muy característico (fotos 38 y 39). Este síntoma 
es denominado por los anglosajones: “Shot hole”. 


Otros síntomas pueden ser consultados en el 
epígrafe “Manchas en las hojas” (pgs. 116 y 117). 

• Daños causados por el granizo 
(“Hail injuries”) 

Tras lluvias intensas acompañadas de granizo, 
no es extraño observar los daños consiguientes en 
los cultivos de lechugas. En efecto, sus hojas, por 
la naturaleza blanda de los tejidos, son particular¬ 
mente sensibles al granizo. Los pedriscos, al gol¬ 
pear el limbo, ocasionan agujeros, desgarrones, 
alteraciones necróticas localizadas, que se corres¬ 
ponden con los puntos de impacto. Algunas 
hojas pueden ser totalmente despedazadas, parti¬ 
cularmente las hojas externas más extendidas. 
Cerca de la recolección las plantas son muy vul¬ 
nerables. 

Por regla general una gran proporción, incluso 
la totalidad de las plantas de la parcela, pueden 
verse afectadas. 
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42 - El limbo de algunas hojas de esta lechuga está 
perforado y a veces recortado en el borde. 

Daños de noctuidos 


43 - La culpable, en este caso una oruga verde de 
noctuido, no está muy lejos. Se nota además la pre¬ 
sencia de deyecciones negras. 

Daños de noctuidos 


44 - Numerosas hojas de esta lechuga han sido roídas por un conejo. 


Cuadro 3* Principales insectos que atacan en semillero, después de la plantación y en 
el transcurso del cultivo que pueden ser causantes de perforaciones foliares 


L 

/L Órganos atacados y naturaleza 
| J I de los daños 

Nombre 

Descripción de la plaga 


Cuello roído y hojas cercanas al 
suelo ramoneadas. 

Bourletiella hortensis 

(Colémbolo de los jardines) 

Adultos de color negro a verde oscuro, 
de 1,5 mm de longitud. Cabeza gruesa 
con largas antenas. Ojos negros pro¬ 
minentes enmarcados en amarillo. 


Cuello roído y hojas recortadas. 

Agrotis spp. ... 

(gusano gris, noctuidos de tierra) 

Orugas de 3,5 cm de largo, carno¬ 
sas, de color variable, de grisáceas 
a verdosas, cubiertas de manchas 
o de bandas oscuras. 
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Hojas recortadas. 

Autographa gamma 

(Noctuido gamma) 

Orugas de 3,5 a 4,5 cm de largo, 
de color verde a verde negruzco. 
Tienen 3 pares de falsas patas 
abdominales. 



















• Depredadores defoliadores 
(“Leaf-cut pests”) 

Algunos depredadores son capaces de roer, 
devorar las hojas de las lechugas. Sus artimañas se 
notan frecuentemente por la desaparición parcial 
o total de porciones más o menos importantes y 
regulares del limbo. 

A las babosas les gustan particularmente las 
hojas de las lechugas, bien sean cultivadas bajo 
protección, bien al aire libre, y sea cual sea su 
estado de desarrollo. Provocan pérdidas a veces 
nada despreciables. Se observa: 

- la destrucción de plántulas si los ataques son 
muy precoces; 

- el consumo en mayor o menor profundidad 
del limbo (foto 40) convirtiendo a las lechugas en 
no comercializables. 

Buscando bien, no es raro encontrar a las 
babosas culpables (foto 41). Varias especies de 
babosas pueden atacar en las explotaciones hortí¬ 
colas: 

- Deroceras reticulatum, la babosa gris. Mide 
entre 3 y 5 cm y presenta un color de grisáceo a 
marrón; 

- Deroceras laeve, babosa más pequeña y 
móvil, cuya longitud está limitada a 2,5 cm; 

- A rion hortensis, la babosa negra de los jar¬ 
dines. Larga, de 2 a 4 cm, es más difícil de locali¬ 
zar pues se esconde cuando quiere en el suelo a 
varios centímetros de profundidad. 

Estas babosas se reproducen todo el año, salvo 
durante los períodos muy fríos y/o muy secos. 


Otras plagas, especialmente diversos adultos, 
orugas y larvas de insectos atacan a las hojas 
de las lechugas (cuadro 3). Pueden actuar muy 
pronto, en semillero o en los días siguientes a la 
plantación, o en las lechugas adultas. De hecho, 
en función de los insectos y del estadio de desa¬ 
rrollo de las plantas, los daños pueden ser dife¬ 
rentes: 

- marchitamiento de las plántulas, desapari¬ 
ción de las mismas; 

- consumo de las raíces; 

- seccionamiento del cuello, 

- consumo del limbo originando la aparición de 
agujeros más o menos numerosos y redondeados 
(foto 42). 

Como en el caso de las babosas, los cul¬ 
pables generalmente no están muy lejos (foto 

43) . Observando atentamente el lugar de las 
plantas afectadas y su entorno se encuentra a la 
plaga causante. Las principales plagas que 
pueden estar implicadas se mencionan en el 
cuadro 3. 

A los conejos a veces les gustan las lechugas; 
sus daños pueden ser muy importantes. 
Consumen parcialmente numerosas hojas (foto 

44) . 

Además de atacar a las semillas y a las plántu¬ 
las de lechuga, diversas especies de pájaros pue¬ 
den ser las causantes de heridas foliares irrever¬ 
sibles. Los numerosos picotazos dados a las lechu¬ 
gas confieren a las hojas un aspecto agujereado, 
desmenuzado (fotos 45 y 46). 
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49 - Sus flores, cuyo color varía en función 
de la especie, están reunidas en glomérulos. 

Cuscuta sp. 


45 - Una gallina camina en una parcela de lechugas. 
Daños de gallinas 


46 - Le gusta especialmente este huésped como 
a otras varias aves; consume vorazmente las 
hojas, que aparecen desmenuzadas. 

Daños de gallinas 


47 - Esta lechuga, invadida por una cuscuta, 
muestra un crecimiento reducido en compara- 
ción con las plantas circundantes. 

Daños de Cuscuta sp. 


48 - Cuscuta sp. es una planta 
parásita que muestra un tallo des¬ 
provisto de hojas. 






• Cuscuta spp. (“Dodder”) 

Numerosas especies de cuscuta han sido cita-- 
das en todo el mundo sobre los huéspedes más 
diversos. Las lechugas son parasitadas a veces por 
esta planta que las coloniza progresivamente gra¬ 
cias a sus tallos volubles. Las lechugas así afecta¬ 
das presentan un crecimiento reducido (foto 47). 
Sobre los tallos de cuscuta desprovistos de hojas 
(foto 48), se observan también chupones que le 
permiten nutrirse a expensas de sus huéspedes sin 
tener que recurrir a actividades fotosintéticas. 
Sostienen también pequeñas flores de color 
variable en función de la especie (blancas, ama¬ 


rillas, rosas) reunidas en glomérulos (foto 49). 
Producen innumerables semillas y permanecen 
latentes en el suelo durante numerosos años; son 
diseminadas fácilmente, como la mayoría de los 
agentes patógenos del suelo, por el agua, las partí¬ 
culas de tierra... 

Su control es particularmente difícil; consiste 
en poner en práctica de manera complementaria 
medidas también utilizadas con los parásitos del 
suelo: rotaciones de cultivos, cultivos de plantas 
no hospedantes, herbicidas de pre-emergencia... 

En Francia, esta planta parásita no afecta a las 
lechugas. 
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Anomalías de coloración de las hojas 


Síntomas estudiados 

• Hojas con mosaico (mosaicos y síntomas asimilados) 

• Hojas parcial o totalmente cloróticas o amarillas 


Causas a considerar 

• Enfermedades vasculares (Verticilos is, Fusariosis...) 

• Pythium tracheiphilum (ficha 11) 


• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster 
(ficha 20) 


• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

• Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga 
(MiLV) (ficha 34) 

• Virus de la marchitez del haba (BBWV) 

(ficha 25) 

• Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(BWYV) (ficha 23) 

• Virus del jaspeado de la lechuga (LMoV) 

(ficha 29) 

• Virus del mosaico del pepino (CMV) 

(ficha 22) 

• Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

(ficha 27) 


• Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV) (ficha 26) 

• Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 

(ficha 21) 

• Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 

(ficha 24) 

• Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) (ficha 28) 

• Virus del pseudo amarilleo de la remolacha 
(BPYV) (ficha 30) 

• Otros virus (BiMoV, SYW, TRV, TRSV, LCV, 
LIYV, SYNV, BYSV, LNSV, LNYV, TBSV, TSWV) 
(fichas 29, 31 y 33) (ver también pg. 152) 


• Pemphigus bursarius (consultar pg. 205) 


• Anomalías genéticas 

• Desórdenes nutricionales 

• Fitotoxicidades diversas 


Diagnóstico delicado 


Numerosas enfermedades, especialmente 
varias virosis, pueden ser la causa de modifica¬ 
ciones de la coloración de las hojas de las lechugas. 
Las anomalías más frecuentemente observadas en 
las hojas son mosaicos, o síntomas similares, y 
amarilleamientos. Estas anomalías de coloración 
pueden presentar aspectos muy diferentes en fun¬ 
ción de las enfermedades, pero ser a veces bastan¬ 
te similares para afecciones muy diferentes. Esta 
situación hace muy difícil la identificación de las 
enfermedades (parasitarias o no) responsables de 
tales síntomas. Le sugerimos por tanto consultar 
atentamente el conjunto de ilustraciones de este 
subcapítulo, que está especialmente bien ilustrado, 
y dedicar el tiempo necesario para considerar las 


diferentes hipótesis formuladas en “Argumentos 
complementarios de diagnóstico”. 

Además, estas afecciones provocan común¬ 
mente modificaciones en la forma de las hojas. Le 
interesará pues, leer también el subcapítulo que 
trata de este tipo de anomalías con el fin de com¬ 
pletar su diagnóstico. 

En este capítulo han sido integrados síntomas 
de diversas virosis. Los riesgos de confusiones 
entre virus son importantes en las lechugas, por lo 
que le aconsejamos encargar un test serológico o 
molecular a un laboratorio especializado, con el 
fin de identificar con certeza al o a los virus res¬ 
ponsables. 
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Coloración 















Figura 3 - Aspecto y localización de las principales anomalías de coloración observadas en hojas de lechugas 
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1 - Hoja sana de coloración homogénea 

2 - Anomalía entre las nerviaciones 

3 - Anomalía que se inicia a partir de las nerviaciones 

4 - Anomalía localizada en la base de la hoja 

5 - Anomalía localizada en la periferia del limbo 

6 - Anomalía situada en el extremo del limbo 

7 - Anomalías que se producen junto a las nerviaciones (a la derecha “vein banding”, a la izquierda “vein mottling”) 

8 - Anomalía que cubre la parte izquierda de la hoja de forma difusa y la derecha de forma homogénea 
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Ejemplos de anomalías de coloración de 
las hojas de lechuga 


50 ' Hoja de escarola con mosaico. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

51 - Hojas de lechuga parcialmente cloróticas entre las 
nerviaciones del limbo. 

Fitotoxicidad 

52 - Amarilleamiento de las nerviaciones y de los tejidos 
contiguos de una hoja de lechuga batavia. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 

53 - Amarilleo y blanqueo sectorial del limbo de diversas 
hojas de la lechuga. 

Anomalía genética 49 


Coloración 







Diversos mosaicos en lechugas 
(mosaicos verdaderos o síntomas 
similares) ligados a la presencia de virus 


54 - Jaspeado marcado en lechug; 
mantecosa (tipo Trocadero). 


55 - Mosaico en lechuga iceberg. 


58 - Mosaico en anchas zonas de verde claro a verde 


56 


- Mosaico en manchas muy marcado. 


57 - Mosaico en pequeñas manchas en 
escarola (mosaico “moteado”). 
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oscuro. 













Hojas con “mosaico” 

(mosaicos y síntomas asimilados) 


Causas posibles 


• Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga • Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 
(MiLV) (ficha 34) (ficha 24) 


• Virus de la marchitez del haba (BBWV) 
(ficha 25) 

• Virus del jaspeado de la lechuga (LMoV) 
(LMoV) (ficha 29) 

• Virus del mosaico del pepino (CMV) 

(ficha 22) 

• Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

(ficha 27) 

• Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV) (ficha 26) 

• Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 

(ficha 21) 


• Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) (ficha 28) 

• Otros virus (BiMoV, SYVV, TRV, TRSV, 
LNSV) (ver también pg. 152) (fichas 29 y 33) 

• Anomalías genéticas 

(consultar el epígrafe “Hojas parcialmente o 
totalmente cloróticas o amarillas”, pg. 89) 

• Fitotoxicidades diversas 

(consultar el epígrafe “Hojas parcialmente o 
totalmente cloróticas o amarillas”, pg. 83) 



Los no iniciados, así como numerosos fito- 
patólogos, agrupan a menudo bajo la denomina- 
ción “mosaico” síntomas que pueden tener inten- 
sidades y aspectos muy diferentes. Las fotos 54 a 
64 deben permitirle apreciar algunos síntomas 
que son frecuentemente asociados a la noción de 
mosaico y considerados como tal. Cuando se 
halle frente a estos síntomas, podrá sospechar 
con fundamento de la presencia de un virus. Por 
el contrario, convendrá ser especialmente pru¬ 
dente en lo concierniente al diagnóstico de los 
virus que intervienen. En efecto, numerosos virus 
ocasionan en las plantas una amplia diversidad 
de síntomas bastante similares y que se prestan a 
confusión. 



Para ayudarle en su diagnóstico, encontrará en 
las páginas siguientes los principales síntomas que 
se pueden observar en las lechugas. Hemos indi¬ 
cado igualmente, en cada caso, a qué virus están 
más particularmente asociados, en particular en 
las condiciones epidemiológicas francesas. 


No es fácil observar los síntomas del tipo 
mosaico en las hojas de lechuga, sobre todo 
durante los días soleados . En este caso, le acon¬ 
sejamos observar las hojas al trasluz o teniendo 
cuidado para sombrearlas . 


Por otra parte, le aconsejamos consultar el 
sub-capítulo “Anomalías en la forma de las 
hojas”, pues los virus provocan también, además 
de modificaciones en la coloración del limbo, 
deformaciones más o menos importantes. 


59 - Esta lechuga virótica, que presenta varias anomalías 
de coloración (bandas de tejidos de color verde oscuro a lo 
largo de las nerviaciones o “vein banding”, aclarado de 
nerviaciones o “vein clearing”, clorosis, ampollas...), es 
calificada con frecuencia como lechuga “con mosaico”. 
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I 


¡II 




Otros síntomas asociados a la presencia 
de virus en las lechugas y considerados 
a veces como “mosaicos” 
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60 - Decoloración localizada de algunas porciones de ner~ 
viaciones y de tejidos adyacentes. 

61 - Amarilleamiento generalizado de las nerviaciones 
secundarias (“vein yellowing”). 

62 - Anchas bandas homogéneas de tejidos de color verde oscuro 
situadas a una y otra parte de las nerviaciones (“vein banding”). 

63 - Dibujos, arabescos, anillos cloró ticos (“line pattem”, 
“ring”). 

64 - Alteraciones cloróticas y necróticas circunscritas a 
los tejidos perinerviales (“etch”..). 










Argumentos complementarios de diagnóstico 


• Virus del mosaico de la lechuga 
(.Lettuce mosaic virus = LMV) 

El virus del mosaico de la lechuga que es trans- 
mitido por pulgones y, para algunas cepas, por 
semilla, está considerado en Francia como uno de 
los virus más dañinos sobre lechugas. Sus ataques 
pueden tener lugar muy pronto, desde el semillero, 
especialmente cuando la partida de semillas está 
contaminada, o después de infecciones precoces 
de las plantas por pulgones virulentos. En este 
caso, el crecimiento de las lechugas se ve fuerte¬ 
mente perturbado y no es raro que las plantas que¬ 
den enanas o que el cogollo no se forme. El virus 
del mosaico de la lechuga, como su nombre indi¬ 
ca, es ante todo responsable de jaspeados y mosai¬ 
cos más o menos marcados (fotos 65 y 66). A estos 
síntomas se añaden decoloraciones nerviarias, a 
veces intensas, y “vein banding” que acentúan el 
aspecto “amosaicado” de las hojas (fotos 67 y 68) 
En ciertas condiciones climáticas y/o en presencia 
de cepas especialmente agresivas, no es raro obser¬ 
var alteraciones necróticas en las hojas que toman 
el aspecto de minúsculas manchas y/o de rayas 
necróticas o de amplias zonas de tejidos degenera¬ 
dos (foto 69). 

Estas diferentes anomalías en la coloración de 
las hojas van acompañadas a menudo de modifi¬ 
caciones en la forma del limbo. Este último está 
frecuentemente abullonado, abarquillado, enro¬ 


llado y más recortado; las lechugas afectadas de 
este modo presentan un aspecto muy particular. 
Estos síntomas se detallan en el epígrafe 
“Anomalías en la forma de las hojas de las lechu¬ 
gas”. Le aconsejamos dirigirse allí, páginas 31 y 35. 

Como habíamos indicado anteriormente, la 
naturaleza y la intensidad de los síntomas provoca¬ 
dos por el virus del mosaico de la lechuga fluctúan 
en función de los contextos climáticos, de las cepas 
intervinientes (fotos 70 a 72) y de los tipos y geno¬ 
tipos de lechugas cultivadas (fotos 73 a 76). 

Numerosas variedades de lechuga son tole¬ 
rantes al virus del mosaico de la lechuga; este ele¬ 
mento le puede ayudar a hacer su diagnóstico. De 
todas formas conviene estar atento y no descartar 
a la ligera una hipótesis LMV en presencia de una 
variedad tolerante. En efecto, cepas capaces de 
superar esta resistencia han sido identificadas en 
diversos países de Europa, en particular en Francia 
y en España, pero también en Brasil, en Chile, 
más raramente en USA. 

Un virus que puede ser confundido con el 
LMV ha sido descrito en Brasil. Se trata del 
virus del jaspeado de la lechuga (Lettuce motile 
virus = LMoV). Se ha evidenciado en varie¬ 
dades de lechuga resistentes al LMV y parece 
atacar en asociación con este último. Algunas 
características de estos virus están reseñadas en 
el cuadro 4. 


Cuadro 4: Algunas características del virus del jaspeado de la lechuga 


Virus 

Síntomas 

Vector 

Forma 

de las partículas virales 

Virus del jaspeado de 
la lechuga 

Lettuce motile virus 
(LMoV)* 

(LeMoV) 

Virus todavía mal 
caracterizado 

Ausencia de síntomas en 
algunos cultivares. Aclareo 
de las nerviaciones, jas¬ 
peado, mosaico. Defor¬ 
mación y reducción del 
tamaño de las hojas 
jóvenes. Las plantas pre¬ 
sentan a veces un cogol¬ 
lo más pequeño. 

Vector no precisado 

•H 


*• Este virus tiene actualmente como acrónimo LeMoV; sería idéntico o extremadamente cercano al DaYMV. 
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Virus del mosaico de la lechuga 
(Lettuce mosaic virus = LMV) 

Variabilidad de los síntomas más frecuentes 


65 - Habitualmente las lechugas atacadas por el 
virus del mosaico de la lechuga (LMV) tienen las 
hojas más o menos “amosaicadas” y abullonadas. 




66 - Una atenta observación del limbo nos permite 
constatar la presencia de decoloraciones en las 
nerviaciones y de ampollas de color más oscuro. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 




67 - Además de las decoloraciones en las nervia¬ 
ciones, el limbo, ligeramente jaspeado y ciorótico, 
muestra localmente un “vein banding” localizado. 
Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


68 - El LMV puede inducir también el abarquillado del 
limbo y ocasionar amarilleos intensos de las nervia¬ 
ciones, difundiéndose hacia los tejidos circundantes. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 

69 - Después de contrastes climatológicos o de 
ataques de ciertas cepas, son visibles alteraciones 
necróticas en las hojas. Pueden ser minúsculas, loca¬ 
lizadas por ejemplo en las nerviaciones o estar dis¬ 
puestas en amplias placas. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 
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70 - Una ralentización del crecimiento, hojas ligeramen¬ 
te con mosaico y abarquilladas ponen de manifiesto los 
efectos de esta cepa de LMV (planta sana a la izquierda). 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


71 - Esta otra cepa ocasiona un mosaico amarillo y 
aclareos nerviarios más marcados. Se nota que las 
hojas son planas aunque el limbo está más recortado 
y a veces incluso enrollado. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


72 - Esta tercera cepa es muy deformante; numerosas 
ampollas e hinchazones están esparcidas por el limbo. 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 


Virus del mosaico de la lechuga 
(Lettuce mosaic virus = LMV) 

Variabilidad de síntomas entre cepas 

Estas lechugas están infectadas por 3 cepas de un mismo patotipo; 
los efectos de éstas sobre la lechuga son muy diferentes . 
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73 - Esta lechuga sana, no contaminada por el virus del mosaico de 
la lechuga, muestra un crecimiento normal. 


Virus del mosaico de la lechuga 
(Lettuce mosaic virus = LMV) 

Variabilidad de los síntomas en un genotipo 
poseedor del gen de resistencia mol 1 




75 - La cepa del tipo LMV 1 supera la resistencia e induce un 
decoloración nerviaria y un mosaico amarillo en las hojas del 
corazón. 


76 - La cepa del tipo LMV E, que supera la resistencia, forma 
parte de las cepas más virulentas y dañinas para las lechugas. Se 
aprecian muy frecuentemente numerosas hojas abullonadas, 
deformadas, presentando un mosaico muy marcado y venaciones 
decoloradas. 


74 - La cepa del tipo LMV O no provoca sobre esta variedad de 
lechuga resistente ningún síntoma apreciable. 











• Virus del mosaico del pepino 
(Cucumber mosaic virus = CMV) 

Este otro virus transmitido por pulgones, 
aunque no se haga persistente en la semilla, está 
de igual modo ampliamente extendido sobre 
lechuga. Como en el LMV, sus ataques pueden 
sobrevenir muy pronto, en los semilleros estivales 
o después de la plantación. El crecimiento de las 
lechugas se reduce intensamente, las plantas que¬ 
dan raquíticas. 

El virus del mosaico del pepino provoca a 
menudo jaspeados y mosaicos bastante discretos 



que pueden pasar desapercibidos o difuminarse 
con el tiempo a medida que crecen las plantas 
(fotos 77 y 78). Síntomas más marcados se mani¬ 
fiestan en el transcurso de condiciones clima¬ 
tológicas particulares. Los síntomas son tanto 
más marcados cuanto mayor es el contraste de 
las temperaturas del día y de la noche. Por esta 
razón es por lo que se observa a este virus sobre 
todo en otoño. En este caso, un mosaico amarillo 
y necrosis foliares extendidas cubren en mayor o 
menor medida las hojas (foto 79). Los cogollos 
de las plantas afectadas son a veces de tamaño 
reducido. 

La naturaleza y la intensidad de los síntomas 
provocados por el CMV son susceptibles de variar 
en función de los contextos culturales, de las 
cepas del virus y de las lechugas cultivadas. 
Generalmente este virus es bastante difícil de dife¬ 
renciar del LMV. Infecciones mixtas, LMV + 
CMV, son frecuentes en las lechugas. 


Virus del mosaico del pepino 
(Cucumber mosaic virus = CMV) 


77 - Las lechugas situadas a la derecha de la foto están infec- 
tadas por el virus del mosaico del pepino (CMV). Las plan- 
tas están menos desarrolladas y muestran un porte más 
extendido en comparación con las plantas testigo sanas 
situadas a la izquierda. 




78 - Un jaspeado clorótico y un abarquillado del limbo 
denotan, en muchas ocasiones, la presencia del virus del 
mosaico del pepino (CMV) en las lechugas. 


79 - Los síntomas a menudo están más marcados tras períodos 
climáticos con temperaturas diurnas y nocturnas muy 
contrastadas. Un amarilleo del limbo y altera¬ 
ciones necróticas, localizadas o en placas, apare¬ 
cen en las hojas. 

Virus del mosaico del pepino (CMV) 
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• Virus de la marchitez del haba 
(■Broad bean wilt virus = BBWV) 

Los síntomas ocasionados por este virus son rela¬ 
tivamente discretos; a veces pueden pasar desaperci¬ 
bidos. Un jaspeado de las hojas jóvenes y una ligera 
decoloración de las hojas externas señalan la pre¬ 
sencia del virus en las plantas. El crecimiento de 
éstas se ve a veces ralentizado (fotos 80 y 81 ). 

Malformaciones foliares, jaspeados cloróticos 
y necrosis en las nerviaciones se han citado en 


Estados Unidos (Estado de Nueva York). En este 
país, el acogollado puede no producirse o el creci¬ 
miento de las plantas puede quedar colapsado. Las 
plantas tolerantes no manifiestan síntomas o sola¬ 
mente un ligero jaspeado. Las noches frías, alter¬ 
nando con días de temperaturas suaves, agravan 
los síntomas. 

Se han reseñado algunas confusiones de dia¬ 
gnóstico entre el LMV y el CMV. 



80 - El BBWV no es muy dañino para las lechu¬ 
gas en Francia. Un crecimiento más lento y una 
decoloración de las hojas caracterizan la presen¬ 
cia de este virus en la planta situada a la derecha 
de la foto. Virus de la marchitez del haba (BBWV) 



Virus de la marchitez del haba 
(Broad bean wilt virus = BBWV) 



81 - El limbo de las hojas externas está ligera¬ 
mente clorótico; muestra también algunas man¬ 
chas pequeñas más amarillas. Las hojas jóvenes 
en relación a ellas están ligeramente jaspeadas. 

Virus de la marchitez del haba (BBWV) 












Cuadro 5: Algunas características de los principales virus de mosaico o síntomas asi¬ 
milados que atacan en Francia a las lechugas 


Virus 

Frecuencia y 
gravedad en Francia 

Modo 

de transmisión 
(vectores 
y semillas) 

Distribución 

temporal 

Distribución 
espacial al 
principio del ataque 

Existencia 
de variedades 
resistentes 

francesas 

LMV 

Muy frecuente 
y muy grave. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente, 
(semilla +)* 

Verano, otoño, 
todo el año si las 
semillas están 
contaminadas. 
Fundamentalmente 
al aire libre. 

Plantas 

diseminadas 

o en uno o 

varios focos. 

Numerosas 

variedades 

resistentes. 

Cuidado, algunas 
cepas superan 
la resistencia. 

CMV 

Frecuente y, 
a veces, grave. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente, 
(semilla -)* 

Esencialmente 
en cultivos 
otoñales 
al aire libre. 

Uno o varios 

focos. 

No 

BBWV 

Escaso 

y poco grave. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente, 
(semilla -) 

Cultivos estivales 
y otoñales. 

Plantas 

aisladas 

repartidas al azar. 

Variedades tolerantes 
en Estados Unidos. 

DaYMV 

Subestimado, 
frecuencia y 
gravedad por 
definir. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente. (?) 
(¿semilla?) 

Todas las estaciones, 
más grave en 
otoño y a veces en 
invierno. Aire libre 
y bajo protección. 

Plantas 

aisladas 

repartidas al azar. 

No 

MiLV 

Frecuente. 

Olpidium 

brassicae. 

(semilla -) 

Sobre todo en 
cultivos invernales. 

Plantas aisladas 
o focos de algunas 
plantas. 

No 

ENMV 

Virus detectado 
muy recientemente 
y por tanto 
subestimado; 
frecuencia y grave¬ 
dad por definir. 

Pucerons, 
selon le mode 
non persistant. 
(graine -) 

Cultivos más bien 
estivales, sobre 
todo al aire libre. 

Plantas repartidas 
al azar. 

La mayor parte 
de las variedades 
de lechuga son 
resistentes. Las 
escarolas rizadas 
son sensibles. 

TuMV 

Bastante frecuente, 
a veces grave. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente, 
(semilla -) 

Fundamentalmente 
en cultivos 
otoñales, al aire 
libre. 

Plantas 

repartidas 

al azar o en focos. 

La mayor parte 
de las variedades 
de lechuga son 
resistentes. Las 

escarolas rizadas 
son sensibles. 

AMV 

Escaso y sin 
gravedad. 

Pulgones, 
de forma 
no persistente, 
(semilla -) 

Cultivos estivales 
al aire libre. 

Plantas aisladas 
o en focos, 
o cultivadas 
próximas a 
cultivos de alfalfa. 

No 

* semilla +: 

virus transmisible por 

la semilla; semilla 

virus no transmisible 

por la semilla 
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82 - Esta lechuga alcanzada por el DaYMV presen- 
ta un crecimiento débil; su porte es anormal por el 
hecho de que numerosas hojas están ligeramente 
deformadas. Virus del mosaico amarillo del diente 
de león (DaYMV) 


83 - Las hojas afectadas muestran diversas altera- 
ciones: manchas cloróticas, alteraciones necróticas, 
necrosis finas, que confieren a veces al limbo un 
aspecto ligeramente “bronceado”. Virus del mosai¬ 
co amarillo del diente de león (DaYMV) 


84 - Las escarolas están afectadas igualmente; esta 
escarola muestra un mosaico bastante intenso. Virus 
del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV) 


85 - En ciertos casos, las manchas cloróticas pueden 
ser más anchas y muy marcadas. Su localización está 
frecuentemente relacionada con la red nerviaria. 

Virus del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV) 







ciones, jaspeados más o menos cloróticos (fotos 
84 y 85). Minúsculas alteraciones necróticas 
(“etchs”) aparecen sobre o entre las nerviaciones; 
a veces son también visibles manchas de la misma 
naturaleza (foto 83). Algunas hojas jóvenes mues¬ 
tran un aspecto bronceado. 

La lechuga, y también las escarolas, pueden 
presentar tales síntomas. Los daños debidos al 
DaYMV parecen más dañinos al aire libre que 
bajo protección. 

Se ha citado un jaspeado de la lechuga en 
Brasil, especialmente en variedades resistentes 
al LMV. Este jaspeado, atribuido al virus del jas¬ 
peado de la lechuga (Lettuce mottle virus = 
LMoV), estaría inducido de hecho por el virus 
del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV). 


• Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(.Dandelion yellow mosaic virus = DaYMV) 

Los síntomas y la incidencia de este virus en 
las lechugas son poco conocidos todavía. Ha 
comenzado a detectársele y a tomarse conciencia 
de su gravedad cuando se ha generalizado el cul¬ 
tivo de lechugas resistentes al LMV. Desde ese 
momento, se han podido observar los síntomas 
de este virus hasta entonces aparentemente 
enmascarados por los del LMV. 

Con bastante frecuencia el crecimiento de las 
plantas es reducido (foto 82). Las hojas pueden 
estar más o menos deformadas, en particular 
durante el otoño y el invierno (ver el capítulo 
“Anomalías en la forma de las hojas”). Se distin¬ 
guen sobre el limbo diversas anomalías de colora¬ 
ción : manchas cloróticas, aclarado de las nervia- 


>6 - La precocidad del ataque, las condiciones climáticas... 
-afluyen en la manifestación de los síntomas. Estos a veces 
> «n moderados. Es el caso de esta lechuga que presenta un 
aspeado bastante generalizado particularmente visible en 
Las hojas viejas. 

Mrus del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV) 


Virus del mosaico amarillo del diente de león 
! Dandelion yellow mosaic virus = DaYMV) 


87 - Esta lechuga, producida en invierno, está muy afecta- 
da por el DaYMV. Su crecimiento está colapsado y sus 
hojas jóvenes están muy deformadas. Las más viejas están 
un tanto cloróticas. 

Virus del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV) 61 
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88 - Varias hojas de esta lechuga muestran nerviaciones 
más anchas de lo normal. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 

90 - Las hojas más tocadas acaban engrosándose; están 
también abullonadas, abarquilladas y su borde está más 
recortado. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 

92 - Las plantas tocadas tienen un porte bastante acciden- 
tado que contrasta con el de las plantas vecinas sanas. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 


89 - Una observación más atenta permite constatar que los 
“nervios” y los tejidos contiguos se aclaran progresiva¬ 
mente. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 

91 - Al final, anchas bandas de los tejidos que bordean los 
“nervios” están afectadas, confiriendo al limbo su aspecto de 
“nerviaciones gruesas”. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 
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• Virus de las nerviaciones gruesas de la 
lechuga (Mirafíori lettuce virus = MiLV) 

Este virus, transmitido por un hongo del suelo 
no patógeno (Olpidium brassicae ), ocasiona en la 
lechuga síntomas relativamente característicos Se 
sitúan esencialmente al nivel de las nerviaciones. 
Estas, así como los tejidos contiguos, se aclaran 
progresivamente (foto 89). Al final, anchas ban- 
das de los tejidos que rodean a las nerviaciones 
están afectadas, dando un aspecto de “nervia- 
ciones gruesas” a las hojas (foto 91). Este síntoma 
es el que da nombre a la enfermedad: enfermedad 
de las nerviaciones gruesas de la lechuga o “Big- 
vein”. Una vez que este síntoma se ha generaliza^ 
do en el limbo, las hojas aparecen más gruesas, 
abullonadas y abarquilladas, con un borde dente- 
liado (foto 90). El porte de las plantas afectadas 
contrasta mucho con el de las plantas sanas cir¬ 
cundantes (fotos 88 y 92). 

Los síntomas provocados por este virus se obser¬ 
van esencialmente en lechugas cultivadas bajo pro¬ 
tección durante el invierno. En estas condiciones 


de producción, los suelos fríos y húmedos favorecen 
el desarrollo del hongo vector Olpidium brassicae , 
sobre todo si no han sido desinfectados. 

Recordemos que este hongo, visible en las célu¬ 
las del córtex de la raíz (ver página 119), transmite 
igualmente otro grave virus de la lechuga, la enfer¬ 
medad de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA). Esta virosis está influenciada por las mis¬ 
mas condiciones de producción que la enfermedad 
de las nerviaciones gruesas. No es de extrañar, por 
tanto, encontrarlos al mismo tiempo en las mismas 
explotaciones y, a veces, en las mismas plantas. Por 
ello, aconsejamos consultar los epígrafes “Hojas 
cloróticas o amarillas”, “Manchas, alteraciones 
amarillas, anaranjadas a marrón claro, en las hojas” 
y “Anomalías en la forma de las hojas”. 

Hay que señalar que las lechugas afectadas por 
un virus pueden ser más sensibles a otras enfer¬ 
medades ♦ Lo hemos podido constatar en batavias 
ya parasitadas por el MiLV; las plantas viróticas 
eran atacadas más sistemáticamente por una bac¬ 
teria: Pseudomonas cichorii (fotos 93 y 94). 



93 - En estas batavias, sólo la planta que muestra las “ner¬ 
viaciones gruesas” asociadas al parasitismo del MiLV está 
atacada por Pseudomonas cichorii. 


Virus de las nerviaciones gruesas de la 
lechuga (“Big-vein”) 

(M irafiori lettuce virus = MiLV) 


94 - En las hojas de esta batavia se nota bien la presencia 
de anchas lesiones húmedas, de oscuras a negras, carac¬ 
terísticas de la bacteriosis en las lechugas; esto además de 
los síntomas del “Big-vein”. 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (MiLV) 
+ Pseudomonas cichorii . 
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Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(Endive necrotic mosaic virus = ENMV) 


96 - Observando desde más cerca las hojas se pueden 
discernir el mosaico y las numerosas necrosis situadas 
sobre o en las proximidades de las nerviaciones. 
Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) 


98 - Esta lechuga joven inoculada manifiesta taim 
bién aclarado de las nerviaciones. 

Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) 


95 - Un mosaico necrótico en vías de materializarse 
sobre esta lechuga joven alcanzada por ENMV. 
Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) 


97 - En esta hoja de lechuga se distinguen bien al 
trasluz numerosas manchas cloróticas. 

Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV) 








• Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(.Endive necrotic mosaic virus = ENMV) 

Otro virus subestimado, el ENMV, fue descu¬ 
bierto en Europa a mediados de los años 90, en un 
principio en escarolas. Por nuestra parte lo hemos 
detectado en Francia en 1999, en Pro venza, sobre 
un cultivo de lechuga. Solamente algunas varie¬ 
dades son sensibles. 

Cuando el ENMV ataca a plantas jóvenes, 
éstas quedan raquíticas y sus hojas se deforman y 
muestran anchas necrosis. En las plantas adultas 
se observan de modo bastante sistemático mosai¬ 
cos más o menos necróticos (fotos 95 y 96). Estos 
van acompañados o precedidos por manchas 
cloróticas y aclarado de las nerviaciones (fotos 97 
y 98). 

Los síntomas provocados por este virus en la 
escarola son similares a los del LMV o el TuMV. 
Por tanto son probables las confusiones en el diag¬ 
nóstico y hay que estar especialmente atentos. 


• Virus del mosaico del nabo 
(Turnip mosaic virus = TuMV) 

Este virus se encuentra en los cultivos estivales 
de escarolas y, sobre todo, en los otoñales. Afecta 
esencialmente a las escarolas pero también a algu¬ 
nas variedades de lechugas iceberg. Nosotros lo 
hemos aislado también en Provenza sobre algunos 
cultivares de batavia, nunca sobre romana. No 
parece atacar a la lechuga de hoja mantecosa. 

Las plantas jóvenes infectadas presentan hojas 
deformadas que muestran por otra parte lesiones 
cloróticas, de circulares a alargadas, localizadas 
entre o en las proximidades de las nerviaciones 
(foto 99). Si los ataques son muy precoces el cre¬ 
cimiento de las plantas se detiene y acaban 
muriendo. 

Daños similares se producen en las plantas más 
desarrolladas. En un primer momento se percibe 
un jaspeado, después lesiones cloróticas limitadas 
y de tamaño variable en las hojas básales. Estas 
lesiones se ensanchan progresivamente hasta 
confluir, tornándose el limbo enteramente ama¬ 
rillo (fotos 100 a 103). Localmente aparecen un 
antocianado (foto 104) y/o manchas necróticas 
marrones (foto 105). 

Al final, las lechugas están muy cloróticas y 
son posibles confusiones de diagnóstico, especial¬ 
mente con el amarilleo occidental de la remola¬ 
cha (BWYV). Contrariamente a esta última viro¬ 
sis, las hojas de las plantas infectadas por el TuMV 
tienen sus nerviaciones decoloradas y el limbo 
tiene una consistencia de normal a blanduzca, en 
ningún caso quebradiza. Estos criterios permiten 
evitar errores en el diagnóstico. 
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Virus del mosaico del nabo 
(Turnip mosaic virus = TuMV) 


99 - Esta lechuga joven muestra hojas recurvadas y defon 
madas; igualmente son visibles al trasluz alteraciones 
cloróticas. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

100 - El crecimiento de esta planta adulta ha sido perturbado 
igualmente; se percibe un mosaico amarillo muy marcado. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

101 - Un mosaico amarillo afecta esencialmente a las 
hojas básales e intermedias de esta escarola. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 
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102 ' La variabilidad morfológica de las lesiones cloróticas 
se pone de manifiesto en estas dos hojas de lechuga. Son 
de pequeñas dimensiones, a veces circulares. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

104 " En esta variedad de batavia, un antocianado del 
limbo acompaña a la aparición de lesiones cloróticas. 
Virus del mosaico del nabo (TuMV) 


103 - Lesiones cloróticas se extienden y confluyen en el 
limbo. Sectores enteros de este último presentan un color 
amarillo vivo, mientras que las nerviaciones se decoloran. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

105 - Al final, manchas necróticas, de marrones a pardas, 
aparecen en los sectores más cloró ticos del limbo. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 
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106 - El AMV induce en numerosos huéspedes, 
como en las lechugas, síntomas siempre coloreados 
de amarillo vivo a blanco, sean cuales sean su loca- 
lización y su naturaleza (manchas, anillos, arabes^ 
eos, bandas.. 

Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 


107 - Los amarilleamientos pueden ser entre los 
nervios bajo la forma de manchas que se extienden 
progresivamente. 

Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 


108 - En algunos casos, anillos y amarilleamientos 
de las nerviaciones denotan la presencia de este 
virus en las lechugas. 

Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 


Virus del mosaico de la alfalfa 
(Alfalfa mosaic virus = AMV) 


109 - Los síntomas son también manifiestos en la 
escarola rizada. Un amarilleamiento de las hojas de 
la falda es también patente. 

Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) 












• Virus del mosaico de la alfalfa 
(Alfalfa mosaic virus = AMV) 

El AMV es causante de mosaicos de color 
amarillo vivo en las lechugas, a veces denomina¬ 
dos mosaicos “calicó” (foto 106). Así, se observan 
anillos y/o manchas, de color amarillo a blanco, 
en las proximidades de la falda (fotos 107 y 108). 
Amarilleamientos, seguidos de blanqueamientos, 
se inician a veces junto a las nerviaciones más 
gruesas y se extienden. Se trata de manchas a 
menudo irregulares y de tamaño reducido. Estas 
decoloraciones no afectan en ningún caso al 


conjunto del limbo. Estos síntomas son muy dife¬ 
rentes de los ocasionados por TuMV y los ama¬ 
rilleamientos víricos (BWYV, BPYV); el diagnós¬ 
tico de este virus no plantea ningún problema 
normalmente. 

En general, no se constatan ataques de AMV 
perjudiciales para las lechugas más que en parce¬ 
las situadas en las proximidades de campos de 
alfalfa infectados. En efecto, la alfalfa es un hués¬ 
ped predilecto de este virus; el riesgo de inocula¬ 
ción puede ser, por tanto, muy fuerte en las zonas 
de producción de esta especie. 


Cuadro 6: Otros virus responsables de decoloraciones foliares en las lechugas 


Virus 

Síntomas 

Vectores 

Forma 

de las partículas virales 

Virus del jaspeado 
del bidens 

Bidens motile virus 
(BiMoV) 

Potyviridae 

Potyvirus 

Aclarado de las nerviaciones 
de las hojas, jaspeado evolu¬ 
cionando a veces hacia 
necrosis nerviarias. Las plan¬ 
tas atacadas precozmente 
quedan enanas. 

Varias especies de pulgones, 
de forma no persistente. 

Myzus persicae es particu¬ 
larmente eficaz. 


Virus de las nerviaciones 
amarillas del sonchus 

Sowthistle yellow vein 

virus 

(SYVV) 

Rhabdoviridae 

Nucleorhabdovirus 

Aclarado de las nerviaciones 
sobre todo en la periferia del 
limbo, pudiendo prestarse a 
confusión con los síntomas del 
"Big vein". Bandas de tejidos de 
color verde oscuro a lo largo de 
las nerviaciones ("vein banding"). 
Las plantas infectadas precoz¬ 
mente son poco vigorosas. 

Transmitido por el pulgón 
de la cerraja de huerta 
Hyperomyzus lactucae, de 
forma persistente. 

a 

Virus del cascabeleo 
del tabaco 

Tobacco rattle virus 
(TRV) 

Tobravirus 

Jaspeado, manchas, anillos 
y motivos irregulares más o 
menos amarillos. El creci¬ 
miento de las plantas es 
lento y las hojas son más 
planas de lo habitual. 

Varias especies de nemato- 
dos pertenecientes a los 
géneros Trichodorus spp. y 
Paratrichodorus spp. 

Estos nematodos permane¬ 
cen infecciosos varios meses, 
incluso varios años. 
(Transmisión débil por 
semilla en el caso de algu¬ 
nas malas hierbas). 


Virus de los 
anillos del tabaco 

Tobacco ring spot virus 
(TRSV) 

Comoviridae 

Nepovirus 

Jaspeado amarillo y difuso 
de las hojas de la falda. 
Anillos y motivos irregulares 
de color amarillo más o 
menos intenso, similares a 
los observados con TRV. Las 
plantas atacadas están fre¬ 
cuentemente raquíticas y 
muy encogidas. 

Transmitido por nematodos 
ectoparásitos pertenecientes 
al género Xiphinema, funda¬ 
mentalmente Xiphinema 
americana. En algunos hués¬ 
pedes puede ser transmitido 
por los saltamontes y los 
trips. 

(La transmisión por las 
semillas es posible en la 
lechuga) 

••• 
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Algunos ejemplos de amarilleamientos en 
hojas de lechuga 

110 - Esta hoja de lechuga está sembrada de numerosas 
pequeñas manchas cloróticas. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

112- En esta hoja joven de lechuga se aprecia un ama- 
rilleamiento del limbo que se inicia a partir de las nervia- 
ciones. 

Fitotoxicidad 


111 - Varias manchas necróticas marrones son visibles en 
esta hoja. Están rodeadas por un halo más o menos mar¬ 
cado. 

Septoria lactucae 

113 - Esta hoja de escarola sólo ha amarilleado parcial y 
unilateralmente bajo el efecto de una enfermedad vas¬ 
cular. 

114 - El limbo de esta hoja basal muestra un amarillea- 
miento periférico que se generaliza progresivamente. Las 
nerviaciones permanecen verdes. 

Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha (BPYV) 









Hojas parcial o totalmente cloróticas o amarillas 


Causas posibles 

• Pythium tracheiphilum (ver pg. 211) (ficha 11) 

• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster 
(ficha 20) 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

• Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(BWYV) (ficha 23) 

• Virus del mosaico del nabo (TuMV) 

(ficha 27) 

• Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(DaYMV) (ficha 26) 

• Virus del mosaico de la alfalfa (AMV) (consul¬ 
tar pg. 69) (ficha 24) 


El amarilleamiento parcial o generalizado de una 
o varias hojas, llamado también clorosis, es un sínto¬ 
ma observado en las lechugas frecuentemente y poco 
específico de una enfermedad determinada. En efec¬ 
to, puede presentarse bajo los aspectos más diversos: 

- limitarse a una pequeña superficie con la forma 
de una mancha (foto 110) (consultar pg. 111) o 
asociado a una mácula rodeada de un halo ama¬ 
rillo más o menos marcado (foto 111) (consultar 
por ejemplo la pg. 102); 

- afectar a veces a un solo lado de la hoja; este 
amarilleamiento unilateral puede ser característi¬ 
co de enfermedades vasculares (foto 113) (consul¬ 
tar pg. 207); 

- desarrollarse a partir de las nerviaciones (foto 
112) o entre las mismas (foto 114) (clorosis inter- 
nervial). 

También puede comenzar por las hojas jóvenes 
del ápice o por las hojas viejas de la base de las plan¬ 


• Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(consultar pg. 65) (ENMV) (ficha 28) 

• Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
(BPYV) (ficha 30) 

• Virus de las manchas bronceadas del tomate 
(TSWV) (consultar pg. 152) (ficha 32) 

• Otros virus (LCV, LIYV, BYSV, SYNV, LNYV) 
(fichas 29 y 31) 

• Pemphigus bursarius (consultar pg. 205) 

• Anomalías genéticas 

• Desórdenes nutricionales 

• Fitoxicidades diversas 


tas. A veces el amarilleamiento puede generalizarse 
al conjunto de la planta. A veces toma intensidades 
muy diferentes que van del verde claro al amarillo 
vivo, evolucionando a veces hasta el blanquea¬ 
miento o el enrojecimiento de las hojas. 

Es un síntoma revelador de una anomalía de 
funcionamiento de las plantas, con frecuencia 
consecutivo a: 

- una o varias agresiones parasitarias, bien 
directa y localmente sobre la hoja (enfermedad 
aérea por ejemplo), bien sobre otras partes de las 
plantas, particularmente las raíces o el tallo; 

- ataques víricos (amarilleos en particular) o 
enfermedades no parasitarias, como carencias o 
fitotoxicidades. 

A menudo es difícil determinar la causa de 
un amarilleo: sea por tanto muy prudente en el 
dictamen del diagnóstico . 
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115- Pequeñas manchas y algunos anillos cloróticos 
son visibles en las hojas básales o intermedias de 
esta lechuga. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


116 - En la cara interior del limbo, estas alteraciones 
son de grasientas a húmedas y de tono anaranjado. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


117 ' Al final, hojas enteras están afectadas; pueden 
presentar entonces en la lechuga de hoja manteco¬ 
sa una coloración amarilla bastante intensa. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(Enfermedad de las manchas anaranjadas) 
(Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 


118 - Los tejidos enfermos no tardan en necrosarse 
y desecarse. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 















Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 

Este virus es el causante de la enfermedad de 
las manchas anaranjadas. Provoca manchas y 
anillos cloróticos en la cara superior del limbo de 
las hojas básales de las lechugas (foto 115). Bajo 
las hojas estas alteraciones son grasientas y de 
color más o menos anaranjado; este síntoma es el 
que da origen al nombre francés de la enfermedad 
(foto 116). Si las condiciones son favorables, en la 
lechuga mantecosa, una gran proporción del 
limbo toma un color amarillo bastante marcado 
(foto 117); los tejidos alcanzados no tardan en 
necrosarse y desecarse (foto 118). 

El LRNA es transmitido por un hongo del 
suelo: Olpidium brassicae. No afecta más que a 
las lechugas cultivadas bajo protección en 


invierno. Los suelos pesados, mal drenados y 
fríos favorecen el desarrollo del hongo vector y 
la manifestación de los síntomas de esta virosis. 
No es extraño observar esta última en parcelas 
atacadas por la enfermedad de las nerviaciones 
gruesas (MiLV). Dado que sus síntomas respec¬ 
tivos son muy diferentes, no son posibles las 
confusiones de diagnóstico (ver también páginas 
63 y 119). No sucede lo mismo con el mosaico 
amarillo del diente de león (DaYMV). Este 
virus transmitido por pulgones provoca, en 
condiciones invernales, un raquitismo de las 
plantas, acompañado de amarilleos foliares 
(foto 119). La incidencia de este virus en este 
periodo del año es bastante mal conocida, no 
habiéndose detectado este virus en Francia más 
que bastante recientemente (ver pg. 61). 



119 - En el conjunto de estas lechugas sanas, una lechuga muestra varias hojas amarillas y necró- 
ticas; las hojas del corazón están bloqueadas y deformadas. 

Virus del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV) 
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Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(Beet western yellows 


virus = BWYV) 


Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
(Beet pseudo-yellows virus = BPYV) 


121 - Los amarilleos pueden manifestarse después de 
la plantación; es el caso de esta lechuga que ha 
alcanzado el estadio 15 hojas. Sea cual sea el estadio 
de desarrollo de las plantas, los amarilleamientos se 
manifiestan siempre en las hojas de la base. 


122 - Una vez infectada, 

el número de hojas atacadas va a 

aumentar a medida que se desarrollen las lechugas. En 

momento aparecen manchas amarillas entre las ner 

Por tanto, se puede hablar de clorosis intemervial. 


Amarilleos de lechugas en Francia 

Síntomas similares sea cual sea el estadio de 
desarrollo de las plantas 


124 - Cuando los síntomas de amarilleamiento están muy evolu¬ 
cionados, las hojas básales pueden estar completamente decolora¬ 
das, a veces blancas, y necrosarse por el borde del limbo. Las ner- 
viaciones y una zona de los tejidos contiguos permanecen verdes. 
Las hojas atacadas se rompen fácilmente cuando se las pliega. 















• Amarilleos de verano y de invierno de las 
lechugas 

Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(.Beet western yellows virus = BWYV) 

Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
{Beet pseudo-yellows virus = BPYV) 

Dos virus diferentes son los responsables del 
amarilleamiento de las lechugas en Francia. Sus sín¬ 
tomas son idénticos; durante mucho tiempo han 
sido confundidos con los de ciertos desórdenes nutri- 
cionales (fotos 120 a 129). Se manifiestan durante el 
año en dos periodos de producción diferentes, lo que 
permite diferenciarlos con bastante facilidad. 

El Virus del amarilleo occidental de la remola¬ 
cha, transmitido por los pulgones de forma persis¬ 
tente, es responsable del amarilleo de verano de las 
lechugas. En una primera fase, se percibe la apari¬ 
ción de manchas cloróticas que se sitúan entre las 
nerviaciones de las hojas básales. Estas manchas se 
extienden progresivamente; al final, se puede 


hablar de amarilleamientos intemerviales para 
caracterizar los efectos de este virus sobre los dife¬ 
rentes tipos de lechugas. Las nerviaciones y una 
franja limitada de tejidos contiguos permanecen 
verdes. Las hojas de la base alcanzadas pueden 
decolorarse totalmente y blanquearse. Además, son 
más gruesas y se rompen cuando se las pliega. 

El Virus del pseudo-amarilleo de la remola¬ 
cha, transmitido por mosca blanca (Trialeurodes 
vaporariorum ), ataca esencialmente bajo protec¬ 
ción en invierno. Ocasiona síntomas compa¬ 
rables de hecho con los del BWYV. Como para 
este último, amarilleos intemerviales de las hojas 
básales manifiestan los efectos del BPYV. La 
presencia de este virus está asociada a la de 
mosca blanca en los invernaderos. En efecto, se 
producen a menudo epidemias graves en rota¬ 
ciones lechuga/pepino y, en menor grado, lechu¬ 
ga/melón. Estos dos huéspedes son también muy 
sensibles al BPYV y manifiestan asimismo un 
amarilleo de las hojas básales. 




125 - Las partes cloróticas del limbo toman 
a veces un tono rojizo. Es el caso, por ejemplo, 
en periodo de bajas temperaturas. 
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Amarilleos de las lechugas en Francia. 
Síntomas similares sea cual sea el tipo 
de lechuga 


127 - Se observa siempre un amarilleo entre las ner- 
viaciones del limbo; las nerviaciones permanecen 
verdes. 


128 - Del mismo modo en la romana... 


126 - En la batavia, como en la lechuga, son las 
hojas básales las que comienzan a amarillear en pri¬ 
mer lugar. 


129 - ... y en la escarola. 











Cuadro 7: Algunas características de las principales enfermedades responsables del 
amarilleo de las hojas de las lechugas en Francia 


/C. Enfermedades 

Frecuencia de la 
enfermedad 
en Francia 

Número de plantas 
afectadas 

Distribución en la 
parcela 

Localización 
de los primeros 
síntomas 

Amarilleo occidental 
de la remolacha 
(BWYV) 

Bastante frecuente, 
especialmente en 

verano al aire libre. 

Desde algunas plan¬ 
tas dispersas a muy 
numerosas. 

Amplios focos o 
generalizada en toda 
la parcela. 

En las hojas de la base. 

Pseudoamarilleo 
occidental de la 
remolacha (BPYV) 

Bastante frecuente, 
sobre todo bajo pro¬ 
tección en invierno. 

Desde algunas plan¬ 
tas dispersas a muy 
numerosas. 

Focos limitados a zonas 
más o menos extendi¬ 
das en el cultivo. 

En las hojas de la base. 


Manchas anaranjadas Bastante frecuente, Variable en función Plantas aisladas dis- Más bien en las hojas 

(LRNA) esencialmente bajo de la presión de persas en el conjunto de la base. 

protección en invier- Olpidium brassicae, de la parcela; zonas 

no. hongo del suelo vec- más o menos exten- 

tor del virus. sas del cultivo. 


Mosaico amarillo 
del diente de león 
(DaYMV) 

Frecuencia desconocida; 
virus puesto de mani¬ 
fiesto recientemente. 

Poco numerosas en 
los invernaderos en 
invierno. 

Plantas aisladas repar¬ 
tidas al azar. 

Más bien en las hojas 
intermedias. 

Desórdenes 

nutricionales 

Poco frecuentes. 

De bastante numero¬ 
sas a muy numerosas 

Bastante generalizada. 

En las hojas básales o 
en las altas. 

Fitotoxicidades 

Frecuentes. 

Variable. 

Variable. 

En las hojas básales o 
en las altas. 

Anomalías 

genéticas 

Escasas. 

Muy poco numerosas 
(a menudo una planta 
aislada). 

Al azar. 

En las hojas básales o 
en las altas. 
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Cuadro 8: Otros virus causantes de amarilleamientos foliares en las lechugas 


Virus 

Síntomas 

Vector 

Forma 

de las partículas virales 

Virus de la clorosis 
de la lechuga 

Lettuce chlorosis virus 
(LCV) 

Aclarado de las nerviaciones; 
amarilleo, enrojecimiento y 
enrollamiento de las hojas. 
Las plantas pueden quedar 
enanas. 

Transmitido por Bemisia 
tabaci y por Bemisia argenti- 
folii con la misma eficacia de 
forma semi-persistente. 

A 

Closteroviridae 

Cr i ni vi rus 



A 7 


Virus del amarilleo 

Aclarado de las nerviaciones; 

Transmitido por Bemisia 

infeccioso de la lechuga 

amarilleo, enrojecimiento y 

tabaci de forma semi-persis- // 


enrollamiento de las hojas. 

tente. // / J 

Lettuce infectious 

Las plantas pueden quedar 


yellows virus 
(LIYV) 

Closteroviridae 

Crin ¡virus 

enanas. 

Ir 


Virus del enanismo 
amarillo de la remolacha 

Beet yellow stunt virus 
(BVSV) 

Closteroviridae 

Closterovirus 


Amarilleamiento progresivo 
de las hojas viejas y desmo¬ 
ronamiento brutal de las 
plantas que acaban murien¬ 
do. Un corte longitudinal en 
la raíz principal y el tallo 
permite constatar la presen¬ 
cia de lesiones necróticas 
internas 


Transmitido eficazmente por 
Hyperomyzus lactucae, de 
forma semi-persistente. 
Myzus persicae, Macro- 
siphum euphorbiae... pue¬ 
den ser puntualmente vec¬ 
tores. 



Virus del reticulado 
amarillo del sonchus 

Sonchus yellow net virus 
(SVNV) 

Rhabdoviridae 

Nucleorhabdovirus 


Aclarado de las nervia- Transmitido por el pulgón 
ciones y amarilleo de las Aphis coreopsidis, de forma 
hojas. Anchas manchas persistente, 
amarillas, internerviales, en 
las hojas básales. Las lechu¬ 
gas infectadas precozmente 
pueden quedar enanas. 



Virus de la necrosis 
amarilla de la lechuga 

Lettuce necrotic 
yellows virus 
(LNYV) 

Rhabdoviridae 

Cytorhabdovirus 


Lechugas de verde pálido a 
cloróticas, de porte más 
bien achatado. Jaspeado a 
veces presente en las hojas 
bajas. Las plantas atacadas 
antes de la formación del 
cogollo pueden presentar 
una alteración necrótica 
interna y a veces morir. 


Transmitido esencialmente 
por el pulgón Hyperomyzus 
lactucae, de forma persis¬ 
tente. 

















• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster (“Aster Yellows”) 

Este microorganismo, transmitido por varias especies de cicadélidos, provoca síntomas variados a los 
que se puede clasificar dentro de las anomalías en la forma o en la coloración de las hojas. En lo que 
concierne a las modificaciones de la coloración, se nota sobre todo una clorosis del limbo que afecta a 
las hojas del corazón y/o de la corona, en función de la precocidad de las infecciones. Además de haber 
amarilleado, las hojas son de tamaño reducido, deformadas (torcidas, enrolladas...) (consultar pg. 37). 

Depósitos de látex, de rosáceos a marrones, son visibles bajo las nerviaciones de las hojas afectadas. 
Se puede observar una necrosis intensa del floema después de realizar un corte transversal del tallo. 

Se han descrito ataques graves sobre lechuga en un número limitado de países: varios estados de 
los Estados Unidos, Canadá y en Europa solamente en Italia. 
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Cuadro 9: Síntomas de carencias que aparecen primero en las hojas básales y se gene¬ 
ralizan posteriormente al conjunto de las hojas de las lechugas 


Carencia 

Síntomas 

Principales funciones perturbadas 

Potasio (K) 

Manchas cloróticas, más o menos marcadas, 
localizadas en la periferia del limbo. Localmente, 
zonas de tejidos acaban por oscurecerse y necro- 
sarse. Las hojas son también más planas. El borde 
puede estar ligeramente curvado hacia el envés. 

El crecimiento de las plantas es más o menos 
reducido. 

Regulación osmótica de la planta (equilibric 
iónico de las células, retención de agua en Ioí 
tejidos, transporte de agua), regulación del pi¬ 
de las células (elemento de la calidad de Ioí 
vegetales: paredes más gruesas). 

Magnesio (Mg) 

Clorosis internervial que comienza por la perife¬ 
ria del limbo, pudiendo ocasionar al final de la 
evolución el blanqueo de las hojas, en tanto que 
las nerviaciones gruesas tienen tendencia a 
conservar su coloración verde. El crecimiento de 
las lechugas es más o menos reducido en fun¬ 
ción de la severidad de la carencia. 

Síntesis clorofílica (constituyente de la clorofila) 
cofactor de numerosas enzimas. 

Nitrógeno (N) 

Las hojas son de color verde pálido; las más vie¬ 
jas presentan un amarilleamiento más marcado 
y tienen tendencia a necrosarse y a secarse. El 
crecimiento de las plantas es limitado. 

Síntesis de proteínas (interviene en la composi 
ción de aminoácidos, de proteínas, de ácido 
nucléicos...), constituyente de la molécula di 
clorofila... 

Fósforo (P) 

Las hojas son de color verde oscuro, a veces pre¬ 
sentan un aspecto de bronceado a violáceo, en 
particular en los cultivares antocianados. Las más 
viejas amarillean y se secan. Algunas de ellas 
pueden ser más estrechas y conferir a la planta un 
aspecto de roseta. Las plantas son generalmente 
poco vigorosas. 

Forma parte de enzimas, proteínas, fosfolípidos 
ácidos nucléicos; desempeña un papel vital par 
la vida de la planta y para su reproducción. 

Molibdeno (Mo) 

Alteración necrótica de color marrón amarillento 
que se desarrolla en la periferia del limbo de las 
hojas viejas, confiriendo a éstas un borde levan¬ 
tado. El crecimiento de la vegetación y del siste¬ 
ma radicular puede ser muy reducido. 

Componente metálico de 2 sistemas enzimát 
eos: la nitrato reductosa y la nitrogenasa. 

Cobre (Cu) 

Clorosis internervial que se inicia en la periferia 
del limbo. A continuación los tejidos pueden 
necrosarse y desecarse y levantarse el borde del 
limbo. Las plantas son a veces menos turgentes y 
su crecimiento se ve reducido. 

Elemento implicado en numerosos sistema 
enzimáticos, en la formación de la pared célula 
el transporte de electrones y las reacciones c 
oxidación. 
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Cuadro 10: Síntomas de carencias que aparecen primero en el ápice y en las hojas 
jóvenes de las lechugas 


Carencia 

Síntomas 

Principales funciones perturbadas 

Calcio (Ca) 

Las hojas jóvenes presentan a veces una colora¬ 
ción más oscura y están más plegadas de lo nor¬ 
mal. Pueden aparecer lesiones de grises a mar¬ 
rones en el borde del limbo, ocasionando la 
muerte de algunas hojas después de haberse 
extendido mucho. El crecimiento de las plantas 
se ve muy reducido, particularmente las hojas 
del corazón, confiriendo a las lechugas un 
aspecto particular. 

Constituyente de la pared celular bajo la forma 
de pectato y de oxalato de calcio, implicado en 
la elongación y la división celular, influye en el 
pH de las células, en la estabilidad estructural y 
en la permeabilidad de las membranas celulares. 

Boro (Bo) 

Las hojas jóvenes son más gruesas y rígidas, lige¬ 
ramente jaspeadas en el borde del limbo. El 
brote terminal puede necrosarse o quedar blo¬ 
queado. Las lechugas son a menudo más oscu¬ 
ras de lo normal y su crecimiento se ve fuerte¬ 
mente reducido. 

Implicado en el transporte de azúcares a través 
de las membranas celulares y en la síntesis de 
los componentes de la pared celular. Influye en 
la transpiración, en el desarrollo y la elongación 
de las células, en la síntesis de las proteínas e 
interactúa con las auxinas. 

Manganeso (Mn) 

Las lechugas están ligeramente cloróticas y su 
crecimiento se ve limitado sólo débilmente. Las 
hojas jóvenes pueden estar salpicadas de 
pequeñas manchas necróticas. En el caso de una 
carencia severa las hojas viejas están cloróticas, 
pero sus nerviaciones permanecen verdes. 

Asociado a la evolución del oxígeno durante la 
fotosíntesis, a los sistemas de transporte de elec¬ 
trones, constituyente de varios sistemas enzimá- 
ticos. 

Azufre (S) 

Las hojas jóvenes son de color verde pálido, 
más pequeñas, gruesas y rígidas. Así las plantas 
afectadas presentan un aspecto de roseta y sus 
nerviaciones muestran una coloración poco 
diferenciada. 

Entra en la composición de dos aminoácidos 
indispensables en la síntesis de proteínas, impli¬ 
cado en la formación de vitaminas y hormonas y 
en las reacciones de oxidación-reducción, 
constituyente de diversas coenzimas y de algu¬ 
nos lípidos. 

Hierro (Fe) 

Clorosis internervial de las hojas jóvenes y des¬ 
pués de las más viejas cuyas nerviaciones prin¬ 
cipales permanecen verdes y contrastan con los 
tejidos ¡nternerviales. Al final, el conjunto del 
limbo puede decolorarse. Las lechugas tienen un 
aspecto verde pálido y se crecimiento se ve más 
o menos bloqueado. 

Esencial en la síntesis de la clorofila, interviene 
en la fijación del nitrógeno, en la fotosíntesis, la 
transferencia de electrones y en varios sistemas 
enzimáticos que controlan especialmente la res¬ 
piración. 
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• Desórdenes nutricionales 
(“Nutritional disorders”) 

Como numerosas plantas cultivadas, las lechugas 
necesitan elementos minerales variados para ase¬ 
gurar su crecimiento y para obtener productos de 
calidad. Su corto ciclo y su rápido crecimiento 
vegetativo hacen que su fertilización sea bastante 
compleja (en especial su alimentación nitrogena¬ 
da); está notablemente influenciada por: 

- el sistema radicular de las lechugas que es poco 
importante y bastante superficial, 

- la riqueza y el equilibrio del suelo en elementos 
fertilizantes (los análisis del suelo son por tanto 
indispensables), 

- el tipo de lechuga cultivada y la variedad elegida, 

- la densidad de plantación, 

- la naturaleza del sistema de riego y su conducción, 

- y cualquier otro factor que perturbe el creci¬ 
miento de las plantas. 

Frente a esta situación se pueden encontrar a 
veces sobre el terreno plantas que sufran carencias o 
un exceso de elementos nutritivos. Estas afecciones 
están clasificadas en las “Enfermedades no parasi¬ 
tarias” y agrupadas bajo la terminología “Desór¬ 
denes nutricionales”. Estos últimos se manifiestan 
con bastante frecuencia mediante amarilleamientos 
de naturaleza y distribución variables en las lechu¬ 
gas. Hemos descrito en los cuadros 9 y 10 algunas 
carencias encontradas a veces en las lechugas con el 
fin de sensibilizarle sobre los síntomas que pueden 
inducir y sobre las funciones fisiológicas que son 
susceptibles de perturbar. 


Cuando se habla de carencia, a menudo se 
tiene tendencia a asociar las verdaderas carencias 
-con las carencias inducidas. 

Las carencias verdaderas (elemento en muy 
escasa cantidad en el suelo) son cada vez más 
raras; su diagnóstico “de visu” es muy delicado 
pues, salvo excepciones, los síntomas que provo¬ 
can son decoloraciones, amarilleamientos foliares 
más o menos intensos, muy difíciles de apreciar 
por uii no especialista. 

En la mayoría de los casos se trata de carencias 
inducidas (elementos presentes pero no dispo¬ 
nibles), lo que no facilita su diagnóstico. Además 
de la determinación de la naturaleza de la caren¬ 
cia, es preciso también buscar la o las causas. Éstas 
pueden ser diversas, por ejemplo un riego mal 
calibrado (insuficiente o demasiada agua), una 
temperatura o un pH del suelo demasiado bajos o 
demasiado elevados, sistemas radiculares en mal 
estado... 

Cuando se enfrente a este tipo de síntomas no 
hay que dictaminar demasiado a la ligera una 
carencia sin haberlo comentado con su técnico o 
sin consultar a un especialista y haber efectuado 
los análisis físicos y químicos del suelo y de la 
vegetación que sean pertinentes. 


Las carencias sobrevienen muy especialmente 
en los cultivos fertilizados empíricamente, sin 
haber realizado análisis del suelo . 







• Fitotoxicidades diversas 
(“Chemical injuries”) 

Entre los pesticidas empleados en agricultura, 
los herbicidas y, en menor medida, los insectici¬ 
das y los fungicidas, son susceptibles de ocasionar 
daños a veces nada despreciables en las lechugas. 
Les proponemos consultar un conjunto de foto¬ 
grafías que ponen de manifiesto las anomalías de 
coloración, fundamentalmente amarilleamientos, 
ocasionadas por algunos herbicidas en hojas de 
lechuga (fotos 130 a 139). Estos amarilleamientos 
pueden tener una intensidad y una distribución 
diferentes sobre las hojas: 

- amarilleamiento en manchas, en placas más o 
menos bien delimitadas, evolucionando a veces 
hacia la necrosis de los tejidos; 

- amarilleamiento de las nerviaciones y de los 
tejidos contiguos, 

- amarilleamiento de las hojas jóvenes del ápice, 

- amarilleamiento difuso del limbo entre las ner¬ 
viaciones, 

- amarilleamiento difuso del conjunto del limbo, 

- amarilleamiento y desecamiento entre las ner¬ 
viaciones evolucionando rápidamente, 

- amarilleamiento más o menos homogéneo del 
limbo entre las nerviaciones, evolucionando a 
veces hacia el blanqueo; 

- blanqueo del limbo... 

La utilización de un herbicida en un cultivo o en 
las proximidades nunca es una operación totalmen¬ 
te inocua. Los riesgos de fitotoxicidad nunca están 
totalmente descartados (consultar el cuadro 11). 


Otros pesticidas, por ejemplo las mezclas de 
insecticidas y fungicidas, y substancias como los 
abonos, pueden ser también causantes de fitotoxi¬ 
cidades en las lechugas. Provocan también ama¬ 
rilleamientos e igualmente otros síntomas que 
encontrará detallados en las páginas 39, 109 y 155. 

El origen de una fitotoxicidad es bastante difí¬ 
cil de determinar. Efectivamente, muy a menudo 
el productor niega la posibilidad de haber cometi¬ 
do un error o sufrido una confusión causante de 
los daños. El estudio de la distribución en el tiem¬ 
po y el espacio de los síntomas inducidos por esta 
fitotoxicidad permite, en la mayoría de los casos, 
confirmar la causa de la misma. 

Distribución de los síntomas en el tiempo 

El intervalo entre el aporte del producto cau¬ 
sante de la fitotoxicidad y la aparición de los pri¬ 
meros síntomas puede ser variable: 

- muy corto (la relación entre causa y efecto es 
rápida), inmediatamente después de la aplicación 
de un pesticida sobre el cultivo o en las proximi¬ 
dades (por salpicaduras); 

- bastante largo, en el caso, por ejemplo, de un 
mal precedente cultural (cultivo precedente anual 
o perenne, desherbado por un herbicida residual o 
mal limpiado después de un invierno seco; cultivo 
perenne desherbado durante varios años - esta 
situación conduce a una acumulación de producto 
en el suelo-) o tras un aporte de paja proveniente 
de un cultivo de cereal desherbado o de estiércol 
fabricado a partir de paja de la misma naturaleza. 
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Ejemplos de amarilleamientos foliares asociados 
a los efectos de herbicidas (‘Tderbicide injuries”) 

130 - Pequeñas manchas cloróticas iniciándose sobre o en 
la proximidad de las nerviaciones. 

Fitotoxicidad 

132 - Amarilleamiento intemervial irregular y marcado en 
una gran proporción del limbo. 

Fitotoxicidad 

134 - Amarilleamiento del limbo comenzando a partir de 
las nerviaciones. Fitotoxicidad 


131 - Amarilleamiento generalizado y colapso del creci¬ 
miento de las hojas jóvenes. 

Fitotoxicidad 

133 - Amarilleamiento homogéneo del extremo de las 
hojas viejas. 

Fitotoxicidad 










Cuadro 11: Algunas características de los principales tipos de herbicidas utilizados en agricultura 


Tipos de herbicidas 
y ejemplos 

Principales síntomas 
observados en las plantas 

Principales alteraciones celulares 
y funciones perturbadas 

Inhibidores de la fotosíntesis 
(diquat, paraquat) 

(herbicidas foliares , de contacto , 
poco traslocables) 

- Marchitamientos, desecamientos, necro¬ 
sis foliares. 

- Alteraciones de las membranas celulares 
(plásmicas, tonoplásticas...) 

- Detención de la asimilación de CO 2 . 

- Desactivación del sistema de transferen¬ 
cia de los electrones. 

-Aumento de la permeabilidad de las 
membranas. 

- Disminución del contenido en clorofila y 
en carotenoides... 

Inhibidores de la síntesis 
de pigmentos (carotenos) 

(aminotriazol, piridazinon...) 

(herbicidas foliares traslocables 
en las plantas) 

- Crecimiento ralentizado. 

- Formación de tallos y de hojas de color 
amarillo claro a blancos (albinos). 

- Acción selectiva sobre los cloroplastos 
que se encuentran más 0 menos despro¬ 
vistos de su sistema lamelar interno. 

- Inhibición de la síntesis de carotenos. 

- Desaparición posterior de la clorofila que 
queda desprotegida. 

- Reducción del metabolismo nitrogenado. 

- Disminución de la actividad de de algu¬ 
nas enzimas (catalasa...). 

Inhibidores de la división 
celular (antimitótícos) 

(Carbamatos, pendimetalina, butralina, 
carbetamida, propizamida...) 

(herbicidas incorporados al suelo, 
activándose por vapor ,; venenos metabólicos 
que recuerdan a la colchicina) 

- Parada del crecimiento e hinchamiento 
de los meristemos. 

- Extremidades de las raíces en forma de 
porras o mazas. 

- Inhibición de la formación de raíces late¬ 
rales. 

- Inhibición de las mitosis que quedan blo¬ 
queadas en la metafase. 

- Ausencia de microtúbulos. 

Inhibidores de ácidos grasos 
(Tiocarbamatos, butam, difenamida, 
propizamida...) 

(herbicidas incorporados al suelo, 
absorbidos por las hojas y las raíces) 

- Inhibición de la germinación y de la 
emergencia de las plantas. 

- Reducción del crecimiento. 

- Deformación de las hojas y aparición de 
necrosis marginales en el limbo... 

- Disminución de la cantidad de ceras epi- 
cuticulares. 

- Inhibición de la síntesis de ácidos grasos. 

- Aumento de la permeabilidad de la cutí¬ 
cula. 

- Aumento de la absorción de agua radicu¬ 
lar. 

- Inhibición de la síntesis de ácido giberéli- 



co. 

- Inhibición de la síntesis de proteínas... 

Herbicidas de acción auxínica 
(hormonales) 

(picloram, MCPA, 2,4-D, 2,4,5-T, 
dicamba...) 

(herbicidas absorbidos por las hojas 
trastocándose por el floema hacia los 
meristemos, fungicidas de contacto en 
concentraciones elevadas) 

- Ligero marchitamiento de las plantas. 

- Numerosas deformaciones y fasciación 
del conjunto del vegetal. 

- Deformación de las hojas y aparición de 
necrosis marginales en el limbo... 

- Parada de la actividad de los meristemos 
primarios y activación de los meristemos 
secundarios. 

- Hipertrofia de los tejidos vasculares... 

- Excreción de ión H+ y entrada de potasio 
(K) y de agua. 

- Aumento de la síntesis de ADN y de pro¬ 
teínas (enzimas). 

- Aumento de la producción de etileno. 

Inhibidores de la síntesis de aminoácidos 
(glífosato, Sulfonilureas-clorsulfuron, 
Imidazolinonas...) 

herbicidas foliares , típicamente 
simplásticos, rápidamente degradados 
en el suelo, con modo de acción 
independiente de la fotosíntesis) 

- Crecimiento ralentizado. 

- Clorosis del limbo y deformaciones 
foliares. 

- Aparición de necrosis foliares... 

- Desorganización de los cloroplastos de 
las partes apicales. 

- Disminución del contenido en clorofila. 

- Disminución del contenido en auxínas de 
los tejidos tratados. 

- Perturbación de la absorción de potasio, 
de calcio y de magnesio. 

- Inhibición del funcionamiento del 5-enol- 
piruvilshikimato-3-fosfato sintetasa y por 
tanto de la formación de fenilalanina, de 
tirosina y de triptofano. 
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Daños por pesticidas 

(“Pesticide injuries”) 

135 - En todas las lechugas (como sucede a menudo en 
una fitotoxicidad), se puede distinguir en varias hojas la 
presencia de alteraciones cloróticas en la periferia del 
limbo. 

Fitotoxicidad (fungicida) 

137 'En las dos variedades de hoja de roble cultivadas, 
solo una ha soportado mal el último tratamiento realizado: 
una mezcla de un insecticida y un fungicida. 
Fitotoxicidad 


136 - Es en los bordes del limbo donde se producen a 
menudo las acumulaciones de pesticidas. No es extraño 
encontrar ahí extensas porciones del limbo cloróticas y 
necróticas señalando una fitotoxicidad (fungicida). 

138 - Dando la vuelta las hojas se puede constatar que los 
daños en el limbo están mucho más extendidos de lo que 
parecía. Numerosas pequeñas lesiones de anaranjadas a 
marrones salpican este último. 

Fitotoxicidad (fungicida) 

139 - Las hojas más exteriores han amarilleado progresi¬ 
vamente y se han desecado. 

Fitotoxicidad 










Figura 4 - Posibles distribuciones de lechugas afectadas por una fitotoxicidad en el cultivo 

(planta sana: círculo verde, planta enferma: círculo rojo) 


Distribución espacial de los síntomas 

Puede variar en función de la composición del 
compuesto fitotóxico, de su modo de aporte y de 
su localización en la planta (ver figura 4). 

- Si el compuesto fitotóxico se ha aportado al 
nivel de las hojas (herbicida foliar, insecticida o 
fungicida en sobredosis o aplicados en malas 
condiciones...)^ la distribución de las plantas 
enfermas podrá ser: 

• generalizada y homogénea (4), 

• al comienzo de línea (2), 

• en una cara de las plantas. 

- Si el compuesto está presente en el suelo en 
forma de residuos (herbicida radicular..), la distri" 
bución de las plantas podrá ser: 


• generalizada y más o menos homogénea (4), 

• repartida al azar en el conjunto de la parce¬ 
la (1). 

Existen diferencias de sensibilidad entre 
variedades y tipos de lechugas (foto 137). Si cul¬ 
tiva varias variedades al mismo tiempo podrá 
observar una repartición por sectores (3) de plan¬ 
tas sanas y de plantas enfermas en corresponden¬ 
cia con las diferentes variedades. 

Le aconsejamos también observar todas las 
malas hierbas presentes todavía en el cultivo u otras 
plantas cultivadas en las proximidades que hayan 
podido sufrir la misma fitotoxicidad y manifiesten 
por tanto los mismos síntomas. Si es éste el caso, * 
confirma en parte la hipótesis de la fitotoxicidad. 



Ante una fitotoxicidad le sugerimos plantearse las siguientes cuestiones: 

- ¿el cultivo precedente ha sido desherbado con herbicidas residuales? 

- ¿han sido realizados tratamientos herbicidas en las proximidades de su cultivo? 

- ¿ha limpiado bien su material de tratamiento? 

- ¿mantiene bien su material de pulverización (limpieza, calibrado...)? 

- ¿ha utilizado el producto adecuado, en la dosis adecuada? 

- ¿ha respetado las instrucciones de uso indicadas en la etiqueta? 

- ¿ha mezclado productos incompatibles entre ellos o demasiados productos juntos? 

- ¿las aplicaciones han tenido lugar en malas condiciones (viento fuerte, temperaturas demasiado 
bajas o demasiado elevadas)? 

Atención, el agua de riego puede estar contaminada por un herbicida. 


¿Qué hacer ante una fitotoxicidad? 

Aunque no existe una solución milagrosa ante 
esta situación, puede adoptar las medidas 
siguientes: 

- definir bien el origen de la fitotoxicidad, 

- impedir que se manifieste de nuevo, 

- no eliminar las plantas inmediatamente, culti¬ 
varlas normalmente y observar su evolución; ésta 
dependerá sobre todo de la naturaleza, de la dosis 
y de la persistencia de los productos causantes, del 


estadio de crecimiento de las lechugas, del tipo 
cultivado y de la variedad. 

No puede recomendarse ninguna otra medida 
específica. 

Las fitotoxicidades originan otros síntomas, 
además de los amarilleamientos; los puede 
consultar en los capítulos: “Anomalías de creci¬ 
miento de las lechugas y/o de la forma de las 
hojas” (pg. 39), “M anchas, alteraciones en las 
hojas” (pg. 109) y “M architez, desecamiento, 
necrosis de las hojas” (pg. 155). 
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Anomalías genéticas 
(“Genetic abnormalities”) 

140 - En este cultivo de lechuga, sólo una planta aislada 
está afectada por una anomalía genética. 

142 - La planta enferma presenta algunas hojas amarillas 
localmente desprovistas de pigmentos clorofílicos. 

Anomalía genética (Moteado) 

144 - En otras situaciones, la casi totalidad de las hojas 
puede estar tocada. 

Anomalía genética (Moteado) 


141 - Las hojas están más o menos cubiertas de zonas irre¬ 
gulares de color verde claro a amarillo crema. Este sínto¬ 
ma puede prestarse a confusión con un mosaico. 
Anomalía genética (Moteado) 

143 - En algunos casos, los tejidos están totalmente des¬ 
provistos de pigmento y toman un tinte blanco. 

Anomalía genética (Albinismo) 






• Anomalías genéticas 
(“Genetic abnormalities”) 

Cierto número de anomalías genéticas se 
manifiestan en las lechugas. Muy a menudo el 
número de plantas afectadas es escaso y, en nume- 
rosas situaciones, la planta en cuestión constituye 
una verdadera curiosidad (foto 140). Generab 
mente, la coloración y la forma de las hojas son 
relativamente características y no se prestan a 
confusión. 

Las quimeras foliares se traducen en un ama- 
rilleamiento o blanqueamiento sectorial del 
limbo más o menos marcado. Así, las hojas pre- 
sentan anchas e irregulares zonas de amarillo- 
verde a blanco crema que confieren a las hojas un 
bello aspecto de jaspeado y de mosaico (Moteado) 


(fotos 141 a 144). Las plantas muy afectadas pue¬ 
den estar totalmente blancas (Albinismo) (foto 
143) y morir. Estas decoloraciones son debidas a 
una anomalía del desarrollo de los cloroplastos en 
los tejidos foliares. 

Estas anomalías genéticas no atañen más que a 
las plantas afectadas y no son, en ningún caso, 
transmisibles a las plantas vecinas. Pueden ser 
transmitidas a la descendencia si las plantas afec¬ 
tadas se utilizan en un cruzamiento, lo que 
conviene evitar. En general, las plantas afectadas 
deben ser eliminadas en cuanto se las detecta. 

Otras anomalías genéticas ocasionan aberra¬ 
ciones morfológicas en las lechugas; se pueden 
consultar en el epígrafe “Anomalías en la forma 
de las hojas”, pg. 37. 
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Manchas, alteraciones en las hojas 


Síntomas estudiados 

• Manchas oscuras, negras, más o menos necróticas, sobre las hojas 

• Manchas, alteraciones amarillas, anaranjadas a marrón claro sobre las hojas 

• Manchas, alteraciones más bien situadas en el nervio principal o en la periferia de las hojas 

• Manchas en placas pulverulentas, afiebrados, mohos sobre las hojas, manchas húmedas que abocan 
a una podredumbre del cogollo 


Causas factibles 


• Alternaría cichorii (ficha 4) 

• B otrytis cinérea (ficha 5) 

• Bremia lactucae (ficha 1) 

• Cercospora longissima (ficha 4) 

• Erysiphe cichoracearum (ficha 2) 

• M icrodochium panattonianum (ficha 3) 

• M ycocentrospora acerina (ficha 4) 

• M yrothecium roridum 

• Puccinia opizii 

• Puccinia hieracii var. hieracii f. sp. endiviae 

• Puccinia dioicae (= Puccinia extensicola var. hiera- 
data) 

• Pythium spp. (consultar pg. 180) 

• Sclerotinia sclerotiorum (ficha 6) 

• Septoria lactucae (ficha 4) 

• Stemphylium botryosum f. lactucum (ficha 4) 

• E rvuinia carotovora subsp. carotovora (ficha 18) 

• Pseudomonas cichorii (ficha 15) 

• Pseudomonas marginalis pv. marginalis (ficha 17) 

• Pseudomonas viridiflava 

• Xanthomonas campestris pv. vitians (ficha 16) 

• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster 
(ficha 20) 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 


• Virus de las manchas bronceadas del tomate 
(TSWV) (ficha 32) 

• Virus de los anillos del tabaco (TRSV) 

(ficha 33) 

• Virus del cascabeleo del tabaco (TRV) (ficha 33) 

• Virus del estriado del tabaco (TSV) (ficha 32) 

• Virus de la necrosis del tabaco (TNV) (ficha 35) 

• Virus de los anillos negros del tomate (TBRV) 
(ficha 33) 

• Virus de las manchas necróticas de la lechuga 
(LNSV) (ficha 33) 

• Daños de depredadores (babosas, minadores, 
trips...) 

• Enmarronecimientos nerviarios (“Brown rib”) 

• Daños por heladas 

• Manchas de roya (“Russet spotting”) 

• Necrosis marginal (“Tip bum”) 

• Nerviaciones rosadas (“Pink rib”) 

• Fitotoxicidades diversas 

• Contaminantes atmosféricos (consultar pg. 156) 

• Salinidad excesiva 

• Manchas marrones (“Brown stain”) 

• Manchas de látex 

• Vitrescencia del limbo 


Diagnóstico bastante delicado 


Numerosos agentes patógenos son susceptibles 
de causar manchas y alteraciones en las hojas bas¬ 
tante similares a las provocadas por diversas enfer¬ 
medades no parasitarias. Los riesgos de confusión 
en el diagnóstico son, por tanto, bastante impor¬ 
tantes. Con el fin de facilitar su identificación 
aconsejamos seguir el proceso siguiente: 

- observar las manchas en varias hojas y en 
varias plantas, para evaluar en ellas la evolución en 


el tiempo (tamaño, coloración, presencia de un 
halo, distribución sobre la planta y las hojas...) 
(consultar la ayuda a la observación); 

- mirar siempre el envés de las hojas con el fin 
de comprobar la presencia eventual de “fructifica¬ 
ciones” de un hongo o de otros elementos que faci¬ 
liten el diagnóstico; 

- consultar a continuación el conjunto de epí¬ 
grafes dedicados a las manchas. 


Manchas 











Figura 5 - Aspecto, localización y evolución 
posibles de manchas y de alteraciones 
observadas en hojas de lechuga 
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1 - Manchas puntuales o de tamaño pequeño 

2 - Manchas muy delimitadas, a veces concéntricas 

3 - Manchas angulares en los contornos delimitados por las nerviaciones 

4 - Manchas anchas en zonas de tejidos alterados 

5 - Manchas más bien difusas (a la izquierda) o bien delimitadas 
(a la derecha) 

6 - Manchas, alteraciones localizadas en los bordes del limbo 

7- Alteraciones localizadas a lo largo del nervio principal 

8- Alteraciones que se inician en la base de las hojas 

9- Manchas confluyentes 
































Ejemplos de manchas y de alteraciones 
en hojas de lechuga 


i 

145 - Pequeñas manchas húmedas y pardas que afectan a la 
periferia de varias hojas de lechuga. 

Pseudomonas sp. 

146 - Lesiones húmedas y marrones que afectan al nervio 
principal y alcanzan a los nervios secundarios y al limbo de 
algunas hojas. 

Pseudomonas cichorii 

147 " Manchas cloróticas, delimitadas por las nerviaciones, 
cubiertas de un afiebrado blanco. 

Bremia lactucae 

148 - Podredumbre húmeda invadiendo el cogollo de una 
lechuga; un moho gris la recubre parcialmente. 

Botrytis cinérea 
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149 - Manchas de tamaño variable, húmedas y man 
roñes, afectando a varias hojas viejas de esta lechuga. 

Pseudomonas sp. 


151 'En esta hoja, manchas más o menos redondea' 
das, de color marrón oscuro, rodeadas de un halo 
amarillo delimitado, ponen de manifiesto los ataques 
de Cercospora longissima. 


152 ' Algunas hojas básales están cubiertas de 
pequeñas lesiones a la vez cloróticas y necróticas. 
Agente de los anillos necróticos de la lechuga 

(LRNA) 


153 ' Manchas intemerv tales de marrón oscuro a par¬ 
das alteran las partes del limbo más expuestas. 

Fitotoxicidad 


150 ' Varias manchas angulares, delimitadas por 
las nerviaciones, de color marrón claro, son el 
origen de la clorosis parcial del limbo. 

Septoria lactucae 




Manchas marrones, negras, más o menos necróticas 
en las hojas 


Causas posibles 

• Alternaría alternata 

• Alternaría cichoríí (ficha 4) 

• Botrytis cinérea (ficha 5) 

• Cercospora longíssima (ficha 4) 

• M ycocentrospora acerina (ficha 4) 

• Myrothecium roridum 

• Puccinia hieracii var. hieracii f. sp. endiviae 

• Puccinia prenanthis 

• Septoria lactucae (ficha 4) 

• Stemphylium botryosum f. lactucum (ficha 4) 


- Pseudomonas viridiflava 

- Xanthomonas campestris pv. vitians (ficha 16) 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (consultar las pgs. 73 y 127) (ficha 35) 

• Virus de las manchas bronceadas del tomate 
(TSWV) (Consultar pg. 152 “Marchitez, deseca¬ 
miento, necrosis de las hojas”) (ficha 32) 

• Virus del estriado del tabaco (TSV) (consultar 
pg. 152 “Marchitez, desecamiento, necrosis de las 
hojas”) (ficha 32) 

• Virus de las manchas necróticas de la lechuga 
(LNSV) (ficha 33) 


• Bacterias foliares (consultar también la pg. 139): • Necrosis marginales de las hojas (“Tip burn”) 

- Pseudomonas cichorii (ficha 15) (consultar las pgs. 132 a 135) 

- Pseudomonas fluorescens 

- Pseudomonas marginalis pv. marginalis (ficha 17) • Fitotoxicidades diversas 



En el transcurso de su cultivo, las lechugas, 
cuyos tejidos foliares son a menudo tiernos y frá¬ 
giles, presentan diversas manchas y alteraciones 
más o menos extendidas. Estas son al principio 
aceitosas; a continuación adquieren un tono de 
marrón a negro y se necrosan. La identificación 
exacta de su origen es a menudo difícil. Hemos 
resumido en este epígrafe las principales afec¬ 
ciones parasitarias de las que se puede sospechar. 


Como se podrá apreciar, los riesgos de confusión 
son importantes. En algunos casos serán necesarias 
observaciones microscópicas con el fin de precisar 
la naturaleza y la morfología de las estructuras y de 
las esporas fúngicas presentes en y sobre los tejidos 
alterados. En este caso le sugerimos consultar con 
un laboratorio especializado. Además, le aconseja¬ 
mos consultar también los otros epígrafes del capí¬ 
tulo “Manchas en las hojas”. 
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154 - Algunas manchas marrones se han instalado sobre 
las hojas del corazón de esta lechuga. 

Bacteriosis 

156 - En el envés del limbo, estas mismas manchas son 
más grasosas y presentan un tono marrón herrumbroso. 
Bacteriosis 

158 - En algunos casos puede estar afectada la nerviación 
de las hojas. Se hace parda y/o ennegrece progresivamen¬ 
te desde la base de la hoja hacia arriba o a partir de las 
necrosis foliares próximas como es el caso de la fotografía. 

Bacteriosis 


155 - Cuando se observa la cara superior del limbo, las 
manchas aparecen cloróticas, húmedas; se necrosan rápi¬ 
damente. 

Bacteriosis 

157 - Si las condiciones son especialmente húmedas, las 
bacterias colonizan rápidamente los tejidos; éstos se vuel¬ 
ven blandos y húmedos y adquieren un color negro. 
Bacteriosis 


















Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Bacterias foliares 

Manchas al principio translúcidas, a veces 
brillantes, húmedas que se toman rápidamente en 
marrones oscuras o negras (fotos 154 a 168) pueden 
desarrollarse sobre el limbo de las lechugas, a menu¬ 
do tras períodos climáticos húmedos o riegos por 
aspersión. Estas manchas, si persiste la humedad, no 
tardan en extenderse, provocando a veces una 
putrefacción limitada a algunas hojas que puede 
generalizarse al cogollo y alcanzar de vez en cuando 
al interior del tallo (foto 168). Estos síntomas tie¬ 
nen a menudo un origen bacteriano, pero es difícil 
asociarlos a una bacteria en particular. En efecto, los 
aislados realizados en la confluencia de los tejidos 
sanos y enfermos con frecuencia ponen de manifies¬ 
to una o varias bacterias activas simultáneamente: 

P seudomonas cichorii, Xanthomonas campestris 
pv. vitians, Pseudomonas marginalis pv. margina- 
lis, Pseudomonas viridiflava, P seudomonas flúo¬ 
res cens... En esas condiciones es muy difícil saber 
quién es realmente responsable de los daños. Las 
descripciones de los principales síntomas provo¬ 
cados por estas diferentes bacterias en las lechugas 
se mencionan en los cuadros 12 y 13. 


Pseudomonas cichorii y Xanthomonas campestris 
pv. vitians son generalmente consideradas como 
bacterias patógenas para las lechugas. Las otras 
bacterias se comportarían como invasores secun¬ 
darios, oportunistas (Pseudomonas marginalis pv. 
marginalis) o simplemente saprofitas (Pseudomonas 
viridiflava). Estas dos últimas bacterias son muy 
pectinolíticas; contribuyen a amplificar las po¬ 
dredumbres, sobre todo si las condiciones son 
húmedas. 

Sobre el terreno se constatan diferentes sensi¬ 
bilidades a las bacteriosis entre tipos de lechugas 
(foto 163), y también entre variedades. A veces se 
notan más pronto ataques bacterianos en plantas 
ya afectadas por otra enfermedad (por ejemplo el 
“Big vein”; consultar pg.63). 


De hecho, cualesquiera que sean la naturaleza 
de los síntomas y la o las bacterias responsables, la 
precisión del diagnóstico tiene una importancia 
relativa puesto que, en la mayoría de los casos, se 
deberán poner en marcha los mismos métodos de 
lucha. 
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Ejemplos de síntomas bacterianos 
sobre hojas de lechuga 

159 - Esta hoja de lechuga muestra unas pocas manchas 
pequeñas, marrones, ligeramente angulares. 

P seudomonas spp., Xanthomonas campestris pv. vitians 

161 ' Las manchas localizadas en la periferia del limbo han 
confluido rápidamente; una podredumbre negra alcanza 
ahora al interior del limbo. 

Pseudomonas marginalis pv. marginalis 

163 - Las hojas básales de las lechugas (a la izquierda) están 
cubiertas de manchas bacterianas; no es el caso de las batavias 
(a la derecha) a pesar de la fuerte presión de selección. Es un 
bonito ejemplo de diferencia de sensibilidad a las bacteriosis. 


160 - Varias manchas húmedas y negras a veces presentan 
contornos irregulares que les confieren una apariencia 
“estrellada”. 

P seudomonas cichorii 

162 ' Numerosas manchas de color marrón oscuro, más 
bien circulares y confluyentes por puntos, salpican esta 
hoja. Algunas manchas comienzan a desecarse y muestran 
un aspecto apergaminado. 

Xanthomonas campestris pv. vitians 





Cuadro 12: Algunas características de las principales bacterias* que atacan sobre hojas de lechugas 


Pseudomonas cichorii 


Xanthomonas campestris Pseudomonas marginalis 

pv. vitians pv. marginalis 


Síntomas 


- Pequeñas manchas cloróticas, 
enseguida necróticas, de color mar¬ 
rón oscuro a negras. Son brillantes, 
de forma circular a poligonal, a 
veces estrellada. Pueden estar limi¬ 
tadas por las nerviaciones secunda¬ 
rias que se oscurecen igualmente. 

- Alteración de la consistencia, 
más compacta, del nervio princi¬ 
pal que toma también un tinte de 
marrón a negro. Los tejidos en las 
proximidades y en la base del ner¬ 
vio a veces presentan el mismo 
tipo de alteración. La raíz principal 
permanece sana normalmente. A 
veces otras bacterias secundarias 
colonizan los tejidos y los degra¬ 
dan. Cuando los tejidos pueden 
secarse muestran un tono más 
claro y se vuelven apergaminados. 

- Manchas, alteraciones extendidas 
y necróticas, marrones y brillantes, 
aparecen de vez en cuando sobre 
las hojas del corazón, sin modifi¬ 
cación de consistencia. 

(“Varnish spot”) 


- Minúsculas manchas húmedas, 
angulares que se desarrollan 
sobre las hojas más desarrolladas 
que rodean al cogollo. Al crecer, 
se tornan más o menos circulares 
y adquieren una coloración de 
marrón oscuro a negra. Con¬ 
fluyen y cubren importantes por¬ 
ciones del limbo, ocasionando la 
destrucción total de algunas 
hojas. Una vez secos, los tejidos 
también se apergaminan y se des¬ 
garran. 


Marchitamientos atenuados de la 
periferia del limbo. Con bastante 
rapidez las zonas afectadas pre¬ 
sentan algunas manchas necróti¬ 
cas que oscurecen y ennegrecen. 
Posteriormente, los tejidos pue¬ 
den secarse, tomar un tono más 
pálido y apergaminarse. Si las 
condiciones son muy húmedas, 
una podredumbre aceitosa y 
negra invade las hojas. Algunas 
nerviaciones secundarias a veces 
aparecen más oscuras. 

- La bacteria es capaz de alcanzar 
el cuello y el tallo cuando las 
condiciones son especialmente 
húmedas. Ocasiona una podre¬ 
dumbre blanda y olivácea de la 
médula, comparable a la provo¬ 
cada por la Erwinia carotovora 
(llamada “Butt rot” por los anglo¬ 
sajones). 


Localización 
de los 
síntomas 

y 

condiciones 

favorables 


Todas las hojas pueden ser ataca¬ 
das. Esta bacteria afecta a las 
hojas del corazón, menos a las de 
la corona. 

Las lechugas son especialmente 
receptivas cuando llueve o se 
riega por aspersión en el estadio 
de roseta. 

Los síntomas del tipo “Varnish 
spot” generalmente no se obser¬ 
van hasta cerca de la recolección. 


Xanthomonas campestris pv. 
vitians ataca preferentemente a 
las hojas de la corona. Afecta 
principalmente durante periodos 
cálidos y húmedos. Las lluvias o 
los riegos por aspersión marcan el 
comienzo de sus ataques. 


No todas las hojas están fuerte¬ 
mente tocadas. En una primera 
fase las lesiones están repartidas 
más bien por la periferia del 
limbo. Esta bacteria oportunista 
se instala fácilmente en los tejidos 
alcanzados por el “Tip burn” (ver 
pg. 133). Ocasiona una putrefac¬ 
ción de la médula sólo durante 
períodos de tiempo cubierto y 
húmedo y sobre ciertas varie¬ 
dades de lechuga. 


* Pseudomonas viridiflava (Burkholder) Dowson se ha citado igualmente en lechugas en estado saprofítico. Se desarrolla más bien 
sobre las hojas viejas y tiene tendencia a progresar en la periferia del limbo y a lo largo de las nerviaciones. Puede provocar manchas 
bastante comparables a las de Pseudomonas cichorii y de Pseudomonas marginalis pv. marginalis , así como putrefacciones húmedas gracias 
a las actividades pectinolíticas de ciertas cepas. 
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Posibles localizaciones de los síntomas 
bacterianos en las lechugas 

164 - Xanthomonas campestris pv. vitians se desarrolla 
más bien sobre las hojas básales, provocando manchas más 
o menos circulares, de color marrón. 

166 - El nervio principal de numerosas hojas de esta lechu^ 
ga presenta una coloración negra prácticamente sobre 
toda su longitud. 

Pseudomonas cichorii 


165 - Numerosas manchas confluyentes cubren las hojas 
intermedias y las del corazón de esta lechuga. 
Pseudomonas spp., Xanthomonas campestris pv. vitians 

167 - Una podredumbre húmeda y negra se generaliza pro- 
gresivamente en varias hojas intermedias. 

Pseudomonas spp., Xanthomonas campestris pv. vitians 

168 - Una podredumbre de color marrón oscuro, de 
consistencia blanda, invade la médula de esta lechuga. 
Pseudomonas pv. marginalis, Erwinia carotovora pue^ 
den provocar estos daños. 







Cuadro 13: Algunas características de determinación de agentes patógenos y de afecciones 
no parasitarias, bastante frecuentes en Francia, causantes de manchas y alteraciones foliares 
de negras a marrones que se prestan a confusión 


Algunas 

características 

Bacterias 

diversas 

Agente de los anillos 
necróticos de la 
lechuga 
(LRNA) 

Necrosis 

marginales 

Fitotoxicidades 

diversas 

Presencia en Francia 

++ 

+ 

+++ 

+/- 

Frecuencia 
sobre lechugas 

Frecuentes. 

Bastante frecuente, 
esencialmente bajo 
protección. 

Muy frecuentes. 

Ocasionales. 

Estadio 

de sensibilidad 
de las plantas 

En todo momento des¬ 
pués de la plantación. 

En todo momento des¬ 
pués de la plantación. 

Cerca de la cosecha. 

En cualquier momen¬ 
to del cultivo, tanto en 
semillero como en 
campo. 


Localización Al azar, igualmente Más bien sobre las Hojas bordeando el Tanto en las hojas 

de los síntomas en las proximidades hojas de la corona, cogollo (necrosis hú- jóvenes como en las 

en la planta y a lo largo del ner- igualmente en las pro- meda); hojas viejas viejas; esto depende 

vio principal (cónsul- ximidades y a lo largo de la corona y perife- de la naturaleza y de 

tarpg. 127). del nervio principal ria del limbo (necro- las propiedades del 

(consultar pg. 127). sis seca o “Tip burn”). producto en cues¬ 
tión. 


Localización de las En foco(s), genera- Más bien en focos o Plantas dispersas o Distribución variable 

plantas enfermas en lizándose en el culti- plantas dispersas. fenómeno generali- (consultar pg. 87). 

la parcela vo rápidamente tras zado a numerosas 

la lluvia o el riego plantas, 

por aspersión. 
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173 - En un corte de esta hoja se distingue bien un 
ramo de esporas filiformes que salen progresivamente 
de un picnidio. 

Septoria lactucae 


169 - Las hojas básales de esta “sucrine”, lechuga 
especialmente sensible, están salpicadas de man^ 
chas angulares y necróticas. 

Septoria lactucae 


170 - Las manchas, delimitadas por las 
nerviaciones y de color marrón, están 
circundadas por un halo clorótico. 

Septoria lactucae 




172 ' Una atenta observación del limbo permite 
distinguir minúsculas estructuras negras, 
incrustadas en los tejidos; 
son los picnidios del hongo parásito. 

Septoria lactucae 


Septoria lactucae 
(“Septoria leaf spot”) 


171 - En el envés, estas 
más claro. 

Septoria lactucae 


manchas tienen un tono 





• Septoria lactucae 
(Septoriosis, “Septoria leaf spot”) 

Este hongo, extendido mundialmente, no 
ataca en Francia más que esporádicamente en los 
cultivos intensivos de lechuga. En un primer 
momento provoca pequeñas manchas irregulares 
y cloróticas, situadas más bien sobre las hojas 
viejas (foto 169). Estas crecen progresivamente y 
adquieren un tono de oliváceo a marrón claro. 
Un halo amarillo, más o menos marcado, las cir¬ 
cunda (fotos 170 y 171). En el interior de estas 
manchas se distinguen a simple vista minúsculas 
estructuras negras, picnidios (órgano de repro¬ 
ducción asexual del hongo) (foto 172). Una vez 
muertos, los tejidos afectados se secan, se resque¬ 
brajan y/o caen; las hojas muestran a continua¬ 
ción un mayor o menor número de perfora¬ 
ciones. 

Los picnidios de Septoria lactucae son globu¬ 
losos miden de 100 a 200 pm de diámetro. 
Durante los períodos húmedos producen numero¬ 
sas esporas filiformes y alveoladas (25-40 x 1,5 a 
2 pm) que salen aglomeradas por un ostiolo bajo 
la forma de un largo cirro (foto 173). Otras varias 
especies de Septoria se habrían citado sobre 
lechuga (ver ficha 4). 


• Mycocentrospora acerina 
(“Mycocentrospora leaf spot”) 

Este hongo, más conocido en la zanahoria y en 
el apio, ha sido observado esporádicamente en 
Francia en lechugas cultivadas en campo en los 
Alpes-Marítimos en el transcurso de los años 80. 

Provoca manchas que se inician frecuentemen¬ 
te en los bordes del limbo o a lo largo del nervio 
principal de las hojas situadas cerca del suelo. Las 
manchas, pequeñas y translúcidas en un primer 
momento, más tarde redondeadas, se extienden 
rápidamente y adquieren un tono de pardo a 
marrón (fotos 174 y 175). Los tejidos necrosados se 
secan, se apergaminan y caen. Al final el limbo está 
sembrado de numerosos agujeros. Cuando las 
condiciones son especialmente favorables el hongo 
coloniza una gran porción del limbo y afecta a hojas 
y plantas enteras. Se instala una podredumbre que 
transforma los tejidos en una masa negra y deli¬ 
cuescente que alcanza progresivamente al cogollo. 
El hongo alcanza a veces a la raíz principal, a través 
del punto de inserción de una o varias hojas podri¬ 
das. En este caso la planta se marchita repentina¬ 
mente; este síndrome recuerda a un ataque de 
Botrytis cinérea o de Sclerotinia spp. en el cuello. 
¡Cuidado con las confusiones en el diagnóstico! 



Mycocentrospora acerina 
(“Mycocentrospora leaf spot”) 


175 - Alteraciones de color pardo rojizo son 
visibles igualmente en el nervio principal. 
M ycocentrospora acerina 


174 - Varias manchas, de traslúcidas a marrones son 
visibles en esta hoja de lechuga. Algunas de ellas 
comienzan a resquebrajarse. Al final, darán lugar a 
perforaciones. 

Mycocentrospora acerina 


Figura 6 - Aspecto de los conidios 
de Mycocentrospora acerina 

Un raspaje de los tejidos lesionados permite recuperar los conidios 
característicos de este hongo. Son pluri-septados, hialinos, larga¬ 
mente estirados y disponen de un apéndice lateral delgado y afilado. 
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Cercospora longissima 
(“Cercospora leaf spot”) 

176 - La mayoría de las hojas básales de esta lechuga pre- 
sentan manchas de color marrón oscuro situadas entre las 
nerviaciones y en la periferia del limbo. 

Cercospora longissima 

178 - Las manchas se extienden; presentan una forma irre¬ 
gular, de más o menos redondeadas a angulares cuando 
están delimitadas por las nerviaciones. Las circunda un 
halo amarillo bastante delimitado. 

Cercospora longissima 

180 - Las manchas terminan confluyendo. Los tejidos de 
algunas de entre ellas se desgarran. 

Cercospora longissima 


t 


177 - Las manchas, al principio húmedas, oscurecen rápi¬ 
damente; una zona central permanece clara. 

Cercospora longissima 

179 - En los tejidos necrosados se observan fácilmente 
conidióforos afilados, agrupados en racimo, que llevan en 
su extremo conidios filiformes y pluricelulares. 

Cercospora longissima 









• Cercospora longissima (Cercosporiosis) (“Cercospora leaf spot”) 

La Cercosporiosis está ampliamente extendida por el mundo; es esencialmente dañina en algunas 
zonas de producción tropicales, donde el clima cálido y húmedo favorece su desarrollo. Esta enfer¬ 
medad no parece atacar actualmente en territorio francés excepto en los departamentos de ultramar. 

La Cercospora longissima es la causante de pequeñas manchas húmedas localizadas en las hojas 
más viejas (foto 176). Son de color pardo y están rodeadas por un halo verde pálido. Se extienden 
y forman alteraciones parduscas, circunscritas por las nerviaciones (fotos 177, 178 y 180). Estas 
manchas se cubren de una pelusa grisácea compuesta por numerosas fructificaciones del hongo 
(foto 179). 



181 - Anchas manchas húmedas comienzan a 
necrosarse extendiéndose sobre dos hojas.Se 
distinguen bien los “dibujos” concéntricos. 
Botrytis cinérea 


182 - A continuación, estas manchas se necrosan y oscurecen. Acaban 
por resquebrajarse cuando las condiciones climáticas se hacen más 
secas. 

Botrytis cinérea 



• Botrytis cinérea 
(“Botrytis leaf spot”) 

Más bien adherido a las hojas básales de las lechu¬ 
gas (ver pg. 167), este hongo es capaz de producir 
contaminaciones aéreas que se manifiestan por la 
aparición de manchas anchas en las hojas del 
cogollo de las lechugas (fotos 181 y 182). 


Éstas se extienden rápidamente cuando las condi¬ 
ciones climatológicas son favorables; pueden dar 
lugar a la pudrición de una gran proporción del 
cogollo en el transcurso del cultivo o durante el 
almacenamiento de las lechugas (ver pg. 140). A 
veces son visibles en los tejidos conidióforos por¬ 
tadores de numerosos conidios. 
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• Alternaría cichorii 
(Alternariosis, “Alternaría Ieaf spot”) 

Varias especies de Alternaría ( Alternaría 
porri (Eli.) Neerg. f. sp. cichorii (Nattr.) 
Schmidt., Alternaría dauci (Kühn) Gr. y Sk. f. 
endiviae (Nattr.) Janezic, Alternaría cichorii ) 

han sido asociadas a manchas foliares pardas en 
lechugas en numerosos países (EE.UU., Argentina, 
Japón...) y especialmente limítrofes de Francia 
(Italia, Alemania...). De hecho, parece ser 
que, en la gran mayoría de los casos, se las 
puede agrupar en la misma especie Al ternaria 
cichorii . 

Este hongo ocasiona manchas situadas en el 
limbo y en su periferia. Son de color marrón oscu- 
ro, de redondas a ovales, a veces confluentes. 
Muestran estrías concéntricas y se cubren progre- 
sivamente de conidióforos coronados por conidios 
pluricelulares muy característicos en forma de 



maza (foto 185). Al final, los tejidos 
situados en el centro de las man¬ 
chas pueden aclararse. Esta 
Alternaría parece capaz de atacar 
a la endivia, y en menor grado a 
la escarola y a la lechuga; la 
escarola rizada sólo sería 
sensible débilmente. Las 
hojas jóvenes de lechugas 
parecen más receptivas. 



En Francia se han observado ataques 
sobre escarola en los Pirineos 
Orientales hace muchos años. 


Conviene señalar que una 
Alternaría alternata habría produ¬ 
cido alteraciones en las hojas viejas 
dañadas de lechugas cultivadas en 
campo en Egipto, en la región de El- 
Minia. 



185 - Varias esporas pluricelulares, pardas y en forma de maza, están pro¬ 
vistas de tabiques transversales y longitudinales. Se prolongan en una 
punta hialina. 

Alternaría cichorii 


186 - Algunos conidios pluricelulares y muri- 
formes se forman en el extremo de los conidió¬ 
foros, inflados en su extremo. A continuación, 
estas esporas empardecen progresivamente. 

Stemphylium botryosum f. lactucum 


Manchas oscuras en las hojas 

En algunos casos, una observación de las fruc¬ 
tificaciones presentes en el limbo permitirá 
identificar al hongo causante. Si tiene la más 
mínima duda, contacte con un laboratorio 
especializado. 


• Stemphylium botryosum f. lactucum Wallr. (“Stemphylium Ieaf spot”) 

Esta enfermedad de las hojas de la corona se ha descrito en varios países europeos (Inglaterra, 
Italia, Países Bajos, España y Portugal), en Israel, En Sudáfricay en Estados Unidos. 

Provoca manchas al principio pequeñas y húmedas que adquieren progresivamente formas 
variables: de circulares a ovales, a veces angulares cuando están limitadas por las nerviaciones. Las 
manchas muestran zonas concéntricas más o menos oscuras. Un fieltro de conidios de oscuro a 
negro las cubre en periodo de humedad, compuesto por los conidióforos y los conidios de este 
hongo (foto 186). Al final, los tejidos situados en el centro de las manchas se necrosan y se secan y 
después se descomponen. Las hojas presentan entonces cierto número de perforaciones. 
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• Myrothecium roridum Tode: Fr. 

Este hongo fue descrito en España hace varios años, en lechugas (variedad Trocadero) cultivadas en 
campo en la Comunidad de Valencia. 

Parece capaz de ocasionar, en un primer momento, pequeñas lesiones oscuras en el contorno de las 
hojas. Muy rápidamente originan manchas circulares y húmedas. A continuación éstas se extienden 
y se hacen irregulares. Su color varía del marrón al pardo, incluso al negro. Presentan algunos dibu¬ 
jos concéntricos; un halo clorótico poco marcado las circunda (fig. 7). Las fructificaciones del hongo 
(sus esporodoquios) se forman sobre los tejidos (fotos 187 y 188); están dispuestas irregularmente o 
de forma concéntrica. 

Es un hongo parásito facultativo de numerosas plantas cultivadas o no, más bien conocido sobre tré¬ 
bol rojo, cafeto, algodón... En hortalizas, se ha descrito sobre frutos de melón y de tomate y en 
berenjena. Sólo se ha descrito sobre lechuga en España, desarrollándose favorecido por periodos 
climáticos cálidos y húmedos que corresponden a sus exigencias climáticas. 


Figura 7 - Aspecto de las manchas en hojas de 
lechuga ocasionadas por Myrothecium roridum . 





187 - Los esporodoquios de Myrothecium rori¬ 
dum están constituidos por numerosos conidio" 
foros cilindricos e hialinos, ramificados, que lle¬ 
van fiálidas. 



188 - Las fiálidas forman conidios cilindricos, redondeados 
en sus extremos, de hialinos a ligeramente oliváceos. 

Myrothecium roridum 
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• Royas autoicas y heteroicas de las 
lechugas (“Rust”) 

Se han descrito en la bibliografía diversas 
royas sobre lechugas. Parece que los mismos hon¬ 
gos hayan sido descritos en varias ocasiones bajo 
sinonimias diferentes. De este modo no es fácil 
tener una opinión precisa sobre la situación de las 
royas sobre lechugas. Para simplificar, reagrupare- 
mos todas estas royas en dos categorías: las royas 
autoicas (ciclo del hongo realizado sobre un solo 
huésped) cuya sintomatología es más discreta, y 
las royas heteroicas (ciclo del hongo sobre dos 
huéspedes diferentes) que están detalladas en la 

pg. 121. 

Los italianos reseñan una roya autoica, esencial¬ 
mente sobre escarolas, Puccinia hieracii var. hiera- 
di f. sp. endiviae (Bellynck ex. Kickx) Boerema et 
Verhoeren (Syn.: Pucdnia dchorii D.C.). Provoca, 
en un primer momento, pequeñas manchas de color 
amarillo pálido sobre las hojas de las escarolas. A 
continuación, éstas se cubren de pústulas de color 
herrumbroso (uredosporas), después marrón oscuro 
(teleutosporas) (fotos 189 y 190). Esta roya se 
encontraría en diversos países mediterráneos. 


Roya 

(“Rust”) 



190 - En estos cotiledones de lechuga se nota 
que estas manchas son en principio cloróti- 
cas antes de la aparición de las uredosporas. 

Puccinia sp. 



189 - Numerosas manchas, de color herrum¬ 
broso, salpican estas hojas de lechugas. 

Puccinia sp. 


Otras royas se han reseñado en lechugas con 
denominaciones similares a la precedente: Puccinia 
hieracii (Roehl.) Mart., Puccinia hieracii f. sp. 
cichoriae, Puccinia endiviae . 

Otra roya autoica, Puccinia prenanthis 
(Pers.) Lindroth, ha sido descrita en Australia 
sobre lechugas y escarolas. 

En Francia, una roya autoica, quizás la 
Puccinia hieracii var. hieracii f. sp. endiviae , ha 
sido encontrada esporádicamente sobre lechuga 
hace muchos años. Actualmente, sólo se observan 
a veces los síntomas de una roya heteroica sobre 
lechuga (ver pg. 121). 



• Virus de las manchas bronceadas del 
tomate (TSWV) 

Este virus, transmitido por varias especies de 
trips, provoca en un primer momento manchas, 
alteraciones cloróticas sobre las hojas de las lechu¬ 
gas. A continuación se vuelven pardas y necróti- 
cas. Las nerviaciones pueden ser afectadas y 
necrosarse. A continuación, estas alteraciones se 
extienden y alcanzan a una amplia proporción del 
limbo (foto 191). Otros síntomas e informaciones 
se pueden consultar en el capítulo “Marchitez, 
desecamiento, necrosis de las hojas” pg. 152. 
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191 - En algunas hojas, lesiones necróticas 
de color pardo mohoso, más o menos extendidas, 
manifiestan los efectos del TSWV. 






• Fitotoxicidades (“Chemical injuries”) 

Conviene estar especialmente atentos cuando 
nos enfrentamos a manchas en hojas de lechugas 
En efecto, es preciso ser conscientes de que sus 
tejidos foliares son blandos y frágiles, sobre todo 
cuando las lechugas se cultivan bajo protección. 
También algunos productos (pesticidas sobre 
todo) plantean problemas de selectividad cuando 
son utilizados en ciertas condiciones y se revelan 


fitotóxicos para las lechugas. Diversas altera¬ 
ciones necróticas pueden aparecer entonces en las 
hojas (fotos 192 a 194). Estas pueden ser confun¬ 
didas con ciertas manchas que hemos descrito en 
este capítulo. Cuando tenga la menor duda le 
aconsejamos hacer completar su diagnóstico por 
un laboratorio especializado. Para más informa¬ 
ción sobre las fitotoxicidades le sugerimos consul¬ 
tar las páginas 39, 83 y 109. 



193 - Estas manchas necróticas marrones, confluyentes 
en algunos sitios, se han manifestado después de un tra¬ 
tamiento con un herbicida destinado a destruir flora 
arvense que crece entre las líneas. 

Fitotoxicidad 


192 - Una multitud de pequeñas alteraciones de color 
beige a marrón, de formas variadas, cubren esta hoja de 
lechuga. Han aparecido después de un tratamiento fun¬ 
gicida realizado en malas condiciones. 

Fitotoxicidad 



194 - Salpicaduras de un herbicida han caído más o 
menos regularmente sobre esta lechuga joven. Varias 
alteraciones irregulares, marrones e internerviales, apa¬ 
recen progresivamente sobre una de las hojas. 

Fitotoxicidad 


Algunos ejemplos de manchas foliares 
inducidas por fototoxicidades 
(“Chemical injuries”) 






195 - Algunas manchas cloróticas salpican las hojas 
básales de esta lechuga. 

Bremia lactucae 


196 - Una multitud de manchas elípticas y anaranja¬ 
das, de tamaño variable, a veces desgarradas en el 
centro, cubren parcialmente el Limbo de esta batavia. 

M icrodochium panattonianum 


197 - Alteraciones anaranjadas, más o menos exten¬ 
didas, han aparecido sobre un sector del limbo de 
esta lechuga. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


Ejemplos de manchas amarillas 
y anaranjadas 


198 - Se distinguen, entre las nerviaciones de esta 
hoja, islotes de células que se han aclarado, suberiza¬ 
do y tomado un tono anaranjado. 

Daños debidos al frío 
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Manchas, alteraciones amarillas, de anaranjadas a marrón claro, en las hojas 

Causas posibles 

• Bremia lactucae (ficha 1) 

• M icrodochium panattonianum (ficha 3) 

• Puccinia opizii 

• Rhizoctonia solani (ficha 7) „ 1 1 1 1 1 . n . 

• Daños debidos a depredadores (babosas, mina- 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga ^ ores ’ tr lp s ---) 

(LRNA) (ficha 35) . Daños debldos a heladas 

• Otros virus responsables de manchas, de anillos • • i i i. 

, , . i i i » i i • rito toxicidades diversas 

y/o de motivos amarillos (virus del rattle del 

tabaco - TRV; virus de los anillos del tabaco - • Vitrescencia del limbo 


TRSV; virus de las manchas bronceadas del to¬ 
mate - TSWV); consultar el epígrafe “Marchitez, 
desecamiento, necrosis de las hojas” pg. 147 
(fichas 32 y 33). 


Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Bremia lactucae 
(Mildiu, “Downy mildew”) 

El mildiu de la lechuga es una enfermedad 
especialmente temible para los productores. Se 
manifiesta esencialmente por la aparición de 
manchas bastante anchas, de verde claro a ama¬ 
rillas, tanto sobre las plantas jóvenes (fotos 199 
a 202) como sobre las más viejas (fotos 203 a 
214). Estas manchas frecuentemente tienen una 
apariencia angular ligada a su delimitación por 
las nerviaciones secundarias (fotos 200, 201, 204 
y 206). Se distingue así mismo, sobre los tejidos 
afectados del envés del limbo, la presencia de 
una pelusa blanca (fotos 201, 206, 210 y 211), 
más o menos densa, constituida por los esporan- 
gióforos y los esporangios del mildiu (foto 215). 
Estos tejidos terminan por necrosarse y toman 
un tono de pardo a marrón (fotos 201 y 212). Las 
manchas confluyen cuando las condiciones 
climáticas húmedas favorecen la enfermedad. Al 
final, extensos sectores del limbo son alcanzados 
y acaban secándose y cayendo (foto 214). 
Algunas hojas pueden ser completamente des¬ 
truidas. 

Las oosporas, forma de reproducción sexual de 
este Chromisto clasificado ahora con las algas, 
son visibles a veces en los tejidos alterados (foto 
213). 


• Microdochium panattonianum 
(“Antracnosis”) 

No es extraño observar, en el curso de otoños 
lluviosos y frescos y durante el invierno, numerosas 
manchas en las hojas básales de las lechugas (foto 
220). Observándolas desde más cerca, se constata 
que son en un primer momento de pequeñas 
dimensiones, húmedas y de forma redondeada. 
Olorosan con bastante rapidez y adquieren un tono 
anaranjado antes de oscurecer. Al final miden de 3 
a 5 mm de diámetro (fotos 216, 217, 221 a 223). A 
veces son más o menos angulares cuando están 
delimitadas por las nerviaciones. Los tejidos oscu¬ 
recen bastante rápido, se necrosan y caen. El limbo 
presenta entonces numerosas perforaciones que 
confieren a las hojas un aspecto acribillado muy 
característico (foto 218). En los lados las manchas 
son más alargadas y cóncavas, su color a menudo es 
más oscuro (foto 224). En presencia de una fuerte 
humedad ambiental unas masas muy discretas de 
esporas rosas (los acérvulos del hongo cubiertos de 
conidios) se forman alrededor de las lesiones (foto 
219). Las hojas muy afectadas no tardan en mar¬ 
chitarse y necrosarse totalmente. 

Los síntomas provocados por este hongo han 
dado lugar a diferentes denominaciones de la 
enfermedad por los anglosajones: “Shot hole”, 
“Ring spot” y a veces incluso “Rust”. 


111 

11 . . . 

BIBLIOTECA FAC. CIENCIAS ABROPECUARIAS 


Manchas 










Bremia lactucae 

en semillero y sobre plantas jóvenes 
Mildiu “Downy mildew” 

199 - Esta lechuga joven muestra varias manchas cloróti- 
cas en las hojas básales. 

Bremia lactucae 

201 - Las manchas muy evolucionadas muestran una colo¬ 
ración amarilla intensa y acaban necrosándose. 

Bremia lactucae 


200 - En esta hoja se distingue bien la evolución posible 
de manchas de mildiu sobre plántula. Al principio son de 
color verde pálido, después toman progresivamente un 
tono amarillo. Se nota también una discreta pelusa blan¬ 
ca en la superficie del limbo. Su contorno está general¬ 
mente delimitado por las nerviaciones. Bremia lactucae 

202 - Las manchas se extienden y confluyen si las condi¬ 
ciones son muy favorables. Al final, amplios sectores del 
limbo están tocados. 

Bremia lactucae 
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203 


204 


205 


207 



Bremia lactucae sobre lechuga de hoja 
mantecosa (Tipo “Trocadero”) 

Mildiu “Downy mildew”) 

203 - Las hojas básales e intermedias de esta lechuga están 
cubiertas de manchas amarillas y/o necróticas. 

Bremia lactucae 


204 - Observando esta mancha desde más cerca se nota 
que es angular y alargada y que aparece delimitada por las 
nerviaciones. 

Bremia lactucae 


206 



205 - Las manchas amarillas son más visibles en la cara 
superior del limbo. Pueden estar situadas en el limbo o en 
su periferia. Bremia lactucae 

207 - En la cara inferior del limbo las manchas son más 
difusas y menos marcadas. 

Bremia lactucae 


206 - Una discreta pelusa blanca constituida por los espo- 
rangióforos del mildiu que salen por los estomas se espan 
ce por las manchas. Estas fructificaciones producen abum 
dantes esporangios. 

Bremia lactucae 
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Bremia lactucae 
sobre lechuga batavia 
Mildiu “Downy mildew” 

208 - Sobre batavia, los síntomas del mildiu son bastante 
semejantes. Algunas boj as de esta lechuga están sembrar 
das de manchas de color amarillo pálido. 

Bremia lactucae 

210 - Una intensa esporulación recubre las manchas por el 
envés del limbo. 

Bremia lactucae 


209 - Las manchas cloróticas en mayor número están 
igualmente delimitadas por las nerviaciones. 

Bremia lactucae 

211 - Los numerosos esporangióforos presentes son fáciL 
mente visibles. 

Bremia lactucae 
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Bremia lactucae 

sobre lechuga de tallo y fructificaciones 
Mildiu “Downy mildew” 

212 - En una de las hojas básales de esta lechuga joven se 
discierne una ancha mancha amarilla y necrótica que 
indica un comienzo de ataque de mildiu. 

Bremia lactucae 

214 ' Los tejidos alterados todavía cubiertos de pelusa 
blanca, acaban cayéndose; algunas hojas se hallan más o 
menos acribilladas. 

Bremia lactucae 


A 

213 - Bremia lactucae es un hongo heterotálico; existien¬ 
do dos tipos sexuales (B1 y B2). Su encuentro conduce a 
la formación de oogonios esféricos disponiendo de un 
grueso tabique. Estas estructuras raramente se encuentran 
en la naturaleza sobre los residuos vegetales. 

215 - Los esporangióforos ramificados de Bremia lactucae 
salen por los estomas. En el extremo de los esterigmas lle¬ 
van esporangios más bien esféricos. 
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216 - Manchas circulares, húmedas, de color anaranja¬ 
do, caracterizan a los ataques iniciales de antracnosis 
sobre el limbo de la lechuga. 

M icrodochium panattonianum 


flr 



217 - Generalmente, se aclaran por el centro; 
los tejidos no tardan en necrosarse, resquebra¬ 
jarse y caer. Al final, numerosos 
agujeros siembran las hojas dán- 
doles una apariencia acribillada 
(“Shot-hole”). 

M icrodochium 
panattonianum 


218 - Estas manchas pueden agrietarse bastante rápida¬ 
mente. M icrodochium panattonianum 


M icrodochium panattonianum 
“Antracnosis”, “Shot-hole” 


1 1 - 
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219 - Se forman sobre las manchas discretas fructifica¬ 
ciones del hongo, los acérvulos. Están constituidas por 
numerosos conidióforos agrupados; éstos generan coni¬ 
dios hialinos, bicelulares, cilindricos y ligeramente 
curvados. 

M icrodochium panattonianum 
















Microdochium panattonianum 
“Antracnosis”, “Shot-hole” 


220 - La antracnosis ataca más bien a las hojas básales de 
las lechugas. 

Microdochium panattonianum 

222 - Cuando las condiciones son húmedas, las manchas 
adquieren un tono pardo herrumbroso. 

Microdochium panattonianum 

224 - Son más alargadas en las nerviaciones y ligeramente 
cóncavas. En algunos casos se producen verdaderos 
pequeños chancros elípticos y anaranjados. 

Microdochium panattonianum 


221 - Las manchas pueden repartirse sobre el conjunto del 
limbo; en general, tienen tendencia a localizarse en la base 
del limbo. 

Microdochium panattonianum 

223 - En ciertas situaciones, amplios sectores del limbo 
están alterados. Ello se debe al gran número de manchas y 
al hecho de que confluyan en condiciones húmedas. 

Microdochium panattonianum 
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225 - Numerosos anillos translúcidos son visibles en 
la cara superior de esta hoja de lechuga. Algunos 
comienzan a tomar un tono anaranjado. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


226 - En la cara inferior del limbo, 
ios anillos son más grasos. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


227 - A continuación, los anillos visibles sobre el 
limbo adquieren un tono pardo. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


228 - Bajo el limbo, las alteraciones más evoluciona¬ 
das toman una coloración naranja muy característica, 
la que origina la denominación francesa de esta 
afección: “enfermedad de las manchas anaranjadas”. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


229 - Estas alteraciones pueden afectar a numerosas 
hojas y, más o menos, generalizarse al conjunto del 
limbo. Las partes de hojas afectadas no tardan en 
engrosarse y secarse. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 
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• Agente de los anillos necróticos de la 
lechuga (Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 
(nombre común francés: “enfermedad de las 
manchas anaranjadas”) 

Este virus, aparecido en el curso de los años 80 
en Europa (Países Bajos, Bélgica y Francia), ataca 
esencialmente durante el invierno. Como su 
nombre indica, provoca alteraciones de color 
naranja, de tamaño y forma bastante variables, en 
las hojas básales. De hecho, en muchos casos, 
convendría hablar más bien de anillos que de 
manchas (fotos 225 a 227), lo que lo diferencia de 
la antracnosis. Además, estas manchas y estos 
anillos, aunque cubren a veces la totalidad del 
limbo de varias hojas (fotos 229 y 230), raramen- 
te concluyen con la descomposición total de los 


tejidos afectados y con su caída. La presencia de 
hojas “acribilladas” no es por tanto frecuente. A 
veces se presentan daños en la nerviación princi¬ 
pal de las hojas; consultar las páginas 73 y 127. 

Es una enfermedad que ahora es bastante 
comúnmente observada en cultivos protegidos en 
las diferentes zonas francesas de producción. Está 
favorecida por el monocultivo de lechugas y presen¬ 
ta algunas similitudes al nivel de su modo de trans¬ 
misión con el “Big vein”. Como en éste, aquélla 
parece ser transmitida por un hongo del suelo per¬ 
fectamente adaptado a la vida acuática: Olpidium 
brassicoe (consultar la ficha 14). Éste es fácilmente 
observable en las células del córtex de las raíces (foto 
231). El virus responsable de esta enfermedad 
todavía no ha sido claramente identificado. 



Agente de los anillos necróticos 
de la lechuga 

(Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 


230 - Las batavias son particularmente sensibles; no es raro observar 
lechugas totalmente necrosadas. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


á 

231 - En las células del córtex radicular de las plantas 
enfermas, se puede observar fácilmente la presencia de 
esporangios (S) y de esporas de reposo (SR) del hongo 
vector: Olpidium brassicoe. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 
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232 - Algunas manchas anchas, de anaranjadas a 
necróticas, son visibles en esta hoja. 

Puccinia opizii 



233 - En la cara superior del limbo, se 
nota que las manchas parecen 
constituidas por varias estruc- 
turas de color amarillo ana¬ 
ranjado yuxtapuestas. En 
efecto, minúsculas cúpu¬ 
las son reconocibles en la 
cara inferior del limbo. 

Son los ecidios del hongo. 

Puccinia opizii 


• •• 

• •• . 

# • 



Q>\f 




Figura 9 - Aspecto de algunos ecidios en la cara 
inferior del limbo tal como se les puede observar 
con la ayuda de una lupa binocular. 


Figura 10 - Aspecto en corte de un ecidio de 
Puccinia opizii formando numerosas ecidiosporas 
globulosas sobre hoja de lechuga. 








Cuadro 14: Algunas características de determinación de agentes patógenos y de afec¬ 
ciones no parasitarias, bastante frecuentes en Francia, causantes de manchas y de alte- 


raciones foliares 

anaranjadas* 




Algunas 

características 

Microdochium 

panattonianum 

Agente de los 
anillos 

necróticos de la 
lechuga (LRNA) 

Daños por heladas 

Fitotoxicidades 

diversas 

Frecuencia 
en lechugas 

Frecuente. 

Bastante frecuente. 

Ocasionales 

en invierno. 

Ocasionales, a menu¬ 
do consecutivas a los 

tratamientos. 

Estadio de aparición 
de los síntomas 

En cualquier momen¬ 
to en semillero y des¬ 
pués de la plantación. 

Sobre todo a partir 
del acogollado, duran¬ 
te la cosecha y el 
laboreo. 

En todos los estadios. 

En cualquier momen¬ 
to del cultivo, tanto 
en semillero como al 
aire libre. 

Localización 

de los síntomas 
en la planta 

Más bien en la base 
de las hojas, en la 
proximidad y sobre el 
nervio 

Más bien en las hojas 
de la corona, igual¬ 
mente en la proximi¬ 
dad y a lo largo del 
nervio principal (ver 
pg. 127). 

Más bien en las hojas 
que bordean el cogo¬ 
llo. 

En las hojas más 
expuestas a los pesti¬ 
cidas durante la pul¬ 
verización. 

Localización 
de las plantas 
enfermas en la 
parcela 

En foco(s) genera¬ 
lizándose rápidamen¬ 
te tras lluvias o riego 
por aspersión. 

Más bien en foco(s) o 
en plantas dispersas, 
sobre todo en los sitios 
más húmedos. 

Bastante generalizada 
o localmente en los 

sitios más fríos de la 
parcela o del inverna¬ 
dero. 

Bastante generaliza¬ 
da, la distribución 
puede variar (consul¬ 
tar las páginas 39, 83 
y 109). 


* Son posibles algunas confusiones en el diagnóstico con las alteraciones necróticas provocadas por algunos depreda-- 
dores y por Rhizoctonia solani en la parte baja del limbo y en las costillas (consultar pg. 174). 


• Roya heteroica (“Rust”) 

P uccinia opizii Bub. (roya heteroica con un 
ciclo que se realiza sobre dos huéspedes) es un 
hongo causante de una de las royas de la lechu¬ 
ga (lechuga mantecosa, hoja de roble, iceberg) 
reseñada en los Países Bajos, en Alemania y en 
Italia sobre lechugas, pero también de forma 
esporádica en Francia. Las manchas que se obser¬ 
van sobre las hojas son más bien redondas y de 
color amarillo anaranjado (fig. 8 y foto 232). 
Observando más atentamente el envés del 
limbo, se nota que las manchas están constitui¬ 
das por la yuxtaposición de numerosos ecidios 
que, en la madurez, se presentan bajo la forma de 
minúsculas cúpulas (fig. 9 y 10). Éstas, de color 
amarillo a naranja (foto 233), liberan gruesas 
esporas amarillas (ecidiosporas). Los otros esta¬ 
dios de esta roya tienen lugar sobre un huésped 
alternativo, el carex (Carex muricata) que inva¬ 
de los pantanos. 


En general, esta enfermedad no necesita la 
puesta en práctica de métodos intensivos de 
lucha. En las escasas explotaciones en las que 
puede ser dañina, se podrán aplicar tratamientos 
con fungicidas utilizados clásicamente en lechu¬ 
gas, como el zineb y el mancoceb que son eficaces 
para esta roya. Se evitará plantar cultivos cerca de 
zonas donde el carex crece espontáneamente. Si 
es el caso, esta planta deberá ser eliminada (enter¬ 
rada o destruida) en un radio de al menos 200 
metros. En Italia es recomendable una rotación 
cultural de al menos 2 años. 

Una roya heterocíclica que provoca síntomas 
idénticos ha sido citada en Estados Unidos y Canadá 
bajo el nombre de Puccinia dioicae M agnus. Ésta se 
ve favorecida por conciciones climáticas cálidas y 
húmedas. Parecen existir diferencias de sensibilidad 
entre distintas variedades de lechuga. 

Puccinia dioicae tiene varios sinónimos: 

Puccinia extensicola (Plowr.), Puccinia exten - 
sicola (Plowr.) var. hieraciata (Schw.) Artur. 
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Daños por heladas 
(“Coid injuries”) 


234 - Sobre estas hojas de la corona de una lechuga, se 
distinguen fácilmente alteraciones intemerviales alar¬ 
gadas, de color anaranjado sobre el envés del limbo 
(hoja de la derecha). Este último está igualmente abu- 
llonado por arriba (hoja de la izquierda). 

Daños por heladas 



236 - Igualmente son visibles fragmentaciones 
de los tejidos a lo largo del nervio principal. 

Daños por heladas 


237 - Varios islotes de células muestran 
una apariencia translúcida y húmeda. 

“Vitrescencia del limbo” 
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• Daños por heladas 
(“Coid injury”) 

Los tejidos tiernos y suculentos de algunas 
lechugas soportan mal las bajas temperaturas. 
Después de las heladas no es raro ver aparecer 
lesiones internerviales alargadas que se corres¬ 
ponden con la formación de hielo bajo la epi¬ 
dermis. La cara superior del limbo puede estar 
arrugada, abullonada (foto 234). Bajo el limbo, 
la epidermis se despega de los tejidos subya¬ 
centes; las partes del limbo alcanzadas adquie¬ 
ren entonces una apariencia plateada. Con bas¬ 
tante frecuencia la epidermis se rompe y los teji¬ 
dos del mesófilo, más protegidos, toman una 
coloración de anaranjada a parda (foto 235). 
Pueden surgir fragmentaciones de los tejidos a lo 
largo de la nerviación principal (foto 236). 

Hay que señalar que durante el invierno, en 
los invernaderos y en los túneles fríos, las hojas de 
las lechugas pueden presentar un limbo superfi¬ 
cialmente “abullonado” y de un aspecto más 
mate. Los técnicos denominan a esta afección 
fisiológica “piel de sapo” de la lechuga. 

Temperaturas bajas y la condensación de 
agua fría sobre las hojas son la causa de estos sín¬ 
tomas poco dañinos. Salinidades altas podrían 
ser causantes de daños similares. 


Fitotoxicidades diversas 
(“Chemical injuries”) 


238 - La cara inferior de esta hoja de lechuga presenta numerosas 
pequeñas necrosis de anaranjadas a pardas repartidas sobre la parte distal 
del limbo; esta parte es la más expuesta a los tratamientos fitosanitarios. 

Fitotoxicidad 



• “Vitrescencia del limbo” 

Esta afección fisiológica no grave es la causante 
de manchas aceitosas y translúcidas, delimitadas por 
las nerviaciones, que aparecen en el limbo de las 
lechugas (foto 237). Estas máculas se observan en 
los invernaderos donde la higrometría del aire es 
excesiva y/o el contenido de agua de las plantas es 
excesivo. En este contexto, la evaporación de las 
plantas es insuficiente y los tejidos foliares colmados 
de agua son más propensos a esta manifestación. 
Síntomas similares pueden ser observados después 
de la recolección cuando hay un descenso demasia¬ 
do brusco de la temperatura de conservación. 

En invernadero, los síntomas de la “Vitrescencia 
del limbo” son reversibles en cuanto se modifique el 
clima del recinto aireándolo y calentándolo. Se han 
constatado diferencias de sensibilidad sobre el terre¬ 
no entre variedades y tipos de lechugas. 

• Fitotoxicidades (“Chemical injuries”) 

Alteraciones foliares anaranjadas (fotos 238 y 
239) son observadas a veces, después de trata¬ 
mientos con pesticidas. Los tejidos más blandos 
de las lechugas, en particular las cultivadas bajo 
protección, son especialmente vulnerables. Esta 
situación se da de vez en cuando, por ejemplo 
cuando se utilizan fungicidas a base de fosetil-Al. 

Para más información sobre las fitotoxicidades 
le sugerimos consultar las páginas 39, 83 y 109. 


239 - Algunas lesiones cloróticas, que se hacen rápi¬ 
damente necróticas, se desarrollan junto a las nervia¬ 
ciones de esta hoja de lechuga. 

Fitotoxicidad 
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24O - Lesiones de color marrón anaranjado, 
húmedas, son visibles en el limbo y la nerviación 
principal de varias hojas de lechugas. 

Daños de babosas 


241 - Observándolas atentamente se nota que se deben a las mordedm 
ras realizadas por babosas que consumen el limbo. Los autores de estos 
daños nunca están lejos. 

Daños de babosas 


Daños de babosas 


Daños de minadores 



242 - Alteraciones puntiformes muy numerosas, 
ligeramente en relieve, de grasientas a anaranja~ 
das, manifiestan los efectos de los minadores. 
Son minúsculas moscas de alrededor de 2 mm de 
largo. Daños de minadores 


243 - Galerías más o menos sinuosas están pre¬ 
sentes en las hojas más viejas. 

Daños de minadores 








• Daños debidos a depredadores 
(babosas, minadores, trips...) 

Varios depredadores son responsables de altera- 
ciones más o menos anaranjadas en el limbo de las 
lechugas. Hemos integrado voluntariamente estas 
alteraciones en este epígrafe pues se prestan a 
confusión a veces con los otros síntomas estudia¬ 
dos en este capítulo. 

Es el caso de los daños de algunas babosas 
(Deroceras reticulatum, Deroceras laeve, Arion hor - 
tensis) que ramonean muy localmente los tejidos 
foliares del limbo y de las costillas (foto 240). La 
observación de estos depredadores sobre o cerca 
de las lechugas debería permitirle confirmar muy 
rápidamente esta hipótesis (foto 241). 

Algunos insectos ocasionan también minúscu¬ 
las alteraciones anaranjadas, a menudo dañinas 
cuando son numerosas. Los minadores provocan 
múltiples puntuaciones de grasientas a anaranja¬ 
das, ligeramente en relieve, después de sus pica¬ 
duras nutricionales (foto 242). Se distinguen 
igualmente galerías sinuosas situadas sobre todo 
en las hojas viejas (foto 243). Varias especies de 


Liriomyza pueden provocar dichos síntomas. En 
Francia es Liriomyza huidobrensis la que esencial¬ 
mente se manifiesta en las lechugas. Los mina¬ 
dores son pequeñas moscas de algunos milímetros 
de longitud (alrededor de 2 mm), de color predo¬ 
minantemente negro (foto 244). Sus minúsculas 
larvas amarillas se desplazan por el grueso del 
limbo ocasionando las galerías. 

Los trips ocasionan minúsculas necrosis ana¬ 
ranjadas, alargadas, con reflejos metálicos (fotos 
245 y 246). Estas pueden estar situadas sobre o 
entre las nerviaciones. Poco dañinos en Francia, 
los trips pueden ser los causantes de graves daños 
en zonas tropicales; es el caso del Thrips palmi. Los 
trips son insectos minúsculos de alrededor de 1 mm 
de largo, de color variable (negro, amarillento, 
amarillo ambarino...) a los que se distingue a veces 
a simple vista. Los adultos son bastante móviles. 
Algunas especies ( Frankliniella occidentalis en 
Francia) son vectores de un virus grave de las 
lechugas: el virus de las manchas bronceadas del 
tomate (TSWV). Puede consultar los síntomas 
ocasionados por este virus en las páginas 150 y 151. 


Daños de trips 



245 - Las zonas del limbo de las que se nutren 
los trips presentan un tono anaranjado y un reflejo 
metálico. Daños de trips 


246 - En las zonas foliares alteradas se distinguen 
sobre el limbo necrosis anaranjadas alargadas, asocia¬ 
das a la presencia de trips. 

Daños de trips 
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247 - Una lesión húmeda de color pardo negruzco se 
extiende sobre la nerviación principal y algunas nen 
viaciones secundarias de esta hoja de escarola. 

Pseudomonas cichorii 


248 - Una infinidad de pequeñas manchas elípticas, 
a veces deprimidas, cubren el nervio principal y el 
limbo de esta batavia. 

M icrodochium panattonianum 


249 - Sobre la costilla de esta escarola rizada se dis^ 
tingue con nitidez una alteración alargada, hendida 
en su centro. 

Manchas de látex 


Ejemplos de alteraciones 
situadas sobre el nervio principal 
o en la periferia del limbo 


250 - Numerosas hojas de esta lechuga presentan un 
desecamiento circunscrito al borde del limbo. 
Necrosis marginal seca (“Tip burn”) 












Manchas, alteraciones generalmente situadas en el nervio 
principal o en los bordes de las hojas 


Causas posibles 



• Microdochium panattonianum (ficha 3) 

• Rhizoctonia solani (ficha 7) 

• Erwinia carotovora subsp. carotovora 
(ver foto 18) 


• Pseudomonas cichorii (ficha 15) 

• Otras bacterias ( Pseudomonas marginalis pv. mar - 
ginalis, Pseudomonas viridiflava...) (ficha 17) 

• Fitoplasma del complejo del amarilleo del áster 
(ficha 20) (consultar pg. 79) 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 


• Otros virus (BWYV, INSV...) (consultar pági- 
ñas 75 y 152) 

• Necrosis marginales (“Tip burn”) 


• Salinidad excesiva 

• Manchas de látex 

• Otras alteraciones nerviarias (Nerviaciones rosas 
- “Pink rib”; Enmarronecimientos nerviarios - 
“Brown rib”; Máculas de roya - “Russet spotting”; 
Manchas marrones - “Brown stain”; Fitotoxici- 
dades diversas. 

Un cierto número de enfermedades ocasionan 
siempre, o en contextos particulares, síntomas 
generalmente situados en el nervio principal o en 
el borde del limbo. Esta localización merece sin 
duda su interés. Es por este motivo por el que 
hemos acumulado en este epígrafe las principales 
afecciones, parasitarias o no, que presentan esta 
particularidad. 


Argumentos complementarios 

• Agente de los anillos necróticos de la 
lechuga (Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 

Los primeros síntomas de la enfermedad de las 
manchas anaranjadas pueden sobrevenir en los 
bordes de algunas hojas de la corona. Así, una 
porción más o menos importante de los tejidos 
situados en la periferia del limbo se hacen translú¬ 
cidos, aceitosos, oscurecen y se necrosan progresi¬ 
vamente (fotos 251 y 252). En algunos casos el 
nervio principal puede estar también tocado; 
entonces presenta, más o menos localmente, un 
tono de anaranjado a pardo herrumbroso bastante 
característico. 

El agente de esta enfermedad vírica se trans¬ 
mite por un hongo del suelo: Olpidium brassicae. Si 
tiene alguna duda, esta enfermedad provoca igual¬ 
mente síntomas mucho más característicos, que 
puede consultar en las páginas 73 y 119. 

• Rhizoctonia solani ( u Bottom rot”) 

Cuando los ataques de este hongo del suelo son 
especialmente severos puede desarrollarse una 


multitud de alteraciones superficiales o profundas 
en las costillas de las lechugas (foto 253). Muy a 
menudo, el limbo cercano está podrido y/o más o 
menos descompuesto. En ausencia de este último 
el observador tiene tendencia a focalizar su aten¬ 
ción sobre las nerviaciones. Este hongo es muy fre¬ 
cuente en numerosos suelos hortícolas. 

Consultar las páginas 167, 169, 174 a 176; el 
conjunto de los síntomas que origina sobre lechu¬ 
gas están descritos e ilustrados en ellas. 


• Microdochium panattonianum 
(“Antracnosis”) 

Este hongo causante de la antracnosis de las 
lechugas ataca al conjunto del limbo. En las ner¬ 
viaciones, las manchas que origina adquieren un 
particular aspecto. Son siempre más alargadas que 
en el limbo y muy deprimidas (foto 254). En algu¬ 
nos casos se puede hablar de manchas chancrosas. 

Encontrará en las páginas 111, 116 y 117 más 
amplia información sobre esta micosis aerea. 
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Algunas enfermedades parasitarias 
que afectan a veces al nervio principal 
de las hojas de las lechugas y pueden 
prestarse a confusión 


251 - Alteraciones de húmedas a grasientas, de color de 
anaranjado a oscuro, son muy visibles en los bordes de: 
limbo clorótico de esta lechuga. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 

252 - Se vuelve a encontrar el mismo tipo de alteracione: 
en la base del limbo y del nervio principal de esta hoja d< 
lechuga. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 

253 - Varias costillas de esta lechuga están salpicadas 
incluso cubiertas, de numerosas pequeñas lesiones alarga 
das de color pardo herrumbroso. R hizoctonia solani 

254 - Microdochium panattonianum es especialment 
agresivo sobre las nerviaciones de las lechugas. Varis 
lesiones chancrosas, alargadas y cóncavas lo ilustran bie 
en esta hoja de lechuga. 










• Pseudomonas cichorii y otras bacterias 

De vez en cuando se observan alteraciones 
oscuras y húmedas en la periferia del limbo o en el 
nervio principal de las hojas de las lechugas (fotos 
255 a 257). En estas lesiones se pueden aislar 
diversas bacterias con potencialidades parasitarias 
diferentes: 

- bacterias patógenas que se benefician de 
condiciones climáticas favorables para instalarse 

(Pseudomonas cichorii...); 


" bacterias saprofitas, oportunistas, que se 
aprovechan de un debilitamiento de las plantas, 
de los tejidos necrosados (debidos por ejemplo a 
las necrosis marginales), para colonizar las hojas. 
Ocasionan una podredumbre de oscura a negra 
cuya extensión depende de la humedad ambiental 
(Pseudomonas marginalis pv. marginalis , 
Pseudomonas viridiflava ...). 

Para una más amplia información sobre estas 
bacterias consultar las páginas 97 y 99. 



257 - Pseudomonas cichorii , además de las manchas que provoca en las 
hojas, tiene la particularidad de hacer ennegrecer, a veces por completo, 
el nervio principal de las lechugas que parasita. En algunos casos la bac- 
teña se difunde hacia el limbo que no tarda en degradarse y ennegrecer. 


255 - Varias hojas del corazón de esta escarola 
revelan un ennegrecimiento periférico. 

Pseudomonas spp. 



256 - Lesiones húmedas y translúcidas enne¬ 
grecen y se extienden progresivamente por el 
borde de esta hoja de lechuga, tanto más si 
persiste la humedad ambiental. Tales síntomas 
pueden sobrevenir después de ios daños de 
“Tip bum” sobre los cuales pueden instalarse 
bacterias. 

Pseudomonas spp. 


Bacteriosis de lechugas 
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“Manchas” de látex 

Una enfermedad indeterminada 


258 - Dos manchas de látex, de rosa anaranjado a ma^ 
rrones, son bien visibles sobre el nervio principal en el 
envés de esta hoja de lechuga. 

“Manchas” de látex 

259 - Los islotes de células, donde el látex se acumula, aca^ 
ban por romperse; éste se esparce sobre el limbo circun^ 
dante. 

“Manchas” de látex 

260 - Bacterias secundarias colonizan rápidamente los teji- 
dos alterados y amplifican los enmarronecimientos obsen 
vados. “Manchas” de látex 

261 - Puede liberarse látex y volver a encontrarse sobre 
algunas hojas jóvenes cerca de las alteraciones; toman un 
tono herrumbroso bastante característico. 

“Manchas” de látex 


130 








• Manchas de látex 

Los productores de lechugas, especialmente de 
escarolas, del sudeste de Francia principalmente, 
se enfrentan esporádicamente a un nuevo síndro¬ 
me cuya causa aún no es conocida. 

Los daños se manifiestan fundamentalmente 
en las nerviaciones y/o el limbo cercano. Se puede 
constatar allí la presencia de algunas lesiones poco 
extendidas, de color anaranjado a marrón claro 
(foto 258). De hecho se trata de bolsas de acumu¬ 
lación de látex que acaban explotando (fotos 259 
y 260). Este, al oxidarse, adquiere una coloración 
oscura herrumbrosa al tiempo que mancha los teji¬ 
dos foliares circundantes (foto 261). 

La etiología de la enfermedad se ha basado 
sobre todo en la eventualidad de una fitoplasmo- 
sis. En efecto, un fitoplasma perteneciente al 
complejo del amarilleo del áster (“Aster Yellows”) 
es mencionado en la bibliografía como causante 
de las manchas de látex en las nerviaciones de las 
hojas. Este síntoma frecuentemente va acom¬ 
pañado por otros, como amarilleamientos y una 
reducción del tamaño de las hojas y el raquitismo 
de las plantas. Alguno de ellos no ha sido obser¬ 
vado en los contextos de cultivos franceses. Las 
investigaciones de laboratorio realizadas para evi¬ 
denciar un fitoplasma han resultado infructuosas, 
invalidando la posibilidad de que ataques tardíos 
no generan más que manchas de látex. 

Deberán realizarse estudios etiológicos más 
profundos, que integren investigaciones de 
campo, para comprender mejor y quizás identifi¬ 
car eventualmente un factor explicativo de este 
síndrome. 

• Otras alteraciones asociadas a las 
nerviaciones y a los tejidos contiguos 

Los anglosajones señalan otras enfermedades, 
no parasitarias o de origen indeterminado, que 


afectan a las nerviaciones o a los tej idos contiguos 
de las hojas de las lechugas. 

- La enfermedad de las nerviaciones rosas 
(“Pink rib”) afecta sobre todo a las lechugas 
“crisphead” con maduración avanzada, después de 
la recolección. Como su nombre indica, los teji¬ 
dos nerviarios de las hojas exteriores toman un 
tinte rosado bastante poco habitual. La causa de 
esta enfermedad no es conocida. El débil conteni¬ 
do de oxígeno y temperaturas elevadas en los 
locales de almacenamiento aumentan los daños. 
Otra afección, también ligada a la proporción de 
C0 2 en los locales de almacenamiento, se ha 
reseñado después de la recolección en el mismo 
tipo de lechuga: la enfermedad de las “manchas 
marrones” (“Brown stain”). Lesiones marrones, 
ovales, más bien secas, aparecen en la base de las 
hojas. 

- El “enmarronecimiento nerviario” de la lechu¬ 
ga (“Rib blight”, “Rib discoloration”, “Brown 
rib”) se materializa en un ennegrecimiento progresi¬ 
vo de los tejidos localizados al nivel de las nervia¬ 
ciones principales y secundarias, sobre todo de las 
hojas exteriores del corazón. El origen de esta afec¬ 
ción es desconocido. 

- Las “máculas de roya” (“Russet spotting”) se 
manifiestan fundamentalmente durante la conser¬ 
vación de lechugas que hayan sufrido algún estrés en 
el campo. Pequeñas lesiones ovales y secas, de 2 a 4 
mm de largo, cubren más o menos las nerviaciones y 
el limbo, sobre todo de la parte baja de las hojas. La 
presencia de etileno y de temperaturas cercanas a los 
5 °C favorecen la aparición de estas lesiones. 

Recordemos que algunos herbicidas pueden 
ocasionar la aparición de alteraciones necróticas 
situadas en el nervio principal y en las nervia¬ 
ciones secundarias de las lechugas (foto 262). 
Consultar las páginas 39, 83 y 109 para obtener 
información más amplia sobre las fitotoxicidades. 


262 - Lesiones de anaranjadas a oscuras, localizadas 
sobre las nerviaciones, pueden poner de manifiesto 
los efectos de algunos herbicidas en lechugas. 

Fitotoxicidades diversas 
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265 - El limbo puede estar a veces totalmente bon 
deado por una alteración necrótica parda y también 
ligeramente clorótica. 

Necrosis marginal 


Necrosis marginal 
(“Tip burn”) 


267 - Si las condiciones favorables para la manifestar 
ción de esta afección fisiológica persisten, aparece una 
multitud de manchas oscuras y necróticas. 

Necrosis marginal 


266 ' La necrosis marginal puede aparecer sobre las 
hojas de la periferia del cogollo y del corazón. 
Así, algunas pequeñas y discretas alteraciones 
translúcidas, difícilmente visibles, salpican la 
periferia de esta hoja del corazón. 

Necrosis marginal 


263 - La necrosis marginal puede afectar a las hojas 
básales, como es el caso en esta lechuga. 

Necrosis marginal 


264 " Manchas de marrón oscuro a pardas, de 
consistencia seca, siembran los contornos del limbo 
de las hojas básales; se constata que el limbo está 
clorótico igualmente en esta zona. 

Necrosis marginal 
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• Necrosis marginales (“Tip burn”) 

Durante mucho tiempo, las necrosis foliares 
fisiológicas observadas en la periferia del limbo de 
las lechugas han sido agrupadas todas bajo la 
denominación de necrosis marginal (fotos 263 a 
272) o “Tip burn”. La sintomatología y la etiología 
de estas necrosis fisiológicas se han formulado 
con precisión recientemente. De hecho, parecen 
manifestarse dos síndromes: 

- un síndrome más clásico, caracterizado por 
pequeñas manchas de pardas a negras que apare¬ 
cen en la periferia del limbo de las hojas viejas de 
la corona. Las pequeñas nerviaciones próximas 
pueden oscurecerse igualmente. A continuación 
estas lesiones localizadas se extienden rápidamen¬ 
te. Al final, placas oscuras, de apariencia más 
bien seca, alcanzan progresivamente el interior 
del limbo. Este síndrome se denomina necrosis 
marginal seca o “Tip burn” de las lechugas. Se le 
podría asociar a “la necrosis con látex” que acaba 
igualmente en una alteración seca de la periferia 
del limbo, pero que está precedida por roturas de 
los vasos y la emisión local de este compuesto 
lechoso; 

- un síndrome que agrupa diversas necrosis 
húmedas que se desarrollan sobre las hojas de la 
periferia del cogollo y del corazón. Como antes, 
las pequeñas nerviaciones situadas en la periferia 
del limbo se hacen translúcidas y toman un tono 


oscuro. Los tejidos circundantes se oscurecen de 
una forma bastante difusa y aparece una podre¬ 
dumbre blanda. En algunos sitios se nota la pre¬ 
sencia de manchas minúsculas y el oscurecimien¬ 
to de cortas porciones de las nerviaciones. Se 
denomina a estas alteraciones necrosis margi¬ 
nales húmedas. 

Podemos planteamos si está justificada la dis¬ 
tinción entre estos dos tipos de necrosis margi¬ 
nales, pues su origen y un buen número de medidas 
a poner en práctica para evitarlas son comunes. 
Están resumidos en el cuadro 15. Además, la dis¬ 
tinción entre necrosis marginales secas o húmedas 
es bastante subjetiva. En efecto, en función de las 
condiciones climáticas que sobrevengan después de 
su aparición, los tejidos alterados quedarán húme¬ 
dos o se pondrán así en presencia de una gran 
humedad, y viceversa en periodo de sequía. 

Sea cual sea la naturaleza de las necrosis, éstas 
constituyen excelentes sustratos nutricionales a 
partir de las cuales microorganismos oportunistas, 
como B otrytis cinérea (foto 272) y diversas bacte¬ 
rias, se instalan. Acarrean la podredumbre del 
limbo y del cogollo, en particular si la higrometría 
ambiental es elevada. 

Conviene señalar que las lechugas, aunque 
moderadamente sensibles a la salinidad, pueden 
presentar síntomas similares después de bruscos 

incrementos de la concentración en sal del suelo. 



269 - A continuación los tejidos se oscurecen 
de una forma difusa y dan la impresión de que 
está en proceso de instalarse una podredumbre 
blanda. Necrosis marginal 


268 - Las nerviaciones situadas en la periferia 
de las hojas pueden necrosarse. 

Necrosis marginal 
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270 - La necrosis marginal puede acabar en la forma' 
ción de anchas franjas de tejidos necróticos en los 
bordes del limbo; éstos se desecarán si las condiciones 
climáticas lo permiten. 


271 - Existen diferencias de sensibilidad entre tipos 
de lechugas. Las variedades de hojas finas y muy 
recortadas son especialmente sensibles. 

Necrosis marginal 


Necrosis marginales 
(“Tip burn”) 


272 - Los tejidos afectados constituyen sustratos nu¬ 
tritivos muy propicias para la instalación de Botrytis 
cinérea y en menor grado de Sclerotinia sclerotiorum. 

Necrosis marginal + Botrytis cinérea 


134 








Cuadro 15: Características principales de las necrosis marginales observadas en lechugas 


Causas 


Necrosis marginal seca Necrosis marginal húmeda 

(“Tip burn”) 


- Escaso aporte de agua a las hojas, 
que ocasiona una disminución del 
flujo de calcio. 

- Ruptura de los conductos laticífe¬ 
ros liberando látex tóxico. 


- Mala migración del calcio hacia 
las hojas jóvenes en crecimiento 
consecuencia de una transpiración 
insuficiente de las plantas. 


Situaciones favorables 


Medidas a adoptar 


- Insuficiente aporte de agua a las 
plantas. 

- Evolución demasiado rápida de 
las condiciones climáticas hacia el 
calor y la sequía. 

- Mal estado del sistema radicular 
(mala instalación, daños asociados 
a agresiones bióticas o abióticas). 

- Abonado nitrogenado inapropia¬ 
do. 

- Evaporación excesiva ligada al 
viento o a una aireación excesiva 
en invernadero. 


- Realizar un análisis del suelo 
antes de la plantación con el fin de 
asegurar un abonado equilibrado y 
evitar los excesos de nitrógeno y 
las carencias de calcio. 

- Preparar bien el suelo y favorecer 
un buen arraigo de las plantas. 

- Escoger una variedad que dispon¬ 
ga de un sistema radicular vigoro¬ 
so a menudo menos sensible. 
-Asegurar una óptima alimenta¬ 
ción de agua sobre todo durante 
los periodos climáticos secos. 


- Insuficiente aireación de los 
invernaderos en los que la higro¬ 
metría ambiental es demasiado 
elevada. 

-Abonado nitrogenado desequili¬ 
brado. 

- Periodo prolongado de tiempo 
cubierto y templado, propicio para 
elevadas higrometrías, bajo pro¬ 
tección. 


- Realizar un análisis del suelo antes 
de la plantación con el fin de asegu¬ 
rar un abonado equilibrado y evitar 
los excesos de nitrógeno y las caren¬ 
cias de calcio. 

- Evitar las variedades sensibles que mu¬ 
estren un sistema radicular reducido. 
-Airearal máximo los invernaderos. 

- Limitar, incluso suprimir, los riegos 
durante los periodos de elevada 
higrometría. 

- Favorecer al máximo el buen fun¬ 
cionamiento de las plantas. 

- Contrarrestar los bruscos aumentos 
de temperatura con riegos ligeros. 


• Salinidad excesiva 

Un incremento brusco del contenido en sales del suelo puede ocasionar la necrosis de la periferia 
del limbo así como el enmarronecimiento de las nerviaciones. 
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273 - Algunas manchas pulverulentas blancas salpi 
can el limbo de esta hoja de lechuga. 

Erysiphe cichoracearum 


274 - En esta hoja de lechuga, manchas anchas deli¬ 
mitadas por las nerviaciones están cubiertas por una 
densa pelusa blanca. También es visible una altera¬ 
ción circular recubierta por un moho gris. 

Bremia lactucae + Botrytis cinérea 


"W 








275 - Una discreta pelusa de color gris claro está en 
proceso de cubrir progresivamente esta ancha man¬ 
cha húmeda y necrosada. 

Botrytis cinérea 




Ejemplos de manchas pulverulentas, 
de afieltrados... 


276 - Varias alteraciones húmedas, oscuras y alarga¬ 
das, se extienden a partir de las nerviaciones. 

Pseudomonas cichorii 








Manchas en placas pulverulentas, afieltrados, enmohecimientos sobre las 
hojas, manchas húmedas que terminan en una podredumbre del cogollo 


Causas posibles 

• Botrytis cinérea (ficha 5) 

• Bremia lactucae (ficha 1) 

• E rysiphe cichoracearum (ficha 2) 

• Sclerotinia sclerotiorum (ficha 6) 

• Sclerotium rolfsii (consultar pg 179) (ficha 10) 

• Diversos hongos (Alternaría cichorii, Ceroospora 
longissima, Stemphylium botryosum f. lactucum...) 
(consultar pgs. 105, 106...) (ficha 4) 


• Erwinia carotovora subsp. carotovora (ficha 18) 

• Pseudomonas cichorii (ficha 15) 

• Pseudomonas marginalis pv. marginalis (ficha 17) 

• Pseudomonas viridiflava 

• Xanthomonas campes tris pv. vitians (ficha 16) 

• Fumagina asociada a la presencia de insectos 


Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Erysiphe cichoracearum 
(“Powdery mildew”) 

La determinación del oidio de las lechugas no 
plantea generalmente ningún problema. En efec¬ 
to, el afiebrado blanco y pulverulento que cubre 
sobre todo la cara superior de las hojas (fotos 277 
a 279) es un síntoma suficientemente característi¬ 
co para que no pueda haber confusión en el dia¬ 
gnóstico. Este fieltro blanco de hecho está consti¬ 
tuido por una red micelial que coloniza superfi¬ 
cialmente el limbo, cubierta por numerosos y cor¬ 
tos conidióforos que llevan varios conidios hiali¬ 
nos en cadena (foto 280). La presencia de Erysiphe 
cichoracearum en las hojas ocasiona finalmente la 
clorosis y el oscurecimiento del limbo. Minúsculos 
ciéis totee ios globulosos (órganos que aseguran su 
reproducción sexual), localizados cerca de las ner- 
viaciones, se han citado en la bibliografía. A pesar 
de la especificidad de estos síntomas algunas veces 
se producen confusiones, en especial cuando las 
hojas están manchadas de blanco tras riegos por 
aspersión con agua muy caliza o después de trata¬ 
mientos fitosanitarios que dejan un sedimento. 


En Francia, este hongo parásito obligatorio 
aparece bastante poco sobre lechugas. Se le 
encuentra más bien en escarolas, más raramente 
sobre lechuga. Coloniza en primer lugar las hojas 
básales. Parece evidente que éstas son más recepti¬ 
vas y que este hongo encuentra en el seno de la 
cubierta vegetal condiciones, en especial climáti¬ 
cas (luminosidad débil, higrometría más elevada), 
particularmente propicias para su desarrollo. 

• Bremia lactucae (“Downy mildew”) 

El mildiu de la lechuga, además de producir 
manchas bastante amplias, de verde claro a ama¬ 
rillas, fructifica abundantemente sobre éstas funda¬ 
mentalmente en el envés del limbo. De este modo, 
una pelusa blanca, más o menos densa, constituida 
por los esporangióforos y los esporangios del mildiu 
cubre los tejidos afectados (foto 281). En ciertas 
situaciones de humedad extrema puede esporular 
abundante- mente sobre las hojas del corazón (foto 
282). Para más información y detalles sobre este 
hongo, consultar las páginas 111 a 115. 
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279 - Este hongo, parásito obligatorio, perturba el 
funcionamiento de las células vegetales que mueren 
al cabo de un cierto tiempo. Se manifiesta por la apa¬ 
rición en el limbo de sectores cloróticos bastante 
difusos, evolucionando de grisáceos a marrón claro. 
Erysiphe cichoracearum 


277 - Varias manchas pequeñas, pulverulentas y 
blancas salpican la cara superior de las hojas básales 
de esta lechuga. 

Erysiphe cichoracearum 


278 - De hecho las manchas están constituidas por el 
micelio superficial del hongo y por una profusión de 
coridióforos y de conidios formándose en cadena. 

Erysiphe cichoracearum 


Erysiphe cichoracearum 
(Oidio, “Powdery mildew”, 
“White mold”) 



280 - Detalle de un conidióforo joven produ¬ 
ciendo sus primeros conidios. 

Erysiphe cichoracearum 








• Botrytis cinérea (“Botrytis leaf spot”) 

Sclerotinia sclerotiorum 
(“Sclerotinia leaf spot”) 

Bacterias diversas (Erwinia carotovora subsp. 
carotovora, Pseudomonas cichorii, 
Pseudomonas marginalis, Pseudomonas 
viridiflava, Xanthomonas campestris 
pv. vitians ) 

Estos dos hongos y estas diversas bacterias tie¬ 
nen comportamientos sobre lechugas con algunos 
puntos en común; llegan incluso a cohabitar sobre 
las mismas alteraciones. Son microorganismos, a 
menudo parásitos, que se instalan en las plantas y 
ocasionan a veces graves daños cuando se dan 
particulares condiciones favorables: 

- prolongado periodo de tiempo lluvioso y 
húmedo; 

- estancamiento de agua en las hojas, especial¬ 
mente en la periferia del limbo; 

- existencia de heridas diversas; 

- presencia de tejidos senescentes o necrosa- 
dos; 

- plantas muy vigorosas con tejidos suculentos. 


Colonizan con bastante facilidad las heridas y 
los tejidos senescentes que constituyen las puertas 
de entrada o las sustratos nutritivos que facilitarán 
su penetración y su desarrollo en las plantas. Bien 
provistos de enzimas eficaces degradan con bas¬ 
tante rapidez los tejidos foliares. 

Botrytis cinérea y Sclerotinia sclerotiorum son 
fácilmente identificables pues producen con bas¬ 
tante rapidez en los tejidos afectados un moho gris 
(“Gray mold”) y un micelio blanco de gruesos 
esclerocios respectivamente. Para favorecer la 
aparición de estas fructificaciones le aconsejamos 
colocar algunas muestras de lechugas afectadas en 
un recipiente hermético o en una bolsa de plásti¬ 
co que contenga un papel filtro empapado en 
agua. Este dispositivo asegurará la higrometría 
indispensable para la formación de estas estructu¬ 
ras características en los tejidos vegetales. 

Las alteraciones originadas por las bacterias 
adquieren a menudo un tono de marrón oscuro a 
negro bastante específico. No se observan en este 
caso estructuras particulares. 

Le aconsejamos consultar el cuadro 16, página 
143. 



281 - Una pelusa de color blanco cubre por¬ 
ciones delimitadas por las nerviaciones de la 
cara inferior del limbo. Está constituida por 
numerosos esporangióforos y esporangios pro¬ 
ducidos por el hongo. 

Bremia lactucae 


Bremia lactucae 
(“Downy mildew”) 


282 - En ciertas condiciones la esporulación del 
mildiu puede producirse abundantemente sobre 
las dos caras del limbo como es el caso de estas 
hojas jóvenes. 

Bremia lactucae 
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Botrytis cinérea 
(“Botrytis leaf spot”) 



283 - Una mancha húmeda de color verde oscuro está 
en proceso de extenderse sobre esta hoja de lechuga. 
Botrytis cinérea 



284 - A continuación, la mancha toma un color de 
beige a marrón claro. Hay que señalar que, en este 
caso, se ha iniciado en la periferia del limbo. 

Botrytis cinérea 


285 - Si las condiciones climáticas permanecen favo- 
rabies en el lugar donde se extienden las manchas, 
dan lugar a una podredumbre que progresivamente va 
a generalizarse al cogollo. Un moho gris cubre bas¬ 
tante rápidamente los tejidos alterados. 

Botrytis cinérea 
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286 - Este moho gris está constituido por numerosos 
conidióforos a los que se distingue muy bien con lupa 
binocular. 

Botrytis cinérea 


A 


287 - Los conidióforos están ramificados y llevan 
numerosos conidios. 

Botrytis cinérea 








288 ' Una amplia mancha lívida se ha iniciado en el borde del limbo. 
Está asociada a una contaminación aérea debida a una o varias ascospo- 
ras salidas de los apotecios. Un micelio blanco, denso y algodonoso, 
comienza a cubrirla parcialmente. 

Sclerotinia sclerotiorum 



289 - Sclerotinia sclerotiorum se ha generalizado en 
las hojas del corazón que están totalmente podridas. A 
veces se distingue micelio blanco y de uno a varios 
gruesos esclerocios negros. 


Sclerotinia sclerotiorum 
(“Sclerotinia leaf spot”) 



290 - Cómo distinguir los dos hongos: 

- Botrytis cinérea (a la izquierda) genera un moho gris; 

- Sclerotinia sclerotiorum (a la derecha) se caracteriza por su denso 
micelio blanco y sus gruesos esclerocios. 
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Podredumbres bacterianas foliares 291 - Los ataques bacterianos se manifiestan a menudo 

(“Bacterial leaf rot”) por manchas húmedas de oscuras a negras, a veces rodea¬ 

das por un halo amarillo más o menos marcado. 

292 - En presencia de agua libre durante un periodo pro¬ 
longado no es raro que las hojas del corazón y del cogollo 
se pudran totalmente. 

Bacterias diversas 

293 - En ciertas situaciones, las hojas se descomponen y 
las lechugas dan la impresión de derretirse. 

Bacterias diversas 








Cuadro 16: Algunos criterios de diferenciación de los agentes patógenos causantes de 
manchas húmedas en las hojas que evolucionan a podredumbres 


Algunas 

características 

Botrytis cinérea 

Sclerotinia 

sclerotiorum 

Bacterias diversas 

Principales síntomas 
observados en hojas 
de lechugas 

- Manchas húmedas, de 
marrón claro a beige en 
las hojas, a menudo si¬ 
tuadas en los bordes del 
limbo (fotos 283 a 285); 
podredumbre húmeda 
y oscura del cogollo. 

- Otros síntomas: con¬ 
sultar páginas 168 a 171. 

- Manchas lívidas en las 
hojas, de color marrón 
claro a beige (foto 288); 
podredumbre húmeda 
y oscura del cogollo 
(foto 289). 

Otros síntomas: consul¬ 
tar página 1 73. 

-Manchas húmedas y 
negras en las hojas, más 
o menos necróticas, 
aureoladas por un halo 
amarillo (foto 291); 
podredumbre húmeda 
y negra del cogollo 
(fotos 292 y 293). 

Otros síntomas: consul¬ 
tar páginas 96, 98 y 100. 

Órganos atacados 
generalmente 
(por orden 
decreciente 
de frecuencia 
de observación) 

Hojas en contacto con 
el suelo y cuello, hojas 
aéreas. 

Hojas en contacto con 
el suelo y cuello, hojas 
aéreas. 

Todas las hojas; variable 
según la o las bacterias 
presentes. Erwinia caro- 
tovora subsp. carotovora 
ataca preferentemente a 
la médula del tallo y de 
la raíz principal. 

Frecuencia en Francia 

Muy frecuente. 

Bastante frecuente. 

Bastante frecuentes. 

Presencia 
de estructuras 
particulares en los 
tejidos alterados 

Moho gris constituido 
por numerosos coni- 
dióforos y conidios 
(fotos 286, 287 y 290). 

Micelio blanco y grue¬ 
sos esclerocios negros, 
apotecios a veces en los 
alrededores de las plan¬ 
tas (fotos 289 y 290). 

Bacterias difícilmente 
visibles en los tejidos; 
son necesarios aisla¬ 
mientos en medio de 
cultivo. 
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295 - Las moscas blancas son pequeños insectos 
alados, de color blanco, de 1,2 al,5 mm de largo. Sus 
larvas son aplanadas, de contorno oval y ciliado. 


294 " Los pulgones son insectos poco móviles de 1,5 
a 2,5 mm de longitud, de color variable en función de 
la especie (verde, negro, rosado...). Se presentan en 
formas ápteras (sin alas) o aladas. 


¿Por qué la fumagina (“Sooty mold”) se desarrolla en las lechugas? 


La aparición de fumagina en las hojas de las lechugas está siempre asociada al desarrollo de insectos 
parásitos en las plantas. Entre éstos, los pulgones y las moscas blancas son los mas comunmente aso¬ 
ciados a la presencia de este moho negro en el limbo. La explicación es bastante simple; tiene rela¬ 
ción con los comportamientos alimenticios de estos insectos. En efecto, los pulgones y las moscas 
blancas deben tomar grandes cantidades de savia con el fin de satisfacer sus necesidades de proteí¬ 
nas. Esto les obliga a devolver el azúcar sobrante bajo la forma de melaza. Por tanto ésta esta presen e 
allí donde se desarrollan estos insectos y mancha la superficie de las partes del limbo invadidas. 
Esta melaza azucarada es una verdadera ganga para varios hongos del filoplano que la utilizan para 
nutrirse y la cubren progresivamente de un moho negro (.Alternaría spp., Cladosporium spp., 
Capnodium sp. ...). Esta fumagina perturba ciertamente, en mayor o menor grado, la fotosíntesis. 

Para remediarlo, conviene controlar las poblaciones de plagas. 
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Los pulgones y las moscas blancas, además de 
excretar la melaza que origina la fumagina y de 
depreciar la calidad de las lechugas recolectadas, 
perturban el funcionamiento y el crecimiento de 
las lechugas. En el caso de pululación de estos 
insectos no es raro constatar una disminución de 
la velocidad del crecimiento de las plantas. 

Varias especies de pulgones han sido citadas en 
Francia: Nasonovia ribisnigri , M yzus persicae , 
M acrosiphum euphorbiae, Hypermyzus lactucae... 
(foto 294). 

En lo que concierne a las moscas blancas, Tria- 
leurodes vaporariorum es ciertamente más frecuente 
en las lechugas que Bemisia tabaci (foto 295). 


Estos insectos, y a veces otras especies en otros 
países, son eficaces vectores de varios virus graves 
para las lechugas. Los principales virus transmiti¬ 
dos se indican en el cuadro 17. Sus síntomas están 
agrupados sobre todo en los epígrafes “Anomalías 
de crecimiento de las lechugas y/o de la forma de 
las hojas” y “Anomalías en la coloración de las 
hojas”. 

Otras plagas, a veces vectores de virus, se 
desarrollan sobre las hojas de las lechugas y pro¬ 
vocan síntomas bastante diferentes. Sus daños se 
describen en las páginas 124, 125 y 205. 


Cuadro 17: Principales virus transmitidos por los insectos que parasitan las lechugas 


Insectos vectores Principales virus transmitidos a las lechugas 

En Francia y en el extranjero* 


Pulgones (“Aphids”) 

(Nasonovia ribisnigri, Myzus persicae, 
Macrosiphum euphorbiae, 

Hypermyzus lactucae...) 

(Aphis craccivora, Aphis gossypii, 
Acyrthosiphon solani ...) 

NP: virus del mosaico de la lechuga (LMV), virus del mosaico del 
pepino (CMV), virus del mosaico de la alfalfa (AMV), virus de la 
marchitez del haba (BBWV), virus del mosaico amarillo del diente 
de león (DaYMV), virus del mosaico necrótico de la escarola 
(ENMV), virus del mosaico amarillo del nabo (TuMV). 

P: virus del amarilleo occidental de la remolacha (BWYV). 

NP: virus del jaspeado de la lechuga (LMoV). 

P: virus del enanismo amarillo de la remolacha (BYSV), virus de la 
necrosis amarilla de la lechuga (LNYV), virus del reticulado ama¬ 
rillo del sonchus (SYNV), virus de las nerviaciones amarillas del 
sonchus (SYVV). 

Moscas blancas (“White fly”) 

P: virus del pseudo-amarilleo de la remolacha (BPYV). 

(Trialeurodes vaporariorum) 

(Bemisia tabaci, Bemisia argentifolii) 

P: virus del amarilleo infeccioso de la lechuga (L1YV), virus de la 
clorosis de la lechuga (LCV) 

Trips (“Thrips”) 

(Thrips tabaci, Frankliniella 
occidentalis...) 

P: virus de las manchas bronceadas del tomate (TSWV), virus de las 
manchas necróticas del impatiens (INSV). 


* Virus no detectados en Francia sobre lechugas. 

NP: Virus transmitido de forma no persistente. 

P: Virus transmitido de forma semi-persistente o persistente. 
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298 - Batavia en la que varias hojas presentan 
amplias zonas necróticas y un aspecto bronceado. 

Virus de las manchas bronceadas del tomate (TSWV) 



Ejemplos de marchitamientos, 
desecamientos y necrosis foliares 
en lechugas 
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Marchitez, desecamiento, necrosis de las hojas 
(precedidas, acompañadas o no de un amarilleamiento) 


Posibles causas 

• Agentes patógenos o enfermedades no parasita- 
rías responsables de alteraciones de las raíces, del 
cuello y de las hojas básales de las lechugas 
(consultar el capítulo “Alteraciones, anomalías de 
las hojas en contacto con el suelo y/o de los órga¬ 
nos subterráneos”) 

• Agentes patógenos responsables de manchas 
foliares (síntomas evolucionados) (bacteriosis, 
Bremia lactucae ...; consultar el capítulo “Manchas 
y alteraciones en las hojas”) 

• Virus diversos 

- Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

- Virus de las manchas bronceadas del tomate 
(TSWV) (ficha 32) 

- Virus del mosaico del nabo (TuMV) (ficha 27) 

- Virus del mosaico de la lechuga (LMV) 

(ficha 21) 

- Virus del mosaico del pepino (CMV) 

(ficha 22) 

- Virus del estriado del tabaco (TSV) (ficha 32) 

- Virus del enanismo ramificado del tomate 
(TBSV) 

Analizar y comprender una marchitez 

Con bastante frecuencia, cuando las lechugas 
presentan una o varias hojas que se marchitan y/o 
se secan, los productores y los técnicos ante estos 
síntomas tienen tendencia a centrar su atención 
solamente sobre las hojas y a querer encontrar ahí 
absolutamente la causa de esta manifestación. En 
la mayoría de los casos, el origen de una marchi¬ 
tez debe buscarse en otra parte antes que en las 
hojas. Generalmente será en las raíces, el cuello, 
en el exterior o en el interior de la raíz principal 
y del tallo donde se encontrará la causa de este 
marchitamiento. 

En efecto, las diversas alteraciones que sobre¬ 
vienen sobre estos órganos perturban, en las lechu¬ 
gas, las funciones de absorción (raíces) y de trans¬ 
porte (cuello, tallo) del agua y de los elementos 
minerales. Esto ocasiona especialmente una falta 
de agua en las plantas que más o menos rápida¬ 
mente van a marchitarse (momentánea o irreversi¬ 
blemente) y a desecarse parcial o totalmente. 

La aparición de la marchitez y su rapidez de 
evolución dependen esencialmente de tres pará¬ 
metros: 

- del estadio de desarrollo de las plantas; 

- de la naturaleza y de la gravedad de la alteración 
que la origina. Por ejemplo, al comienzo del 
ataque, cuando los daños no son demasiado 
importantes, un marchitamiento puede ser más o 



- Virus de las manchas necróticas de la lechuga 
(LNSV) (ficha 33) 

- Virus de las manchas necróticas del impatiens 
(INSV) (ficha 33) 

• Daños debidos a ratones de campo (consultar 
pg. 183) 

• Pemphigus bursarius (consultar pg. 205) 

• Otras plagas del suelo ( Agriotes spp., A grotis 
spp., Hepialus spp., M elolontha melolontha , Típula 
spp....) (consultar pg. 205) 

• Asfixia radicular 

• Daños debidos al calor 

• Daños debidos al rayo 

• Daños debidos a heladas 

• Desórdenes nutricionales (consultar pg. 82) 

• Necrosis marginal (“Tip bum”) (consultar pg. 133) 

• Fitototoxicidades diversas 

• Contaminantes atmosféricos (PAN y Ozono) 

• “Cogollo blando” 


menos reversible pues por la noche las hojas, al 
evaporar menos, vuelven a ponerse más turgentes; 
- condiciones climáticas. Temperaturas elevadas, un 
periodo ventoso, aumentan la evapo-transpiración 
de las plantas y favorecen así la marchitez precoz de 
las lechugas. A la inversa, en condiciones de débil 
evapotranspiración, después de un tiempo frío y 
húmedo por ejemplo, las plantas pueden no mar¬ 
chitarse en un primer momento, a pesar de haber 
ocurrido un problema fitosanitario en los órganos 
señalados anteriormente (chancro en el cuello, 
podredumbre radicular...); cuando lo hagan, a 
menudo será demasiado tarde para intervenir. 

En algunos casos los marchitamientos pueden tener 
una localización específica en las hojas y en las plantas, 
característica de una o varias enfermedades; lo consta¬ 
tará posteriormente, en especial durante el estudio 
de las enfennedades vasculares (páginas 211 a 215). 
De hecho el follaje es un buen indicador del estado 
hídrico de las plantas. La marchitez y el deseca¬ 
miento de una o varias hojas deben ser considerados 
como las repercusiones de perturbaciones de las que 
conviene buscar el o los orígenes examinando cui¬ 
dadosamente el conjunto de los órganos que pue¬ 
dan estar implicados. 

Hemos incluido en este capítulo varias afecciones 
responsables sobre todo de marchitamientos, dese¬ 
camientos o síntomas similares en lechugas. 
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Ejemplo de la evolución 

de un marchitamiento en lechuga 



299 - Una lechuga empieza a marchitarse en medio 
de lechugas bien turgentes. 


300 - Con bastante rapidez, cada vez amarillean más 
hojas, mientras que la planta continúa marchitándose. 


301 'La lechuga está ahora totalmente marchita y 
clorótica; no tardará en morir. 


302 - En ciertas situaciones, el agente patógeno res¬ 
ponsable de este marchitamiento puede invadir 
totalmente la planta de este modo debilitada; en 
este caso es Botrytis cinérea. 
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308 - Numerosas 
hojas de esta es' 
carola, además de 
estar con mosaico, 
se necrosan progresé 
vamente a partir de la 
periferia del limbo. 

Virus del mosaico del nabo (TuMV) 



Sucede lo mismo en 
esta hoja de escarola rizada 
con mosaico por el virus 
del mosaico de la lechuga 
(LMV). 



310' Numerosos 
anillos cloróti' 
eos y necróticos 
cubren progresiva¬ 
mente el limbo; al final, varias 
hojas de esta lechuga acaban por amarillear y necrosarse 
más o menos completamente. 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) 


311 ' Las hojas 
de esta batavia están 
más o menos cubiertas 
de alteraciones internen 
viales necróticas y oscuras. 
Algunas hojas de la corona comien' 
zan a desecarse por completo. 

Complejo de LMV + CMV 


X) 


Ejemplos de desecamientos y de necrosis 
foliares inducidos por la presencia de uno 
150 a varios virus en las lechugas 



312 ' Amplias lesiones clotóticas y necróticas cubren 
más o menos las hojas de esta lechuga. Algunas hojas 
del corazón están totalmente necrosadas. Virus de las 
manchas bronceadas del tomate (TSWV) 







Diversidad de síntomas provocados 
por el TSWV en hojas de lechuga 


313 - Síntomas poco evolucionados de TSWV en 
lechuga al aire libre. 


314' Al final de la evolución están afectadas 
numerosas hojas; están cloróticas y muestran 
amplias placas necróticas. Virus de las manchas 
bronceadas del tomate (TSWV) 




315 - Manchas cloróticas haciéndose progresiva' 
mente necróticas. Virus de las manchas broncea¬ 
das del tomate (TSWV) 


317 ' Numerosas y minúsculas alteraciones afectando 
a las nerviaciones y a los tejidos circundantes y confi' 
riendo al limbo un aspecto más o menos bronceado. 
Virus de las manchas bronceadas del tomate (TSWV) 


316 ' Manchas cloróticas oscuras; necrosis y deseca' 
miento de un sector del limbo. Virus de las man- 
chas bronceadas del tomate (TSWV) 


JT-* r 
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Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Virus y complejos de virus 

Un cierto número de virus o ciertas cepas de 
virus, solos (fotos 308 a 310 y 312) o en comple¬ 
jo (foto 311), son capaces de provocar marchita¬ 
mientos, desecamientos y necrosis foliares. Para 
buen número de ellos, otros síntomas más carac¬ 
terísticos son visibles sobre las plantas infestadas. 
De hecho, los desecamientos y las necrosis obser¬ 
vadas, muy a menudo corresponden al último 
estadio de evolución de varios virus en las plantas. 

Si tiene la más mínima duda le aconsejamos 
consultar los capítulos “Anomalías de coloración 
de las hojas” y “Anomalías de crecimiento de las 
lechugas y/o de la forma de las hojas”. 

Dos virus son capaces de provocar más sis¬ 


temáticamente y casi exclusivamente necrosis 
foliares, marchitamientos y desecamientos. Se 
trata del virus del estriado del tabaco (TSV), que 
no ataca en Francia, y del virus de las manchas 
bronceadas del tomate (TSWV). Este último, 
muy polífago, está recrudeciéndose después de 
varios años en numerosas plantas hortícolas y 
florales en Francia. La introducción de un vector 
más eficaz en nuestro territorio (Frankliniella 
occidentalis) y la yuxtaposición de cultivos hortí¬ 
colas y florales sensibles son los causantes de esta 
situación. Las lechugas no están a salvo y se pro¬ 
ducen graves ataques al final de la primavera, en 
el otoño o durante el invierno bajo protección 
(fotos 313 y 314). 


Cuadro 18: Virus principalmente responsables de síntomas necróticos en hojas de 
lechugas 
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Virus 

Síntomas 

Vector 

Forma 

de la partícula viral 

Virus de las manchas 
bronceadas del tomate 
Tomato spotted wilt virus 
(TSWV) 

Buniaviridae 

Tospovirus 

Manchas, alteraciones cloró- 
ticas que se vuelven oscuras 
y necróticas en las hojas (foto 
315). Los nervios pueden ser 
afectados. Las alteraciones se 
extienden y ganan una am¬ 
plia proporción del limbo. 
Marchitez y desecamiento de 
las hojas que presentan a 
veces un aspecto bronceado 
(fotos 316 y 317). 

Trips 

Thrips tabaci, Frankliniella 
occidentalis... (ver ficha 32) 

Oo 

O o 
o o 

Virus del estriado del tabaco 
Tobacco streak virus 
(TSV) 

Bromoviridae 

llarvirus 

Numerosas manchitas necró¬ 
ticas en las hojas; se pueden 
notar también anillos 

concéntricos, cloróticos y 
necróticos. Las hojas defor¬ 
madas, arrugadas confieren 
un particular aspecto a las 
plantas. El crecimiento de 
éstas puede ralentizarse; pue¬ 
den necrosarse por completo 
y morir. 

Varias especies de trips 
(Thrips tabaci , Frankliniella 
spp.). 

También se transmite por 
semilla en la judía y en varias 
malas hierbas como Datura 
stramonium, Chenopodium 
quinoa, Flelilotus alba... 

@ SI 

Virus de las manchas 
necróticas del impatiens 
Impatiens necrotic spot virus 
(INSV) 

Bromoviridae 

Tospovirus 

Necrosis nerviarias y anillos 
concéntricos son visibles en 
el limbo. Las hojas pueden 
estar deformadas y el creci¬ 
miento de las lechugas que¬ 
dar bloqueado. 

Transmitido por Frankliniella 
occidentalis y Frankliniella 
fusca. 

Oo 
o o 

O o 

Virus de las manchas 
necróticas de la lechuga 
Lettuce necrotic spot virus 
(LNSV) 

Comoviridae 

Nepovirus 

Un mosaico o un jaspeado, 
anillos concéntricos, arabes¬ 
cos, manchas necróticas, son 
visibles en las hojas. 

Vector no identificado. 

La enfermedad parece aso¬ 
ciada a la presencia de ne- 
matodos pertenecientes al 
género Xiphinema. 

Transmisión por semilla no 
estudiada. 

¡I* 

Virus del enanismo 
ramificado d tomate 

Tomato bushy stunt virus 
(TBSV) 

Tombuviridae 

Tombuvirus 

Lechugas muy raquíticas, pre¬ 
sentando necrosis foliares. 
Deterioro progresivo de las 
plantas. 

Transmitido por el suelo y el 
agua, sin implicación de un 
vector. 



















Algunas características de estos dos virus, así 
como otros causantes de necrosis foliares, se men¬ 
cionan en el cuadro 18. 

• Daños debidos al rayo (“Lightning”) 

Después de las tormentas se manifiestan daños 
en las lechugas. En tal caso, los productores obser¬ 
van en sus parcelas zonas circulares más o menos 
extensas de lechugas que dan la impresión de haber 
sido “cocidas”. Estos focos corresponden al punto 
de impacto del rayo. Las hojas de las plantas alcan¬ 
zadas se necrosan muy rápidamente. Se puede 
apreciar un gradiente de la gravedad de los sínto¬ 
mas desde el centro del foco, donde las lechugas 
están especialmente afectadas, hacia el exterior. 
Algunas plantas están destruidas por completo. 

En esta situación. La relación causa efecto es 
inmediata; es fácil establecer el vínculo entre los 
síntomas y la tormenta que se ha producido justo 
antes de su aparición. 

• Asfixia radicular (“Drowning”) 

Las situaciones de estrés hídrico se manifiestan 
de varias formas en los cultivos de lechugas. 
Pueden ser muy puntuales, por ejemplo después 
de fuertes lluvias, de roturas de canalizaciones de 
riego, de agua inundando más o menos un cultivo 
o acumulándose en las zonas que forman una hon¬ 
donada. Las plantas que hayan sufrido tal estrés 
hídrico a nivel de sus raíces a menudo se marchi¬ 
tan repentinamente. Su limbo amarillea más o 
menos y se seca posteriormente (foto 318). 
Cuando la retención de agua ha sido prolongada y 


ha tenido lugar en un suelo pesado, las plantas 
pueden marchitarse y necrosarse totalmente. 

Los estrés hídricos pueden repetirse involun¬ 
tariamente en un cultivo de lechugas. Por ejem¬ 
plo es el caso cuando un productor no calibra bien 
la irrigación de las plantas y tiene tendencia a 
aportar demasiada agua en cada riego. Esta suce¬ 
sión de asfixias radiculares lleva también a la apa¬ 
rición de los síntomas descritos anteriormente. En 
este caso, podrán estar precedidos por un creci¬ 
miento reducido de las lechugas. Se producirá 
igualmente esta situación, pero más localmente, 
en ciertas parcelas en las zonas de suelo más pesa¬ 
do o en hondonada. 

Las lechugas soportan difícilmente que su sis¬ 
tema radicular esté sumergido totalmente durante 
un largo periodo. En esta situación le falta oxíge¬ 
no y se encuentra por tanto en estado de asfixia. 
Continúa con una destrucción más o menos 
importante de las raíces, lo que origina marchita¬ 
mientos. Este fenómeno telúrico se vería amplifi¬ 
cado por la proliferación de organismos anaero¬ 
bios que contribuirían a la desnaturalización de 
las raíces. 

Generalmente se observan daños importantes 
en las parcelas mal drenadas que tengan suelos 
pesados y en periodo de tiempo cálido lo que 
favorece a los microorganismos anaerobios y 
acelera la transpiración de las plantas y por tanto 
los marchitamientos. En las parcelas en las que 
tienen lugar las asfixias convendrá drenar el suelo 
y plantar las lechugas en bancos relativamente 
elevados. 



318 - Numerosas lechugas se marchitan y depauperan 
progresivamente. Están situadas en una zona de la par¬ 
cela donde el agua se ha estancado después de una vio¬ 
lenta tormenta. Asfixia radicular 
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319- Esta lechuga ha sufrido temperaturas inferiores 
a 0 °C. Al descongelarse muestra un porte fláccido y 
hojas que dan la sensación de haber sido escaldadas. 

Daños debidos a heladas 


320 - Después de haber recibido salpicaduras de 
Gramoxone durante un tratamiento herbicida, esta 
batavia presenta algunas necrosis foliares más o menos 
extendidas. Conviene señalar que algunas de ellas 
están localizadas en los bordes del limbo allí donde se 
han podido producir acumulaciones de producto. 
Fitotoxicidad 


321 - Esta planta de lechuga no ha aprovechado los 
efectos del Mocap; la mayoría de sus hojas y espe^ 
cialmente las más jóvenes, oscurecen, se marchitan y 
comienzan a necrosarse. 

Fitotoxicidad 


Ejemplos de fitotoxicidades 
provocadas por pesticidas que llevan 
progresivamente al desecamiento de 
las hojas de la lechuga 


322 - Varias hojas totalmente desecadas ponen de 
manifiesto los efectos de una mezcla de pesticidas 
mal tolerada por una de las 2 variedades de lechuga 
hoja de roble cultivadas (situada a la derecha). 

Fitotoxicidad 







• “Cogollo blando” 

El cultivo de variedades de lechugas mal adap- 
tadas al periodo de producción escogido y/o dife- 
rencias de temperatura demasiado importantes 
entre el día y la noche pueden ser responsables de 
marchitamientos parciales del cogollo de numero¬ 
sas lechugas. 

Esta alteración fisiológica se produce favoreci¬ 
da por golpes de calor, tanto en campo como bajo 
protección. 

• Daños debidos al calor (“Heat injuries”) 

Durante los periodos de fuerte calor, se pueden 
observar en las hojas de las lechugas amplias zonas 
de tejidos oscureciéndose y secándose progresiva¬ 
mente. Se da especialmente en las plantas en 
pleno crecimiento y particularmente expuestas a 
la radiación solar. Sus limbos, muy suculentos, 
sometidos a humedades relativas muy débiles y a 
temperaturas elevadas, no tardan en deshidratarse 
localmente, dando lugar a quemaduras necróticas. 
Se habla también en este caso de golpe de sol. 

Dichas condiciones también propician la apa¬ 
rición de desecamientos periféricos de las hojas, 
denominados necrosis marginales o “Tip burn” 
(ver pg. 133). 

• Daños debidos a heladas (“Frost injuries”) 

Las lechugas son relativamente tolerantes a las 
bajas temperaturas. A pesar de ello, a veces sobre¬ 
vienen daños al final de la noche, en presencia 


de temperaturas comprendidas entre aproximada¬ 
mente 0 y - 1 °C. Se constatan muy a menudo 
desprendimientos de la epidermis de las hojas des¬ 
pués de la formación de hielo bajo las células de 
este tejido (ver pg. 123). Si las temperaturas son 
más bajas, todos los tejidos serán afectados. Las 
lechugas podrán aparecer como escaldadas durante 
el deshielo. En este caso tendrán un porte flácci¬ 
do dando la impresión de marchitarse (foto 319). 

• Fitotoxicidades diversas (“Chemical injuries”) 

Algunos pesticidas utilizados en malas condi¬ 
ciones o aplicados incorrectamente sobre las 
lechugas pueden ser responsables de síntomas 
similares a los de los marchitamientos y/o los 
desecamientos. En efecto, se constata en las 
lechugas afectadas: 

- el oscurecimiento y desecamiento rápido del 
limbo; 

- la necrosis y el desecamiento de la periferia del 
limbo de las hojas jóvenes y de las viejas; 

- la aparición de pequeñas necrosis de blancas a 
oscuras entre las nerviaciones; 

- la marchitez y el desecamiento de las hojas del 
ápice; 

- desecamientos internerviales que sobrevienen 
en las hojas viejas... 

Las fotos 320 a 322 muestran algunos de estos 
síntomas. Con el fin de ayudarle a confirmar esta 
hipótesis, le sugerimos consultar otros síntomas y 
otras informaciones sobre las fitotoxicidades en 
las páginas 39, 83 y 109. 


155 


Marchitez 






• Contaminantes atmosféricos 

El aire normalmente está constituido por un 
78% de hidrógeno y un 21% de oxígeno; estando 
la mayor parte del 1% restante formada por vapor 
de agua y gas carbónico. Puede llevar también 
contaminantes que se clasifican en 2 grupos: 

- los contaminantes que emanan de una o varias 
fuentes localizadas y que afectan a los vegetales 
situados en las proximidades (una fábrica, un 
volcán...) (el dióxido de azufre, los óxidos de 
nitrógeno, los compuestos clorados, el amoniaco, 
el etileno, los herbicidas volátiles como el 2,4-D y 
el polvo); 

- los contaminantes atmosféricos generales que 
emanan de una multitud de fuentes dispersas 
(motores de vehículos...) y afectan a la atmósfera 
en superficies importantes (ozono, nitratos de per- 
oxiacetil = PAN). 

Los efluvios gaseosos pueden mantenerse tales 
cuales en la atmósfera, se habla entonces de 
contaminantes directos, o entrar en reacción con 
otros componentes normales o anormales del aire; 
se trata en este caso de contaminantes secunda¬ 
rios. Estos últimos dependen de procesos como las 
reacciones fotoquímicas, la formación de radicales 
libres, las oxidaciones... dando lugar a compues¬ 
tos nuevos. Estas reacciones todavía son mal 
conocidas; están en el origen de los compuestos 
oxidantes (ozono) y fotoquímicos (“smog”). 

Entre estos contaminantes, dos de ellos oca¬ 
sionan daños en las lechugas (cuadro 19): 


- el ozono ocasiona la aparición de una multitud 
de pequeñas lesiones más o menos oscuras entre 
las principales nerviaciones del limbo de las hojas 
viejas. Estas alteraciones acaban por amarillear y 
necrosarse; las hojas afectadas se clorosan y se 
hacen senescentes prematuramente. Este fenóme¬ 
no fisiológico es bastante raro todavía. Existen 
diferencias de sensibilidad entre variedades; 

- el nitrato de peroxiacetil (PAN) provoca deco¬ 
loraciones foliares que afectan a un número impor¬ 
tante de plantas; tomando las hojas un tinte metá¬ 
lico de bronceado a plateado en el envés del 
limbo. Esta modificación de la coloración del 
limbo es debida de hecho a la absorción de “PAN” 
a nivel de los estomas. Este gas se difunde ensegui¬ 
da hacia las células del mesófilo y las destruye. Se 
forman bolsas de aire entre la epidermis inferior y 
las células parenquimatosas; son las que originan el 
aspecto metálico de las hojas. 

Los daños aparecen en algunas zonas de pro¬ 
ducción urbanas y periurbanas sobre todo después 
de periodos de tiempo tranquilo, soleado, con 
nieblas espesas. Existen diferencias de sensibilidad 
entre variedades. 

Varios factores condicionan la gravedad de los 
daños de estos contaminantes; se pueden señalar: su 
propia toxicidad, su concentración, la duración de 
su emisión, los factores activos en su difusión, la 
sensibilidad de las especies vegetales (contami¬ 
nantes directos), su estadio de crecimiento, la varie¬ 
dad cultivada y las condiciones de producción. 
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Cuadro 19: Algunas características de dos contaminantes importantes en patología 
vegetal 



Ozono 

Nitrato de peroxiacetil 
(PAN) 

Funciones 
perturbadas en 
los vegetales 

- Pérdida de turgencia de las células oclusivas 
de los estomas. 

-Modificación de la permeabilidad de la membrana. 

- Reducción de los intercambios gaseosos. 
-Aceleración de la hidrólisis del almidón. 

Abatimiento de las células del mesófilo cuyo 
sitio está lleno de aire. 

Síntomas 
observados 
en los vegetales 

- Pequeñas manchas necróticas, en depresión, 
variando del blanco al marrón oscuro, incluso 
al negro y al rojo en función de las especies. 

- Senescencia precoz de los tejidos, acom¬ 
pañada de clorosis y necrosis. 

- Pérdidas de turgencia y blanqueamiento de 
los tejidos. 

- Caída prematura de las hojas y de los frutos. 

- Reducción del crecimiento de las plantas y 
de los rendimientos. 

El envés de las hojas presenta un aspecto 
brillante, incluso metálico, así como un tono 
de plateado a bronceado (“siIver leaf”). 

Fuentes 

La contaminación atmosférica es la más dañi¬ 
na. Los óxidos de nitrógeno y los hidrocarbu¬ 
ros son los precursores. 

Vapor de gasolina +/- 0 3 ou N0 2 = PAN. 
Compuestos fotoquímicos fitotóxicos. Se han 
observado daños en las regiones muy solea¬ 
das en las que se producen fuertes emisiones 
de hidrocarburos asociados al tráfico, en las 
proximidades de las grandes ciudades y en 
presencia de niebla. Se observa ahora en el 
norte de Europa. 
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Alteraciones, anomalías 
de las hojas, en contacto 
con el suelo, y/o de los 
órganos subterráneos 

Para una mayor claridad, los síntomas de las enfermedades tratadas en esta parte de la 
obra se han distribuido en tres subcapítulos. 


- Alteraciones de las hojas en contacto con el suelo y del cuello (página 163) 

- Alteraciones, anomalías de las raíces (página 185) 

- Alteraciones, anomalías externas y/o internas de la raíz principal y del tallo (página 207) 



Hemos agrupado voluntariamente en el mismo capítulo las alteraciones que se mani¬ 
fiestan en las hojas viejas en contacto con el suelo, el cuello, las raíces y la raíz principal. 
Las razones son múltiples: 

- en primer lugar, la lechuga es una planta bastante achaparrada con las hojas básales 
en contacto con el suelo y entrenudos muy cortos. Por tanto es difícil disociar sus diferentes 
órganos; en cualquier caso, los agentes patógenos no lo hacen. En efecto, los hongos que 
atacan las raíces alcanzan fácilmente el cuello y la parte próxima de las hojas básales. Del 
mismo modo, los hongos adheridos primero al cuello se pasan de vez en cuando a la raíz 
principal y a las raíces; 

- además, el diagnóstico de las enfermedades que afectan a estos órganos es especial¬ 
mente difícil pues generalmente ocasionan síntomas muy similares. Los riesgos de confu¬ 
sión son por tanto muy importantes y no es posible realizar diagnósticos de forma tan simple 
y estructurada como los considerados en los otros capítulos. 




vN 


Le sugerimos ser especialmente observador y seguir atentamente los consejos recomen¬ 
dados a lo largo de todo este capítulo. 
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323 - El cuello de esta lechuga está totalmente des¬ 
truido por una podredumbre húmeda que se ha 
iniciado a partir de varias hojas en contacto con el 
suelo. 

Botrytis cinérea 


324 - El conjunto de las raíces de esta lechuga pre¬ 
senta una coloración pardo rojiza uniforme. 

Pratylenchus penetrans 


325 - Esta lechuga joven, cortada longitudinalmen¬ 
te, muestra alteraciones necróticas situadas al nivel 
de los vasos y a veces de los tejidos contiguos. 

Pythium tracheiphilum 


Ejemplos de alteraciones que sobre¬ 
vienen en las hojas en contacto con 
el suelo, la raíz principal y las raíces 


326 - Un corte transversal realizado en la raíz prin¬ 
cipal de esta lechuga permite constatar el comienzo 
de invasión de la médula por una Erwinia sp. 










Ayuda para la observación y ejemplos de alteraciones en las hojas en contacto con el 
suelo, el cuello y las raíces 




Figura 11 - Naturaleza y posibles localizaciones de alteraciones y anomalías que se manifiestan en 
las hojas en contacto con el suelo o en los órganos subterráneos de las lechugas. 
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Principales hongos que atacan a las 
hojas en contacto con el suelo 
y al cuello 


327 - Una podredumbre húmeda, de rojiza a marrón 
oscuro, se ha instalado en algunas hojas en contac- 
to con el suelo de esta lechuga. 

Botrytis cinérea 


328 - A menudo confundidas, la Sclerotinia minor , 
como la Sclerotinia sclerotiorum , atacan a las hojas 
básales y al cuello de las lechugas. Ocasiona una 
podredumbre húmeda y oscura. Esta está coronada 
por un micelio blanco más bien ralo. 

Sclerotinia minor 


329 - Esta batavia presenta igualmente una podre ^ 
dumbre situada en el cuello; un micelio algodonoso 
blanco bien visible la recubre parcialmente. 
Sclerotinia sclerotiorum 


El diagnóstico de estas 4 micosis es 
delicado a veces y son posibles las 
confusiones; también pueden ata¬ 
car al mismo tiempo o sucesiva¬ 
mente a la misma planta. 


330 - Varias hojas de esta lechuga presentan una 
podredumbre oscura, más bien seca, localizada en 
las proximidades del nervio principal. 

Rhizoctonia solani 







Alteraciones de las hojas en contacto con el suelo y del cuello 


Causas posibles 

• Botrytis cinérea (ficha 5) 

• Microdochium panattonianum (ficha 3) 

• M ycocentrospora acerina (ficha 4) 

• Pythium spp. (ficha 8) 

• Rhizoctonia solani (ficha 7) 

• Sclerotinia minor, Sclerotinia sclerotiorum 
(ficha 6) 


• Otros hongos parásitos de las raíces y/o del 
cuello ( Athelia rolfsii , Phymatotrichopsis omnívora) 
(ficha 10) 

• Envinia carotovora subsp. carotovora (ficha 18) 

• Agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA) (ficha 35) 

• “Cuello quebradizo” 

• Daños debidos a ratones de campo 


Argumentos complementarios de diagnóstico 



Los principales hongos instalados en las hojas 
básales y en el cuello de las lechugas tienen más o 
menos el mismo comportamiento (fig. 12). 
Incluso llegan a cohabitar sobre las mismas altera¬ 
ciones. Son microorganismos oportunistas que a 
menudo van a aprovechar condiciones particu¬ 
lares para instalarse en las plantas y a veces oca¬ 
sionar graves daños: 

- periodo prolongado de tiempo lluvioso y húme¬ 
do, riegos excesivos; 

- agua estancada en las hojas y en el suelo, espe¬ 
cialmente en la periferia del limbo; 

- presencia de tejidos senescentes, en especial las 
hojas básales viejas en contacto con el suelo; 

- plantas muy vigorosas, con tejidos suculentos; 

- plantas maduras, cerca de la recolección 

(fig. 13). 


Colonizan fácilmente las heridas y los tejidos 
senescentes que constituyen las puertas de entrada 
de los sustratos nutritivos. Aquéllas facilitan su 
penetración y su desarrollo en las plantas. 
Provistos de un imponente equipamiento enzimá- 
tico, estos hongos degradan bastante rápidamente 


los tejidos invadidos. Generalmente alcanzan el 
cuello y lo estrangulan; entonces se constatan 
marchitamientos (fig. 14). Le sugerimos consultar 
la página 147. 

La mayor parte son fácilmente identificables, 
especialmente el Botrytis cinérea y las dos 
especies de Sclerotinia (cuadros 20 y 21). 
Efectivamente, estos últimos producen bastante 
rápidamente en los tejidos afectados órganos de 
conservación o fructificaciones bastante carac¬ 
terísticos. Para favorecer su aparición le aconse¬ 
jamos colocar algunas muestras en un bote her¬ 
mético o en una bolsa de plástico que contengan 
papel del tipo “Sopalin” empapado en agua. Ello 
asegurará la higrometría indispensable para la 
formación de estas estructuras. 

Ocasionan otros síntomas en las lechugas, en 
especial al nivel de las hojas del cogollo. Por consi¬ 
guiente le aconsejamos consultar el epígrafe 
“Manchas en placas pulverulentas, afieltradas, 
enmohecidas en las hojas, manchas húmedas que 
terminan con la podredumbre del cogollo”, 
Pg. 137. 


163 


Hojas en contacto con el suelo y cuello 







Botrytis cinérea 



Figura 12 - Principales hongos responsables de podredumbres básales en lechugas. 
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Figura 13 - Desarrollo de la lechuga y evolución de los riesgos de podredumbre basal. 

1 - Las plantas jóvenes tienen un porte erguido y una vegetación reducida y muy aireada. 


2 - Se han formado numerosas hojas y algunas entran en contacto con el suelo. 


3 - Ahora las lechugas cubren el suelo totalmente; a partir de este momento es cuando los riesgos de podredumbre basal 
son importantes, por varias razones: 

• la luminosidad ai nivel de las hojas básales es reducida; 

• las hojas básales se ponen rápidamente cloróticas, senescentes y por tanto muy vulnerables; 

• los fungicidas ahora acceden ahí con más dificultad; 

• el microclima circundante es más húmedo. 
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Lechuga sana 


Se inicia una podredumbre sobre una hoja en contacto con el suelo 



El cuello está ahora afectado La lechuga se marchita y se derrumba 
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Figura 14 - Evolución probable de una podredumbre basal en lechugas 














• Botrytis cinérea (“Grey mold”) 

Este hongo ataca frecuentemente a la lechuga 
así como a otros numerosos cultivos hortícolas. 
Muy a menudo acompañan su propagación condi¬ 
ciones climáticas húmedas y frías. Posee potencia¬ 
lidades saprofíticas importantes que le permiten 
colonizar numerosos tejidos vegetales senescentes 
o lesionados. La lechuga en el transcurso de su cre¬ 
cimiento dispone de dichos tejidos: 

- cotiledones dehiscentes en semillero (en el seno 
de las semillas densas Botrytis cinérea puede formar 
una trama miceliana estéril, blanca grisácea, pare¬ 
cida a una “tela de araña”, cubriendo las plántulas 
que no tardan en desplomarse); 

- los tejidos alterados de plántulas moribundas 
alcanzadas por un agente de caída de plántulas; 

- hojas lesionadas, jóvenes o de más edad, cloróticas 
y senescentes, a menudo en contacto con el suelo. 

Estos sustratos nutritivos, colocadas en un 
entorno húmedo, permiten a este hongo oportu¬ 
nista instalarse y colonizar rápidamente los teji¬ 
dos. Estos rápidamente se ponen blandos y húme¬ 
dos, después adquieren una coloración rojiza, de 
marrón a marrón oscuro (fotos 331, 332, 335 a 
337). La podredumbre alcanza rápidamente a 
numerosas hojas y llega al cuello (foto 338). Si las 
condiciones son particularmente favorables el 
cuello puede ser completamente destruido, 
conduciendo al amarilleamiento y al marchita¬ 
miento de la planta (foto 339). Los tejidos podri¬ 
dos se cubren generalmente de un moho gris muy 
característico y, más raramente, de algunos escle- 
rocios negros (fotos 337, 343, 366 y 368). 

Botrytis cinérea ataca igualmente a las hojas del 
corazón y del cogollo en las que provoca manchas 
(ver pg. 105) y ocasiona una podredumbre húme¬ 
da (fotos 340 a 342) (ver pg. 139). Este último 
síntoma puede ser observado después de la reco¬ 
lección y en el curso del almacenamiento de las 
lechugas. 

• Sclerotinia minor y Sclerotinia sclerotiorum 
(“Drop”) 

Estos dos hongos son comunes en las parcelas 
de lechugas cultivadas especialmente al aire 
libre. Provocan síntomas muy semejantes; es por 
esta razón por la que los estudiaremos juntos. Son 
responsables de alteraciones húmedas que afec¬ 
tan a las partes de las plantas en contacto con el 


suelo y en particular a las hojas senescentes. Estas 
alteraciones evolucionan muy deprisa a una 
podredumbre que se generaliza a los estratos de 
hojas próximas al suelo (fotos 333, 334, 345 y 
348). Son invadidos numerosos peciolos así como 
el cuello, lo que conduce al marchitamiento más 
o menos completo de las plantas (foto 344). A 
continuación, la podredumbre alcanza al conjun¬ 
to de los tejidos foliares que se descomponen y se 
derrumban (foto 346). 

En algunas partes de los tejidos afectados 
puede formarse un micelio más o menos algodo¬ 
noso y blanco (fotos 345 y 349). En este micelio 
más o menos denso se observan las estructuras que 
permiten diferenciar las dos especies de 
Sclerotinia: 

- conglomerados de pequeños esclerocios negros 
irregulares con Sclerotinia minor (fotos 347 y 369); 

- algunos esclerocios negros de mayor tamaño, 
más bien alargados, con Sclerotinia sclerotiorum 
(fotos 350, 351 y 367). 

La forma perfecta de estos hongos es visible a 
veces en la superficie del suelo, más especialmente 
en el caso de Sclerotinia sclerotiorum . Dicha forma 
se materializa por la formación de pequeñas 
“trompetas” de apotecios (foto 364) que pueden 
ser causantes de infestaciones aéreas por medio de 
las ascosporas. En este caso, al principio se instala 
una podredumbre sobre una hoja y después alcan¬ 
za progresivamente el conjunto del corazón (foto 
352). 


• Rhizoctonia solani (“Bottom rot”) 

Aunque las plántulas de lechuga sean sen¬ 
sibles a Rhizoctonia solani , raramente se observan 
las caídas de plántulas que ponen de manifiesto 
los ataques de este hongo en semillero. Esto es 
debido sin duda a la utilización de sustratos de 
calidad. En sistemas de cultivo más extensivos las 
sementeras se hacen a veces en suelos contami¬ 
nados o en terrones colocados en el mismo suelo; 
se pueden constatar entonces carencias en el cre¬ 
cimiento y caídas de plántulas localizadas en 
focos. 

Aparece más frecuentemente durante el culti¬ 
vo en un momento avanzado del acogollado. La 
naturaleza y el especio de las alteraciones pueden 
variar en función de los tipos de lechuga y de las 
condiciones climáticas. 
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Ataques sobre lechugas jóvenes 


334 - Sclerotinia sclerotiorum se ha instalado en la 
hoja en contacto con el suelo ahora descompuesta. 
Más tarde ha invadido algunas hojas y el cuello. Se 
distingue su característico micelio algodonoso de 
color blanco. 


En algunos suelos especialmente 
infestados y/o cuando las condi¬ 
ciones climáticas les son muy favo¬ 
rables, estos hongos pueden atacar a 
las plantas jóvenes, mucho antes del 
acogollado. 


333 - Todas las hojas de esta lechuga joven están en 
proceso de descomposición. Se nota una red mice^ 
liana bastante densa pero no algodonosa. 

Sclerotinia minor 


331 - Los ataques precoces de estos hongos sobre 
plantas jóvenes, si no son fatales en un primer 
momento, reducen fuertemente el crecimiento de 
las plantas. 


332 - Una alteración necrótica, de beige a marrón 
claro, se ha desarrollado en una hoja joven en 
contacto con el suelo. Luego ha alcanzado a varias 
hojas y al cuello de esta lechuga joven. Un moho 
gris es visible en algunas partes de tejidos alterados. 
Botrytis cinérea 






Sobre lechuga, primero se constatan lesiones 
bastante localizadas, más o menos numerosas, en 
el limbo y en el nervio principal de las hojas 
básales en contacto con el suelo (fotos 353, 355 y 
357). Tienen inicialmente una consistencia seca y 
un tinte de herrumbroso a marrón oscuro. Evolu¬ 
cionan más o menos rápidamente en función de 
las condiciones climáticas. Su extensión lleva a 
veces a la formación de manchas chancfosas cón¬ 
cavas sobre el nervio principal (foto 354). Una 
podredumbre bastante húmeda no tarda en insta¬ 
larse sobre las nerviaciones principales de varias 
hojas así como en el limbo cercano. Alcanza pro¬ 
gresivamente la base del tallo a través de la zona 
de inserción de las hojas. Al final, las primeras 
hojas tocadas, las más externas, se marchitan. Su 
limbo no tarda en degradarse por la acción conju¬ 
gada del Rhizoctonia solani y de bacterias secunda¬ 


rias que aumentan la podredumbre iniciada (foto 
356). Botrytis cinérea también puede colonizar 
secundariamente los tejidos alterados (ver párrafo 
siguiente). 

Sobre escarolas, escarola lisa o escarola rizada, 
se encuentran poco más o menos los mismos sín¬ 
tomas. Las lesiones son de más oscuras a negras 
(fotos 358, 360 y 362). Además, Rhizoctonia solani 
da la impresión de no atacar momentáneamente 
al nervio principal (foto 359). 

La presencia de Rhizoctonia solani en los tejidos 
alterados puede ser confirmada por la observación 
visual de sus raros esclerocios (foto 365) o de su 
micelio oscuro característico con la ayuda de una 
lupa binocular y/o de un microscopio (fotos 361 y 
363). Su micelio no se observa fácilmente debido 
a la rápida degradación de los tejidos alterados. 


Cuadro 20: AJgunas características de los micro-organismos responsables de ataques a las 
semillas y a las plántulas de lechuga 


Algunas 

características 

Pythium spp. 

Rhizoctonia solani Botrytis cinérea 

Sclerotinia 

sclerotiorum 




o 

Sclerotinia minor 

Principales 
síntomas observados 

Ausencia de germina- Ausencia de germina- Ausencia de germina¬ 
ción, oscurecimientos ción, oscurecimientos don, oscurecimientos 
radiculares difusos, radiculares difusos, radiculares difusos, es- 
estrangulamiento de estrangulamiento de trangulamiente de los 
los tejidos presentes los tejidos presentes tejidos presentes en la 
en la superficie del en la superficie del superficie del suelo, 
suelo, caídas de plán- suelo, caídas de plán- presencia de una “tela” 
tulas. tulas. constituida por mice¬ 

lio blanco grisáceo re¬ 
cubriendo las plántulas, 
caídas de plántulas. 

Podredumbre de las 
hojas en contacto con 
el suelo, podredum¬ 
bre del cuello, mor¬ 
tandad de plántulas. 

Frecuencia 
de los ataques 
en Francia 

Bastante frecuente. 

Bastante frecuente. Bastante frecuente. 

Más raro. 

Estructuras 
que permiten 
identificarlos sobre 
y/o en los tejidos 
alterados 

Oosporas y clamido- 
sporas visibles en las 
células radiculares 
(foto 394). 

Micelio epífito oscu- Trama miceliana blan- 
ro alveolado, mos- ca grisácea, moho 
trando una constric- gris constituido por 
ción al nivel de sus numerosos conidio- 
ramificaciones (fotos foros y conidios (foto 
361, 363 y 395). 366). 

Micelio blanco y 
gruesos esclerocios 
negros, apotecios a 
veces en el entorno 
de las plantas (foto 
367). Micelio blanco 
más escaso con pe¬ 
queños esclerocios 
negros (foto 369). 
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Ataques de Botrytis cinérea (“Grey mold”) 
sobre las hojas en contacto con el suelo 

335 - Algunas amplias manchas húmedas son visibles 
sobre las hojas en contacto con el suelo. 

Botrytis cinérea 

337 - La podredumbre ahora está ampliamente extendida 
sobre otras hojas; ha deteriorado el cuello por completo. 
Se distingue un moho gris así como algunos pequeños 
esclerocios negros en los tejidos. Algunas partes de la hoja 
reaccionan a veces a la infección y toman un tono rojizo, 
sobre todo al nivel de la base del tallo. 

Botrytis cinérea 

339 - Una vez estrangulado el cuello, la lechuga se mar¬ 
chita repentinamente. 

Botrytis cinérea 


336 - Botrytis cinérea coloniza rápidamente las hojas 
básales y las cubre de un moho gris característico. 

338 - Después de haber atacado a las hojas básales, 
Botrytis cinérea alcanza el interior de la base del tallo, al 
nivel del cuello; todos los tejidos se degradan, incluso los 
vasos. 









340 - Una lesión húmeda y oscura comienza a desa- 
rrollarse en el borde del limbo. 

Botrytis cinérea 


341 - Progresa rápidamente sobre el limbo y alcan¬ 
za a otras hojas que se pudren a su vez. 

Botrytis cinérea 


342 - Botrytis cinérea puede igualmente instalarse 
en el corazón de las lechugas; los tejidos alterados, 
al principio húmedos y oscuros, se cubren progresi¬ 
vamente del famoso moho gris. Las hojas pueden 
amarillear debido a la alteración de los peciolos. 


Ataques de Botrytis cinérea 

(“Grey mold”) 

sobre las hojas del cogollo 


343 - Al final, sean cuales sean las hojas atacadas, la 
lechuga se puede pudrir completamente y estar 
totalmente cubierta por el moho gris. 

Botrytis cinérea 
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344 - Esta lechuga con el cuello estrangulado se ha 
desfondado súbitamente. El hongo ha invadido 
ahora una parte importante del cogollo y algunas 
hojas están totalmente licuadas. Se distinguen 
masas micelianas y micelio blanco bastante ralo. 
Sclerotinia minor 




r- 


345 - Los tejidos alterados al principio son de húme^ 
dos a translúcidos; se descomponen con bastante 

rapidez. Sclerotinia minor 








w 




346 - Los tejidos vegetales ahora están totalmente 
descompuestos. No se distinguen más que algunas 
nerviaciones principales de las hojas y los esclero- 
cios del hongo diseminados. 

Sclerotinia minor 


347 - Contrariamente al Sclerotinia sclerotiorum , los 
esclerocios son de forma irregular y de pequeñas 

Ataques de Sclerotinia minor (“Drop”) dimensiones. 

Sobre las hojas en contacto COn el Suelo Sclerotinia minor 









Ataques de Sclerotínia sclerotiorum 
(“Drop”) sobre las hojas en contacto 
con el suelo y sobre las hojas del cogollo 


348 - El cogollo de esta lechuga se ha arrancado 
muy fácilmente. Su cuello y la nerviación principal 
de varias de sus hojas básales están invadidos por 
una podredumbre húmeda, de color marrón claro. 

Sclerotínia sclerotiorum 


349 - Un denso micelio blanco cubre progresiva¬ 
mente los tejidos parcialmente descompuestos. 

Sclerotínia sclerotiorum 


350 - Estructuras bastante gruesas, al principio blan¬ 
cas, se forman sobre las partes colonizadas más anti¬ 
guamente. 

Sclerotínia sclerotiorum 


351 - Estos son esclerocios en formación que no 
tardan en melanizarse. Son de consistencia dura. 

Sclerotínia sclerotiorum 


352 - Las ascosporas producidas por los apotecios 
pueden ser la causa de contaminaciones aéreas que 
ocasionan, como en el caso de esta escarola, una 
podredumbre húmeda y oscura del corazón. 
Sclerotínia sclerotiorum 
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Rhizoctonia solani (“Bottom rot”) 
sobre lechuga y escarola 
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353 - Numerosas pequeñas lesiones alargadas, de color de 
rojizo a herrumbroso, más bien secas, salpican el limbo y la 
base del nervio principal de varias hojas. Algunas partes 
del limbo se han descompuesto. 

Rhizoctonia solani 

355 - En algunas situaciones las lesiones están más exten¬ 
didas; anchas placas necróticas, a veces húmedas, alteran 
parcialmente el limbo. 

Rhizoctonia solani 

357 'En presencia de humedad y de bacterias secundarias, 
la podredumbre es más húmeda y de color marrón oscuro 
a negro. 

Rhizoctonia solani 


354 ' A veces se observan sobre algunas nerviaciones alte' 
raciones chancrosas, cóncavas, de color marrón oscuro. Se 
puede notar igualmente una discreta trama miceliana. 

Rhizoctonia solani 

356 - Algunas hojas, en las que la base del nervio princi¬ 
pal está alterada, se marchitan y se descomponen progre¬ 
sivamente. 

Rhizoctonia solani 














Rhizoctonia solani (“Bottom rot”) 
sobre escarola 

358 - Varias hojas de esta escarola rizada presentan una 
podredumbre muy oscura. 

Rhizoctonia solani 



360 - Con bastante rapidez, la podredumbre ennegrece y 
acaba por llegar a los nervios principales. Al final, estos 
últimos pueden ennegrecer por completo; no se debe atri- 
buir este síntoma a Pseudomonas cichorii. 

Rhizoctonia solani 

362 - Las hojas jóvenes del corazón, especialmente sen- 
sibles, se funden literalmente bajo los efectos de esta 
podredumbre húmeda y negra. 

Rhizoctonia solani 


359 - En este tipo de lechuga, al principio es el limbo frá¬ 
gil y poco extendido el que está alterado, permaneciendo 
la nerviación principal aparentemente intacta. Los tejidos 
enfermos inicialmente adquieren un tinte beige. 

Rhizoctonia solani 

361 - Una atenta observación de los tejidos sanos, junto a 
los tejidos enfermos, permite apreciar el micelio oscuro 
característico del Rhizoctonia solani. 
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Cuadro 21: Algunas características de los principales hongos que se instalan en las hojas básales en 
contacto con el suelo y en el cuello de las lechugas en Francia 


Algunas 

características 

Botrytis 

cinérea 

Sclerotinia 

minor 

Sclerotinia 

sclerotiorum 

Rhizoctonia 

solani 

Localización 
de los síntomas: 

- cuello 

+ 

+ 

+ 

+ 

- hojas en contacto con el suelo 

++ 

++ 

++ 

+ 

- raíz principal 

+ 

++ 

+/- 

+ 

- algunas raíces 

— 

+/- 

+/- 

+/- 

Importancia de los marchi- 

tamientos observados 

Plantas completas 

Plantas completas 

Plantas completas 

Flojas externas viejas 

Estadios de aparición 
de los síntomas: 

- después de la plantación 

+ 

+/- 

+/- 

+ 

- fase de crecimiento 

+ 

+/- 

+/- 

+/- 

- cerca de la recolección 

++ 

++ 

++ 

++ 

Frecuencia 

en los cultivos 

Muy frecuente 

Frecuente 

Frecuente 

Muy frecuente 

Presencia de estructuras 

Micelio grisáceo, poco 

Micelio algodonoso 

Micelio algodonoso 

Micelio oscuro alveo¬ 

particulares sobre o en las 

denso y moho gris 

blanco, más escaso, 

blanco (foto 349) y 

lado, mostrando una 

lesiones 

constituido por nume¬ 

que lleva pequeños 

gruesos esclerocios 

constricción al nivel de 


rosos conidióforos y 
conidios (foto 366). A 
veces son visibles algu¬ 
nos escasos esclerocios 
negros, planos y más o 
menos redondos, de 2 
a 5 mm de diámetro 
(foto 368). 

esclerocios de 0,5 a 2 
mm de diámetro (foto 
369). Los apotecios 
son pequeños, midien¬ 
do de 1,5 a 2 mm de 
diámetro. Son muy 
escasos. 

irregulares, negros, de 
varios mm de longitud 
(foto 367). A veces se 
nota la presencia de 
apotecios, de 4 a 6 mm 
de diámetro, que se 
forman sobre los escle¬ 
rocios presentes en el 
suelo (foto 364). 

sus ramificaciones. El 
micelio de este hongo 
es difícilmente visible 
sobre los tejidos altera¬ 
dos (foto 363) como 
sus esclerocios (foto 
365). 
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364 - Pequeñas y frágiles trompetas, de beiges a ma¬ 
rrones, se forman en ramillete en la superficie del suelo; 
son los apotecios de Sclerotinia sclerotiorum. 


363 - Sobre los tejidos colonizados por 
Rhizoctonia solani se observa a veces, con la 
ayuda de una lupa binocular, el micelio oscu¬ 
ro y alveolado característico de este hongo. 

Rhizoctonia solani 
























Estructuras que permiten diferenciar los 
principales hongos que atacan a las hojas 
en contacto con el suelo y al cuello 

365 - Escasas masas micelianas, esclerocios, poco densos y 
de coloración parda, caracterizan la presencia de 

Rhizoctonia solani. 

367 - Sclerotinia sclerotiorum produce gruesos esclerocios 
irregulares, de 2,5 a 10 mm de largo. Son blancos al prin- 
cipio de su formación y progresivamente se hacen negros. 


366 - Botrytis cinérea produce un abundante y típico 
moho gris sobre los tejidos afectados. 

368 - A veces se asocian esclerocios negros, más o menos 
redondos, a los ataques de Botrytis cinérea. 

369 - Numerosos pequeños esclerocios más o menos agru¬ 
pados, de 0,5 a 2 mm, ponen de manifiesto la presencia de 

Sclerotinia minor. 177 


Hojas en contacto con el suelo y cuello 







370 


371 


372 


373 
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Sclerotium rolfsii 
(“Stem rot”) 



370 - Una podredumbre se ha instalado sobre varias hojas 
y en el cuello de esta lechuga joven que está en proceso de 
desfondarse. 

Sclerotium rolfsii 

371 - Un denso micelio blanco y radiante caracteriza la 
presencia de este hongo. 

Sclerotium rolfsii 

372 - Esclerocios circulares (0,5 a 1,5 mm de diámetro) se 
forman en el seno del micelio; su color evoluciona del 
blanco al pardo más o menos oscuro. 

Sclerotium rolfsii 

373 - Se distinguen fácilmente las asas de anastomosis de 
este Basidiomicete sobre su micelio. 

Sclerotium rolfsii 











Cuadro 22: Síntomas y características principales de otros hongos patógenos reseñados sobre las hojas 
básales, en el cuello y sobre las raíces de las lechugas 



Athelia rolfsii 
(Curzi) Tu & Kimbrough 

Sclerotium rolfsii * Sacc. 

Phymatotrichopsis omnívora 
(Duggar) Henneb. 

= Phymatotrichum omnivorum Duggar 

Síntomas 

Se desarrollan lesiones húmedas sobre las 
hojas situadas en contacto con el suelo. La 
podredumbre se instala y alcanza progresiva¬ 
mente al cuello, algunas raíces, la base de los 
peciolos (foto 370); se generaliza al cogollo. 
Los tejidos afectados oscurecen más o menos 
intensamente. Se observan igualmente mar¬ 
chitamientos, amarilleos de las hojas así como 
un derrumbamiento de las plantas seguido de 
su progresiva descomposición. 

Podredumbre del sistema radicular asociada 
a su colonización por el micelio de este 
hongo. Éste se instala al principio al nivel 
del córtex, después alcanza los vasos. 
Perturba la circulación de la savia. Las hojas 
no tardan en amarillear y adquieren un tono 
bronceado. Las plantas se marchitan repen¬ 
tinamente y mueren. 

Presencia de estructuras 
especiales sobre o en los 
tejidos alterados 

Micelio blanco, a veces abundante, cubriendo 
la base de las plantas y el suelo (fotos 371 y 
373) (fig. 15). Numerosos pequeños esclero- 
cios lisos y más bien esféricos (1 a 3 mm). 
Primero son blancos, después oscurecen pro¬ 
gresivamente al envejecer (foto 372). 

Micelio algodonoso y cordones miceliares pre¬ 
sentes sobre las raíces y en el suelo alrededor 
de éstas y cerca de la superficie del suelo. 
Pequeños esclerocios aislados o agregados, 
más o menos esféricos, de 1 a 2 mm de diá¬ 
metro, de color ocre una vez maduros (fig. 15). 

Características principales 

Ataca especialmente en regiones cálidas; este 
hongo afecta a un gran número de plantas. En 
lechugas no suele ser muy grave. Tempe¬ 
raturas elevadas y una alta humedad favore¬ 
cen su desarrollo (consultar también la ficha 
10). Está presente en algunos suelos del 
sudoeste de Francia (región de Pau, País 
Vasco). No parece atacar a las lechugas. 

Este hongo actúa más bien en regiones semi- 
desérticas. Ha sido detectado bastante 
recientemente en plantaciones de aguacates 
y de mangos en zonas semi-tropicales. Es 
polífago, afectando más o menos a 2.000 
Dicotiledóneas cultivadas (algodón, alfalfa, 
vid, manzano...) o no. Es muy raro sobre 
lechugas; ha sido citado esencialmente en el 
sur de Estados Unidos. 


* Sclerotium rolfsii puede atacar en Francia en el Sudoeste, especialmente en el País Vasco donde ataca a otras plantas como el pimiento 
de Espelette. Se le encuentra más fácilmente en los territorios situados en zona tropical. 



Figura 15 - Aspectos de lechugas colonizadas por A thelia rolfsii (a la izquierda) 
y Phymatotrichopsis omnívora (a la derecha). 
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Hojas en contado con el suelo y cuello 
































• Pythium spp. 

Varias especies de Pythium spp. son capaces de 
colonizar y degradar las hojas básales de las lechu¬ 
gas, en contextos agro-culturales húmedos y des¬ 
pués de salpicaduras de agua y de partículas conta¬ 
minadas de suelo. Por ejemplo, Pythium uncinula - 
tum, Pythium aphanidermatum, Pythium tracheiphi - 
lum (ver pg. 187)... ocasionan podredumbres 
húmedas sobre todo en las hojas en contacto con 
el suelo, en Holanda, en India y en Estados 
Unidos respectivamente. 


Tales síntomas raramente se observan en 
Francia sobre lechugas; hay que reconocer que 
pueden haber sido atribuidos sin razón a otros 
agentes patógenos estudiados anteriormente. En 
el transcurso de un otoño especialmente húmedo, 
hemos observado amplias lesiones húmedas y 
oscuras sobre las hojas de la corona exterior (foto 
374); éstas han sido atribuidas a la presencia de 
un Pythium sp. del que se podían observar los 
numerosos oogonios ornamentados en los tejidos 
alterados (foto 375). 



374 - Varias hojas de esta lechuga muestran amplias placas húmedas, de 
consistencia blanda y de color pardo oscuro. En algunos sitios, los tejidos 
están como fundidos. La podredumbre está comenzando a progresar en el 
corazón del cogollo. 

Pythium sp. 




375 - Una observación al microscopio permite observar a menudo la presen^ 
cia de estructuras características de los Pythium: micelio, oogonios (orna¬ 
mentados en este caso), esporangios. 

Pythium sp. 
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• Otros micro-organismos causantes 
de errores de diagnóstico 

Como se puede constatar en las fotos 376 y 
378, la enfermedad de los anillos necróticos de la 
lechuga y la antracnosis, provocadas por el agente 
de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA) y 
Microdochium panattonianum respectivamente, son 
las causantes de manchas y necrosis que cubren a 
veces amplias zonas de las hojas básales de las 
lechugas. Sus síntomas a veces pueden prestarse a 
confusión con los causados por los agentes patóge- 
nos tratados en este capítulo. Lo mismo sucede 


con Erwinia carotovora subsp. carotovora (foto 377) 
con la que la podredumbre interna del tallo de las 
lechugas puede alcanzar los nervios de las hojas 
básales y extenderse sobre el limbo circundante, 
contribuyendo así a algunas confusiones. 

Por tanto, le aconsejamos consultar también 
los capítulos “Manchas en las hojas” (en especial 
el epígrafe “Manchas, alteraciones amarillas, 
anaranjadas a marrón claro en las hojas”) y 
“Alteraciones, anomalías externas o internas de la 
raíz principal y del tallo” en las páginas 111 y 207 
respectivamente. 



377 - En esta lechuga, la nerviación principal de varias hojas básales pre¬ 
senta una podredumbre más o menos extendida. 

Erwinia carotovora subsp. carotovora 


376 - Alteraciones húmedas, anaranjadas, que se 
vuelven necróticas, caracterizan la presencia del 
agente de los anillos necróticos de la lechuga 
(LRNA). Son posibles errores de diagnóstico 
aunque estas alteraciones quedan siempre secas, 
contrariamente a otras podredumbres. 



378 - Microdochium panattonianum provoca 
manchas de grasientas a anaranjadas sobre las hojas 
básales. Cuando son numerosas y confluyen, se 
pueden confundir sus daños con los de los agentes 
de podredumbres básales. 
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Hojas en contacto con el suelo y cuello 






• “Cuello quebradizo” 

Las lechugas jóvenes cultivadas al aire libre 
son especialmente sensibles al viento. Su cuello 
está especialmente expuesto cuando el viento 
sopla de manera continua. Los tejidos vegetales 
sufren muy localmente tensiones mecánicas y 
rozamientos con el suelo circundante y presentan 
capas de cicatrices suberosas. Estas no permiten a 
los tejidos desarrollarse normalmente debido a su 
pérdida de elasticidad. El cuello se encuentra así 
progresivamente “estrangulado” y se rompe fácil¬ 


mente cuando las plantas han alcanzado un cier¬ 
to tamaño (fotos 379 y 380) (fig. 16). Se puede 
suponer que estos tejidos suberizados, esponjosos a 
veces, pueden ser invadidos por microorganismos 
secundarios que incrementan el fenómeno de 
suberización y confieren a veces a los tejidos un 
tono más oscuro. 

Es difícil evitar este problema natural. Se esco¬ 
gerán preferentemente parcelas menos expuestas 
al viento. 


379 - El cuello suberizado y estrangulado 
de esta lechuga joven se ha roto fácilmem 
te en el curso de las diferentes operaciones 
culturales. La otra parte de la planta ha 
quedado en el suelo. “Cuello quebradizo” 



Figura 16 - Aspectos del síntoma 
de “cuello quebradizo” en lechuga. 


380 - Los tejidos sólo están localmen¬ 
te afectados. Están suberizados y pre¬ 
sentan una coloración pardusca que se 
difunde más o menos hacia los tejidos 
interiores. 

“Cuello quebradizo ,, 













• Daños debidos a ratones de campo 

Estos roedores, de costumbres esencialmente 
subterráneas, se alimentan de las raíces de nume- 
rosas plantas, hortícolas o no. Las lechugas, en 
especial bajo túneles, no escapan a sus artimañas. 
Los ratones roen sus raíces hasta el cuello. Las 
plantas no tardan en marchitarse repentinamente 


(foto 381). Dándoles la vuelta se constata que las 
raíces han desaparecido por completo y que el 
tallo está roído (foto 383). La salida de una 
galería señala el paso de estos roedores (foto 382). 
Varias especies de ratones de campo pueden ser 
las responsables de estos daños en las lechugas, 
especialmente el ratón de campo provenzal: 
Pitymys duodecimcostatus. 



381 - Varias lechugas repartidas en focos limitados 
se han marchitado repentinamente. 

Daños de ratón de campo 


382 - Una galería de ratón de campo desemboca 
justo en el emplazamiento donde deberían estar las 
raíces. 


Daños debidos a ratones de campo 


383 - El sistema radicular de las lechugas ha desapa^ 
recido. Se notan sobre el tallo las huellas de nume^ 
rosos mordiscos. Daños de ratón de campo 
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Hojas en contacto con el suelo y cuello 









384 - Numerosas raicillas muestran un tono oscuro 
rojizo. 

Toxicidad amoniacal 



385 - Algunas envolturas oscuras y acorchadas son 
visibles sobre varias raíces. 

“Raíz principal engrosada” - Rhizomonas suberifaciens 


386 ' Algunas raíces y raicillas están hinchadas exa¬ 
geradamente formando agallas muy características. 
M eloidogyne sp. 



Ejemplos de alteraciones que se producen 
en las raíces 




Alteraciones, anomalías de las raíces 


Síntomas estudiados 

• Amarilleamiento, oscurecimiento, ennegrecimiento de las raíces 

• Alteraciones, diversas anomalías de las raíces (cortezas suberosas, hinchazón, agallas, mordeduras...) 


Causas posibles 

• Olpidium brassicae (vector de virus) (ficha 14) 

• Phymatotrichopsis omnívora (consultar también 
pg. 179) (ficha 10) 

• Pyrenochaeta lycopersici (ficha 10) 

• Pitiáceos diversos ( Pythium spp., Phytophthora 
spp.) (ficha 8) 

• Plasmopara lactucae-radicis 

• Rhizoctonia solani (ficha 7) 

• Thielaviopsis basicola (ficha 9) 

• Agrobacterium tumefaciens 

• Rhizomonas suberifaciens (ficha 19) 

• M eloídogyne spp. (nematodos con agallas) (ficha 36) 

• Nacobbus spp. (nematodos con falsas agallas) 

• P ratylenchus spp. (nematodos semi-endomigra- 
dores) (ficha 37) 


Diagnóstico muy delicado 

El sistema radicular de la lechuga es la parte de 
la planta peor conocida; buen número de técnicos 
tienen algunas dificultades para apreciar su esta- 
do, pues a menudo no se ponen en buenas condi' 
ciones de observación para hacerlo. Por tanto le 
sugerimos seguir algunas recomendaciones. 

En primer lugar, hay que recuperar cuidado¬ 
samente el o los sistemas radiculares; hay que 
evitar arrancarlas bruscamente pues las partes 
alteradas, las más frágiles (y también las más 
interesantes para efectuar el diagnóstico), quedan 


• Otros nematodos instalados en las raíces (Lon- 
gidorus spp., Rotylenchus robustas, M erüneus brevidens, 
Tylenchorhynchus cíaytoni...) 

• Pemphigus bursarius (pulgón de las raíces) 

• Otras plagas del suelo (A griotes spp., A grotis 
spp., Hepialus spp., Melolontha melolontha , Típula 
spp....) 

• Alelopatía 

• Asfixia radicular 

• Daños debidos a un activador de descomposi¬ 
ción de la materia orgánica 

• Raíz principal engrosada no parasitaria 

• “Suelo ácido” 

• Fitotoxicidades diversas 

• Toxicidad amoniacal 


en el suelo. A continuación, es indispensable 
lavarlas bien con agua con el fin de quitarle las 
partículas de tierra que enmascaran frecuente¬ 
mente algunos síntomas. 

Ahora puede examinar las raíces, hágalo muy 
atentamente y utilice una lupa si la tiene. 

Si el cuello y la base de la nerviación principal 
de las hojas están afectados, observe también el 
sistema radicular y consulte igualmente el capítu¬ 
lo “Alteraciones externas o internas de la raíz 
principal”. 
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Raíces 













P ythium spp. (“Pythium root rot”) 



387 - El conjunto del sistema radicular de esta 
lechuga presenta una coloración marrón oscura. 

Pythium sp. 


388 - Esta planta joven atacada precozmente por 
Rhizoctonia solani no ha muerto prematuramente. 
Tiene un sistema radicular bastante reducido; 
numerosas raíces y raicillas no se han formado o han 
desaparecido después de haberse oscurecido y 
necrosarse. 

Rhizoctonia solani 


Rhizoctonia solani 
(“Rhizoctonia root rot”) 


¡Plantéese algunas cuestiones! 

A veces, simplemente respondiendo a las siguientes cuestiones, puede dar una explicación a su 
problema (toda respuesta afirmativa a una de las cuestiones confirmará la posible intervención de 
la causa implicada): 

- ¿ha regado demasiado las plantas? 

- ¿las plantas enfermas están situadas en los sitios más húmedos de la parcela? 

- ¿ha plantado las plantas en un periodo en el que los suelos estaban todavía fríos y húmedos? 

- ¿el riego en semillero o en la plantación ha sido excesivo? 

- ¿estaba el suelo bien drenado? 

- ¿ha habido un aporte de abono excesivo antes de la plantación o en el curso del cultivo? 
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Amarilleo, oscurecimiento, ennegrecimiento de las raíces 


Posibles causas 

• Olpidium brassicae (vector de virus) (ficha 14) 

• Phymatotrichopsis omnívora (ficha 10) 

• Plasmopara lactucae-radicis 

• Pitiáceos diversos (Pythium spp., Phytophthora 
spp.) (ficha 8) 

• Rhizoctonia solani (ficha 7) 

• Thielaviopsis basicola (ficha 9) 

• Rhizomonas subeñfaciens (“Raíz principal engrosa¬ 
da” parasitaria - “Corky root”) (ver pg. 197) (ficha 19) 

• Pratylenchus spp. (nematodos semi-endomi- 
gradores) (ficha 37) 



La mayoría de las enfermedades y de los depre¬ 
dadores que atacan al sistema radicular de las 
lechugas provocan su amarilleo difuso, su oscure¬ 
cimiento (localizado o generalizado), la necrosis y 
la desaparición de numerosas raicillas e incluso a 
veces de las raíces. En los casos más graves su sis¬ 
tema radicular está totalmente deteriorado y los 
vasos situados al nivel de la raíz principal pueden 
amarillear y oscurecerse ligeramente. Las altera¬ 
ciones evolucionan a veces hacia el cuello y las 


• Otros nematodos instalados en las raíces 
(Longidorus spp., Rotylenchus robustus , M erlineus 
brevidens, Tylenchorhynchus claytoni...) 


• Asfixia radicular 

• Daños ligados a un activador de la descomposi¬ 
ción de la materia orgánica 

• Raíz principal engrosada no parasitaria, toxici¬ 
dad amoniacal (consultar pg. 197) 

• Fito toxicidades diversas (algunos herbicidas 
pueden inducir necrosis en las raíces y/o reducir o 
impedir su formación; ver pg. 83) 


hojas (consultar el epígrafe “Alteraciones de las 
hojas en contacto con el suelo, y del cuello”). 

Sucede que estas enfermedades atacan al 
mismo tiempo, o más exactamente, que algunas 
de ellas hacen a las plantas más sensibles que 
otras. Por ejemplo, los ataques de Pitiáceos y de 
Rhizomonas suberifaciens se presentan más graves 
en suelos pesados y mal drenados. Las plantas 
asfixiadas son más receptivas a estos agentes pató¬ 
genos. 


Argumentos complementarios de diagnóstico 

• Pythium spp. 

(“Damping-off”, “Pythium root rot”) 

De manera general, los Pythium spp. atacan 
sobre todo a las semillas y a las plantitas jóvenes 
después de la siembra en semillero, en pre y post 
emergencia. Son capaces de inhibir la germina¬ 
ción, de colonizar rápidamente los jóvenes teji¬ 
dos suculentos, tiernos y no lignificados, de las 
raíces y del cuello. A continuación es bastante 
común observar plantitas, localizadas en el 
mismo lugar (en foco), que se marchitan, ama¬ 
rillean, se secan y desaparecen más o menos rápi¬ 
damente (fig. 17). Es un síndrome clásico al que 
se denomina “caída de plántulas”. Además de 
los Pythium spp., otros agentes patógenos pueden 
ser responsables de tales caídas: algunas de sus 
características se mencionan en el cuadro 20. 
Como podrá constatar, los síntomas que originan 
en las raíces son bastante similares y por tanto no 
es fácil diferenciarlos a simple vista. Afectan bien 
a las raíces, bien a la parte del tallo situada junto 


al nivel del suelo o del sustrato, ocasionando el 
estrangulamiento del mismo. En algunas situa¬ 
ciones los efectos de estos hongos en las lechugas 
perduran durante toda la temporada. A veces se 
constata una reducción más o menos importante 
del crecimiento de las plantas, o éstas se marchi¬ 
tan bruscamente. En todos los casos, cuando se 
arrancan las plantas, se constatan los efectos de 
los Pythium spp. sobre las raíces: oscurecimientos 
radiculares más o menos generalizados, desapari¬ 
ción de numerosas raicillas (foto 387) y a veces 
alteraciones vasculares y del cuello. Por ejemplo, 
en California, Pythium uncinulatum es respon¬ 
sable del débil desarrollo del sistema radicular de 
las lechugas así como de la degradación del extre¬ 
mo de las raíces. Además, esta misma especie está 
asociada en Holanda a la alteración de las hojas 
básales de las lechugas, así como P* aphanider - 
matum en India que coloniza las hojas en contac¬ 
to con el suelo y ocasiona una podredumbre 
húmeda y translúcida que puede generalizarse al 
cogollo entero (ver pg. 180). 








Cuadro 23: Algunas características de los principales micro-organismos responsables de 
ataques sobre semillas y sobre plántulas de lechuga 


Algunas 

características 

Pythium spp. 

Rhizoctonia solani 

Botrytis cinérea 

Sclerotinia 

sclerotiorum 





o 

Sclerotinia mi ñor 

Principales 
síntomas observados 

Ausencia de germina¬ 
ción, oscurecimien¬ 
tos radiculares difu¬ 
sos, estrangulamiento 
de los tejidos pre¬ 
sentes en la superficie 
del suelo, caída de 
plántulas. 

Ausencia de germina¬ 
ción, oscurecimientos 
radiculares difusos, 
estrangulamiento de 
los tejidos presentes 
en la superficie del 
suelo, caída de plán¬ 
tulas. 

Ausencia de germina¬ 
ción, oscurecimientos 
radiculares difusos, es¬ 
trangulamiento de los 
tejidos presentes en la 
superficie del suelo, 
presencia de una "tela" 
constituida por mice¬ 
lio blanco grisáceo re¬ 
cubriendo las plántu¬ 
las, caída de plántulas. 

Podredumbre de las 
hojas en contacto con 
el suelo, podredumbre 
del cuello, mortalidad 
de plántulas. 

Frecuencia 
de los ataques 
en Francia 

Bastante frecuente. 

Bastante frecuente. 

Bastante frecuente. 

Más raro. 

Estructuras 
que permiten 
identificarlos sobre 
y/o en los tejidos 
alterados 

Oosporas y clamido- 
sporas visibles en las 
células radiculares 
(foto 394). 

Micelio epífito oscu¬ 
ro alveolado, mos¬ 
trando una constric¬ 
ción al nivel de sus 
ramificaciones (fotos 
361, 363 y 395). 

Trama miceliar blan¬ 
ca grisácea, moho 
gris constituido por 
numerosos conidio- 
foros y conidios (foto 
366). 

Micelio blanco y grue¬ 
sos esclerocios negros, 
apotecios a veces en 
el entorno de las plan¬ 
tas (foto 367). 

Micelio blanco más 
ralo con pequeños 
esclerocios negros 
(foto 369). 



Figura 17 - Evolución de una caída de plántulas en una plantita de lechuga. 
























Algunas otras especies de Pythium spp. son 
susceptibles de atacar a las lechugas. Sólo se ha 
precisado un número restringido de situaciones 
en el mundo. Se pueden señalar: Pythium disso - 
tocum, Pythium irregulare, Pythium megala - 
cantum, Pythium polymastum, Pythium spino - 
sum, Pythium sylvaticum. Algunas de estas 


especies, y de otras, sin duda están presentes en 
Francia. 

Un Pythium “sistémico”, Pythium tracheiphi - 
lum, ataca también a las lechugas. Le aconse¬ 
jamos consultar el epígrafe “Alteraciones, ano¬ 
malías externas e internas de la raíz principal”. 


Solo la observación de oosporas (a veces de otras estructuras como esporangios o clamidosporas) 
sobre y en los tejidos afectados, o la realización de aislados sobre medios artificiales, permiten dia¬ 
gnosticar con certeza la intervención de estos hongos (foto 394). 


• Rhizoctonia solani (“Bottom rot”) 

Este hongo se instala más bien en las hojas 
básales de las lechugas que están en contacto con 
el suelo. Puede suceder que ataque a las jóvenes 
plantitas provocando caída de plántulas. Esta se 
caracteriza por la aparición de lesiones secas, de 
color marrón claro a marrón chocolate, sobre la 
parte del tallo o de la raíz principal situada en la 
superficie del sustrato o del suelo. Los ataques de 
Rhizoctonia solani pueden ser más tardíos sobre 
plántulas. Puede suceder que se desarrollen esen¬ 
cialmente sobre las raíces provocando su oscureci¬ 
miento y la desaparición de un gran número de 
ellas (foto 388). En este caso, la presencia de su 
característico micelio oscuro (foto 395) le permi¬ 
tirá identificarlo sin demasiados problemas. 

• Thielaviopsis basicola (“Black root rot”) 

Este hongo del suelo es el causante de una 
podredumbre radicular negra en numerosas plan¬ 
tas, especialmente hortalizas (judías, berenje¬ 
nas...). Es especialmente dañino en la endivia 
ocasionando alteraciones y deformaciones en las 


raíces. Raramente ha sido citado sobre las otras 
lechugas. Han sido citados ataques sobre lechuga 
en Australia, en Queensland. Las lechugas toca¬ 
das muestran un crecimiento débil y cogollos 
reducidos. Los rendimientos son poco elevados. 

En Francia, aunque el hongo esté presente en 
numerosos suelos, no se había observado ningún 
daño sobre lechugas hasta ahora. Recientemente, 
nosotros hemos podido constatar Thielaviopsis 
basicola en escarolas rizadas poco vigorosas (foto 
389) cultivadas al aire libre en los Pirineos 
Orientales. Numerosas raíces de estas plantas 
estaban de oscuras a negras (fotos 390 a 393); las 
plantas más grandes presentaban alteraciones y 
envolturas acorchadas en superficie. 

Siendo este hongo poco conocido sobre lechu¬ 
gas, nunca se ha formulado la hipótesis de su 
intervención sobre estas plantas y por tanto tam¬ 
poco se ha reseñado. Solo a través de observa¬ 
ciones microscópicas de fragmentos de raíces alte¬ 
radas se pueden observar las clamidosporas típicas 
del Thielaviopsis basicola sobre y en las células del 
córtex (foto 396). 
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Thielaviopsis basicola (“Black root rot”) 

389 - Estas 4 escarolas rizadas, más o menos atacadas por 
Thielaviopsis basicola, muestran tamaños muy diferentes, 
a pesar de haberse realizado la plantación en el mismo día. 

391 - Los síntomas radiculares son bastante variados. Se 
distinguen cortezas suberosas y agrietadas. 

Thielaviopsis basicola 

393 - Alteraciones húmedas y oscuras son visibles también. 
La podredumbre en profundidad de los tejidos ocasiona la 
ruptura de las raíces cuando se arrancan las plantas. 

Thielaviopsis basicola 


390 - Su sistema radicular está más o menos alterado; es lo 
que explica el débil crecimiento de las plantas. 

Thielaviopsis basicola 

392 ' Thielaviopsis basicola es así mismo responsable de 
una podredumbre de marrón oscura a negra que afecta a 
numerosas raíces; esta alteración origina la denominación 
anglosajona de la enfermedad: “Black root rot”. 









394 - Oosporas redondeadas, de pared gruesa, están 
presentes sobre o en los tejidos radiculares; ponen 
de manifiesto frecuentemente el parasitismo de los 

Pythium spp. 




395 - Rhizoctonia solani se caracteriza por un mice¬ 
lio marrón, tabicado, presentando una constricción 
en la base de su ramificación. 




396 - Las clamidosporas pardas y en cadenas de 
Thielaviopsis basicola son bien visibles sobre esta 


raíz 








Principales hongos instalados en el 
sistema radicular de las plántulas y 
de las plantas adultas de lechuga 


397 - Esporangios (S) y “clamidosporas” (SR) de 
Olpidium brassicae están encerrados en varias 
células. 






' 
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• Olpidium brassicae 

Este hongo acuático no es, por lo que conoce- 
mos, patógeno sobre lechuga. Sin embargo, no es 
raro observar sus fructificaciones (esporangios y 
clamidosporas) en las células de la epidermis y del 
córtex de las raíces de las lechugas (foto 397), 
tanto sean cultivadas en suelo como sin suelo. 

La presencia de este hongo, parásito obligato¬ 
rio, en las raíces no parece perturbar al desarrollo 
de las plantas; esto no es intrascendente pues es 
vector de dos enfermedades de virus muy dañinos: 


la enfermedad de las nerviaciones gruesas y la 
enfermedad de las manchas anaranjadas (consul¬ 
tar las páginas 63, 73 y 119). 

Las condiciones del medio, especialmente la 
temperatura y la oxigenación del suelo, del sustra¬ 
to o de la solución nutritiva, y más particular¬ 
mente el estado de las raíces, deben influir sin 
duda en su comportamiento. Hay que reconocer 
que este hongo está perfectamente adaptado a la 
vida acuática. Dispone, como los Pythium spp. y 
otros hongos acuáticos, de zoosporas móviles que 
le permiten diseminarse fácilmente en el agua. 


• Phytophthora spp. (“ Phytophthora rot and root rot ,, ) 

Los Phytophthora spp. son más bien raros sobre lechuga. Se han citado dos especies sobre esta planta: 

- Phytophthora porri causante de una podredumbre del tallo más bien localizada al nivel del cuello 
y que alcanza el cogollo posteriormente. La cepa responsable parece disponer de un óptimo térmi¬ 
co bastante bajo lo que explica los ataques fundamentalmente invernales, en suelos mal drenados 
del sur de Australia; 

- Phytophthora cryptogea , causante de oscurecimientos y podredumbre radiculares en lechugas cul¬ 
tivadas sin suelo en el sur de California. Este hongo ataca en Francia a las endivias cuando están en 
semilleros recubiertas de tierra. 


• Plasmopara lactucae-radicis (Mildiu radicular) (“Root downy mildew ,, ) 

El Plasmopara lactucae-radicis es un hongo descubierto recientemente en algunos cultivos hidropó- 
nicos de lechugas situados en Virginia. Este hongo se desarrolla fundamentalmente sobre las raíces 
a las que coloniza y sobre las que fructifica abundantemente. Poseería aptitudes parasitarias simi¬ 
lares a las del mildiu del girasol, Plasmopara helianthi f. helianthi. Plasmopara lactucae-radicis colo¬ 
niza el interior de las raíces; es causante de necrosis radiculares oscuras de gravedad variable. Éstas 
están ciertamente en el origen de las disminuciones de rendimiento observadas en los invernade¬ 
ros infestados. Además, forma sobre las raíces numerosos esporangióforos que producen una infi¬ 
nidad de esporangios (fig. 18). Estos últimos liberan posteriormente zoosporas móviles que se dise¬ 
minan fácilmente en las soluciones nutritivas de los cultivos hidropónicos. 

La determinación de Plasmopara lactucae-radicis en Francia no plantea problema puesto que jamás 
ha sido observado en nuestro país donde los cultivos hidropónicos de lechugas son todavía esca¬ 
sos. En el futuro, el desarrollo de estos cultivos deberá incitarnos a la vigilancia. 

En las escasas zonas donde ataca, la observación de esporangióforos y de esporangios en las raíces 
enfermas y de oosporas apleróticas, en los tejidos corticales, permite confirmar la presencia de este 
mildiu radicular de la lechuga. 
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• Phymatotrichopsis omnívora (Dugger) Hennebert 
(= Phymatotrichum omnivorum) (Shear) Dugger (“Texas Root Rot”) 

Este hongo muy polífago, cuyo óptimo térmico es elevado (28-30 °C), es conocido sobre todo en las 
zonas semi-desérticas. No se ha citado en lechuga más que en Estados Unidos donde es respon¬ 
sable de bruscos marchitamientos en el curso del cultivo, consecutivos a una podredumbre de las 
raíces y a la colonización miceliar de los vasos. 

Se observan daños sobre todo en suelos alcalinos, pobres en materia orgánica. Los suelos ácidos, 
con pH cercano a 4,7, no parecen favorables para el desarrollo de este hongo y para la producción 
de esclerocios que aseguren su conservación. Estos esclerocios son igualmente el origen de las pri¬ 
meras contaminaciones. Son producidos por el micelio en el suelo, a menudo sobre y junto a las 
raíces. Se le encuentra en el suelo entre 15 y 60 cm bajo la superficie y hasta a más de 2 metros de 
profundidad según algunos autores. Se conservan ahí fácilmente varios años. Forma también coni- 
dióforos sobre su micelio (fig. 19). 

Para limitar los daños de este hongo son recomendables varias medidas: 

- evitar plantar lechugas en parcelas que hayan tenido cultivos especialmente sensibles, en particu¬ 
lar alfalfa y algodón; 

- eliminar el máximo de plantas enfermas, sobre todo su sistema radicular; 

- instaurar rotaciones de cultivos bastante largas, de al menos 4 años, haciendo intervenir 
Monocotiledóneas que no son sensibles. El guisante también reduciría fuertemente la presencia del 
hongo en el suelo, sobre todo si hay numerosos vegetales enterrados (consultar la página 179). 



Figura 18 - Plasmopara lactucae-radicis 

Forma esporangióforos ramificados sobre las raíces de las lechugas 
infectadas y que se prolongan por cortos esterigmas en el extremo 
desde los cuales se desarrollan esporangios elípticos. 


Figura 19 - Phymatotrichopsis omnívora 

Produce conidióforos que se inician lateralmente sobre el micelio 
y que están hinchados en su parte terminal. Producen conidios de 
globulosos a ovales, a menudo agrupados. 
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Pratylenchus spp. (“Lesión nematodes”) 

398 - Estas dos lechugas parasitadas por nematodos están 
cloróticas y tienen un tamaño reducido. 

Pratylenchus penetrans 

400 - Las raíces infectadas por los nematodos parásitos 
endomigradores se cubren de numerosas lesiones, al prin¬ 
cipio húmedas, de amarillentas a pardo rojizas. Al final, el 
conjunto del sistema radicular está afectado, como es el 
caso de estas tres lechugas. 

Pratylenchus penetrans 

402 - Las raíces a menudo están desprovistas de raicillas-, 
el córtex puede estar totalmente degradado. 

Pratylenchus penetrans 


i 


399 - Los ataques a menudo sobrevienen precozmente; ese 
fue el caso en este sistema radicular cuya parte más vieja 
está totalmente podrida. 

Pratylenchus penetrans 

401 - Los Pratylenchus son nematodos bastante cortos pro¬ 
vistos de un estilete bucal bien visible. 

Pratylenchus penetrans 









• Pratylenchus spp. (“Lesión nematodes”) 

Estos nematodos fitófagos, endoparásitos 
migradores (fig. 20), al penetrar en el córtex de la 
raíz y al destruir progresivamente numerosas 
células, provocan abundantes lesiones de color 
oscuro rojizo a negras (fotos 399, 400 y 402). La 
coloración de los tej idos se debe a la liberación de 
substancias fenólicas, después de la acción de las 
enzimas hidrolíticas de los nematodos. Estas alte" 
raciones radiculares perturban el crecimiento de 
las lechugas que a menudo son de tamaño reduci¬ 
do y presentan una vegetación clorótica (foto 
398). Adultos con un estilete muy marcado, lar¬ 
vas y huevos a menudo visibles en las células del 
córtex de las raíces (foto 401), permiten confir¬ 
mar el diagnóstico. 

En Francia, la incidencia de estos nematodos 
sobre lechuga no se conoce. Nosotros hemos obser¬ 
vado graves ataques sobre lechuga en los Pirineos 
Orientales. El desconocimiento de sus daños en 
lechugas origina confusiones en el diagnóstico. 

Pratylenchus penetrans es la principal espe¬ 
cie citada sobre lechuga en varios países del 


mundo, especialmente en Estados Unidos y en 
Canadá. Pratylenchus crenatus también ha sido 
citado sobre lechugas (consultar los cuadros 24 y 
25). Condiciones de suelo asfixiante, temperatu¬ 
ras bajas y fertilizaciones deficitarias agravan la 
incidencia de este nematodo. 

• Toxicidad amoniacal 

(Raíz principal engrosada no parasitaria) 

Esta toxicidad ocasiona un enrojecimiento del 
córtex de las raíces, a veces de la estela y de la raíz 
principal de las lechugas (foto 403). El crecimien¬ 
to de las plantas es reducido. Se nota asimismo su 
marchitamiento temporal, su tono verde oscuro y 
la presencia sobre el limbo de amarilleos periféri¬ 
cos en forma de V que se vuelven necróticos (foto 
404). Estos síntomas pueden ser observados tras 
una mala utilización de abonos nitrogenados o de 
un activador de descomposición de la materia 
orgánica. Los síntomas radiculares pueden estar 
generalizados o localizados en la zona del sistema 
radicular correspondiente al emplazamiento del 
abono. 



404 - Las quemaduras radiculares son la causa del 
crecimiento reducido de esta lechuga. El limbo de 
varias hojas amarillea progresivamente por la pe¬ 
riferia y acaba por oscurecer y necrosarse. 

Toxicidad amoniacal 


403 - El córtex de algunas raíces muestra una colo 
ración parda rojiza. Numerosas raicillas están afee 
tadas igualmente. 

Toxicidad amoniacal 
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Raíz principal engrosada parasitaria 
(Rhizomonas suberifaciens) (“Corky root”) 

405 - Esta raíz muestra lesiones amarillentas oscureciendo 
progresivamente. 

“Pívot” grueso - Rhizomonas suberifaciens 

407 - El sistema radicular de esta lechuga presenta nume^ 
rosas lesiones oscuras que rodean, a veces con una longi¬ 
tud importante, a algunas raíces. 

«Pívot” grueso - Rhizomonas suberifaciens 


406 - En algunas zonas afectadas las raíces, oscuras y super¬ 
ficialmente acorchadas, presentan fragmentaciones longi¬ 
tudinales más o menos importantes. 

«Pívot” grueso - Rhizomonas suberifaciens 

408 - Se encuentra el mismo tipo de síntomas en la raíz 
principal donde pueden observarse una suberización 
superficial y grietas. 

«Pívot” grueso - Rhizomonas suberifaciens 



Le aconsejamos consultar en la página 190 los daños provocados por Thielaviopsis basicola en las raíces 
de lechuga. Éstos deben recordamos a los ocasionados por las enfermedades responsables de los pivots engro¬ 
sados parasitarios o no. 
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Alteraciones, anomalías diversas de las raíces 
(cortezas suberosas, hinchazones, agallas, mordeduras...) 


Causas posibles 

• Pyrenochaeta lycopersici (ficha 10) 

• Thielaviopsis basicola (ficha 9) (consultar pg. 189) 

• A grobacterium tumefaciens 

• Rhizomonas suberifaciens “Raíz principal engro¬ 
sada” parasitaria - “Corky root”) (ficha 3) 

• M eloidogyne spp. (nematodos de agallas) (ficha 36) 

• Nacobbus spp. (nematodos de falsas agallas) 


• Otros nematodos 

• Pemphigus bursarius (pulgón de las raíces) 

• Otras plagas del suelo (A griotes spp., A grotis 
spp., Hepialus spp., M elolontha melolontha, Típula 
spp....) 

• Alelopatía 

• “Raíz principal engrosada” no parasitaria 

• Suelo ácido 


Argumentos complementarios de diagnóstico 


• “Raíz principal engrosada no parasitaria” 

Rhizomonas suberifaciens (“Raíz principal 
engrosada” parasitaria - “Corky root”) 

La presencia de raíces acorchadas más o menos 
hipertrofiadas en la lechuga ha sido atribuida 
durante largo tiempo a una enfermedad no parasi¬ 
taria. De hecho, la situación es más compleja y la 
causa de estos síntomas puede variar en función 
de los contextos culturales. 

Algunos autores han sugerido los efectos de 
fitotoxinas excretadas en el suelo en el curso de la 
descomposición de restos vegetales verdes en 
condiciones muy húmedas. Esta situación está 
poco reseñada. 

Dichos síntomas se asocian más frecuente¬ 
mente a abonados nitrogenados excesivos que 
originan la liberación en exceso de nitrógeno 
amoniacal y de nitritos en el suelo. Se constata así 
mismo una podredumbre de las raíces laterales y 
una coloración de roja a oscura de su estela. Se 
trata en este caso de la enfermedad del “Pívot” 
grueso no parasitario, la cual se manifiesta 
mucho menos desde que se realizan abonados 
nitrogenados razonables y el nitrógeno bajo la 
forma de sulfato o de nitrato de amonio, de urea o 
de nitrato de calcio (ver también pg. 195). 

Más recientemente, una bacteria extremada¬ 
mente difícil de aislar, Rhizomonas suberifaciens, 
ha sido asociada a este tipo de síntomas en parce¬ 
las donde los cultivos de lechugas se sucedían fre¬ 


cuentemente. Esta bacteria es capaz de provocar 
en un primer momento lesiones amarillas sobre la 
raíz pivotante y sobre las raíces laterales gruesas. 
Estas lesiones adquieren un tono pardusco y no 
tardan en rodear a estas raíces que se hinchan a 
veces. A continuación se distingue una suberi- 
zación superficial importante de los tejidos que se 
agrietan longitudinalmente (fotos 405 a 407). La 
raíz principal puede estar especialmente tocada, 
hipertrofiándose desmesuradamente a veces (foto 
408) (ver pg. 209). Se habla en este caso de 
“Pívot” grueso parasitario, denominado “Corky 
root” por los anglosajones. 

Es evidente que en algunas parcelas se podrá 
haber dado la acción conjugada de Rhizomonas 
suberifaciens y de abonados nitrogenados excesivos. 
Además, no diferenciaremos sistemáticamente 
las raíces principales engrosadas parasitaria y 
no parasitaria pues sus síntomas así como los 
métodos de lucha para controlarlos son bastante 
similares. 

Las raíces presentan lesiones amarillentas que 
oscurecen rápidamente. En algunas zonas, como en 
la raíz principal, se nota una suberización superfi¬ 
cial y agrietamientos longitudinales. Tienen tam¬ 
bién tendencia a hincharse. Su superficie se pone 
rugosa y agrietada; se distinguen surcos, crestas y 
aristas acorchadas sobre el sistema radicular. 

La raíz principal está afectada muy a menudo; 
está fuertemente suberizada e hipertrofiada y 
acaba quebrándose. 
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• Alelopatía 

Cultivos precedentes en los que se hayan desa¬ 
rrollado ciertas plantas pueden manifestarse como 
estimulantes o, por el contrario, como inhibidores 
del crecimiento de las lechugas. Estos efectos se 
deben a la producción de sustancias químicas, exu¬ 
dadas por las raíces o procedentes de la descompo¬ 
sición de restos de cultivo, que son emitidos en el 
suelo. Las mismas pueden ser responsables: 

- de la inhibición de la germinación de las semillas; 

- de disminuciones de crecimiento de las lechugas, 
de enanismos y de amarilleamientos de las hojas; 

- de daños radiculares diversos (mala instalación, 
reducción del número y de la longitud de las 
raíces, necrosis situadas al nivel de los ápices y de 
las partes de las raíces en contacto con restos 
vegetales...). 


Los cultivos precedentes susceptibles de generar tal 
fenómeno son: el espárrago, las habas, el brócoli, el 
apio, la lechuga, la arveja, la cebada, el trigo y el arroz. 
La cantidad de residuos tóxicos producidos y por tanto 
la importancia de los daños dependen también del 
tipo de suelo, de su humedad y de la cantidad de oxí¬ 
geno presente y de la duración de la descomposición 
de los retos vegetales antes de plantar las lechugas. 

En numerosas situaciones, un periodo suficiente 
de descomposición de los residuos vegetales permite 
evitar la manifestación de este fenómeno. 

• Suelo ácido 

Hay que saber que en ciertos suelos demasiado 
ácidos las lechugas, y más especialmente la lechu¬ 
ga romana, pueden presentar un crecimiento más 
limitado y raíces mostrando un tono gris mate. 
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P yrenochaeta lycopersici 


409 - Alteraciones oscuras, más o menos extendi¬ 
das, rodean a varias raíces de esta lechuga. 

Pyrenochaeta lycopersici 


411 - Pyrenochaeta lycopersici raramente forma 
picnidios sobre las raíces, que tienen cerdas oscuras 
características situadas al nivel del ostiolo. 


410 - Estas alteraciones son también suberizadas 
superficialmente y forman a veces verdaderas corte¬ 
zas como es el caso en el tomate. 

Pyrenochaeta lycopersici 








• Pyrenochaeta lycopersici 
( u Pyrenochaeta corky root”) 

Este hongo, responsable de la podredumbre 
suberosa de la raíz en tomate (“Corky root”), 
ataca también a otras Solanáceas así como a 
varias Cucurbitáceas. Se desarrolla también sobre 
las raíces de la lechuga que entra en rotación con 
estos cultivos. 

Como sobre el conjunto de sus huéspedes, el 
Pyrenochaeta lycopersici provoca alteraciones oscuras, 
superficialmente suberosas, que rodean las raíces 
bajo la forma de cortezas (fotos 409 a 411). Su inci¬ 
dencia sobre la lechuga sólo es importante puntual¬ 
mente, traduciéndose por una disminución del vigor 
de las plantas y en consecuencia del tamaño de las 
lechugas en el momento de la recolección. 

Que sepamos, no ha sido citado sobre lechuga 
más que en Inglaterra y en Francia, donde ataca 
fundamentalmente en algunas parcelas en las que 
se han realizado varias rotaciones de plantas sen¬ 
sibles, especialmente de tomate. 

• Meloidogyne spp. 

(“Root-knot nematodes ,, ) 

Los nematodos de agallas (fig. 20) afectan a 
numerosos cultivos hortícolas que entran en 


rotación con las lechugas (tomate, berenjena, 
melón...); por tanto no es extraño observar sus 
efectos en los cultivos. Los daños radiculares 
ocasionados por estos nematodos, agallas e hin¬ 
chazones (fotos 412 a 414), son muy caracterís¬ 
ticos y fácilmente identificables. Cuando se cor¬ 
tan en dos las agallas, se pueden observar de una 
a varias masas redondas, blanquecinas, corres¬ 
pondientes a hembras adultas hinchadas (fotos 
415 y 416). Estas alteraciones radiculares origi¬ 
nan el retraso del crecimiento de las plantas 
afectadas, a veces su marchitamiento, así como 
su deterioro. 

Varias especies de Meloidogyne han sido 
citadas sobre lechugas (cuadros 24 y 25): Meloi¬ 
dogyne incógnita, Meloidogyne javanica, 
Meloidogyne arenaria, Meloidogyne hapla. Las 
agallas de esta última especie serían más pequeñas 
y más redondas que las de las otras especies. 

En Francia parece que actúan fundamental¬ 
mente Meloidogyne incógnita y Meloidogyne 
arenaria. 

Conviene señalar que A grobacterium turne- 
faciens no ha sido citado más que una vez, en 
Brasil en el estado de Guanabara. Sus ataques 
estaban frecuentemente asociados a los de un 
Meloidogyne sp. 


• Nacobbus spp. (nematodos de falsas agallas “False root-knot nematodes”) l 

Estos nematodos endoparásitos sedentarios o migradores (fig. 20) provocan diversas alteraciones en 
las raíces de las lechugas: 

I - necrosis asociadas a la destrucción de células y la formación de cavidades en el córtex; 

- agallas morfológicamente muy similares a las ocasionadas por los Meloidogyne spp. y en especial 
por Meloidogyne hapla. En un primer momento, las hembras establecen un emplazamiento de 
nutrición en la raíz, junto al sistema vascular. Éstas se nutren en detrimento de las células, engrosan 
mucho e inducen la formación de pequeñas agallas redondas. Sus huevos son expulsados y reagru¬ 
pados en una matriz gelatinosa. Éllos constituyen la forma más eficaz de supervivencia de estos 
nematodos en los restos vegetales en descomposición. Varias especies han sido citadas sobre lechu¬ 
gas (cuadro 25): Nacobbus aberrans, Nacobbus batatiformis, Nacobbus serendipiticus. 

Estos nematodos, muy polífagos, afectan a la vez a plantas cultivadas y a malas hierbas. Sus ataques 
parecen poco frecuentes sobre lechugas. Por lo que conocemos, no atacan en Francia. 

Son posibles confusiones de diagnóstico con los Meloidogyne spp., especialmente en las zonas de 
producción donde estos dos géneros de nematodos atacan conjuntamente. Normalmente estas 
confusiones no son perjudiciales pues los métodos de lucha para combatirlos son idénticos. 


Otros numerosos nematodos son citados más 
puntualmente sobre lechugas. Su listado y, para 


algunos de ellos, varios datos, se pueden consultar 
en los cuadros 24 y 25. 


199 


Raíces 














200 



M eloidogyne spp. 
(“Root-knot nematode”) 


412 - El sistema radicular de esta plántula de esca~ 
rola está salpicado de agallas y de abultamientos a 
menudo aislados; su coloración varía del blanco 
sucio al oscuro. M eloidogyne sp. 


413 - Se encuentran los mismos síntomas en plan~ 
tas adultas; las agallas se forman sobre todo sobre las 
partes de raíces que están fuera del cepellón. 

M eloidogyne sp. 


414 - Cuando la tasa de inoculación del suelo es 
importante, se pueden ver verdaderos rosarios de 
agallas y abultamientos a lo largo de las raíces. 

M eloidogyne sp. 


415 - Estas agallas contienen de una a varias herm 
bras hinchadas. Se distingue a veces el estilete de la 
hembra cuando se la ha extirpado de una agalla. 
Meloidogyne sp. 


416 - En los alrededores de las raíces se pueden distin- 
guir huevos maduros conteniendo una larva joven con 
estilete bien visible. 

M eloidogyne sp. 












Principales estructuras que permiten 
confirmar la presencia de nematodos 
fitófagos en las raíces de las lechugas 
o en sus proximidades 

417 - La presencia de nematodos en las rafees o en sus proxi¬ 
midades se confirma por la observación de minúsculos gusa¬ 
nos con la ayuda de una lupa binocular o de un microscopio. 

419 - Los nematodos fitófagos están provistos de un esti- 
lete(S) bucal hueco que les permite picar las células con el 
fin de absorber su contenido. 


418 - Los nematodos saprofitos no tienen estilete. 

420 - Huevos que aseguran la conservación de los nema- 
todos son visibles a menudo en o cerca de los tejidos alte¬ 
rados. 
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Cuadro 24: Algunas características de los nematodos instalados en las raíces de la lechuga 
(consultar también la página 195) 


Nombres 
de nematodos 
citados 
en lechugas 

Meloidogyne incógni¬ 
ta, M. javanica, M. 
hapla , M. arenaria... 
“Root-knot nematode” 

Pratylenchus pene- 
trans (Cobb) Filipjev & 
Schuurmans Stekhoven 
“Lesión nematode” 

Longidorus africanus 
Merny. “Needle ne¬ 
matode” 

Rotylenchus robustus 
(de Man) Filipjev 
“Spiral nematode” 

Comportamiento 

Nematodos de agallas 
femeninos endopará- 
sitos. 

Nematodo endopa- 
rásito migrador. 

Nematodo ectoparási¬ 
to. 

Nematodo ectopa¬ 
rásito o semi-endo- 
parásito. 

Daños sobre lechugas 

Raíces hinchadas 

mostrando igualmente 
agallas. Ramificación 
de las raíces y prolife¬ 
ración de raicillas aso¬ 
ciadas a los efectos de 
M. hapla. Crecimiento 
ralentizado de las 
plantas que tardan en 
acogollar. 

Numerosas lesiones 
de color rojizo os¬ 
curo en las raíces, 
podredumbre del sis¬ 
tema radicular. Las 
plantas están raquíti¬ 
cas; pueden marchi¬ 
tarse y amarillear. 

Inhibición de la elon¬ 
gación de las raíces, 
proliferaciones e hin¬ 
chazones situadas en 
el extremo de las raíces 
jóvenes, presencia de 
necrosis. Algunas raíces 
pueden ser ahorquilla¬ 
das y más cortas. Las 
plantas afectadas tie¬ 
nen un crecimiento 
reducido. 

Numerosas necrosis 
radiculares localiza¬ 
das al nivel de los 
emplazamientos de 
nutrición de este 
nematodo. 

Distribución 
e incidencia 
en lechugas 

Fuerte 

Fuerte 

Citado en varias zonas 
de producción (Canadá, 
EE.UU., Francia...) 

Débil 

Citado en África, Israel 
y EE.UU. (en California). 

Débil, puntualmente 
grave. 


Proceso 

Penetración de las 

Penetración y destruc¬ 

Perfora las células 

Las larvas penetran 

parasitario 

raíces y secreción de 

ción de las células del 

radiculares gracias a 

las raíces jóvenes y 


jugos salivares indu¬ 
ciendo una hipertrofia 
de las células radicu¬ 

córtex radicular. 

un estilete y punciona 
el contenido cito- 
plasmático de éstas. 

después devoran las 
células. Las hembras 
se hipertrofian y que¬ 


lares. Esto se manifies¬ 
ta por la formación de 
agallas y de hinchazo¬ 
nes características. 


Normalmente no pe¬ 
netra en las raíces. 
Longidorus africanus 
no ataca más que al 
ápice de las raíces 
perturbando así su 
elongación. 

dan unidas a las 
raíces por la cabeza. 


Otras 

características 


Consultar la ficha 36. Consultar la ficha 37. 


Este ectoparásito mi¬ 
gratorio realiza varios 
ciclos por año, esen¬ 
cialmente en el suelo. 
Los daños son espe¬ 
cialmente graves en 
suelos húmedos. 


Infecta a numerosos 
huéspedes, en espe¬ 
cial en los suelos are¬ 
nosos. Ataca especial¬ 
mente a las plantas le¬ 
ñosas ornamentales. 
Los adultos miden de 
0,6 a 1,9 mm de largo 
y tienen el cuerpo 
curvado ' . - 















Cuadro 25: Principales nematodos citados en lechugas, escarolas y endivias 



Lactuca sativa 

(lechuga - “lettuce”) 

Cichorium endivia 

(escarolas - “endive”) 

Cichorium intybus 
var. sativum 

(endivia - “chicory”) 

Nematodos ectoparásitos 




Hemicycliophora similis 

+ 



Longidorus africanus 

+ 



Longidorus maximus 

+ 



Paratrichodorus christiei 

+ 

+ 


Paratrichodorus minor 

+ 



Paratylenchus projectus 

+ 



Rotylenchulus reniformis 

+ 



Rotylenchus robustus 

+ 



Tetylenchus joctus 

+ 



Tylenchorhynchus clarus 

+ 



Tylenchorhynchus claytoni 

+ 



Nematodos endoparásitos 




migradores 




Pratylenchus crenatus 

+ 


+ 

Pratylenchus penetraos 

+ 

+ 

+ 

Aphelenchoides ritzemabosi 

+ 



Ditylenchus dipsaci 



+ 

Nematodos endoparásitos 




sedentarios 




Heterodera schachtii 



+ 

Meloidogyne arenaria 

+ 

+ 

+ 

Meloidogyne hapla 

+ 

+ 

+ 

Meloidogyne incógnita 

+ 



Meloidogyne javanica 

+ 

+ 

+ 

Nacobbus aberraos 

+ 



Nacobbus batatiformis 

+ 



Nacobbus serendipiticus 

+ 




Belonolaimus gracilis y Trichodorus primitivus también han sido citados sobre lechugas. Conviene recordar que nematodos 
ectoparásitos, pertenecientes a los géneros Xiphinema , Paratrichodorus y Trichodorus , pueden ser vectores de virus: TRSV 
para el primer género y TRV para los otros dos. 


Figura 20 - Localización y comportamiento 
de los principales nematodos instalados 
en las plantas 

1 - Nematodos ectoparásitos 

2 - Nematodos endoparásitos migratorios 

3 - Nematodos con quistes 

4 - Nematodos con agallas, endoparásitos sedentarios 
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Raíces 




















421 - Numerosos pulgones blanco amarillentos 
están presentes a lo largo de las raíces; su presencia 
confiere a éstas un aspecto blanco algodonoso. 

Pemphigus bursarius 
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425 - Oruga de gusano gris. 






• Pemphígus bursarius (Pulgón de las raíces) 

Este pulgón, de biología particular, coloniza las 
raíces de las lechugas, escarolas y otras Asterá- 
ceas como la cerraja. Los ápteros prosperan en 
ellas. Las lechugas afectadas a menudo son poco 
vigorosas y cloróticas. Ataques fuertes pueden lle¬ 
var al marchitamiento completo de las plantas. Se 
constatan por otra parte, a lo largo de las raíces, 
numerosos insectos blanco amarillentos que lle¬ 
van un copo de cera blanca bastante bien visible 
(foto 421). 

Los ataques de este pulgón se observan sobre 
todo al aire libre en las proximidades de líneas de 
álamos. En efecto, esta especie hiberna sobre este 
árbol en el estado de huevos, después bajo la forma 
de hembras ápteras en primavera, alimentándose de 
los peciolos y ocasionando la formación de agallas. 
Se la encuentra pocas veces en cultivos protegidos. 


• Otras plagas del suelo 

Varias plagas son susceptibles de roer, devorar 
las raíces y el cuello de las lechugas. Insectos adul¬ 
tos, orugas y larvas atacan también a las plántulas 
y a las lechugas adultas. 

En muchos casos el o los culpables no están 
muy lejos. Observando atentamente la o las plan¬ 
tas afectadas y su entorno se encuentra la o las 
plagas causantes. Las principales plagas que pue¬ 
den estar implicadas en estos daños se mencionan 
en el cuadro 26. 


Cuadro 26: Principales plagas causantes de alteraciones radiculares en lechugas en Francia 


Órganos atacados y naturaleza 
de los daños 

Nombre 

Descripción de la plaga 

Raíces devoradas 

Melolontha melolontha 

(gusano blanco, escarabajo) 

Larvas de 3 a 3,5 cm de largo, de 
color blanco. La cabeza y las patas 
son marrones y brillantes (foto 
422). 

Raíces devoradas y perforación 
del cuello 

Agriotes spp. 

(gusanos de alambre, elateridos) 

Larvas cilindricas de 2,2 a 3 cm de 
largo, de color marrón amarillen¬ 
to y brillantes, de cilindricas a sub- 
cilíndricas (foto 423). 

Cuello roído 

Hepialus spp. 

Orugas de 3,5 cm de largo, blan¬ 
cas, brillantes y translúcidas. Ca¬ 
beza y placa protorácica de color 
marrón claro. 

Cuello y raíces roídos 

Típula spp. (típulas) 

Larvas de 3,5 a 4,5 cm de largo, 
grisáceas y mates. Cabeza negra, 
pequeña y poco visible (foto 424). 

Cuello roído y hojas cercanas al 
suelo ramoneadas 

Bourletiella hortensis 

Adultos negros o verde oscuros, de 
1,5 mm de largo.Gruesa cabeza 
con largas antenas. Ojos negros, 
prominentes con cerco amarillo. 

Cuello roído y hojas recortadas 

Agrotis spp. ... 

(gusano gris, rosquilla, noctuidos) 

Orugas de 3,5 cm de largo, carno¬ 
sas, de color variable, de grisáceas 


a verdosas, cubiertas de manchas o 
de bandas oscuras (foto 425). 
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Ejemplos de alteraciones que intervienen 
sobre y en la raíz principal y el tallo de 
las lechugas 

426 - Los tejidos intemos de la raíz principal y del tallo de 
una lechuga sana normalmente no presentan alteraciones 
especiales. 

428 - En algunos casos la raíz principal puede hincharse y 
estar prácticamente desprovista de raíces. 

Rhizomonas suberifaciens 


427 - Por el contrario, la raíz principal de esta lechuga es 
más estrecha al nivel de su parte distal que también es más 
oscura. 

Pythium tracheiphilum 

429 - Esta lechuga, afectada por Pythium tracheiphilum, 
muestra vasos oscurecidos. 










Mter aciones, anomalías externas y/o internas 
de la raíz principal y del “tallo” 


Causas posibles 

• F usarium oxysporum f. sp. lactucum (ficha 13) 

• Phytophthora porri (ficha 8) 

• Pythium tracheiphilum (ficha 11) 

• Sclerotinia minor (ataque subterráneo) (ficha 6) 

• Verticillium dahliae (ficha 12) 

• Erwinia carotovora subsp. carotovora (ficha 18) 


• Rhizomonas suberifaciens (“Pívot” grueso parasi' 
tario ' “Corky root”) (ficha 19) 


• “Corazón hueco” 

• “Pívot” grueso no parasitario (ver pg. 195) 

• “Vitrescencia” del pívot 


Argumentos complementarios de diagnóstico 



Varias enfermedades parasitarias y no parasi' 
tarias son susceptibles de provocar síntomas 
variados sobre y en el “pívot” y el tallo de las 
lechugas. Estos síntomas están acompañados por 
otras manifestaciones, a veces más característi' 
cas, produciéndose en diferentes órganos. Entre 
estas enfermedades, algunas de ellas están provo' 
cadas por algunos micro'organismos vasculares, 
es decir localizados y que progresan en los vasos. 
La localización y la multiplicación vascular de 
estos micro'organismos, las reacciones de las 
plantas (numerosas sustancias “gomosas” secreta' 
das poniendo barreras) están también en el ori' 
gen de otros síntomas también característicos, 
haciendo intervenir marchitamientos, amarillea' 


mientos y desecamientos de las hojas, a menudo 
sectoriales. 

Generalmente los vasos, cuando son coloniza' 
dos, amarillean y oscurecen en mayor o menor 
grado; los tejidos contiguos, como el córtex o la 
médula, a veces resultan afectados. 

Para identificar estas enfermedades vasculares 
hay que observar las plantas muy atentamente 
con el fin de descubrir los síntomas mencionados 
en las páginas siguientes. Podrá constatar que 
estas enfermedades provocan en la lechuga síntO' 
mas bastante similares. Muy a menudo será prefe' 
rible hacer validar su diagnóstico por un laboratO' 
rio especializado que realizará aislamientos vascm 
lares sobre un medio artificial. 
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Raíz principal y tallo 





432 - Además, numerosas raíces han amarilleado y 
oscurecido; en algunos sitios son visibles estrías así 
como envolturas acorchadas. 

“Pívot” grueso - Rhizomonas súberifaciens 


430 - Algunas lechugas muestran un tamaño redu¬ 
cido. “Pívot” grueso - Rhizomonas suberifaciens 


431 'El sistema radicular de las lechugas arrancadas 
presenta numerosas lesiones más o menos acorchadas. 
“Pívot” grueso ' Rhizomonas suberifaciens 


“Pívot” grueso parasitario 
(Rhizomonas suberifaciens ) (“Corky root”) 


433 ' El “pívot” puede estar hipertrofiado, muy sube- 
rizado y a veces rayado con anchas estrías acorchadas. 

“Pívot” grueso ' Rhizomonas suberifaciens 


208 










• “Pívot” grueso no parasitario 

Rhizomonas suberifaciens 

(“Pívot” grueso parasitario - “Corky root”) 

A veces se observan en algunas lechugas hin¬ 
chazones desmesuradas de las raíces pivotantes y 
laterales. Tales síntomas pueden ser provocados 
por afecciones parasitarias o no: los efectos de 
fitotoxinas o de un abono nitrogenado excesivo, 
la influencia de una bacteria fitopatógena 
(Rhizomonas suberifaciens) (ver también pg. 197). 

Esta bacteria provoca lesiones radiculares que 
evolucionan del amarillo al marrón. Se nota tam¬ 
bién una suberización superficial y grietas longitu¬ 
dinales en las raíces y en el “pívot” (fotos 431 y 
432). Este último puede estar especialmente toca¬ 
do; en ese caso se hipertrofia desmesuradamente. 
Las plantas alcanzadas tienen un crecimiento 
ralentizado y presentan cogollos de tamaño redu¬ 
cido (foto 430). Los tejidos del “pívot” fuerte¬ 
mente suberizados son quebradizos. En situaciones 
especialmente críticas no subsisten en las plantas 
más que una parte reducida de la raíz principal 
(“pívot”) y algunas raíces adventicias (foto 433). 


• Sclerotinia minor (“Drop”) 

Como hemos señalado en el epígrafe 
“Alteraciones de las hojas en contacto con el 
suelo y del cuello”, este hongo provoca sobre todo 
una podredumbre húmeda. Esta afecta a las partes 
de las plantas en contacto con el suelo, especial¬ 
mente a las hojas básales senescentes, y con bas¬ 
tante rapidez al cuello y al conjunto de tejidos 
foliares que se descomponen y se derrumban. 

Ataques más en profundidad sobre el “pívot” 
han sido citados igualmente en los Pirineos 
Orientales. En efecto, Sclerotinia minor puede, en 
ciertas condiciones, colonizar directamente los 
tejidos del “pívot” situados entre 3 y 10 cm por 
debajo de la superficie del suelo (fig. 21). Los teji¬ 
dos invadidos oscurecen y se necrosan progresiva¬ 
mente. Cuando el “pívot” está totalmente estran¬ 
gulado, se puede romper. Las plantas afectadas tie¬ 
nen un crecimiento más lento y presentan débiles 
marchitamientos (ver también pg. 72). 



Figura 21 - Localización bastante atípica de los daños de Sclerotinia minor 
en la raíz principal de una lechuga* 
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Raíz principal y tallo 










Verticillium dahliae 


Fusarium oxysporum f. sp. lactucum 

L 


434 




Erwinia carotovora subsp. carotovora 



f \ Hipótesis de diagnóstico deducidas en 
M presencia de estos síntomas 







• Pythium tracheiphilum 

Este hongo acuático es capaz de colonizar el 
sistema vascular de la raíz pivotante de algunas 
Compuestas, especialmente de la alcachofa, de la 
hierba cana y de la lechuga. En esta última plan¬ 
ta se nota que la raíz pivotante está deformada a 
veces y que las raíces secundarias son poco nume¬ 
rosas (foto 440). Los vasos presentan un oscureci¬ 
miento más o menos marcado a la vez al nivel de 
las raíces, del “pívot” y del tallo (fotos 437 y 438). 
En algunos casos los tejidos contiguos están tam¬ 
bién afectados. El crecimiento de las plantas 
enfermas está ralentizado, incluso bloqueado. Su 
tamaño contrasta mucho con el de las plantas cir¬ 
cundantes aparentemente sanas (foto 439). 
Además de estar raquíticas, incluso enanas, algu¬ 
nas plantas muestran una proporción más o 
menos importante de hojas que amarillean y se 
marchitan. En una primera fase estos marchita¬ 
mientos sobrevienen en los momentos más cáli¬ 
dos del día y las plantas pueden restablecerse 
durante la noche. Posteriormente, a veces adquie¬ 
ren un carácter irreversible, conduciendo al dese¬ 
camiento y a la muerte de algunas plantas disper¬ 
sas en la parcela. 

También se han observado lesiones necróticas 
en las hojas en Estados Unidos; éstas ocurren en 
las parcelas fuertemente infectadas, en presencia 
de humedad permanente. El Pythium tracheiphilum 
se instala, aprovechando heridas en las hojas 
jóvenes, en los tejidos tiernos y suculentos. Las 
partículas de suelo, dispersadas tras lluvias o riegos 
por aspersión, albergan a los esporangios y las 
oosporas del hongo que originan las contamina¬ 
ciones. Tales síntomas foliares nunca han sido 
observados en Francia. 

Citado en algunos países como los Países Bajos 
y Estados Unidos (en Wisconsin), el Pythium tra¬ 
cheiphilum está ahora ampliamente expandido en 
diferentes zonas de producción francesas. Sin 
estar considerado como un patógeno mayor de la 
lechuga, este hongo se convierte progresivamente 
en más y más preocupante en algunas explota¬ 
ciones en las que provoca crónicamente daños 
importantes. 


Conviene recordar que han sido observadas en 
Australia podredumbres del tallo de lechugas, y 
ésto en ausencia de daños sobre las raíces. Las 
plantas alcanzadas se marchitan y se derrumban 
entre 2 y 4 semanas. En los tejidos alterados se 
podían ver oogonios y esporangios de un 
Phytophthora. Un P hytophthora porri se ha seña¬ 
lado como causante, atacando esencialmente al 
tallo de la lechuga; se ha revelado incapaz de 
parasitar al puerro y a la col. 

• Erwinia carotovora subsp. carotovora 
(“Soft rot”) 

A veces se observan derrumbamientos bastan¬ 
te bruscos de lechugas después de periodos lluvio¬ 
sos o en parcelas demasiado irrigadas, cerca de la 
recolección. Están provocados por la colonización 
de los tejidos internos de las lechugas por bacte¬ 
rias muy polífagas pertenecientes al género 
Erwinia y, más particularmente, a la especie 
Erwinia carotovora subsp. carotovora. 

Invadidos por esta bacteria, los vasos del tallo 
y de la raíz principal en principio enrojecen y des¬ 
pués oscurecen (foto 441)- La médula no tarda en 
estar afectada. Se vuelve vidriosa y adquiere un 
tinte verdoso (fotos 442 y 444). Un olor nausea¬ 
bundo acompaña a estos síntomas. Las enzimas 
pectinolíticas producidas por la Erwinia carotovo¬ 
ra subsp. carotovora licuefacían progresivamente 
los tejidos. Una podredumbre húmeda, de color 
marrón oscuro a negro, alcanza al principio algu¬ 
nas hojas, después al conjunto del cogollo (fotos 
443 y 445). Al final, las lechugas tocadas se licúan 
literalmente y se desploman (foto 297). 

• Vitrescencia o vidriosidad de la raíz principal 

Hay un síntoma de vitrescencia citado en la 
bibliografía. Se manifiesta por el oscurecimiento y 
la licuefacción de la médula al nivel de la raíz 
principal. Recuerda los daños ocasionados por la 
Erwinia carotovora subsp. carotovora. 

Esta afección fisiológica se manifiesta sobre 
todo en verano sobre lechugas ya cerca de la reco¬ 
lección y en parcelas en las que el abonado en 
nitrógeno es excesivo. 
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Pythium tTO.chciphilu.Tn 437 ' En esta lechuga cortada longitudinalmente se dis- 

(“Pythium wilt”) tingue fácilmente un oscurecimiento vascular ligado a la 

presencia de Pythium tracheiphilum. 

438 " Los vasos y los tejidos contiguos presentan un tono 
más oscuro tirando a negro. 

Pythium tracheiphilum 

439 - Generalmente las plantas afectadas tienen un creci¬ 
miento muy lento y, al final, están raquíticas en compara¬ 
ción con las plantas sanas circundantes. 

Pythium tracheiphilum 

440 - Además de manifestar un oscurecimiento vascular, 
las plantas enfermas disponen de un sistema radicular bas¬ 
tante reducido. 

Pythium tracheiphilum 







Erwinia carotovora subsp. carotovora 
(“Soft rot”) 

441 - Después de haber cortado transversalmente el tallo, 
se puede notar una coloración de rosácea a oscura de los 
vasos. Después la bacteria coloniza la médula que se pone 
vidriosa y toma un tono verdoso. 

Erwinia carotovora subsp. carotovora 

443 ' La bacteria ataca a veces a la nerviación principal de 
las hojas básales. Son visibles alteraciones localizadas o 
extendidas. Son húmedas, de tono oscuro a negro. 

Erwinia carotovora subsp. carotovora 

445 ' En ciertas situaciones, la nerviación puede desconv 
ponerse entera así como el limbo circundante. 

Emvinia carotovora subsp. carotovora 


442 - La médula y el sistema vascular se licúan progresiva-- 
mente; los tejidos completamente podridos muestran una 
coloración negra bastante característica. 

Erwinia carotovora subsp. carotovora 

444 - Al final, el conjunto del tallo está tocado; la podre' 
dumbre alcanza ahora las hojas del cogollo. 

Erwinia carotovora subsp. carotovora 
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446a - Estas lechugas, poco vigorosas, muestran algunas hojas más o menos marchitas y/o secas. 

Fusarium oxysporum f. sp. lactucum 


446b ' Los vasos presentan una coloración oscura her¬ 
rumbrosa. 

Fusarium oxysporum f. sp. lactucum 
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Figura 22 - Aspecto de los síntomas foliares asociados al parasitismo 
de Fusarium oxysporum f. sp. lactucum. 
















• Fusarium oxysporum f. sp. lactucum (“Fusarium wilt”) 

Este hongo vascular, citado fundamentalmente en varios condados de California, en Japón y en esca¬ 
sos países europeos, provoca oscurecimientos de los vasos al nivel de las raíces, del “pívot” y del 
tallo. Algunas hojas situadas a un lado de las lechugas amarillean y/o presentan necrosis en la pe¬ 
riferia del limbo (“Tip burn”). Muestran también oscurecimientos nerviarios (fotos 446a y 446b). Las 
plantas a veces quedan enanas o no acogollan. Los síntomas citados en Alemania son bastante simi¬ 
lares. Marchitamientos y desecamientos unilaterales del limbo, en forma de V (fig. 22), caracterizan 
a esta enfermedad vascular. Algunas partes de los vasos presentan una coloración oscura herrum¬ 
brosa. 

Se han citado también manifestaciones de la enfermedad sobre plántulas en el estadio de roseta. En 
este caso, son visibles igualmente lesiones de color rojizo oscuro al nivel del sistema vascular de las 
raíces y del “pívot”, mientras que las plántulas se marchitan y mueren. 


• Verticillium dahliae (“Verticillium wilt”) 

Aunque presente en numerosos países y afectando a muy numerosas especies vegetales cultivadas 
o no, este hongo vascular no ha sido citado sobre lechuga más que en California. Los síntomas 
observados son similares a los de la Fusariosis. Se constata una decoloración del sistema vascular 
que adquiere un tono pardo verdoso bastante oscuro. Algunas hojas básales se marchitan, ama¬ 
rillean primero parcialmente y se secan. Después, quedan fuertemente adheridas al cogollo. 

En Francia, el Verticillium dahliae afecta a varios cultivos de hortalizas; que sepamos, jamás ha sido 
citado sobre lechuga. 


• “Corazón hueco” 


Esta enfermedad no parasitaria de la escarola, 
durante largo tiempo atribuida empíricamente a abo¬ 
nos nitrogenados inapropiados, se iniciaría de hecho 
muy temprano en semilleros expuestos a temperatu¬ 
ras elevadas, especialmente durante el otoño. Obser¬ 
vaciones recientes han permitido emitir la hipótesis 
de que, en esas condiciones, la iniciación floral se 
desencadenaría pero la subida a flor no podría produ¬ 
cirse al ser los días demasiado cortos. La dominancia 
apical estaría inhibida. Se desarrollarían yemas 
axilares y aparecería el síntoma de corazón hueco. 


Otros factores responsables de la destrucción 
de la yema terminal, como algunos pesticidas 
especialmente “agresivos” o quemaduras debidas a 
la retención de agua sobre el ápice podrían condu¬ 
cir al desarrollo del corazón hueco. 

En algunos casos, microorganismos secunda¬ 
rios pueden multiplicarse y ocasionar el oscureci¬ 
miento superficial de los tejidos (foto 447) 
(consultar igualmente el capítulo “Anomalías en 
la forma de las hojas” y la página 33). 
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AVISO al lector 

Numerosos fungicidas citados en la bibliografía como eficaces frente a hongos patógenos en lechu¬ 
gas, están indicados en varias fichas de esta parte de la obra. Quisiéramos llamar su atención sobre 
el hecho de que cierto número de estos fungicidas corren el riesgo de no estar ya autorizados en 
Francia en el momento de su publicación. 

Esta situación se debe a varias directivas europeas que, en el curso de los últimos años, han condu¬ 
cido progresivamente a cambiar de arriba abajo el mercado de pesticidas y a hacer evolucionar favo¬ 
rablemente su utilización en Europa. 

Ha sido sobre todo la directiva del Consejo de la Unión Europea n° 91/414/CE la que, en primer lugar, 
ha armonizado las condiciones de obtención de una autorización para comercializar productos tito- 
sanitarios en los Estados miembros. También es la que origina el programa de reexamen, en un pe¬ 
riodo de varios años, de antiguos pesticidas y sustancias diversas (ya autorizadas en al menos uno de 
los estados miembros antes del 25 de Julio de 1993). Es por esta razón por la que numerosos pestici¬ 
das, juzgados no conformes con las exigencias de una agricultura respetuosa con el medio ambien¬ 
te y con los consumidores, son progresivamente descartados del mercado en Europa y concreta- 
mente en Francia. 

En estas condiciones, no nos era posible proporcionar una lista de los utilizables en lechugas que no 
estuviera desfasada con una legislación en constante evolución. También es evidente que las infor- 
maciones contenidas en las fichas, en especial las concernientes a los pesticidas, deberán ser reac¬ 
tualizadas en función de las consecuencias de la aplicación de esta directiva y de la legislación en 
vigor del correspondiente país del lector. 






Los hongos 


Generalidades 

Los hongos fitopatógenos son organismos 
generalmente más complejos que las bacterias, 
de pequeñas dimensiones, a veces visibles a 
simple vista pero generalmente mejor al micro¬ 
scopio. Se caracterizan por la formación de fila¬ 
mentos (hifas) libres o entrelazados cuyo 
conjunto es denominado micelio. Este puede ser 
cenocítico (no tabicado) (Pythium spp.*, Bremia 
lactucae *, Phytophthora spp.*...) o tabicado 
(Botrytis cinérea, Sclerotinia spp., Rhizoctonia sola - 
ni...). Conviene señalar que algunos hongos 
acuáticos carecen de micelio, como por ejemplo 
Olpidium brassicae , vector de virus. Forman muy 
a menudo estructuras ameboideas o plasmódicas, 
los esporangios, así como zoosporas uni o biflage- 
ladas. 

Sobre lechugas, producen además estructuras 
especializadas, muy resistentes a los elementos 
desfavorables y perfectamente adaptadas a su 
conservación. Las más frecuentes son las clami- 
dosporas, esporas de pared espesa, que forman por 
ejemplo T hielaviopsis basicola, Fusarium oxysporum 
f. sp. lactucum y los Pythium spp. En cuanto al 
Mycocentrospora acerina , produce micelio toruloi- 
de con propiedades de conservación similares a las 
de las clamidosporas. Los Pythium spp., como el 
Bremia lactucae , pueden también mantenerse bajo 
la forma de huevos (oosporas) producto de su 
reproducción sexual. Más visibles, de dimensiones 
variables y también eficaces para perennizar un 
hongo, los esclerocios, masas miceliares densas, 
ponen de manifiesto bastante bien la presencia de 
algunos criptógamos sobre y/o en los tejidos vege¬ 
tales afectados: Sclerotinia sclerotiorum, Sclerotinia 
minor, Sclerotium rolfsii , Botrytis cinérea , Rhz- 
zoctonia solani... 

En el transcurso de la fase de infestación o de 
contaminación, los hongos entran en contacto 
con las lechugas. Con bastante rapidez los pro- 
págulos, cuando son esporas, germinan y diferen¬ 
cian una estructura de fijación denominada apre- 
sorio que les sirve para penetrar en sus huéspedes. 
Algunos hongos prefieren los tejidos jóvenes, 
otros los órganos senescentes. Presentan también 
un carácter especifico con respecto a los órganos 
atacados. Se distinguen fácilmente hongos insta- 


* Los Oomicetes, que comprenden aproximadamente 550 espe¬ 
cies, han sido clasificados durante mucho tiempo en el reino de 
los Hongos. Su ultraestructura, su bioquímica y sus secuencias 
moleculares indican que pertenecen al de los Chromistas que 
incluye sobre todo algas (verdes y pardas), diatomeas... 


lados fundamentalmente en las raíces y/o el cuello 
de las lechugas (Olpidium brassicae, Pythium spp., 
Pyrenochaeta lycopersici, Thielaviopsis basicola) o en 
los vasos (F usarium oxysporum f. sp. lactucum y 
Verticillium dahliae), mientras que otros se limitan 
única o esencialmente a los órganos aéreos (hojas, 
tallos, frutos, flores) (Erysiphe cichoracearum, 
Bremia lactucae, Septoria lactucae, Cercospora Ion - 
gissima, Puccinia opizii ...). 

La penetración en la lechuga puede efectuarse 
de diferentes formas: 

- directamente a través de la cutícula y la pared 
de las células vegetales (Erysiphe cichoracearum, 
Microdochium panattonianum ...); 

- por aberturas naturales existentes en las plantas 
como los estomas ( Bremia lactucae en parte, 
Cercospora longissima ...); 

- a través de heridas o de tejidos senescentes 
siempre presentes en los órganos vegetales como 
por ejemplo: las hojas viejas de lechugas maduras 
(Botrytis cinérea, Sclerotinia sclerotiorum, 
Sclerotinia minor. ..), las roturas de pelos epidérmi¬ 
cos, las zonas de emisión de raíces adventicias, 
daños de nematodos (F usarium oxysporum f. sp. 
lactucum, Thielaviopsis basicola)... 

Una vez han penetrado en su huésped, ponen 
en marcha diferentes procesos parasitarios que les 
permiten instalarse e invadirlo; ello corresponde a 
la fase de infección. Hasta este estadio los hongos 
han vivido de sus reservas, ahora van a comenzar 
a tomar diversas sustancias de su huésped. Estas 
tomas pueden efectuarse de una manera poco 
traumatizante para las células vegetales o condu¬ 
cir muy rápidamente a su destracción. En el pri¬ 
mer caso los hongos son totalmente dependientes 
de las células vivas y es por esta razón por la que 
no abusan de ellas; se habla entonces de hongos 
parásitos obligados (Erysiphe cichoracearum , 
Bremia lactucae...). Por ejemplo, en el oidio de las 
lechugas la invasión de la planta huésped es muy 
limitada. Su micelio queda en el exterior de las 
células, pero dispone de estructuras particulares, 
los haustorios (especie de chupones), que le per¬ 
miten tomar sus nutrientes de las células sin des¬ 
truirlas, al menos en una primera fase. En el 
segundo caso, los hongos tienen potencialidades 
saprofíticas no desdeñables, la supervivencia de su 
huésped les importa poco. Estos parásitos oportu¬ 
nistas destruyen las células vegetales rápidamen¬ 
te, gracias principalmente a enzimas pectinolíti- 
cas (Botrytis cinérea, Sclerotinia sclerotiorum, 
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Sclerotium rolfsii. .y, a veces, a toxinas a menudo 
muy necróticas. En las 2 situaciones, después de 
haber colonizado más o menos rápidamente los 
tejidos de su huésped (fase de invasión) y si las 
condiciones climáticas les son favorables, los hon¬ 
gos forman estructuras especializadas que les per¬ 
miten producir numerosas esporas (esporula- 
ción). Éstas estructuras toman denominaciones 
diferentes según su origen: multiplicación vegeta¬ 
tiva asexual (forma anamorfa) (esporocistóforos, 
conidióforos, picnidios, acérvulos...) o reproduc¬ 
ción sexual (forma teleomorfa) (oosporas, zigo- 
sporas, cleistotecios, peritecios, apotecios...). Son 
la base de la clasificación botánica de los hongos 
y permiten identificarlos. Frecuentemente estas 
estructuras son visibles en el interior o en la 
superficie de los tejidos alterados y presentan 
aspectos muy variados. Algunas de ellas favorecen 
la conservación de los hongos, pero su papel esen¬ 
cial es el de producir esporas (zoosporas, esporan¬ 
gios, conidios, basidiosporas, ascosporas...) con el 
fin de asegurar su diseminación. 

El periodo de incubación corresponde al plazo 
existente entre la penetración del hongo parásito 
en la planta y la manifestación de los primeros 
síntomas de la enfermedad sobre ésta. El periodo 
de latencia comienza también en el momento de 
las primeras contaminaciones pero termina en el 
momento en que se produce la esporulación. 

Las esporas a continuación son diseminadas de 
varias formas: 

- por el viento o las corrientes de aire que las 
transportan directamente o por medio de partícu¬ 
las de polvo provenientes de un suelo contamina¬ 
do. La liberación se produce casi siempre de 
manera pasiva, en función de las condiciones 
climáticas y muy especialmente de la higrometría 
ambiental (B remia lactucae, Erysiphe cichoracea - 
rum, B otrytis cinérea...); 

- por el agua que asegura el transporte de los 
propágulos fúngicos, bien sea pasivamente en el 
transcurso de su chorreo sobre y en el suelo 
(Pythium spp., Phytophthora spp. ...), bien sea más 
activamente después de lavados, de proyecciones 
o de salpicaduras que sucedan en el transcurso de 
una lluvia o de un riego por aspersión 
(M icrodochium panattonianum. ..). Algunos hon¬ 
gos poco evolucionados están más especialmente 
adaptados a la vida acuática. Disponen de esporas, 
denominadas zoosporas, que están dotadas de fla¬ 
gelos que les permiten moverse fácilmente en 
medio húmedo ( Olpidium brassicae , numerosas 
especies de Pythium y de Phytophthora). 

Estos dos modos de transporte actúan con fre¬ 
cuencia de forma concertada. Por ejemplo, no es 
raro que finas gotitas de agua fijen algunos coni¬ 
dios de un hongo fitopatógeno presentes sobre las 


hojas de una planta enferma y que éstos sean 
transportados por el viento antes de depositarse a 
algunos metros de distancia sobre una o varias 
plantas sanas. 

Por otra parte, los agricultores y sus aperos en 
el transcurso de las operaciones de cultivo y los 
técnicos durante sus sucesivas visitas a los produc¬ 
tores pueden fácilmente diseminar los diferentes 
propágulos de los distintos hongos. Pueden serlo 
también por diferentes vectores como por ejem¬ 
plo algunos insectos aéreos o por las semillas 
(Septoria lactucae). Estos últimos modos de propa¬ 
gación son bastante excepcionales en los hongos 
patógenos de las lechugas. 

El desarrollo de los hongos está influenciado 
por las condiciones climáticas. La temperatura no 
es el factor más importante. No obstante, al igual 
que las plantas, los hongos requieren unas tempe¬ 
raturas mínimas para desarrollarse. Durante el 
invierno, siendo a menudo las temperaturas 
demasiado bajas, estos microorganismos reducen 
o cesan sus actividades. Estas se reanudan cuando 
las temperaturas se elevan y se sitúan en una fran¬ 
ja de temperaturas bastante ancha comprendida 
entre algunos pocos grados y más de 30 °C. La 
temperatura puede intervenir indirectamente fra- 
gilizando las plantas (helada de algunos órga¬ 
nos...) o amplificando algunos síntomas (aumen¬ 
to de la intensidad de los marchitamientos en el 
caso de enfermedades radiculares o vasculares). 

El factor preponderante es sin duda la hume¬ 
dad que se manifiesta de diversas formas: lluvia, 
riego, rocío, niebla... Es indispensable práctica¬ 
mente en todos los estadios de desarrollo de los 
hongos aéreos, especialmente para la germinación 
de las esporas y para la penetración del tubo ger¬ 
minativo en el huésped. La germinación de las 
esporas necesita frecuentemente una humedad 
relativa superior al 95%; en algunos casos es 
imprescindible la presencia de agua libre sobre las 
hojas (B remia lactucae , Cercospora longissima...). 
La formación de las esporas y su longevidad así 
como su diseminación están también ampliamen¬ 
te condicionadas por la humedad. 

La gran mayoría de los hongos prefieren los 
ambientes húmedos ya sea al nivel de la cubierta 
vegetal o alrededor de las raíces. Actualmente 
está comprobado que suelos empapados de agua 
son también muy propicios a los ataques de los 
criptógamos telúricos, como numerosas especies 
de Pythium y de Phytophthora , Thielaviopsis básico - 
la... Además, las raíces de las plantas colocadas 
en estas condiciones asfixiantes son mucho más 
sensibles. 

Algunos escasos hongos prefieren ambientes 
más secos, al menos en ciertos periodos de su 
ciclo. 




Ya hemos visto cómo el viento contribuye a la 
liberación y a la propagación de las esporas. La 
reducción de la higrometría ambiental a veces 
puede tener un efecto negativo sobre el desarrollo 
de una micosis. Los efectos de la luz son bastante 
débiles. Cuando es reducida conduce al debilita¬ 
miento de las plantas lo que las vuelve más sen¬ 


sibles a algunos hongos como el B otrytis cinérea en 
los semilleros bajo protección. 

El pH del suelo y la nutrición de las plantas 
también condicionan más o menos el desarrollo 
de algunos hongos. Sus efectos no siempre son 
fáciles de evidenciar. 
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448 - Bremia lactucae produce esporangióforos ramifica- 
dos sobre todo dicotómicamente, que llevan en el extre¬ 
mo de los esterigmas los esporangios más bien circulares 
cuyo diámetro varía entre 12 y 30 pm de diámetro. 

449 - En los tejidos alterados, a veces se observan oospo¬ 
ras oscuras de 27 a 30 pm de diámetro. Estas aseguran la 
reproducción sexual de este hongo heterotálico. 



222 





















Hongos que atacan fundamentalmente a las hojas 


FICHA 

1 


Bremia lactucae Regel Mildiu 

(Eucaryotes, Pseudohongos, Chromistas*, ( << Downy ^lildew ,, ) 

Oomicota, Oomicetes, Peronosporales, 

Peronosparáceos) 


Características principales 

Bremia lactucae parasita alrededor de 230 plan¬ 
tas pertenecientes a la familia de las Asteráceas 
(ex. Compuestas). De hecho, existirían numero¬ 
sas formas especializadas adaptadas a una gama de 
huéspedes más o menos extensa. 

• Frecuencia e importancia de los daños 

El mildiu es una de las enfermedades más anti¬ 
guas, frecuentes y temibles de las que afectan a las 
lechugas cultivadas tanto al aire libre como bajo 
protección. Ataca sobre todo en las zonas de pro¬ 
ducción que tienen periodos prolongados de 
humedad (lluvias, riegos por aspersión, nieblas, 
rocío...) y tiempo frío, especialmente en Europa. 
Puede ser el causante de pérdidas considerables y 
devastar cultivos enteros en pocos días si las 
condiciones climáticas le son muy favorables. El 
Bremia lactucae , que afecta sobre todo a las lechu¬ 
gas, ha sido citado en la gran mayoría de los países 
productores de lechugas; a menudo consituye una 
amenaza constante y necesita tratamientos fungi¬ 
cidas preventivos. 

Sean cuales sean las zonas de producción, el 
control del mildiu no es fácil, fundamentalmen¬ 
te por dos razones: 

- numerosas razas fisiológicas, capaces de superar a 
la mayoría de los genes de resistencia introducidos 
en las variedades de lechugas, han sido reseñadas 
en diversos países, convirtiendo local y momentá¬ 
neamente en ineficaz la lucha genética puesta en 
práctica; 

- han sido descritas cepas resistentes a algunos 
fungicidas pertenecientes a la familia de las feni- 
laminas (metalaxil, oxadixil), cuestionando su 
utilización. 

* Los Oomicetes, que comprenden aproximadamente 550 espe¬ 
cies, han sido clasificados mucho tiempo en el reino de los 
Hongos. Su ultraestructura, su bioquímica y sus secuencias mole¬ 
culares indican que pertenecen al de los Chromistas que incluye 
sobre todo algas (verdes y pardas), diatomeas... 


En Francia, país de clima templado por exce¬ 
lencia, Bremia lactucae es muy frecuente y temido 
por el conjunto de los productores de lechugas, 
sobre todo durante los periodos invernales de pro¬ 
ducción. Estos ponen en marcha muy pronto, 
desde el semillero, un conjunto de métodos de 
lucha que permiten controlarlo mejor. 

• Síntomas principales 

Bremia lactucae puede atacar a las lechugas a lo 
largo de todo su ciclo de cultivo. 

Las plantas jóvenes son especialmente sen¬ 
sibles al mildiu. Bremia lactucae se desarrolla muy 
rápidamente sobre los cotiledones a los que 
recubre con sus numerosas fructificaciones blan¬ 
cas. Invade los tejidos foliares que se clorosan; 
algunas hojas jóvenes tienen su limbo enrollado 
en el borde. Ocasiona también el raquitismo de 
las plántulas y, al final, su muerte. 

Sobre plantas de más edad, se desarrolla al 
principio sobre las hojas de la corona. Provoca ahí 
anchas manchas de color verde pálido a amarillas, 
delimitadas por las nerviaciones y por tanto más o 
menos angulares. Estas manchas acaban por 
necrosarse y adquieren un tono marrón claro. 

Bremia lactucae fructifica bastante abundante¬ 
mente, especialmente en la cara inferior de las 
hojas antes o después de que las manchas cloróti- 
cas sean visibles sobre el limbo. Esporangióforos 
ramificados, llevando los esporangios, emergen de 
los estomas y forman un fieltro blanco más o 
menos denso (foto 448). A continuación se desar¬ 
rollan manchas sobre las hojas más internas y 
sobre las del corazón. Las hojas muy tocadas, sobre 
las que las manchas han confluido, se necrosan 
por completo y mueren. 

A veces se producen infecciones sistémicas. 
Entonces son visibles oscurecimientos de los teji¬ 
dos internos del tallo y de la base de las hojas. 223 
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Hay que señalar que los tejidos lesionados 
constituyen sustratos nutritivos para invasores 
secundarios bacterianos ( Pseudomonas spp., 
Erwinia carotovora subsp. carotovora... ) o fúngicos 
(B otrytis cinérea...) que, cuando las condiciones 
son húmedas, ocasionan podredumbres húmedas 
y blandas en el campo y a veces incluso durante 
el almacenamiento. 

(Consultar las fotos 6, 147, 195, 199 a 215, 
274, 281 y 282) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Bremia lactu - 
cae parece poder conservarse bajo diferentes for¬ 
mas en función de las zonas de producción: 

- por medio de sus oosporas (procedentes de su 
reproducción sexual; este hongo es heterotálico) 
(foto 449) y de su micelio, que se forman en los 
tejidos necrosados y se reencuentran posterior¬ 
mente en el suelo, al mismo tiempo que los restos 
vegetales; 

- en las lechugas circundantes, silvestres (Lactuca 
serviola...) o cultivadas, sobre las cuales el hongo 
esporula en mayor o menor grado; 

- las semillas a veces hospedarían a este hongo; en 
la práctica nunca se ha demostrado que sean el 
origen de contaminaciones primarias. 

Penetración e invasión: Las oosporas parecen 
poder germinar y contaminar directamente las 
jóvenes plántulas en semillero. Los esporangios, 
que tienen una vida de 6 días, aseguran la gran 
mayoría de las contaminaciones ya que lo hacen 
en unas horas. Germinan en presencia de agua 
libre y emiten un tubo germinativo en la superfi¬ 
cie de las hojas que penetra directamente la cutí¬ 
cula y las células epidérmicas. También son 
posibles infestaciones vía estomas. La formación 
de zoosporas sería bastante rara. La infestación 
puede realizarse en 3 horas. Después, el micelio 
invade progresivamente las células del mesófilo. 
Su extensión puede ser Ínter e intracelular. Si las 
condiciones climáticas son favorables aparecen 
manchas amarillas de 4 a 7 días después de las pri¬ 
meras contaminaciones. Bremia lactucae podría 
ser sistémico e invadir las lechugas completa¬ 
mente. 

Esporulación y diseminación: La aparición de los 
esporangióforos y por tanto de los esporangios 
necesita la presencia de una gran humedad. Se 
realiza durante la noche. Los esporangióforos 
emergen por los estomas. La esporulación puede 


producirse entre 5 y 24 °C. Una vez formados en 
el extremo de los esterigmas, los numerosos espo¬ 
rangios son liberados gracias a la acción conjunta 
de un aumento de la temperatura y de una dismi¬ 
nución de la humedad. Las esporas son expulsadas 
mecánicamente, sobre todo durante la mañana. 
Inmediatamente son transportadas por el viento y 
las corrientes de aire que las llevan a plantas 
próximas o más alejadas en otras parcelas; ellas 
aseguran las infestaciones secundarias. Las salpi¬ 
caduras de agua contribuyen así mismo a la dise¬ 
minación del hongo. 

La propagación de la enfermedad a veces se 
efectúa por medio de plantas contaminadas. En 
algunos países hay agricultores que se han espe¬ 
cializado en la producción de plantitas en grandes 
cantidades y que comercializan en diferentes 
zonas de producción. Las contaminaciones de las 
plantitas a veces pasan desapercibidas; entonces 
son expedidas enfermas a productores alejados, 
contribuyendo así al desarrollo precoz de la enfer¬ 
medad en el cultivo y a su propagación. 

Condiciones favorables para su desarrollo: Este 
hongo parásito obligatorio está extremada¬ 
mente condicionado por las condiciones climáti¬ 
cas. Le gustan los periodos prolongados de tiem¬ 
po fresco, húmedo (con una humedad relativa 
cercana al 100%) y nuboso. Los largos periodos 
matinales de humedad en las hojas son particu¬ 
larmente favorables para las infecciones. El riego 
por aspersión favorece el mildiu más que los otros 
métodos de irrigación. 

El intervalo de temperaturas propicio para la 
germinación de sus esporangios se sitúa entre 10 
y 15 °C. Pueden producirse infestaciones en 2 ó 
3 horas para unas temperaturas comprendidas 
entre 2 y 20 °C. Su esporulación es intensa para 
temperaturas nocturnas del orden de 5 a 10 °C y 
diurnas de entre 12 y 20 °C. Por el contrario, si 
el tiempo se vuelve más benigno, la temperatura 
sube por encima de 20 °C y la higrometría dis¬ 
minuye, la esporulación disminuye fuertemente. 
Por encima de 25 °C, el mildiu tendría una acti¬ 
vidad cada vez más reducida hasta los 30 °C. 

Las lechugas que hayan sufrido estrés en el 
transcurso de su desarrollo, como temperaturas 
demasiado bajas, luminosidades débiles o caren¬ 
cias pasajeras de agua, parecen más sensibles a 
este hongo. Bremia lactucae realiza un ciclo com¬ 
pleto en menos de 5 días si las condiciones climá¬ 
ticas le son muy favorables. 



Protección** 

• En el transcurso del cultivo 

Los tratamientos fungicidas deben ser efectúa- 
dos inmediatamente después de la observación de 
las primeras manchas. Recordemos que los trata¬ 
mientos curativos, de eficacia relativa, generan 
más fácilmente la aparición de cepas resistentes a 
los fungicidas. Son preferibles los tratamientos 
preventivos. Diversas materias activas se utilizan 
en el mundo para controlar Bremia lactucae . 

Fungicidas de contacto, los Ditiocarbamatos 
(maneb, mancoceb, zineb***, propineb, meti- 
ram-zinc...) son los empleados tradicionalmen¬ 
te. No son productos de alta eficacia con respec¬ 
to a este mildiu. Para que sean relativamente efi¬ 
caces deben ser aplicados cada semana. Tienen 
la ventaja de ser bastante polivalentes y de no 
estar afectados por fenómenos de resistencia. La 
utilización de estos fungicidas ha sido limitada 
y/o muy regulada pues dejan residuos en las 
lechugas. 

El cobre se utilizaría para combatir el mildiu 
en lechugas en Estados Unidos. Conviene utili¬ 
zarlo con precaución pues varias aplicaciones pue¬ 
den conducir al amarilleamiento y a la necrosis 
del limbo. 

Fungicidas de penetración y/o sistémicos 

como el cimoxanilo, el propamocarb HCI se 
emplean en todo el mundo, a menudo mezclados 
entre ellos y/o con los fungicidas precedentes o 
siguientes. 

Las fenilaminas, especialmente el oxadixil y el 
metalaxil, se emplean en diversos países mezcla¬ 
dos con maneb, mancoceb o zineb con el fin de 
reducir los riesgos de aparición de cepas resis¬ 
tentes. A pesar de estas precauciones, su utiliza¬ 
ción comporta algunos riesgos, asociados a la 
posible adaptación de Bremia lactucae a los fungi¬ 
cidas de esta familia química. Esta situación ya se 
ha dado en varios países: Estados Unidos, 
Australia, Sudáfrica, Países Bajos, Gran Bretaña, 
Francia... 

El metalaxil ha sido, o todavía es, empleado de 
una forma muy particular en algunos países. Se 
aporta al sustrato en semillero o se incorpora al 
suelo en pre-emergencia. Conociendo los riesgos 
de resistencias, esta estrategia es muy peligrosa. 
Conduce muy rápidamente a la selección de cepas 
resistentes. La mezcla con un fungicida de contac- 


** Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de 
control propuestos, hemos realizado un inventario bastante 
exhaustivo de los métodos y de los fungicidas señalados en los 
diferentes países productores. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun- 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

*** El zineb ahora está prohibido en Francia. 
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to no desempeña su papel de anti-resistencia pues¬ 
to que solo el metalaxil se trastoca a las plantas, 
quedando en el suelo el fungicida de contacto. Esta 
práctica debe ser abandonada. 

Le recomendamos consultar el cuadro 26; 
recoge las indicaciones de tratamientos sobre 
lechugas comúnmente propuestas por los técnicos 
para controlar el mildiu. 

En semillero, se podrá intentar controlar el o 
los primeros focos tratándolos con una dosis más 
concentrada de un fungicida y eliminando las 
plantitas afectadas. La comercialización de planti- 
tas producidas en tales condiciones no se hará más 
que si el ataque de mildiu ha sido totalmente loca¬ 
lizado y advirtiendo a los productores compra¬ 
dores de los riesgos a los que se exponen. 

Además de los tratamientos fungicidas, deben 
ser aplicadas un cierto número de medidas pro¬ 
filácticas. 

En semillero, los invernaderos deberán ser 
aireados al máximo con el fin de reducir su hume¬ 
dad. Se intentarán evitar los riegos por aspersión 
al final de la tade y sobre todo por la mañana, pues 
las infestaciones tienen lugar preferentemente 
durante la mañana. Si ello no es posible, se reali¬ 
zarán en tiempo cálido y suficientemente pronto 
al mediodía para que las plantas tengan tiempo de 
secar antes de la noche. 

En cultivo, se adoptarán las mismas pautas de 
riego que las sugeridas para semilleros. Bajo pro¬ 
tección podrá ser necesaria calefacción para redu¬ 
cir la humedad ambiental. Habrá que hacer lo 
necesario para evitar la presencia de una película 
de agua sobre las plantas. 

Al final del cultivo habrá que eliminar rápida¬ 
mente el máximo de residuos vegetales; los resi¬ 
duos restantes serán enterrados profundamente 
con el fin de favorecer su descomposición. 

• Cultivo siguiente 

El próximo semillero será instalado en un 
lugar soleado, en ningún caso húmedo y sombrío. 

Si tiene lugar en el mismo sitio que el año prece¬ 
dente se aconseja aplicar las medidas de higiene y 
de desinfección indicadas en la pg. 357. 

En cultivo, se evitará cultivar en parcelas mal 
drenadas en las que se manifiesten fuertes reten¬ 
ciones de agua y en suelos demasiado provistos de 
materia orgánica. Se recomiendan rotaciones de 
cultivos de al menos 3 años. No se realizarán nue¬ 
vas plantaciones cerca de cultivos de lechugas ya 
afectadas. Los abonos aportados deberán ser equi¬ 
librados, en ningún caso excesivos. En los países o 
regiones en los que sea posible, se podrán reducir 225 _ >v 
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Cuadro 26: Ejemplo de calendario de tratamiento propuesto por los técnicos para 
controlar el mildiu en Francia 


Estadios de aplicación 

Materias activas utilizables, mezcladas o no 

Semillero 

3 espolvoreos/semana de zineb o 2 pulverizaciones/semana de manco¬ 
ceb, esto desde la germinación. 

Justo antes de la plantación 
después del último riego 

oxadixil + cimoxanilo + mancoceb 

Durante el cultivo 

- en la emergencia 

oxadixil + cimoxanilo + mancoceb o fosetil-Al + mancoceb 

- estadio 7-9 hojas 

oxadixil + cimoxanilo + mancoceb, 
o foseti 1 Al + mancoceb, 
o cimoxanilo + mancoceb + folpet 

- estadio 11-13 hojas 

oxadixil + cimoxanilo + mancoceb, 
o foseti 1 Al + mancoceb, 
o cimoxanilo + mancoceb + folpet 

- estadio 16-18 hojas 

oxadixil + cimoxanilo + mancoceb, 
o fosetil-Al + mancoceb 


las densidades de plantación con el fin de dispo¬ 
ner de parcelas más aireadas, en las cuales la 
humedad de la cubierta vegetal será más baja. Si 
es posible se orientarán las líneas de la plantación 
en el sentido de los vientos dominantes con el fin 
de favorecer al máximo la aireación de la vegeta¬ 
ción. Las especies de lechugas silvestres se elimi¬ 
narán de las parcelas y de sus proximidades. 

Dada la rapidez de progresión de este mildiu y 
los riesgos que conlleva para el cultivo serán 
indispensables tratamientos fungicidas preventi¬ 
vos, tanto en cultivo como en semillero. La elec¬ 
ción de los productos y de las cadencias a utilizar 
se llevará a cabo junto con su técnico en función 
de las prácticas culturales locales. Conviene 
recordar que el plazo entre dos tratamientos no 
deberá sobrepasar de 12 días. Habrá que estar 
especialmente atentos cuando se mezclen pestici¬ 
das o se realicen tratamientos en condiciones 
climáticas extremas: existen riesgos de incompati¬ 
bilidad entre productos y de fitotoxicidad. Los 
ditiocarbamatos plantean problemas de residuos 
pudiendo ser utilizados fundamentalmente justo 
al principio del cultivo: en semillero e inmedia¬ 
tamente después de la plantación. Se tendrá la 


precaución de alternar fungicidas con modos de 
acción diferentes con el fin de limitar la selección 
de cepas resistentes. Con los productos a base de 
oxadixil se evitará realizar más de 2 aplicaciones 
por campaña así como intervenir sobre ataques 
declarados. Estas observaciones son también váli¬ 
das para las otras fenilamidas empleadas en otros 
países distintos de Francia. A título de ejemplo 
hemos reseñado en el cuadro 26 las recomenda¬ 
ciones de tratamientos sobre lechugas propuestos 
más frecuentemente por los técnicos en Francia. 

Hay disponibles variedades resistentes en 
varios países y especialmente en Francia. Poseen 
varios genes de resistencia con el fin de controlar 
las numerosas razas presentes sobre el terreno. Un 
balance de los genes utilizados y de las razas des¬ 
critas puede ser consultado en el anexo de la 
pg. 353. En algunos países se desconoce la situa¬ 
ción de las razas presentes. Será necesario realizar 
ensayos localmente con el fin de definir si las 
variedades resistentes seleccionadas permitirán 
controlar a las razas autóctonas. De hecho, 
aunque suponen un verdadero éxito, estas varie¬ 
dades deberán utilizarse conjuntamente con un 
control químico complementario. 
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Erysiphe cichoracearum DC. Oidio 

(Eucariotes, Hongos, Ascomicota, (“Powdery mildiu”, “White mold”) 

Erisifales, Erisifáceos) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

El oidio está considerado sobre lechugas y 
escarolas como una enfermedad secundaria en 
prácticamente todos los países donde ataca. Está 
citado en varios estados de Estados Unidos, en 
Canadá, en Corea, en Japón, en diversos países de 
Europa (Suiza, Gran Bretaña, Alemania, Países 
Bajos, Italia, Grecia...) y en la cuenca mediterrá¬ 
nea (Israel...). Sus daños raramente son impor¬ 
tantes y se manifiesta tanto al aire libre como bajo 
protección. 

Lo mismo sucede en Francia donde el oidio es 
a menudo esporádico y considerado como una 
enfermedad anecdótica que devalúa la calidad de 
las lechugas, no ocasionando daños graves más 
que puntualmente. Se manifiesta sobre todo sobre 
escarolas, más raramente sobre lechugas. En estas 
últimas, sus ataques sobre las bandejas de semille¬ 
ro plantean algunos problemas para la producción 
de semillas. 

• Síntomas principales 

Las plantas afectadas por Erysiphe cichoracearum 
muestran síntomas muy característicos, sea cual sea 
la edad de las plantas. Un afieltrado blanco grisá¬ 
ceo, pulverulento, aparece al principio bajo la forma 
de manchas sobre las caras superiores de las hojas 
viejas. Las mismas se extienden progresivamente y 
confluyen para cubrir una parte más o menos 
importante del limbo. A veces son visibles manchas 
bajo el limbo. Los tejidos tocados a menudo están 
cloróticos y muestran lesiones oscuras, irregulares, 
consecutivas a la muerte de las células vegetales. 

A veces ha sido señalada la presencia de 
minúsculas masas negras y esféricas, los cleistote- 
cios del hongo, sobre los tejidos colonizados. Las 
plantas de más edad y las hojas viejas son las más 
afectadas. 

(Consultar las fotos 273, 277 a 280) 


• Biología, epidemiología 

La epidemiología de este hongo parásito obli¬ 
gatorio sobre las lechugas es bastante mal cono¬ 
cida. 

Conservación, fuentes de inoculo: El Erysiphe 
cichoracearum puede perennizarse de un año a otro 
de diversas formas: 

- gracias a sus cleistotecios globulosos (perite- cios 
sin ostiolo) que aseguran su reproducción sexua¬ 
da; se forman a veces sobre las hojas con oidio. No 
se encuentran corrientemente y no crean en 
invierno una forma de conservación. Gene¬ 
ralmente las aseas presentes en los cleistotecios se 
forman en otoño. No será hasta la primavera 
siguiente cuando sean proyectadas; 

- por medio de otros huéspedes. La especie 
Erysiphe cichoracearum es muy polífaga. Es capaz 
de atacar a un gran número de huéspedes, más de 
200 especies pertenecientes a 25 familias dife¬ 
rentes. De hecho, esta especie contendría formas 
más o menos especializadas infestando a plantas 
diferentes. La especialización parasitaria de las 
cepas instaladas en las lechugas no es muy bien 
conocida; dichas cepas deberían poder mantener¬ 
se y multiplicarse sobre huéspedes alternativos, 
plantas cultivadas o arvenses. La Lactuca serriola y 
otras lechugas silvestres son capaces de albergarlo. 

Penetración e invasión: La infestación del hués¬ 
ped se realiza a partir de un inoculo primario 
constituido bien por ascosporas bien por conidios. 
Estos, una vez en contacto con el huésped, germi¬ 
nan rápidamente en dos horas si las condiciones 
circundantes les son propicias (18 a 25 °C, 95 a 
98% de humedad relativa). Forman un apresorio, 
después penetran directamente en las células epi¬ 
dérmicas desarrollando haustorios. Estos últimos 
desempeñan el papel de chupones que permiten 
el acopio de los elementos necesarios para el cre¬ 
cimiento del micelio del hongo. 
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450 - Una red miceliar superficial cubre los tejidos con 
oidio. Se distinguen conidióforos jóvenes. 

451 - Erysiphe cichoracearum generalmente forma cadenas 
de conidios hialinos, de cilindricos a doliformes (2545 
x 14'26 pm), situadas en el extremo de los cortos conidio^ 
foros (forma anamorfa: Oidium). 
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Esporulación y diseminación: En los 4 a 6 días 
siguientes a las contaminaciones, nacen conidio- 
foros cortos sobre las hifas secundarias formadas 
en la superficie del limbo y producen los conidios 
(fotos 450 y 451). La esporulación es muy abun¬ 
dante. Los conidios son bastante frágiles y no 
viven más que algunas horas, a veces algunos 
días, cuando las condiciones les son favorables. 
Son muy ligeros y por tanto fácilmente transpor¬ 
tados y propagados por el viento (hasta 200 Km 
según algunos autores) y, eventualmente, por la 
lluvia o los riegos por aspersión mediante las 
salpicaduras. Las diseminaciones son máximas 
durante la noche, entre medianoche y las 4 de la 
madrugada. 


Condiciones favorables para su desarrollo: El 

Erysiphe cichoracearum parece capaz de multipli¬ 
carse a temperaturas comprendidas entre 4 y 
32 °C. Su óptimo térmico se sitúa entre 18 y 
25 °C. La presencia de agua libre sobre las hojas 
no parece propicia para su desarrollo. 

La luminosidad influye en su crecimiento. 
Aprecia la luz difusa, mientras que la luz solar 
directa contraría su extensión. Es en parte por 
esta razón por la que se le encuentra más en las 
hojas básales, en el interior de la cubierta vege¬ 
tal, donde el microclima ambiente le es especial¬ 
mente favorable. Las plantas jóvenes serían 
menos sensibles. El Erysiphe cichoracearum puede 
realizar un ciclo completo en 4 días si las condi¬ 
ciones ambientales le son favorables. 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Cuando nos enfrentamos a un ataque de oidio 
a menudo es demasiado tarde para intervenir. En 
la práctica es muy difícil de controlar una epide¬ 
mia de oidio declarada, sobre todo cuando tiene 
lugar en un estadio avanzado del cultivo. 

Pocos productos están homologados en 
Francia para lechugas, excepto el azufre para la 
escarola. Sobre este tipo de lechuga, las aplica¬ 
ciones con este producto pueden ser efectuadas 
hasta el estadio de 18 hojas. Recordamos que un 
tratamiento no es eficaz más que si es aplicado en 
el tiempo preciso, en la dosis correcta, con volú¬ 
menes de caldo suficientes y un material de apli¬ 
cación adaptado a las lechugas. Algunos de estos 
tratamientos son susceptibles de ser fitotóxicos 
cuando son aplicados durante jornadas cálidas y 
secas. Conviene realizarlos aprovechando perio¬ 
dos nubosos y más frescos. 

Algunas medidas profilácticas permiten mejorar 
el control de esta micosis. Se pueden citar: 

- la eliminación de residuos vegetales de las par¬ 
celas y de sus alrededores, o si no enterrarlos rápi¬ 
da y profundamente; 

- la destrucción, en la parcela y sus accesos, de las 
malas hierbas que puedan servir de plantas hués¬ 
ped al hongo parásito (en especial la Lactuca ser - 
rióla). 

• Cultivo siguiente 

En el momento del siguiente cultivo pueden 
ser puestas en práctica un cierto número de medi¬ 
das preventivas complementarias con el fin de 
limitar los riesgos de que aparezca el oidio. 


En ese sentido se podrá realizar una rotación 
cultural. Esta no será necesariamente larga 
puesto que los cleistotecios del oidio no se 
conservan mucho tiempo en el suelo. Se esco¬ 
gerá adecuadamente el emplazamiento de la 
futura parcela a fin de que esté situada en un 
enclave bastante aireado y soleado. Se asegu¬ 
rará un abonado equilibrado a las plantas y se 
evitará la proximidad de cultivos que alberguen 
ya Erysiphe cichoracearum . Se evitarán los riegos 
intempestivos y los estancamientos de agua en 
la parcela. 

En las zonas donde el oidio es más constante 
de un año a otro, podrán realizarse tratamientos 
preventivos con azufre. En Francia se recomienda 
tratar las escarolas sobre todo a partir del estadio 
12-14 hojas, con un tratamiento suplementario 
en el estadio 18 hojas. 

Se han observado diferencias de sensibilidad 
entre especies de Lactuca y entre cultivares en el 
seno de una misma especie. Los comportamien¬ 
tos citados en la bibliografía no siempre concuer- 
dan de un autor a otro. Esta situación podría ser 
explicada por la existencia en el Erysiphe cichora¬ 
cearum de formas especializadas; algunos autores 
incluso han hablado de razas. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas señalados en los diferentes países 
productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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452 - Acérvulo (o esporodoquio) de M icrodochium panat - 
tonianum tal como se le puede observar en los tejidos 
foliares necrosados. 

453 - Los conidióforos observados en los acérvulos son 
lisos y hialinos, tabicados a veces; presentan un estrecha- 
miento en la célula conidiógena. 

454 - Numerosos conidios fusiformes y hialinos son pro- 
ducidos en el extremo de los conidióforos. Son general¬ 
mente bicelulares en el estado maduro, ligeramente cur¬ 
vados y mostrando una constricción al nivel del tabique. 
La longitud varía de 5 a 17 pm. 
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Microdochium panattonianum 
(Berl.) Sutton et al. 
in Galea et al. 

ex. M arssonina panattoniana 
(Berl.) Magnus 

(Eucariotas, Hongos, Hongos mitospóricos) 


Anthracnosis 

(“Anthracnose”, “Shot>hole”, 
“Ring spot”, “Rust”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este hongo ha sido citado en numerosos países 
repartidos por varios continentes (EE.UU., 
Australia, Nueva Zelanda...) y en Europa 
(Alemania, Gran Bretaña, Dinamarca, Países 
Bajos, Suiza, Italia, Hungría, Serbia...). Se le 
encuentra tanto en zonas de producción templa¬ 
das como subtropicales. En ciertas condiciones 
especialmente favorables, puede originar daños 
considerables tanto en el cultivo como después de 
la cosecha y en el transcurso del almacenamiento 
y del transporte. Afecta a las lechugas cultivadas 
y silvestres, a las escarolas y a las endivias. 

Es conocido en Francia desde hace muchos 
años pero su incidencia a menudo ha sido relati¬ 
vamente limitada. La antracnosis parece estar 
recrudeciéndose desde el comienzo de los años 90, 
sobre todo en las lechugas, más puntualmente en 
las escarolas. Actualmente es una enfermedad fre¬ 
cuente que se produce sobre todo en cultivos al 
aire libre realizados en otoño. En la actualidad no 
es raro observarla ahora durante el invierno en los 
invernaderos húmedos. 


• Síntomas principales 

Microdochium panattonianum puede atacar a las 
plantas jóvenes, que son especialmente sensibles. 
Durante ataques severos, cuando están cubiertas 
de manchas húmedas, las plántulas se ponen 
cloróticas y su crecimiento queda bloqueado. 

Este hongo es responsable sobre todo de man¬ 
chas sobre todas las partes de las hojas próximas al 
suelo. En el limbo, las mismas son en un primer 
momento pequeñas y húmedas. Después se 
extienden y se hacen más bien circulares. Su limi¬ 


tación por las nerviaciones les puede conferir un 
aspecto angular. Los tejidos lesionados toman una 
coloración de anaranjada a oscura. No tardan en 
aclararse, desecarse, agrietarse y caer. Las hojas se 
encuentran también acribilladas. 

Las manchas son más alargadas sobre las ner¬ 
viaciones, ligeramente deprimidas y muy a menu¬ 
do confluentes. Presentan también un tono 
naranja más o menos oscuro. 

En la periferia de las manchas se forman dis¬ 
cretas masas esporíferas de blanquecinas a rosas; 
son los acérvulos (o esporodoquios) de Micro¬ 
dochium panattonianum que aseguran su reproduc¬ 
ción asexual (forma anamorfa). 

Cuando se producen contaminaciones tardías, 
las lesiones aparecen en el transcurso del almace¬ 
naje y del transporte, depreciando la calidad de 
las lechugas dispuestas a ser comercializadas. 

(Consultar las fotos 38, 39, 196, 216 a 224, 
248, 254, 378) 


• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: La conserva¬ 
ción de Microdochium panattonianum de un año 
para otro se efectúa esencialmente en los residuos 
vegetales presentes en el suelo del cultivo o en su 
entorno. Algunos autores citan un mantenimien¬ 
to en el suelo durante 4 años. En algunas regiones 
de producción donde sobreviven lechugas sil¬ 
vestres (Lactuca serriola), éstas pueden contribuir 
a su perennización. También podría ser hospeda¬ 
do por otras malas hierbas, especialmente Sonchus 
áster. Ha sido citada una conservación de corta 
duración de este hongo en semillas; actualmente 
parece volver a cuestionarse. 
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De hecho, la mayoría son “microesclerocios” 
(35 a 65 pm de diámetro) que se forman en las 
células de los tejidos alterados y que originan las 
primeras contaminaciones. Estos microescle- 
rocios presentes en el suelo pueden ser proyec¬ 
tados sobre las hojas básales de las lechugas en el 
transcurso de una lluvia o de un riego por asper¬ 
sión. A continuación, germinan sobre el limbo 
húmedo y forman un corto apresorio. Igualmente 
pueden formarse conidióforos sobre los esclerocios 
presentes en la superficie del suelo. Los conidios 
producidos también garantizan contaminaciones 
primarias. Estos van a depositarse sobre las hojas 
gracias al viento y a las proyecciones de agua. 

Penetración e invasión: La presencia de agua 
libre sobre el limbo es indispensable para las 
contaminaciones que se efectúan directamente a 
través de la cutícula o, más raramente, por medio 
de los estomas. El M icrodochium panattonianum 
coloniza progresivamente los tejidos (coloniza¬ 
ción intra e intercelular) que no tardan en necro- 
sarse y llenarse de microesclerocios. Estos últimos 
alcanzan el suelo al mismo tiempo que los tejidos 
descompuestos. El periodo de incubación dura un 
término medio de 4 a 12 días en función de las 
condiciones climáticas. 

Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

En el momento de la aparición de los prime¬ 
ros síntomas conviene ante todo reducir la 
higrometría del invernadero aireándolo al máxi¬ 
mo y evitar los riegos por aspersión, sobre todo 
por la tarde. Es preferible que los obreros trabajen 
en las parcelas afectadas cuando las plantas estén 
secas. 

Pueden realizarse tratamientos fungicidas, 
en especial si persisten las condiciones húmedas 
favorables. En Francia la lucha química se ha 
puesto difícil debido a la ausencia de fungicida 
homologado para este “uso”. Los Ditiocarbama- 
tos (mancoceb, maneb) empleados solos o mez¬ 
clados con materias activas penetrantes o sisté- 
micas para combatir el mildiu contribuyen a 
limitar la expansión de esta enfermedad. El clo- 
rotalonil, el benomilo, presentarían igualmente 
una buena eficacia. Otros fungicidas son citados 
en la bibliografía como eficaces: el procloraz, el 
flutriafol, el propiconazol (fitotóxico sobre 
lechugas). Algunos autores señalan que las pul¬ 
verizaciones realizadas con volúmenes impor¬ 
tantes de caldo son más eficaces. A partir del 
momento en que las condiciones climáticas se 
vuelven más secas la actividad del hongo se 
reduce fuertemente y los tratamientos pueden 
espaciarse. 


Esporulación y propagación: Las higrometrías 
fuertes permiten al hongo esporular abundante¬ 
mente sobre las manchas. En un primer 
momento es necesaria la presencia de agua 
libre; más tarde basta una humedad relativa del 
100%. Los numerosos conidios formados bajo la 
cutícula (fotos 452 a 454) originan contamina¬ 
ciones secundarias. Éstas son favorecidas por la 
lluvia, los riegos por aspersión y el viento que 
transporta las microgotas a distancias variables 
en función de su intensidad. Los agricultores 
durante las operaciones de cultivo y las herra¬ 
mientas que utilizan para las mismas también 
pueden contribuir a la propagación de la enfer¬ 
medad. 

Condiciones favorables para su desarrollo: El 

Microdochium panattonianum es un hongo que 
requiere especialmente ambientes húmedos debi¬ 
dos a periodos de niebla, rocíos y sobre todo llu¬ 
vias o riegos por aspersión. Al mismo tiempo 
aprecia temperaturas bastante bajas; su óptimo 
térmico se sitúa entre 17 y 19 °C. Incluso pueden 
manifestarse síntomas cerca de los 2 °C. La germi¬ 
nación de los conidios no sería posible por encima 
de 28 °C. El hongo sería destruido tras una expo¬ 
sición a 40 °C durante 10 minutos. 


Es obligatorio eliminar los residuos vegetales 
en el transcurso y al final del cultivo, dado su 
papel primordial en la conservación de esta mico¬ 
sis. Será igualmente importante realizar un labo¬ 
reo profundo con el fin de enterrar bien los resi¬ 
duos restantes para favorecer su descomposición. 

• Cultivo siguiente 

Será indispensable considerar una rotación 
cultural de al menos un año; es preferible de 
varios años. 

En el caso de un cultivo bajo protección, podrá 
considerarse una desinfección superficial de las 
paredes con un desinfectante. El suelo deberá reci¬ 
bir un tratamiento análogo. Para ello se podrá uti¬ 
lizar un fumigante (el bromuro de metilo** es efi¬ 
caz), vaporizado, o esparcir un fungicida sobre el 
suelo antes de la plantación. Las parcelas mal dre¬ 
nadas deberán ser labradas con el fin de suprimir 
este defecto. Se debe eliminar la lechuga silvestre 
(Lactuca serviola) del entorno de los cultivos. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas señalados en los diferentes países 
productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. 
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Los tratamientos fungicidas no serán eficaces 
más que si se realizan preventivamente y antes de 
cada lluvia o riego importante. 

Se evitará manipular las plantas o trabajar en 
los cultivos mientras las lechugas estén húmedas. 
Las primeras plantas infectadas serán eliminadas y 
destruidas rápidamente, así como las hojas viejas 
que tengan manchas. 

La producción de semillas de lechuga en 
zonas de producción cálidas y secas, desfavorables 
al hongo, permite obtener semillas libres del 
mismo. 

La especie silvestre Lactuca saligna es resis¬ 
tente a M icrodochium panattonianum . Esta resis¬ 


tencia actualmente no está presente en las 
variedades francesas cultivadas. Así mismo se 
observan diferencias de sensibilidad entre cul¬ 
tivares. Por ejemplo, las lechugas romana y las 
acogolladas serían menos sensibles. Trabajos 
australianos reseñan que la Lactuca serriola , las 
escarolas y la endivia serían inmunes al 
M icrodochium panattonianum en sus condiciones 
experimentales. En la bibliografía parecen exis¬ 
tir diferentes resultados entre los investiga¬ 
dores. Podrían deberse al material vegetal testa¬ 
do o a patotipos diferentes de un país a otro. En 
efecto, en California han sido descritos 5 pato- 
tipos. 
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455 - Picnidio de Septoria lactucae sumergido en parte en 
los tejidos foliares (100 a 200 pm de diámetro). Un mano- 
jo de esporas es liberado al nivel del ostiolo. 

456 - Los conidios producidos son hialinos y filiformes; 
muestran de 1 a 3 tabiques. Sus dimensiones son variables: 
25-40 x 1,5-2 pm. 


457 - Además de sus conidios pluricelulares, Myco- 
centrospora acerina produce grupos de células (17-30 pm) 
infladas y oscuras (“clamidosporas”) que contribuyen a su 
conservación. 
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Otros principales hongos parásitos de las hojas, 
raros o ausentes en Francia 


Septoria lactucae Pass.* Mycocentrospora acerina (Hart.) Deighton 

(Septoriosis, “Septoria leaf spot”) (“Mycocentrospora Ieaf spot”) 

(Eucariotas, Hongos, (Eucariotas, Hongos, 

Hongos mitospóricos) Hongos mitospóricos) 


Distribución 
y daños 


Este hongo está extendido por todo el mundo. No está 
considerado un parásito grave de las diferentes lechugas. 
Observado episódicamente en Francia en los años 60, 
parecía haber desaparecido de los cultivos intensivos de 
lechugas. Ha reaparecido recientemente en la Región de 
París en el transcurso de cultivos estivales. 


Este hongo que está ampliamente expandido por el 
mundo, ha sido citado raramente sobre lechuga, funda¬ 
mentalmente en Inglaterra. En Francia, ha sido encon¬ 
trado esporádicamente en esta planta en Febrero o 
Marzo en el sur, en lechugas producidas al aire libre. 


Síntomas 


Manchas foliares irregulares, cloróticas, delimitadas por 
las nerviaciones, oscuras, a veces más anchas cuando 
son confluentes. Las rodea un halo amarillo. Están 
moteadas de numerosos picnidios conteniendo esporas 
generalmente filiformes, hialinas, con 1 a 3 tabiques. El 
centro de los tejidos necrosados se desagrega y las hojas 
se hallan así cubiertas de agujeros. Estas manchas se 
desarrollan sobre todo en las hojas viejas. 

(Consultar las fotos 111, 150, 1 69 a 1 73) 


Pequeñas manchas translúcidas en un primer momento, 
más bien redondeadas, extendiéndose rápidamente y 
adquiriendo un tono de marrón a pardo. Los tejidos necro¬ 
sados se secan, se hacen apergaminados y caen. Al final, 
numerosos agujeros siembran el limbo. Puede iniciarse 
una podredumbre negra y delicuescente y alcanzar pro¬ 
gresivamente el cogollo. La raíz principal, a través del 
punto de inserción de una o varias hojas podridas, puede 
estar tocada. En este caso la planta se marchita repentina¬ 
mente como cuando los ataques al cuello de Botrytis cine- 
rea o de Sclerotinia spp. (Consultar las fotos 174 y 175) 


Elementos 
de biología 


El Septoria lactucae se conserva sobre los residuos vege¬ 
tales, las semillas y la lechuga silvestre (Lactuca serrio- 
la). Algunas malas hierbas lo hospedarían. Sus conidios, 
formados en el interior de picnidios (fotos 455 y 456) 
aseguran las contaminaciones y la propagación de la 
enfermedad después de salpicaduras. Las semillas per¬ 
miten igualmente la propagación del hongo a largas dis¬ 
tancias. Los aperos de labranza y los animales contri¬ 
buyen a ello igualmente. El ciclo completo de este 
hongo puede producirse entre 5 y 10 días. 

Los periodos de tiempo húmedo y relativamente cálido 
favorecen la extensión de este hongo. Su óptimo térmi¬ 
co está situado entre 20 y 24 °C. Las plantas insuficien¬ 
temente fertilizadas o las ajadas serían más sensibles. 


Mycocentrospora acerina se conserva sobre los resi¬ 
duos vegetales gracias a su micelio oscuro y denso, a 
las paredes espesas como las de clamidosporas (forma 
toruloide) (foto 457). Su gran polifagia le permite ata¬ 
car a un gran número de plantas hortícolas (perejil, chi- 
rivía, apio, zanahoria...) y florales (prímula, ciclamen, 
pensamiento, petunia...). Éstas, como varias malas 
hierbas sensibles (la capsela, la ortiga y las pamplinas), 
aseguran la multiplicación de este hongo y desem¬ 
peñan el papel de plantas reservorio. Las contamina¬ 
ciones tienen lugar durante periodos húmedos y fríos, 
después de salpicaduras. Una vez en los tejidos, el 
hongo los coloniza rápidamente y son visibles sínto¬ 
mas después de 5 ó 6 días. Esporula sobre los tejidos 
alterados formando conidios característicos alargados 
y hialinos. Éstos presentan de 5 a 11 tabiques así como 
un apéndice lateral delgado y afilado (ver fig. 6). Estas 
esporas se dispersan con la lluvia y aseguran contami¬ 
naciones secundarias. En algunas plantas las semillas 
permiten también la propagación del hongo a largas 
distancias. Los periodos de tiempo húmedo y relativa¬ 
mente frío (5 a 15 °C) favorecen el desarrollo y la 
extensión de este hongo. 
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458 



458 " Varios conidióforos no ramificados y erguidos de 
Cercospora longissima son visibles sobre la epidermis de 
esta hoja. Inicialmente hialinos, acaban por oscurecer 
progres i vamente. 

459 - Los conidios formados en el extremo de los conidicv 
foros son hialinos y cilindricos. Muestran de 1 a 18 tabL 
ques y miden de 11 a 170 pm de largo. 
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Septoria lactucae Pass.* Mycocentrospora acerina (Hart.) Deighton 

(Septoriosis, “Septoria leaf spot”) (“Mycocentrospora leaf spot”) 

(Eucariotas, Hongos, (Eucariotas, Hongos, 

Hongos mitospóncos) Hongos mitospóricos) 


Protección** Cuando los ataques son importantes pueden realizarse 
tratamientos fungicidas a base de Bencimidazoles. 
Productos más recientes como los IBS deberían ser efi¬ 
caces. Hay que tener cuidado con la utilización del 
benomilo, pues es posible la selección de cepas resis¬ 
tentes. Las hojas viejas enfermas deberán ser eliminadas 
en el momento de la recolección, y no se deberán aban¬ 
donar en el suelo. 

Al aire libre, deberán ser consideradas rotaciones cultu¬ 
rales superiores a 4 años. El suelo estará bien drenado. 
Si tiene alguna duda sobre la calidad de las semillas, 
podrán desinfectarse durante 30 minutos en agua a 
48 °C aproximadamente. Se evitará colocar nuevas 
plantaciones cerca de cultivos infectados. El suelo del 
semillero así como la estructura de los invernaderos 
serán desinfectados. Las semillas podrán ser producidas 
en zonas relativamente secas, sin daños del hongo. 
Actualmente no hay disponible ninguna variedad de 
lechuga resistente. 


Se tomarán varias medidas en las escasas explotaciones 
tocadas por este hongo: 

- realizar rotaciones culturales bastante largas no 
haciendo intervenir cultivos sensibles; 

- desinfectar el suelo con un fumigante; el dazomet da 
buenos resultados; 

- lavar las semillas con tiram o captan. 

Se efectuarán tratamientos fungicidas preventivos en las 
explotaciones especialmente afectadas. Los tratamientos 
anti-botrytis a base de iprodiona son eficaces normal¬ 
mente. 

Se eliminarán las hojas viejas enfermas en el momento 
de la recolección; en ningún caso serán abandonadas 
sobre el suelo. 

Se evitará poner nuevas plantas en las proximidades de 
cultivos tocados. El suelo del semillero así como la 
estructura de los invernaderos podrán ser desinfectados. 
Actualmente no hay disponible ninguna variedad resis¬ 
tente. 


* Otras varias especies de Septoria han sido descritas sobre Lactuca : Septoria ludiviciana , Septoria femandezii , Septoria 
schebelli, Septoria unicolor, Septoria sikangensis y Septoria lactucina. Recientemente, ha sido citada en Italia 
Septoria intybi sobre Cichorium endivia. 

** Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha propuestos, hemos realizado un inventario bastante 
exhaustivo de los métodos y de los fungicidas señalados en los diferentes países productores. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en función del país y de la legislación vigente sobre pesti¬ 
cidas. 
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Stemphylium botryosum f. lactucum Wallr. Cercospora longissima Cugini ex. 

(forma anamorfa: Eucariotas, Hongos, Traverso non Cooke & Ellis & Everhart 

Hongos mitospóricos) (Cercosporiosis, “Cercospora leaf spot”) 

(Syn.: Stemphylium herbarum Simmons) 

1 r 7 (Eucariotas, Hongos, 

Pleospora herbarum f. lactucum (Pers.) Rabenh. Hongos mitospóricos) 

(forma teieomorfa: Eucariotas, Hongos, _ . . , , xm 

A ^ , ni ' \ (Cercosporiosis “Cercospora leaf spot ) 

Ascomicetes, Dotideales, Pleosporaceos) r ' r r 

(Estenfiliosis, “Stemphylium leaf spot”) 

Distribución 
y daños 

Descrito hace muchos años en varios países especial- Este hongo ataca de forma no grave en numerosos países 

mente europeos (Gran Bretaña, Italia, Países Bajos, del mundo (EE.UU., India, Irán...); es especialmente 

España y Portugal), en Israel, en Sudáfrica y en Estados dañino en zonas tropicales, sobre todo en algunos países 

Unidos, este hongo actualmente no está considerado de Africa (Somalia), de Asia Qapón, Hong Kong...) y en 

como un agente patógeno mayor en lechugas, excep- América Central. No se ha citado que sepamos en 

tuando quizás a Israel. Un Stemphylium herbarum ha Francia en los últimos decenios. Por el contrario parece 

sido recientemente citado sobre endivia en Italia. estar presente en Italia. 

Síntomas 

Manchas al principio pequeñas y húmedas, tomando Pequeñas manchas húmedas, oscuras, rodeadas de un 

progresivamente formas variables: de circulares a ovales, halo verde pálido. Se extienden y forman alteraciones 

a veces angulares cuando están limitadas por las nervia- oscuras circunscritas por las nerviaciones; los tejidos se 

dones. Sobre estas manchas son visibles motivos necrosan progresivamente. Pueden confluir; en esas 

concéntricos más o menos oscuros. Un afieltrado de condiciones partes de las hojas están necrosadas por 

conidios de oscuro a negro las recubre en periodo completo. A veces están cubiertas por una pelusa grisá- 

húmedo. Los tejidos centrales, una vez necrosados y cea gamuzada constituida por conidióforos y conidios 

secos, pueden caer; las hojas presentan a continuación hialinos, cilindricos, que tienen de 1 a 18 tabiques (fotos 

cierto número de perforaciones. Se observan daños más 458 y 459). Se encuentran manchas sobre todo en las 

bien en las hojas viejas. (Consultar la foto 186) hojas viejas. (Consultar las fotos 151, 176 a 180) 

Elementos 
de biología 

Este hongo posee importantes potencialidades saprofíti- Este hongo se mantiene en el suelo sobre los residuos 

cas. Es capaz de sobrevivir sobre los residuos vegetales, vegetales. Se conservaría también en las semillas y en un 

en forma miceliar, por medio de sus conidios o de sus cierto número de huéspedes, sobre todo en la lechuga 

peritecios (que aseguran su reproducción sexual). Se silvestre: Lactuca serriola. Se desarrolla durante los per- 

mantendría igualmente en las semillas. Las contamina- iodos húmedos, en presencia de agua libre sobre las 

dones tienen lugar sobre todo en los periodos climáticos hojas. Los conidios presentes en la superficie del limbo 

fríos y húmedos, por medio de los estomas. Por tanto, el germinan y penetran por los estomas. Prefiere las tem- 

hongo coloniza rápidamente los tejidos. Si las condi- peraturas próximas a los 25 °C. En estas condiciones 

ciones le son favorables, los síntomas ya son visibles invade rápidamente los tejidos: los síntomas son ya 

algunos días después de las primeras contaminaciones, visibles a partir de 3 días y esporula 5 días después de 

Esporula abundantemente sobre los tejidos lesionados, las contaminaciones. Las esporas formadas son liberadas 

produciendo gruesas esporas muriformes. Éstas son dis- en cuanto la higrometría disminuye. También son dise- 

persadas por el viento y las proyecciones de agua pos- minadas por salpicaduras después de lluvias o de riegos, 

teriores a una lluvia o un riego. Los rocíos matinales 
favorecen igualmente su desarrollo así como los perio¬ 
dos climáticos húmedos y relativamente fríos. Se desa¬ 
rrolla a partir de 4 °C hasta 34 °C. Su óptimo térmico se 
sitúa entre 22 y 28 °C. Los síntomas se desarrollarían 
incluso después de la recolección y en el transcurso del 
almacenaje. 

Protección* 

Se realizarán rotaciones culturales. El control de este En los países tropicales y subtropicales especialmente 

hongo pasa también por la utilización de semillas sanas, afectados, pueden realizarse tratamientos preventivos o 

Se pueden realizar también tratamientos a base de fun- bloqueantes con fungicidas como el benomilo, el cloro- 

gicidas. El maneb y el clorotalonil parecen buenos anti- talonil y el mancoceb... Algunos IBS utilizados como 

Stemphylium. Ya que este hongo se mantiene fácilmente anti-oidio son también eficaces frente a Cercospora spp. 

en los residuos vegetales, será indispensable eliminar Se tendrá cuidado de eliminar los residuos vegetales y 

éstos durante o después de la recolección. Se evitarán de realizar rotaciones culturales. Los futuros cultivos 

los riegos por aspersión o se realizarán durante el día deberán ser puestos en parcelas no afectadas por la 

con el fin de permitir que la vegetación se seque rápida- enfermedad, bien drenadas, limitando la densidad de 

mente. Se han identificado cepas resistentes en Lactuca plantas. Se utilizarán semillas sanas. No existen varie- 

saligna : una resistencia controlada por un gen dominan- dades resistentes, 

te (Sm) y un gen recesivo (sm). 
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Alternaría cichorii Nattrass 
(forma anamorfa) 

(Eucariotas, Hongos, 

Hongos mitospóricos) 

(descrito bajo varios sinónimos, ver pg. 106 ) 
(Alternariosis, “Alternaría leaf spot”) 


Distribución Este hongo no está considerado actualmente como un 
y daños agente patógeno grave en lechugas, exceptuando quizás 

a la endivia. Se le cita en EE.UU., Japón, Argentina, 
Eslovenia, Alemania, Italia... En Francia, aunque citado 
hace tiempo en un tipo de escarola en los Pirineos 
Orientales, no parece atacar a lechugas y escarolas. 


Síntomas Manchas al principio pequeñas y húmedas, tomando 

progresivamente una forma de circular a oval. Son 
visibles motivos concéntricos sobre las manchas que se 
prestan a confusión con la Estenfiliosis. Los tejidos cen¬ 
trales, una vez necrosados, se aclaran. 


Elementos Este hongo posee importantes potencialidades saprofíti- 

de biología cas. Es capaz de sobrevivir en los residuos vegetales en 

forma miceliar o por medio de sus conidios. Se manten¬ 
dría igualmente en las semillas. Las contaminaciones tie¬ 
nen lugar sobre todo durante periodos climáticos húme¬ 
dos acompañados de temperaturas comprendidas entre 
20 y 25 °C. Las esporas germinan en la superficie del 
limbo y lo penetran directamente a través de la cutícula, 
ocasionalmente por medio de los estomas. A continua¬ 
ción el hongo coloniza rápidamente los tejidos. Esporula 
sobre los tejidos lesionados, produciendo gruesos coni¬ 
dios aislados en el extremo de los conidióforos en forma 
de maza. Estos son dispersados por el viento y por las 
proyecciones posteriores a una lluvia o un riego. Los 
rocíos matinales favorecen igualmente su desarrollo, así 
como periodos climáticos húmedos. 


Protección* El control de este hongo pasa por la utilización de 
semillas sanas. Dado que se mantiene fácilmente en los 
residuos vegetales, será indispensable eliminarlos des¬ 
pués de la recolección. Algunos autores recomiendan 
desherbarlos y triturarlos rápidamente y realizar rota¬ 
ciones con abonos verdes. Se evitarán los riegos por 
aspersión o se realizarán durante el día con el fin de per¬ 
mitir que la vegetación se seque con rapidez. Algunos 
fungicidas anti-botrytis son eficaces con este hongo. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de los 
métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes países productores. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en función del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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460 - Botrytis cinérea emite largos y robustos conidióforos, irre- 
gularmente ramificados, que se melanizan progresivamente por 
la base. 
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461 - Los conidios se forman en el extremo de los conidióforos donde se observa una hinchazón en forma de 
ampolla. Están dispuestos sobre un esterigma, presentando una forma de ovoide a elíptica y una coloración 
de hialina a ligeramente pigmentada (6-18 x 4'11 pm). 






Hongos que atacan sobre todo a las hojas básales 
en contacto con el suelo y al cuello 
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Botrytis cinérea Pers. 

(forma anamorfa: Eucariotas, Hongos, 
Hongos mitospóricos) 


Podredumbre gris 
(“Gray mold”) 


Botryotinia fuckeliana (de Bary) 
Whetzel 

(forma teleomorfa: Eucariotas, Hongos, Ascomicetes, 
Leotiales, Esclerotináceas) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este hongo oportunista y muy polífago se ha 
observado prácticamente en todas las zonas de 
producción de la lechuga en el mundo (China, 
Corea, Japón, India, EE.UU., Europa: Alemania, 
Italia, Países Bajos, España...). Puede atacar solo 
y provocar daños importantes, especialmente 
bajo protección. A menudo se cita como inte' 
grante del complejo parasitario de las hojas 
básales y del cuello de la lechuga, asociaciado 
especialmente con Sclerotinia sclerotiorum y 
Sclerotinia minor (Italia, China, Canadá, 
Alemania). En función del país y de las parcelas, 
dicho complejo puede variar. Dadas sus carac' 
terísticas biológicas, afecta sobre todo a los culti' 
vos otoñales e invernales. 

En Francia la situación es más o menos similar. 
Se encuentra Botrytis cinérea tanto al aire libre 
como bajo protección. En este caso los ataques a 
menudo son más severos. Ello se debe en parte a 
la naturaleza de los tejidos de las plantas producb 
das que son más tiernos y suculentos. Además, 
bajo cubierta, las plantas crecen en un ambiente a 
menudo más húmedo, lo que favorece el desarrob 
lo del Botrytis cinérea . Aunque observado de vez 
en cuando en los semilleros, es después de la plan' 
tación, pero sobre todo a partir del acogollado, 
cuando este hongo se va a desarrollar y volverse 
más difícil de controlar. Es una etapa clave en el 
ciclo de la lechuga. En efecto, es en ese momento 
cuando la vegetación se va a cerrar, dicho de otra 
forma cuando las plantas ahora bien desarrolladas 
y extendidas van a cubrir el suelo por completo. 
Bastante rápidamente se van a poner cloróticas y 
senescentes y permanecer húmedas ininterrumpi' 
damente debido a la ausencia de aireación del 
cuello de las plantas en este estadio del cultivo. 
No olvidemos que Botrytis cinérea es un hongo 
oportunista que coloniza más fácilmente los teji' 
dos debilitados. Las hojas viejas (las piezas florales 


senescentes también) constituyen por tanto un 
sustrato nutritivo muy propicio para su instala' 
ción en las lechugas. 

A veces se constatan daños después de la reco' 
lección, en el transcurso del almacenamiento; las 
lechugas afectadas inician focos de podredumbre 
en las cajas. 

La variabilidad biológica de este hongo se 
conoce bastante mal. Se conocen cepas resistentes 
a varios fungicidas pertenecientes a diferentes 
familias químicas (Dicarboximidas, Imidas cícli' 
cas...). Recientes trabajos de biología molecular 
han revelado una gran variabilidad genética en el 
seno de la especie Botrytis cinérea. 

• Síntomas principales 

En semillero, la caída de plántulas raramente 
es debida a Botrytis cinérea. Sin embargo, este 
hongo, presente a veces en las semillas que hayan 
madurado en condiciones lluviosas y en el enton 
no de las plántulas, es responsable de fallos de 
emergencia y de mortalidad de plantitas. Estas, 
una vez desplomadas, están a veces recubiertas 
por una trama miceliar blanca, estéril, denomina' 
da “enfermedad de la tela”. Es el caso en los 
semilleros demasiado densos; ataca a veces a las 
plántulas instalándose a partir de coltiledones 
senescentes o de hojas básales en contacto con un 
suelo húmedo. Las lesiones formadas son de color 
rojizo oscuro y de consistencia blanda. 
Generalmente, la caída de plántulas está más bien 
provocada por varias especies de Pythium spp. 

(ficha 8) y por Rhizoctonia solani (ver ficha 7). 

En el transcurso del cultivo y cerca de la reco' 
lección sus ataques se pueden materializar en 
bruscos marchitamientos de las plantas, aislados o 
en focos, consiguientes a una alteración del siste' 
ma vascular. Como hemos dicho anteriormente, 
afecta a las hojas viejas senescentes que se 241 
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encuentran bajo la cubierta vegetal y en contacto 
con el suelo después del acogollado. Las invade 
rápidamente produciendo una podredumbre 
húmeda, de marrón a parda. Esta podredumbre 
alcanza a las otras hojas sanas contiguas y al cueL 
lo que es alterado más o menos profundamente. 
Los vasos son alcanzados también y las plantas 
pueden marchitarse y/o debilitarse progresiva o 
brutalmente en función de las condiciones climá¬ 
ticas. 

También se producen ataques aéreos sobre las 
hojas jóvenes del cogollo. Manchas húmedas y 
oscuras se desarrollan más bien en el borde del 
limbo. Originan bastante rápidamente una podre¬ 
dumbre de la misma naturaleza que se generaliza 
al cogollo. Este puede ser el caso en lechugas reco¬ 
lectadas muy tardíamente. En China se han 
constatado igualmente daños en el tallo de la 
lechuga. 

Pueden tener lugar ataques importantes en el 
momento de la floración de las bandejas de 
semillero. Las piezas florales senescentes consti¬ 
tuyen sustratos nutricionales muy propicias para 
la instalación de B otrytis cinérea sobre las inflores¬ 
cencias, ocasionando su podredumbre y la conta¬ 
minación de algunas semillas cosechables. 

Sean cuales sean las partes de las lechugas 
tocadas, los tejidos afectados se cubren de un 
moho gris muy característico constituido por los 
conidióforos y los conidios del hongo. A veces 
son visibles sobre los mismos tejidos esclerocios 
negros (2 a 5 mm de diámetro). También a veces 
se observa la formación de un micelio algodonoso 
de color blanco sucio que puede ser confundido 
con el de los Sclerotinia spp. 

(Consultar las fotos 2, 148, 181, 182, 274, 
275, 283 á 287, 290, 296, 302, 323, 327, 332, 335 
a 343,366 y 368) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Este hongo es 
encontrado a veces en las semillas. Es capaz de 
mantenerse en el suelo sobre los residuos vege¬ 
tales más diversos, bajo varias formas: conidios, 
micelio, esclerocios. Estos últimos persisten en el 
suelo durante varios años. Cuando se hallan cerca 
de hojas en contacto con el suelo, germinan y el 
micelio las alcanza. Las potencialidades saprofíti¬ 
cas del B otrytis cinérea le permiten conservarse 
sin problema sobre la materia orgánica. Es polífa¬ 
go y capaz de atacar y colonizar a varias cente¬ 
nares de plantas cultivadas o arvenses que contri¬ 
buyen a su conservación y constituyen fuentes 
potenciales de inoculo. Es el caso de la mayoría de 
las plantas hortícolas. Esporula abundantemente 
sobre estas plantas, como sobre sus esclerocios. 


Las contaminaciones por tanto son a menudo 
aéreas; en este caso hacen intervenir a los coni¬ 
dios, muy fácilmente transportados por el viento. 
Estas esporas germinan sobre las hojas en presen¬ 
cia de agua. 

Penetración e invasión: A continuación, el tubo 
germinativo de los conidios o el micelio de los 
esclerocios penetran en los tejidos, especial¬ 
mente en el parénquima foliar, destruyendo las 
paredes de las células y su contenido. La pene¬ 
tración se efectúa bien directamente a través de la 
cutícula, bien a partir de heridas diversas. Botrytis 
cinérea invade también todos los tejidos necrosa- 
dos y/o muertos como los que se observan tras 
daños debidos a heladas, estrés hídricos que oca¬ 
sionan “tip-burn”, golpes de sol... También colo¬ 
niza tejidos ya alterados por diversos agentes pató¬ 
genos como Sclerotinia minor o Sclerotinia sclerotio - 
rum, Rhizoctonia solani, Bremia lactucae ... o por 
plagas. Se generaliza rápidamente a los tejidos, a 
los que hace pudrir en algunos días gracias a la 
hidrólisis de sustancias pépticas. Otros microorga¬ 
nismos secundarios, sobre todo bacterias, alcan¬ 
zan estos tejidos contribuyendo también a su 
degradación. 

Esporulación y diseminación: Sobre todos sus 
huéspedes, como sobre los residuos vegetales, pro¬ 
duce micelio y numerosos conidióforos largos y 
ramificados. En sus extremos nacen conidios de 
ovoides a esféricos, que aseguran la propagación 
de B otrytis cinérea (fotos 460 y 461). Esta tiene 
lugar sobre todo por medio del viento y de las cor¬ 
rientes de aire, y en menor grado por la lluvia y las 
salpicaduras. También está asegurada por los agri¬ 
cultores durante las operaciones de cultivo. El 
micelio origina contaminaciones por contacto de 
tejidos enfermos con tejidos sanos. B otrytis cinérea 
forma también sobre los tejidos alterados 
pequeños esclerocios planos que aseguran su 
conservación. 

Condiciones favorables para su desarrollo: 

Como numerosos hongos aéreos prefiere los 
ambientes húmedos. Una humedad relativa cer¬ 
cana al 95% y temperaturas comprendidas entre 
17 y 23 °C son condiciones muy propicias para sus 
ataques. Se les encuentra bajo protección, pero 
también al aire libre, durante periodos lluviosos o 
después de riegos por aspersión. Las plantas dema¬ 
siado pujantes o las ajadas son especialmente vul¬ 
nerables. Algunas sustancias liberadas en el trans¬ 
curso de la senescencia de las plántulas favore¬ 
cerían su desarrollo. A veces se utilizan agro-tex¬ 
tiles para proteger las plantas de los insectos. Los 
daños de B otrytis cinérea son más considerables 
bajo estas cubiertas debido a la mayor higrome¬ 
tría. Bajo túnel plástico, la calidad del revesti¬ 
miento influiría en el desarrollo de algunas enfer- 



medades y de B otrytis cinérea en particular. En 
efecto, se han constatado daños menos impon 
tantes bajo EVA, en comparación con PVC y con 
polietileno. Bajo EVA parece que se da una mejor 


transmisión de la luz, una higrometría más débil y 
menos formación de gotas de agua sobre las 
paredes de las cubiertas. 
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• En el transcurso del cultivo 


Hasta el momento presente la lucha contra Botrytis cinérea era muy difícil en Francia. Esta situa¬ 
ción tenía varias explicaciones: 

- plantas especialmente receptivas (hojas suculentas y tiernas), a menudo cultivadas en un contexto 
climático favorable al Botrytis cinérea, en especial bajo protección; 

- la obligación de detener los tratamientos fungicidas relativamente bastante antes de la recolección, 
en un momento en el que las lechugas son más vulnerables; 

- una especial aptitud de este hongo para adaptarse rápidamente a los fungicidas con los que se le 
combate; 

- un número demasiado limitado de fungicidas homologados para el “uso Botrytis” sobre lechuga 
(fundamentalmente fungicidas de contacto, entre ellos las Imidas cíclicas). 


Cuando observe síntomas de Botrytis cinérea en 
su cultivo y no haya sido puesto en práctica un 
programa de tratamientos preventivos, le aconse¬ 
jamos realizar una aplicación con uno de los fun¬ 
gicidas homologados en Francia: iprodiona, proci- 
midona, vinclozolina, tiram, pirimetanil, y su aso¬ 
ciación con el maneb, ciprodinil + fludioxonil... 
Habrá que seguir, a partir de este momento, el 
calendario de tratamientos recomendado más ade¬ 
lante y respetar los plazos antes de la recolección, 
variables en función de los fungicidas. 

Por otra parte, conviene poner en marcha 
varias medidas profilácticas complementarias de 
la lucha química, a la vez en semillero y al aire 
libre. Los invernaderos deben ser aireados al 
máximo, con el fin de disminuir la higrometría 
ambiental y, en especial, de evitar la presencia de 
agua libre sobre las plantas. La colocación de una 
pantalla térmica sobre las lechugas, como un 
agro-textil (manto no tejido, tejido de malla), 
contribuye a aumentar la humedad y a disminuir 
la luminosidad. En el caso de ataques severos es 
preferible retirarla. Conviene realizar los riegos en 
el curso de la mañana y al mediodía, nunca por la 
tarde, con el fin de permitir que las plantas se 
sequen lo más rápidamente posible. En algunos 
casos puede ser necesario calentar los invernade¬ 
ros con el fin de reducir la higrometría y en parti¬ 
cular eliminar el rocío presente sobre las hojas. 

Hay que eliminar muy rápidamente los residuos 
vegetales en el transcurso del cultivo, en especial 
las plantas tocadas sobre las cuales el B otrytis 
cinérea esporula abundantemente y a veces forma 
esclerocios. Se evitará cualquier estrés a las plantas 
que conduzca a un crecimiento a golpes. 


El abonado nitrogenado debe ser controlado. 
No debe ser ni demasiado excesivo (origina teji¬ 
dos suculentos muy receptivos), ni demasiado 
débil (causa hojas cloróticas que constituyen un 
sustrato nutritivo ideal para Botrytis cinérea ). 

Al final del cultivo los residuos vegetales 
deberán ser eliminados rápidamente de las parce¬ 
las con el fin de evitar que posteriormente sean 
enterrados en el suelo y que el hongo pueda 
conservarse allí. Un laboreo profundo facilitará la 
descomposición de los escasos residuos restantes. 

• Cultivo siguiente 

En el caso de que el semillero sea realizado 
cada año en el mismo emplazamiento y/o en el 
mismo invernadero, será indispensable poner en 
práctica las medidas recomendadas en la pg. 357. 

La eficacia de las rotaciones culturales es de¬ 
cepcionante; esta situación se debe ciertamente a 
la polifagia del Botrytis cinérea y al hecho de que 
el inoculo proviene en gran parte del entorno del 
cultivo. 

El suelo de las futuras parcelas de lechuga se 
preparará y se aireará con el fin de evitar la for¬ 
mación de charcos de agua propicios para los 
ataques tardíos después del acogollado. Al aire 
libre, las líneas de plantas estarán orientadas si es 
posible en el sentido de los vientos dominantes 
con el fin de que el cuello de las plantas y la 

* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun- 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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cubierta vegetal estén bien aireadas. La planta¬ 
ción de lechugas sobre bancos permite igualmen¬ 
te la aireación de su cuello y evita el estanca¬ 
miento de agua en sus proximidades. Se evitarán 
las densidades de plantación demasiado impor¬ 
tantes así como lesionar las plantas. 

Serán indispensables tratamientos fungicidas 
preventivos. Actualmente los calendarios pro¬ 
puestos en Francia y en otros numerosos países 
son poco más o menos similares. Hacen intervenir 
de 3 a 5 tratamientos además de los relizados en 
semillero (situados a menudo después de la plan¬ 
tación en los estadios 7-9, 11-13 y 16-18 hojas). 
Su número fluctúa en función de la época del año, 
del tipo de cultivo (aire libre o bajo protección) y 
de las zonas de producción. 

Hoy en día los productores franceses disponen 
de un número más importante de fungicidas que 
antaño: 

- productos clásicos y polivalentes para los cuales 
Botrytis cinérea no presenta ninguna habituación 
(tiram, diclofluanida y tolclofosmetilo en otros 
países...); 

- productos más específicos a la vista de los cuales 
se han detectado cepas resistentes en otros culti¬ 
vos, pero también en lechugas (las 3 Dicar- 
boximidas o Imidas cíclicasiprodiona, procimido- 
na, vinclozolina). Las Dicarboximidas, muy efi¬ 
caces en los primeros tiempos de su utilización han 
provocado rápidamente la selección de cepas resis¬ 
tentes (no persistentes) que son muy frecuentes 
ahora en numerosos cultivos. Los Bencimidazoles, 
empleados en una época sobre Botrytis cinérea , han 
sido afectados igualmente por la resistencia. 
Actualmente siempre se encuentran sobre el terre¬ 
no cepas tolerantes a los fungicidas de esta familia 
química (benomilo, carbendazima...); 


- nuevos productos (pirimetanil, ciprodinil + flu- 
dioxonil...) no afctados todavía por fenómenos 
de resistencia en lechuga, que permitirán instau¬ 
rar una lucha química racional anti-resistencia, 
basada en la alternancia de materias activas con 
diferentes modos de acción. 

Las otras enfermedades y plagas deberán ser 
controladas pues originan heridas y necrosis de 
los tejidos propicias para la instalación de Botrytis 
cinérea . Convendrá evitar la aparición de sínto¬ 
mas de Tip burn por las mismas razones. Habrá 
que estar vigilantes desde que la vegetación se 
haga importante, sobre todo en tiempo cubierto y 
cerca del acogollado de las lechugas. 

Aunque no ha sido encontrada ninguna resis¬ 
tencia varietal en las lechugas, se observan ligeras 
diferencias de sensibilidad entre cultivares, como 
en otros numerosos huéspedes de este hongo. 
Dichas diferencias estarían asociadas a los portes 
más o menos erguidos de ciertos tipos (romanas, 
trocadero) o a una cutícula foliar más espesa. 
Además, las escarolas parecen menos sensibles 
que las lechugas. 

Un cierto número de métodos originales han 
sido o son experimentados en varios países. Así, 
extractos de compost han sido utilizados en 
Inglaterra; pulverizados sobre las plantas, redu¬ 
cirían los daños debidos a Botrytis cinérea y permi¬ 
tirían aumentar los rendimientos. Igualmente han 
sido empleados antioxidantes en Israel para limi¬ 
tar el desarrollo de este hongo. 

Varios hongos y bacterias antagonistas han 
sido evaluados in vitro o in vivo para controlarlo. 
Entre ellos se pueden citar: Streptomyces spp. 
como Streptomyces griseoviridis ..., Gliocladium 
virens , Trichoderma harzianum , Ulocladium 
atrum ... 



Sclerotinia sclerotiorum (Lib.) Esclerotiniosis 

de Bary (“Sclerotinia drop”, 

Sclerotinia minor Jagger “Watery soft rot”) 

(Eucariotas, Hongos, Ascomicetes, 

Leotiales, Esclerotiniáceos) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Estos dos ascomicetes bastante polífagos están 
ampliamente extendidos y sus daños se citan en 
todas las regiones de producción del mundo: 
Australia, Nueva Zelanda, Japón, China, Estados 
Unidos, Canadá, Europa (Bélgica, Países Bajos, 
Alemania, España, Italia, Inglaterra, Portugal...), 
Cuenca mediterránea (Israel, Turquía...). Las 
pérdidas económicas registradas en algunos países 
son a veces importantes. En Estados Unidos por 
ejemplo, los daños pueden fluctuar de una parce- 
la a otra de menos de un 1% de plantas enfermas 
hasta un 75%. 

En Francia la situación es de hecho similar. 
Estos 2 hongos atacan con más o menos gravedad 
en numerosas parcelas, solos o asociados con otros 
hongos como el B otrytis cinérea. 

Son capaces de atacar a las lechugas tanto en 
semillero como en cultivo al aire libre. En nume^ 
rosos países se consideran como agentes patóge- 
nos graves para el conjunto de los diferentes tipos 
de lechugas. Pueden cohabitar en la misma parce- 
la, pero generalmente predomina uno u otro en 
un sitio dado. 


• Síntomas principales 

Estos dos hongos provocan síntomas muy simi¬ 
lares sobre lechugas, después de la plantación y 
sobre todo en el momento de su acogollado y 
cerca de la recolección. 

Son responsables de alteraciones húmedas y de 
color marrón claro que afectan a las partes de las 
plantas en contacto con el suelo y especialmente a las 
hojas senescentes. Estas alteraciones evolucionan 
muy de prisa a una podredumbre que se generaliza a 
los estratos de hojas cercanas al suelo. Los peciolos y 
las nerviaciones principales así como el cuello son 
invadidos, lo que conduce a la clorosis y al marchita¬ 


miento de las hojas externas y después de las plantas, 
a veces en menos de 2 días. A continuación, la 
podredumbre alcanza el conjunto de los tejidos 
foliares que se descomponen y se desfondan. El arran¬ 
cado de estas plantas no ofrece ninguna resistencia. 

En un primer momento manchas y después 
alteraciones similares a las descritas anterior¬ 
mente, pueden iniciarse más en altura, a partir de 
hojas expuestas a las ascosporas de Sclerotinia scíe- 
rotiorum . La extensión de las manchas es rápida y 
conduce inevitablemente a la podredumbre de 
varias hojas y del cogollo. 

En el pasado se han citado igualmente mar¬ 
chita- mientos lentos y tardíos de lechugas, conse¬ 
cutivos a ataques de Sclerotinia minor a más pro¬ 
fundidad en el suelo. Éste ocasionaba una altera¬ 
ción oscura de la raíz pricipal, 5 a 10 cm por deba¬ 
jo de la superficie del suelo. 

Sea cual sea la localización del ataque, se forma 
un micelio más o menos algodonoso y blanco 
sobre ciertas partes de los tejidos afectados. Ahí se 
observan estructuras que permiten diferenciar 
estos dos Sclerotinia spp.: 

- algunos gruesos esclerocios negros, más bien alar¬ 
gados, de 2 a 20 mm de largo y sobre 3 a 7 mm de 
ancho, en el Sclerotinia sclerotiorum (foto 463); 

- un conglomerado de pequeños esclerocios negros, 
irregulares, más bien circulares, de 0,5 a 2 mm de 
diámetro, en el Sclerotinia minor (foto 462). 

La forma teleomorfa (perfecta) de estos hongos 
a veces es visible en la superficie del suelo, especial' 
mente en el caso del Sclerotinia sclerotiorum. Se 
manifiesta por la formación de pequeñas “trompe- 
tas”, apotecios (foto 464), sobre todo sobre los 
esclerocios más gruesos. Estos apotecios producen 
ascosporas que originan contaminaciones aéreas. 

(Consultar las fotos: Sclerotinia minor: 328, 
333, 344 a 347, 369; Sclerotinia sclerotiorum: 288 a 
290, 329, 334, 348 a 352, 364, 367) 
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462 - Sclerotinia minor forma pequeños esclerocios 
negros a menudo agrupados que miden de 0, 5 a 2 mm 
de diámetro. 

463 - Los esclerocios de Sclerotinia sclerotiorum son tarm 
bién negros pero son mucho más gruesos (2, 5 a 20 mm) y 
de forma irregular. 


464 - La forma teleomorfa de Sclerotinia sclerotiorum se 
manifiesta por la producción de apotecios sobre los escle^ 
rocios. Su color es variable (blanco amarillento, marrón 
claro a ligeramente oscuro). 
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• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Sclerotinia scle- 
rotiorum y Sclerotinia minor disponen de potencial^ 
dades saprofíticas nada desdeñables. Pueden man" 
tenerse en el suelo varios años (8 a 10 años) gracias 
a los esclerocios que producen sobre los órganos 
afectados y/o al micelio presente en los residuos 
vegetales abandonados en las parcelas. Además, 
son hongos muy polífagos a los que se puede encorv 
trar en numerosas plantas hospedantes. 

El Sclerotinia sclerotiorum es más polífago pues" 
to que se le cita sobre más de 400 plantas dife" 
rentes, cultivadas o arvenses. Infecta a numerosos 
cultivos hortícolas que entran en rotación con las 
lechugas, como la judía, el tomate, el pimiento, 
varias Cucurbitáceas... 

Sclerotinia minor ataca a menos huéspedes; aun 
así es citado sobre más de 90 especies vegetales. 
En su caso, el nivel de los ataques está estrecha" 
mente correlacionado con el número de esclero" 
cios presentes en el suelo. 

Estos numerosos huéspedes son capaces de 
multiplicarlos y de servir de fuentes de inoculo 
cuando son incorporados al suelo, después de la 
recolección, con los esclerocios de estos 2 hongos. 

Las contaminaciones de Sclerotinia minor se 
efectúan esencialmente por medio del micelio nacido 
de los esclerocios que se hallan junto a las hojas básales 
de las lechugas. Estos esclerocios deben haberse secado 
durante un cierto tiempo antes de poder germinar. 

La contaminación de las lechugas por Sclerotinia 
sclerotiorum pueden producirse de la misma manera. 
Por el contrario, este hongo fonna apotecios sobre sus 
esclerocios. Estos órganos aseguran su reproducción 
sexual y engendran numerosas aseas que contienen 
las ascosporas. Así, millones de ascosporas son libera" 
das en el aire durante un periodo de 2 a 3 semanas; 
siendo por tanto el origen de contaminaciones 
aéreas. Su germinación sobre las hojas solo puede 
realizarse en presencia de agua libre, proveniente de 
la lluvia, de un riego por aspersión o del rocío. 

Penetración e invasión: Sea cual sea la naturaleza 
del inoculo (micelio, ascosporas), estos 2 hongos 
penetran fácilmente en los tejidos senescentes o 
muertos de las lechugas y los invaden rápidamen" 
te. Progresan hacia los tejidos sanos, a los que 

Protección* 

• En el transcurso del cultivo 


hacen pudrirse gracias a numerosas enzimas líticas. 
Por ejemplo el Sclerotinia sclerotiorum produce 
endo y exO"pectinasas, hemicelulasas y proteasas. 
Sintetiza también ácido oxálico que influye a la 
vez en la expresión de su poder patógeno y en la 
receptividad de su huésped. 

Cuando la humedad ambiental lo permite, 
estos dos Sclerotinia spp. producen sobre los tejidos 
alterados micelio blanco más o menos denso y 
esclerocios. Se ha observado que el Sclerotinia minor 
podía producir hasta 12.287 esclerocios por planta, 
mientras que el Sclerotinia sclerotiorum no formaba 
más que 63 en las mismas condiciones. Cuando los 
residuos de cultivo se incorporan al suelo se 
encuentran un 70% de ellos en los primeros 
8 centímetros. 

Esporulación y diseminación: Los esclerocios a 
veces aseguran la transmisión de estos hongos a 
otras parcelas, por ejemplo cuando son transpon 
tados mezclados con la tierra presente en las he" 
rramientas o en las plantas. Como hemos señala" 
do anteriormente, al contrario que Sclerotinia 
minor (especie heterotálica), Sclerotinia sclerotio¬ 
rum (especie homotálica) genera apotecios más 
fácilmente, sobre todo cuando las temperaturas 
son poco elevadas, entre 8 y 16 °C. Las ascosporas 
producidas, varios millares por apotecio, originan 
la propagación de la enfermedad por el viento, a 
veces sobre varios centenares de metros. 

Condiciones favorables para su desarrollo: 

Estos dos Sclerotinia spp. son capaces de desarn> 
liarse a temperaturas comprendidas entre 4 y 
30 °C. Sus óptimos térmicos se sitúan ligeramen" 
te por debajo de 20 °C. Les favorecen los periO" 
dos húmedos y lluviosos y prefieren especialmeri" 
te a las lechugas que hayan alcanzado un desan 
rollo avanzado. 

Los suelos ligeros y ricos en humus son más pro" 
gicios para el desarrollo de Sclerotinia sclerotiorum . 
Este es sensible al gas carbónico; esta propiedad es la 
causa de su localización en los primeros centímetros 
del suelo. Las condiciones de temperatura y de 
humedad del suelo influyen igualmente en la supen 
vivencia de los esclerocios de estos hongos. Los apO" 
tecios también se forman después de lluvias, de agua" 
ceros y de riegos que aumentan la humedad del suelo. 


El control preventivo de los dos Sclerotinia. spp. ha planteado igualmente problemas ligados a una 
menor eficacia de las Imidas cíclicas, en particular en Francia durante tratamientos del suelo. En efec¬ 
to, se ha constatado una degradación prematura de la iprodiona y de la vinclozolina en ciertos sue¬ 
los de los Pirineos Orientales donde estos fungicidas se utilizaban repetidamente. Esta degradación 
está asociada a la vez al pH y a la actividad microbiana del suelo. Por otra parte, cepas resistentes a 
los Bencimidazoles (benomilo, carbendazim...) y al quintoceno se citan en la bibliografía. 
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Cuando observe en su cultivo síntomas debi¬ 
dos a estos dos Sclerotinia spp., si no se ha realiza¬ 
do un programa de tratamientos preventivos, le 
aconsejamos realizar una aplicación con uno de 
los fungicidas homologados en Francia para las 
podredumbres del cuello de la lechuga: tiram, 
iprodiona, procimidona, vinclozolina y su asocia¬ 
ción con maneb, pirimetanil, ciprodinil + flu- 
dioxonil... A partir de ese momento hay que 
seguir el calendario de tratamientos recomendado 
más adelante y respetar los plazos antes de la cose¬ 
cha (variables en función de los fungicidas). 

Por otra parte conviene poner en práctica 
varias medidas profilácticas complementarias de 
la lucha química. Los invernaderos deben ser 
aireados al máximo con el fin de disminuir la 
higrometría ambiental y de evitar la presencia de 
agua libre sobre las plantas. Los riegos se realizarán 
preferentemente a lo largo de la mañana y al 
mediodía, nunca por la tarde, con el fin de permi¬ 
tir a las plantas secarse lo antes posible. En algunos 
casos podrá ser necesario calentar los invernaderos 
con el fin de reducir la higrometría y especialmen¬ 
te eliminar el rocío presente sobre las hojas. 

Hay que eliminar muy rápidamente los restos 
vegetales en el transcurso del cultivo, especial¬ 
mente las plantas tocadas sobre las cuales estos 
dos hongos producen numerosos esclerocios. 

Se controlará también el abonado nitrogena¬ 
do. Deberá ser ni demasiado excesivo (origina 
tejidos suculentos muy receptivos), ni demasiado 
débil (ocasiona hojas cloróticas que constituyen 
sustratos nutricionales ideales para ellos). 

Al final del cultivo los restos vegetales 
deberán eliminarse rápidamente de las parcelas y 
destruirse, con el fin de evitar que sean posterior¬ 
mente enterrados en el suelo y que los hongos 
puedan conservarse allí. En ausencia de cultivo, la 
inmersión de las parcelas infestadas permite redu¬ 
cir el número de esclerocios viables en el suelo. 

• Cultivo siguiente 

En el caso de que los semilleros se realicen 
cada año en el mismo invernadero, será indispen¬ 
sable poner en práctica las medidas de higiene 
prescritas en la pg. 357. 

La eficacia de las rotaciones culturales es bas¬ 
tante decepcionante; esta situación se debe cier¬ 
tamente a la polifagia de estos dos Sclerotinia spp. 
Convendrá realizar rotaciones de al menos 5 años 
en los suelos fuertemente contaminados. Será 
muy interesante alternar los cultivos de lechugas 
con los de cereales. Conviene así mismo señalar 
que el cultivo de brócoli, en alternancia con las 
lechugas, y el enterramiento de los residuos de 
esta planta, permiten en EE.UU. reducir el número 


de esclerocios presentes en el suelo y los daños 
ocasionados por Sclerotinia minor . En este país se 
considera también que el maíz, los cereales, las 
cebollas, la espinaca, no son propicios para el 
desarrollo de estos dos Sclerotinia . Tampoco habrá 
que cultivar abonos verdes sensibles a estos hon¬ 
gos, aunque ciertas enmiendas orgánicas reducen 
los daños de Sclerotinia sclerotiorum. 

El cultivo repetido de plantas sensibles a uno o 
a los dos Sclerotinia spp. en las mismas parce- las 
conducirá inexorablemente a un aumento del 
inoculo del suelo. En este caso podrán ser pro¬ 
gramados preventivamente varios métodos de 
lucha para controlar estos hongos. Algunos ten¬ 
drán como objetivo el reducir la tasa de inoculo 
superficial del suelo. Será el caso de los métodos 
de desinfección del suelo. Podrán emplearse 
varios fumigantes (bromuro de metilo**, dazo- 
met, metam-sodio...); en el caso del bromuro de 
metilo es de temer que haya residuos de bromo y 
convendrá administrar su utilización en función 
de esta preocupación. Hay que saber que estos 
fumigantes pueden ser más o menos eficaces, algu¬ 
nos de ello plantean problemas materiales y conl¬ 
levan un cierto número de inconvenientes: 

- destrucción de micro-organismos naturales anta¬ 
gonistas de ciertos agentes patógenos; 

- aumento de la receptividad a los parásitos de los 
mantillos desinfectados; 

- aparición de fenómenos de toxicidad (exceso de 
manganeso intercambiable, exceso de amoniaco 
consecuente con un bloqueo más o menos 
completo de la nitrificación...). En EE.UU. el 
metam-sodio se aplica por aspersión o por medio 
del sistema de riego localizado para combatir al 
Sclerotinia minor . 

En las regiones soleadas se utilizará igualmente 
la energía solar. La desinfección solar del suelo 
(solarización o pasteurización) es cada vez más 
puesta en práctica en numerosos países y ahora 
también en Francia. Consiste en recubrir el suelo 
a desinfectar, que habrá sido previamente muy 
bien preparado y humidificado, con una lámina de 
polietileno de 35 a 50 pm de espesor. Esta habrá 
que mantenerla colocada al menos un mes y ello 
en un periodo muy soleado del año. Es un método 
económico, eficaz, que permitirá controlar los 
hongos colonizadores de la zona superficial del 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. Su 
utilización, que no está considerada en el plan europeo como 
una buena práctica sanitaria, comporta riesgos de residuos; por 
tanto es indispensable un aclarado del suelo con agua abun¬ 
dante. 



suelo. Además, permite reducir el fenómeno de 
degradación de las Imidas cíclicas constatado en 
algunos suelos. La desinfección de los suelos por 
vapor experimenta un renovado interés para 
reemplazar al bromuro de metilo que pronto estará 
prohibido. Actualmente se encuentran máquinas 
bien adaptadas para los cultivos hortícolas; existen 
máquinas automáticas para desinfectar grandes 
superficies. 

Se podrán aportar al suelo varios fungicidas 
antes de la plantación (quintoceno, Imidas cícli- 
cas). Recordaremos que la ipridiona y la vinclozo- 
lina pueden degradarse prematuramente en algu¬ 
nos suelos. Este fenómeno, que no se inicia más 
que tras su utilización repetida, no persiste si se 
deja de utilizarlos durante al menos 3 años. 

El suelo de las futuras parcelas de lechuga se 
deberá preparar bien y drenar con el fin de evitar 
charcos de agua propicios para los ataques tardíos 
después del acogollado y para la formación de los 
apotecios responsables de contaminaciones aéreas 
de Sclerotinia sclerotiorum. Los laboreos profundos 
permitirán enterrar los esclerocios en profundidad 
y así serán destruidos más rápidamente por los 
organismos del suelo antagonistas. Al aire libre, las 
líneas de plantación estarán orientadas en el sen¬ 
tido de los vientos dominantes con el fin de que el 
cuello de las plantas y la cubierta vegetal estén 
bien aireadas. La plantación de las lechugas sobre 
caballones favorecerá igualmente la aireación de 
su cuello y evitará el estancamiento de agua junto 
a ellas. La utilización de un empajado plástico per¬ 
mitirá aislar en parte a las hojas viejas del suelo y 
contribuirá por tanto a reducir las contamina¬ 
ciones de al menos los dos Sclerotinia spp. y de 
R hizoctonia solani. 

Después de la plantación podrán realizarse tra¬ 
tamientos fungicidas preventivos. Se podrá 
adoptar el mismo calendario de tratamientos que 
el prescrito para B otrytis cinérea . Así, de 3 a 5 
aplicaciones se aplicarán justo después de la plan¬ 


tación (sobre todo para la Sclerotinia minor) y en 
los estadios 7-9, 11-13 y 16-18 hojas, con el fin de 
poder llegar a las hojas viejas antes de que las 
lechugas recubran el suelo. Su número fluctuará 
en función del periodo del año, del tipo de lechu¬ 
ga, del tipo de cultivo (aire libre o bajo protec¬ 
ción) y de las zonas de producción. Podrán 
emplearse los productos citados anteriormente. 

Las otras enfermedades y depredadores debe¬ 
rán ser controlados pues son los causantes de 
heridas y necrosis de los tejidos propicios para la 
instalación de estos dos hongos. Desde el 
momento en que la vegetación se haga importan¬ 
te habrá que estar atentos, sobre todo en periodo 
de tiempo nublado y cerca del acogollado de las 
lechugas. 

Los riegos se realizarán preferentemente en el 
curso de la mañana y al mediodía, nunca por la 
tarde, con el fin de permitir a las plantas secarse 
lo antes posible. No serán nunca excesivos y no 
deberán mantener permanentemente una hume¬ 
dad superficial del suelo. Se desconfiará de riegos 
realizados cerca de la recolección pues las condi¬ 
ciones (presencia de agua, gran receptividad de 
las plantas...) son muy propicias para estas mico¬ 
sis. Algunos investigadores citan que un riego 
localizado junto con una labor superficial redu¬ 
cirían los daños debidos a Sclerotinia minor en 
comparación con los producidos con un riego a 
pie después de una labor clásica. 

Aunque no ha sido hallada ninguna resisten¬ 
cia varietal en las lechugas, han sido observadas 
diferencias de sensibilidad entre cultivares, espe¬ 
cialmente con respecto a Sclerotinia sclerotiorum. 

Varios hongos y bacterias antagonistas han sido 
evaluadas in vitro o in vivo para controlarlos. Entre 
ellos se pueden citar: Streptomyces griseoviridis, 
Coniothyrium minutans (que ha recibido reciente¬ 
mente una autorización para ponerse en el merca¬ 
do), Gliocladium virens , Sporodesmium sclerotivorum , 
Talaromyces flavus y Trichoderma harzianum . 
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465 



465 - El micelio de Rhizoctonia solani se caracteriza por su 
aspecto robusto, una anchura comprendida entre 5 y 
15 pm y una coloración parda oscura. Se nota igualmente 
una ligera constricción al nivel de las ramificaciones late^ 
rales así como la presencia de tabiques. 

466 - Artejos con forma de toneles pueden ser observados 
sobre el micelio; son considerados como esbozos de escle^ 
rocios. 
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Rhizoctonia solani Kühn 

(forma anamorfa: Eucariotas, Hongos, 

Hongos mitospóricos) 

Thanatephorus cucumeris 
(A. B. Frank) Donk 

(forma teleomorfa: Eucariotas, Hongos, 
Basidiomicetes, Ceratobasidiales, Ceratobasidiáceos) 


Caída de plántulas (“Damping-off”) 
Podredumbre basal (“Bottom rot”) 


Características principales 

Las cepas de Rhizoctonia solani han dado 
lugar a numerosos trabajos con el fin de caracte¬ 
rizarlas. Entre los criterios de diferenciación 
estudiados, sus afinidades de anastomosis han 
permitido establecer varios grupos (AG) y sub¬ 
grupos. Los conocimientos de que disponemos 
sobre las cepas que atacan a lechugas son limi¬ 
tados todavía. Varias cepas pertenecientes a gru¬ 
pos de anastomosis diferentes son capaces de 
provocar caída de plántulas y podredumbres 
básales en las lechugas. Es el caso de las cepas 
pertenecientes a los grupos AG-1 (AG-1-1B y 
AG-1-1C), AG-2 y AG-4. El grupo AG-1 inte¬ 
gra numerosas cepas muy polífagas que atacan a 
las dicotiledóneas y también a las vainas foliares 
de las Gramíneas. El grupo AG-2, dividido en 
dos subgrupos, próximamente quizás en tres, 
comprende cepas relativamente especializadas 
en las Cruciferas (AG-2-1) o en el maíz y en la 
remolacha azucarera (AG-2-2). Las cepas perte¬ 
necientes a AG-4 tienen a Thanatephorus pratU 
cola como forma teleomorfa. 

Las investigaciones realizadas en Francia con 
lechugas han permitido detectar cepas pertene¬ 
cientes a los grupos de anastomosis AG-1 y AG-5; 
estos últimos presentan una agresividad menor. 

• Frecuencia e importancia económica 

El Rhizoctonia solani está extendido mundial¬ 
mente y ampliamente citado en todas las zonas de 
producción de lechugas y en especial en EE.UU. 
y en Europa (Países Bajos, Inglaterra...). Afecta 
tanto a lechugas como a escarolas. Es capaz de 
infectar a numerosos huéspedes diferentes (más 
de un centenar). Sobre lechugas, este hongo del 
suelo es conocido sobre todo por provocar caídas 
de plántulas en semillero y podredumbres básales 
muy dañinas para las plantas cerca de su madurez, 
tanto al aire libre como bajo protección. 


En Francia ocasiona algunos daños de caída de 
plántulas en los semilleros más bien extensivos. 

Pero es temible sobre todo en la cercanía de la 
recolección. Las hojas que pudre obligan a los 
productores a homogeneizar las plantas a veces de 
forma importante, en detrimento del peso de las 
lechugas comercializadas. Está considerado como 
un marcador biológico de los suelos hortícolas 
“fatigados” que hayan soportado repetidas veces 
lechugas y/o otros cultivos de hortalizas sensibles. 

• Descripción de los síntomas 

Rhizoctonia solani , como los Pythium spp., oca¬ 
siona mortalidad de plántulas asociada a un 
estrangulamiento del tallo situado al nivel del 
suelo, más o menos oscuro y de consistencia más 
bien seca. 

Este hongo es más temido por los síntomas que 
ocasiona sobre las plantas adultas. Los primeros 
síntomas son visibles sobre todo creca de la reco¬ 
lección en las hojas en contacto con el suelo. 

Puede manifestarse de manera algo diferente en fun¬ 
ción de los tipos de lechugas. Se pueden observar: 

- numerosas alteraciones de rojizas a pardas, de 
consistencia seca, a la vez sobre los peciolos, la 
nerviación principal y sobre el limbo. Sobre este 
último su evolución parece más rápida y los teji¬ 
dos dan la impresión de “derretirse”; 

- lesiones más oscuras situadas sobre el limbo 
respetando momentáneamente a la nerviación 
principal. 

Estas manchas se extienden rápidamente y se 
instala una podredumbre de los tejidos. Esta es 
más o menos húmeda en función de las condi¬ 
ciones climáticas. Afecta primero a las hojas 
básales que pueden marchitar y amarillear. A 
continuación alcanza a las hojas del corazón y a 
veces incluso al tallo. El cuello posteriormente 
puede ser estrangulado. 251 
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Sobre o junto a los tejidos alterados, se distin¬ 
guen a veces discretos filamentos de blanquecinos 
a pardos que van a lo largo del tallo, de las ner- 
viaciones y de una hoja a otra. Masas mal defini¬ 
das, de color pardo, están a veces dispuestas a lo 
largo de las nerviaciones. 

Hay que señalar que Botrytis cinérea y algunas 
bacterias ( Enuinia carotovora subsp. carotovora , 
Pseudomonas marginalis ...) pueden colonizar los 
tejidos ya alterados por Rhizoctonia solani y contri¬ 
buir a acelerar la podredumbre de los tejidos. 

(Consultar las fotos 253, 330, 353 a 363, 365, 
388 y 395) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Rhizoctonia 
solani se encuentra frecuentemente en numerosos 
suelos que hayan soportado repetidas veces culti¬ 
vos hortícolas. Tiene potencialidades saprofíticas 
que le permiten conservarse en el suelo en ausen¬ 
cia de huéspedes sensibles. Se le encuentra en 
estado de micelio y de pseudoesclerocios, a menu¬ 
do en la materia orgánica y en los residuos vege¬ 
tales más diversos a los que coloniza fácilmente. Se 
desarrolla con facilidad en el suelo, sobre todo si 
éste ha sido desinfectado y despejado de microor¬ 
ganismos antagonistas potenciales. Es un hongo 
parásito muy polífago que puede atacar y mante¬ 
nerse en los huéspedes más diversos y sobre sus 
residuos. Puede estar presente en algunos sustratos 
y composts, a veces en algunas turbas o en ciertas 
plantas compradas. No es raro que contamine ma¬ 
terial no desinfectado que se utilice en semillero. 

Penetración, invasión: Las contaminaciones tie¬ 
nen lugar por medio del micelio presente en el 
suelo o proveniente de los esclerocios. Este colo¬ 
niza superficialmente las hojas en contacto con el 
suelo. A continuación penetra el limbo directa¬ 
mente a través de la cutícula, via los estomas o a 
través de heridas diversas. Su evolución Ínter e 
intracelular a menudo es muy rápida, sobre todo si 
encuentra condiciones climáticas favorables. Este 
proceso parasitario origina caída de plántulas y 
podredumbres básales en las lechugas. 


Esporulación, propagación: A partir de los teji¬ 
dos lesionados, el hongo forma micelio (foto 465) 
que va a extenderse por los tejidos y por el suelo y 
alcanzar a otras lechugas sanas. Estos esclerocios, 
mezclados con partículas del suelo que manchan 
diferentes materiales, contribuyen igualmente a 
su propagación. Dispone también de una forma 
sexual que puede asegurar su diseminación aérea. 
Esta es vuelta a llevar a otras plantas, haciendo 
intervenir a las basidiosporas. Estas esporas se for¬ 
man sobre los basidios presentes en la superficie 
de un himenio que se encuentra a veces sobre el 
suelo o las hojas. Estas esporas pueden ser disemi¬ 
nadas por el viento y las corrientes de aire en dis¬ 
tancias bastante importantes. Su papel en la epi¬ 
demiología de Rhizoctonia solani sobre lechugas 
jamás ha sido precisado, a nuestro entender. 

Condiciones favorables para su desarrollo: 

Rhizoctonia solani solani puede desarrollarse tanto 
en suelos húmedos y pesados como en suelos más 
ligeros y secos, con pH ácidos o básicos y a tem¬ 
peraturas comprendidas entre 5 y 36 °C. Los sue¬ 
los demasiado secos o demasiado húmedos pare¬ 
cen inhibirlo. Ataca a las lechugas sobre todo 
cerca de la recolección pues encuentra en este 
estadio de su desarrollo condiciones muy propi¬ 
cias. En efecto, en ese momento las plantas 
cubren totalmente el suelo y el microclima bajo 
la cubierta vegetal se ve así modificado. La falta 
de aireación al pie de las lechugas ocasiona un 
aumento de la higrometría; se dispone entonces 
de una verdadera “cámara húmeda”. No es indis¬ 
pensable agua libre sobre las hojas. Contra¬ 
riamente a Botrytis cinérea y a los Sclerotinia spp., 
los ataques de Rhizoctonia solani sobre lechugas 
tienen lugar más bien cuando las temperaturas 
son benignas, del orden de 23-27 °C, y en pre¬ 
sencia de humedad. Algunos autores citan cepas 
“frías” que se desarrollan a bajas temperaturas. La 
temperatura mínima requerida para infecciones 
es de 9 °C. A esta temperatura la duración de la 
incubación es de 11 a 15 días, mientras que no 
dura más que 3 días a 20 °C. Ante la diversidad 
de cepas presentes en la práctica, es difícil preci¬ 
sar condiciones óptimas de desarrollo de este 
hongo. 


Protección* 
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• En el transcurso del cultivo 

Si se enfrenta a ataques de Rhizoctonia solani 
en semillero, le aconsejamos eliminar las plantas 
enfermas y las que estén junto a ellas. Si tiene 
alguna duda, puede realizar tratamientos foliares 
con los fungicidas siguientes: ipridiona, penci- 
curon, mepronilo... A continuación, sobre todo 
después de la plantación, pueden realizarse 2 ó 


3 aplicaciones, situándose el último tratamiento 
como máximo en el estadio 11-13 hojas. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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En invernadero, conviene controlar al máximo 
el clima con el fin de evitar los excesos de hume¬ 
dad y temperatura. Para ello, los recintos estarán 
bien aireados. Se favorecerá un buen secado del 
suelo después de las lluvias y de los riegos por asper¬ 
sión. Se mantendrá una fertilización equilibrada y 
se eliminarán cuidadosamente los residuos vege¬ 
tales y las plantas enfermas al final del cultivo. 

• Cultivo siguiente 

Para evitar introducir este hongo parásito en 
su explotación, será indispensable utilizar un sus¬ 
trato sano y plantas de calidad. Las plantitas pro¬ 
ducidas en mini-cepellones no serán depositadas 
directamente en el suelo, muy especialmente si no 
ha sido desinfectado; una lámina plástica deberá 
aislarlos. Si usted mismo produce sus plantitas, le 
aconsejamos aplicar las medidas recomendadas en 
la pg. 357. 

En los suelos contaminados podrá escogerse 
una de las siguientes opciones, en función de las 
exigencias técnicas y comerciales del productor: 

- en el caso de un cultivo al aire libre, se podrá 
asociar un tratamiento del suelo antes de la plan¬ 
tación con un fungicida (quintoceno, pencicu- 
ron, mepronilo, iprodiona, tetratiocarbomato...) 
a un empajado de este último con una lámina 
plástica. Después de la plantación podrán realizar¬ 
se tratamientos foliares con ciertos fungicidas con 
el fin de completar la eficacia de estas medidas, 
ello según las mismas modalidades que las preci¬ 
sadas anteriormente; 

- bajo protección, podrá ser considerado un 
enfoque similar al descrito anteriormente, excepto 
quizás el empajado plástico del suelo. 

Podrá considerarse una desinfección del suelo 
con un fumigante. Los que se emplean habitual¬ 
mente (bromuro de metilo**, metam sodio, dazo- 
met) son eficaces con respecto a Rhizoctonia sola - 
ni. Lo mismo es válido para el vapor. Convendrá 
estar especialmente atentos para evitar reinfectar 
los suelos desinfectados después del tratamiento. 


En las zonas de producción donde pueda ser 
aplicada se realizará una desinfección solar del 
suelo (solarización); se han registrado resultados 
bastante espectaculares especialmente en algunos 
países mediterráneos. La misma consiste en recu¬ 
brir el suelo, que previamente habrá sido muy 
bien preparado y humidificado, con una lámina 
de polietileno de 35 a 50 pm de espesor. Esta se 
mantendrá colocada al menos un mes durante un 
periodo muy soleado del año. Es un método 
económico, eficaz, que permite librarse de este 
hongo colonizador de la zona superficial del suelo. 

Lógicamente, las medidas agroculturales 
recomendadas para el transcurso del cultivo 
deberán ser puestas en práctica. Además, los sue¬ 
los pesados y húmedos serán drenados y se reali¬ 
zará una labor antes de la plantación con el fin de 
destruir parte de los esclerocios que son destruidos 
más rápidamente en profundidad. Podrán realizar¬ 
se rotaciones culturales con cereales, maíz dulce, 
gramíneas forrajeras y cebollas. Se plantarán las 
lechugas sobre bancos. Esto evitará que las hojas 
de las lechugas estén en contacto con el agua y 
favorecerá una mejor aireación del cuello de las 
plantas. La fertilización deberá ser equilibrada, en 
ningún caso demasiado débil en nitrógeno. 

No existe variedad resistente. Algunos tipos 
de lechugas de porte más erguido, como por ejem¬ 
plo las romanas, aparecen menos afectadas. 

Se ha experimentado con micro-organismos 
antagonistas para controlar al Rhizoctonia solani 
(Trichoderma harzianum, Trichoderma koningii, 
Burkholderia cepacia...). Aunque prometedora a 
veces, la utilización de estos micro-organismos 
todavía no es suficientemente fiable como para 
poder prescribirlos en la práctica. 


** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. Su 
utilización, que no está considerada en el plan europeo como 
una buena práctica sanitaria, comporta riesgos de residuos; por 
tanto es indispensable un aclarado del suelo con agua abun¬ 
dante. 
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Hongos que atacan sobre todo a las raíces, 
al cuello y al tallo 
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Pitiáceos diversos (Pythium spp., Caída de plántulas, 

Phytophthora spp.) Podredumbres radiculares y básales, 

(Procariotas, Pseudohongos, Chromistas*, (“Damping'off”, “Pythium diseases”) 

Oomicota, Oomicetes, Pitiales, Pitiáceos) 


Características principales 


Numerosas especies de Pythium spp. y algunos 
Phytophthora spp. (Phytophthora cryptogea 
Pethybr. & Lafferty, Phytophthora porri Foster) 


son susceptibles de atacar a las lechugas o son 
citados sobre ellas. Los Pythium están catalogados 
en el cuadro 27. 


Cuadro 27: Algunas características de las especies de Pythium spp. encontradas en lechugas 


Especies de Pythium 

Naturaleza de las principales fructificaciones 


Esporangios 

Oogonios 

Pythium megalacanthum de Bary 

globulosos 

ornamentados 

Pythium irregulare Buisman (syn. P debaryanum Hesse) 

globulosos 

débilmente ornamentados 

Pythium polymastum Drechsler 

globulosos 

ornamentados 

Pythium uncinulatum Plaats-Niterink & Blok 

globulosos 

ornamentados 

Pythium spinosum Sawada 

ausentes 

ornamentados 

Pythium dissotocum Drechsler 

filamentosos 

lisos 

Pythium aphanidermatum (Edson) Fitzp. 

filamentosos hinchados 

lisos 

Pythium catenulatum Matthews 

filamentosos hinchados 

lisos 

Pythium myriotylum Drechsler 

filamentosos hinchados 

lisos 

Pythium tracheiphilum Matta 

globulosos 

lisos 

Pythium rostratum Butler 

globulosos 

lisos 

Pythium ultimum Trow 

globulosos 

lisos 

Pythium sylvaticum Campbell & Hendrix 

ausentes 

lisos 

Pythium violae Chesters & Hickman 

ausentes 

lisos 


Hemos tratado el conjunto de los Pitiáceos 
(excepto Bremia lactucae y Pythium tracheiphi- 
lum) en la misma ficha por al menos tres 
razones: 

- provocan síntomas similares; 

- a menudo están influenciados por las mismas 
condiciones; 


- los métodos de lucha a poner en práctica para 
controlarlos son idénticos. 

* Los Oomicetes, que comprenden aproximadamente 550 espe' 
cies, han sido clasificados mucho tiempo en el reino de los 
Hongos. Su ultraestructura, su bioquímica y sus secuencias mole' 
culares indican que pertenecen al de los Chromistas que incluye 
sobre todo algas (verdes y pardas), diatomeas... 
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• Frecuencia e importancia de los daños 

Los Pitiáceos están presentes en todos los 
países del mundo y atacan en todas partes en 
donde se cultivan lechugas. Provocan daños en 
los semilleros, lo que obliga a veces a renovar las 
plántulas. Las plantas adultas pueden ser ataca¬ 
das igualmente, en especial sus raíces y las hojas 
básales. Con el desarrollo de los cultivos sin 
suelo, estos hongos acuáticos han encontrado 
un terreno favorable a su desarrollo; constituyen 
un factor limitante de la producción en ciertas 
explotaciones. 

En Francia se encuentran algunos casos de 
caída de plántulas en los semilleros extensivos 
y/o mal gestionados. En cultivo, la especie más 
dañina es ciertamente Pythium tracheiphilum , 
responsable del enanismo de la lechuga. Nosotros 
lo hemos asociado a los hongos vasculares (ver 
ficha 11). 

Escasos Phytophthora atacan a la lechuga. El 
Phytophthora porri se ha citado en suelo en el sur 
de Australia y el Phytophthora cryptogea en los 
cultivos sin suelo en California e hidropónicos 
en Bélgica. 

• Síntomas principales 

Además de podredumbres de las semillas 
(ausencia de emergencia), los Pythium spp., como 
el Rhizoctonia solani , originan alteraciones húme¬ 
das y blandas que se inician en el tallo de las plán¬ 
tulas al nivel de la superficie del suelo. En este 
caso el cuello da la impresión de haber sido pinza- 
do. Los tejidos tocados oscurecen progresivamen¬ 
te. Las raíces son afectadas a veces; toman un 
tinte marrón claro y su córtex se despega más o 
menos. Las plántulas no tardan en desplomarse 
(Pythium aphanidermatum, Pythium ultimum, 
Pythium irregulare, Pythium dissotocum, Pythium 
uncinulatum, Pythium violae. ..) (“Damping-off”). 

Algunas especies ocasionan oscurecimientos 
radiculares a veces localizados en el extremo de las 
raíces. Se nota también la desaparición de raíces 
nutricionales y la podredumbre del córtex de las 
raíces y del “pívot”. Estos síntomas se manifiestan 
a veces en el suelo, más frecuentemente sin suelo. 
Están acompañados de amarilleamientos foliares y 
de marchitamientos más o menos reversibles. En 
algunos casos las lechugas muestran un crecimien¬ 
to débil y su tamaño es reducido (Pythium aphani¬ 
dermatum, Pythium uncinulatum, Pythium myrioty - 
lum, Pythium irregulare, Pythium dissotocum, 
Pythium polymastum. ..) (“Pythium root rot” and 
“Wilt”). 

Algunos Pythium spp. son responsables de alte¬ 
raciones foliares. Manchas húmedas y oscuras más 
o menos extendidas, podredumbres básales, 


ponen de manifiesto los efectos de estos hongos 
(Pythium aphanidermatum, Pythium uncinulatum...) 

(“Pythium bottom rot” and “Leaf blight”). 

Sean cuales sean los síntomas constatados, se 
observa a menudo, con la ayuda de un microsco¬ 
pio, la presencia de oosporas y/o de clamidosporas 
en los tejidos alterados. 

Phytophthora cryptogea provoca oscurecimien¬ 
tos y podredumbres radiculares en lechuga en cul¬ 
tivos sin suelo. Phytophthora porri ataca más bien 
al tallo ocasionando una podredumbre compacta 
y oscura que se inicia al nivel del suelo. 

(Consultar las fotos 374, 375, 387 y 394) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Los Pythium 
spp. son capaces de vivir en estado saprofítico a 
expensas de la materia orgánica. Su débil especifi¬ 
cidad parasitaria les permite atacar a un número 
importante de huéspedes que aseguran también su 
multiplicación y su conservación. El Phytophthora 
cryptogea ataca a numerosos cultivos hortícolas 
como el pepino, el tomate, las coles, el apio, el 
espárrago, el pimiento... El Phytophthora porri 
posee un espectro de huéspedes más limitado a los 
Alliums, la col blanca y la zanahoria. Se mantie¬ 
nen en el suelo gracias a estructuras de resistencia 
como las oosporas, las clamidosporas y, en menor 
grado, los esporangios (fotos 367 a370). En algu¬ 
nas especies, las oosporas pueden conservarse de 
diez a doce años (fotos 371 y 372). Las formas de 
conservación de estos hongos son estimuladas por 
las exudaciones emitidas por las semillas o las 
raíces. Estas producen bien un tubo germinativo, 
bien zoosporas. 

Penetración, invasión: Estos hongos penetran 
directamente en los tejidos epidérmicos o pasan a 
través de heridas. Invaden rápidamente los tejidos 
gracias a la acción conjugada de diversas enzimas 
pectinolíticas y celulolíticas y progresan entre y 
en las células. Se forman esporangios, oosporas, 
en el interior de los tejidos o en su superficie. 

Propagación: Los Pitiáceos están perfectamente 
adaptados a la vida en fase acuosa de los suelos y 
en la solución nutritiva de los cultivos sin suelo. 
El agua asegura en gran parte su propagación gra¬ 
cias a sus numerosas zoosporas flageladas produci¬ 
das por los esporangios. También es favorecida por 
ciertos sustratos, y por las plántulas. En los 
semilleros donde la densidad de plantitas es 
importante, los Pythium spp. se transmiten de 
planta a planta en el transcurso del desarrollo en 
el suelo del micelio. A veces son posibles propa¬ 
gaciones aéreas después de salpicaduras produci¬ 
das en el transcurso de riegos por aspersión o de 
fuertes lluvias. 
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Condiciones favorables para su desarrollo: Hay 

que saber que no todos los Pitiáceos tienen el 
mismo poder patógeno. Por otro lado, necesitan 
unas condiciones particulares para infectar las 
plantas: 

- la presencia de agua es indispensable casi 
siempre. Una fuerte humedad del suelo e inter- 
cambios gaseosos reducidos constituyen una ven- 
taja ecológica para estos hongos, en detrimento 
de otros hongos y micro-organismos que a veces 
compiten por la materia orgánica del suelo; 

- la temperatura influye de manera diferente en el 
comportamiento de estos hongos. Existen espe¬ 
cies que prefieren los suelos fríos, a temperaturas 
cercanas a los 15 °C, como el Pythium ultimum 
(temperaturas: óptima = 15-20 °C, mínima 2 °C, 
máxima 42 °C), otras tienen óptimos térmicos 

Protección** 

• En el transcurso del cultivo 

En semillero, es necesario limitar los riegos si han 
sido demasiado abundantes y favorecer al máximo 
la aireación de los invernaderos. También es 
importante impregnar el conjunto del sustrato 
con una solución fungicida anti-Pitiáceos. Las 
plantas enfermas y las próximas a ellas deben ser 
eliminadas (consultar también la pg. 357). 

En el transcurso del cultivo y después de ataques 
radiculares, las intervenciones fitosanitarias son 
diferentes en función del contexto: 

- en suelo generalmente son tocadas pocas plantas 
y no hay que aplicar ningún tratamiento; 

- sin suelo pueden aportarse fungicidas en la solu¬ 
ción nutritiva. Deben escogerse dosis débiles con 
el fin de evitar fitoxicidades. 

Los ataques foliares normalmente se controlan bien 
mediante los tratamientos foliares anti-mildiu. 

En el mundo se emplean comúnmente varios 
fungicidas para combatir los Pitiáceos: el meta- 
laxil, el furalaxil, el propamocarb HCI, el etridia- 
zol. Le interesará alternar los productos de forma 
que pertenezcan a familias químicas diferentes y 
tengan modos de acción diferentes. En efecto, exis¬ 
ten riesgos de selección de cepas resistentes a algu¬ 
nos de estos fungicidas. Ya han sido citadas cepas 
de Pythium spp. (especialmente de Pythium aphann 
demnatum) tolerantes al metalaxil y al furalaxil. 

Conviene controlar también el clima del 
invernadero con el fin de evitar los excesos de 
humedad. Para ello, los recintos estarán bien 
aireados. Se favorecerá un buen secado del suelo 
después de los riegos por aspersión y de las lluvias 
al aire libre. Se mantendrá una fertilización equi¬ 
librada y se evitará estresar a las plantas. Las plan¬ 
tas enfermas y los restos vegetales deberán elimi- 


más elevados. Especialmente es el caso del 
Pythium aphanidermatum (temperaturas: óptima 
= 26-30 °C, mínima 5 °C, máxima 41 °C) que se 
halla más bien en las zonas cálidas tropicales y en 
cultivos sin suelo; 

- la receptividad del huésped no es constante a lo 
largo de su vida. Las plántulas jóvenes y los teji¬ 
dos suculentos son muy sensibles. Más tarde, las 
plantas adultas pueden volver a hospedarlos espe¬ 
cialmente cuando sufren diversos estrés climáti¬ 
cos o agronómicos. Sobre todo son las raicillas 
nutricionales las que resultan afectadas. Es el caso 
a veces en cultivos sin suelo. 

Se han observado algunas interacciones desfa¬ 
vorables para las lechugas entre Pythium spp. y 
nematodos fitófagos (M eloidogyne hapla, Praty - 
lenchus crenatus). 


narse cuidadosamente, especialmente los sistemas 
radiculares. 

• Cultivo siguiente 

Convendrá utilizar un substrato sano o desin¬ 
fectado para producir las plantas. En los países 
donde los agricultores las producen ellos mismos, 
por ejemplo a partir de arena, de tierra recuperada 
o de composts diversos, existen riesgos de conta¬ 
minaciones. Igual les sucederá a los agricultores 
que mezclen su sustrato comprado con los ingre¬ 
dientes citados anteriormente. Los cepellones no 
se colocarán directamente en el suelo, sobre todo 
si no ha sido desinfectado. Será preferible colocar¬ 
los sobre una lámina plástica o sobre tablillas. En 
los suelos contaminados no desinfectados, el 
semillero podrá empaparse preventivamente con 
una solución fungicida anti-Pitiáceos. En Francia 
se recomienda incorporar a los mantillos propa¬ 
mocarb HCI o empapar los cepellones. Con esta 
última opción se puede usar cryptonol. Podrán 
ponerse en práctica las medidas de higiene reco¬ 
mendadas para semillero en la pg. 357. 

En algunos suelos especialmente afectados, se 
considerará una desinfección con un fumigante. 
Los que se emplean clásicamente (bromuro de 
metilo***, metam-sodio, dazomet) son eficaces 
para los Pythium spp. Igual sucede con el vapor. En 


** Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de 
lucha propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaus- 
tivo de los métodos y de los fungicidas recomendados en los dife- 
rentes países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

*** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. Su 
utilización, que no está considerada en el plan europeo como 
una buena práctica sanitaria, comporta riesgos de residuos; por 
tanto es indispensable un aclarado del suelo con agua abundante. 
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Principales estructuras observadas 

en los Pitiáceos 467 - Esporangio filamentoso ( Pythium sp.) 

468 - Esporangio filamentoso hinchado 
(Pythium aphanidermatum) 

469 - Esporangio globuloso ( Pythium sp.) 

470 - Esporangio de Phytophthora cryptogea 

471 - Oogonio (O) liso fecundado por un anteridio (A), 
“hyphal swelling” intercalar (HS) ( Pythium sp.) 

472 - Oogonios ornamentados ( Pythium sp.) 

473 - Apresorio de Pythium myriotylum 
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las zonas de producción donde se pueda aplicar se 
realizará una desinfección solar del suelo (solari- 
zación). Se han obtenido resultados bastante 
espectaculares, especialmente en algunos países 
mediterráneos. Consiste en recubrir el suelo a 
desinfectar, que previamente habrá sido muy bien 
preparado y humidificado, con una lámina de 
polietileno de 35 a 50 pm de espesor. Esta se mam 
tendrá colocada al menos durante un mes en una 
época muy soleada del año. Es un método econó¬ 
mico, con un amplio espectro de eficacia, que per¬ 
mite controlar los Pitiáceos. 

Se drenarán los suelos pesados y húmedos. Se 
realizarán rotaciones de cultivo con cereales y 
gramíneas forrajeras. Se plantarán las lechugas 
sobre bancos. Se evitará la retención de agua a pie 
de las plantas. La fertilización deberá ser equili¬ 
brada. 

En algunos países las semillas se cubren con 
una capa de un fungicida anti-Pitiáceos. 

En la plantación, se evitará colocar plantas en 
suelos demasiado húmedos o demasiado fríos; los 
riegos que se realicen en este estadio del cultivo 
no deberán ser excesivos. 


En cultivo sin suelo habrá que tener cuidado 
con la calidad sanitaria de las aguas de riego que 
provenientes de acequias o estanques hayan podi¬ 
do ser contaminadas. Podrá considerarse una 
desinfección de la solución nutritiva. Unidades 
“UV de baja presión” se han revelado eficaces con 
respecto a Pythium spp. y a Olpidium brassicae (ver 
ficha 14) en diferentes países, especialmente en 
Bélgica, reduciendo el nivel de los daños ocasio¬ 
nados por estos micro-organismos. Actualmente 
se están poniendo en práctica otros métodos para 
tratar las soluciones nutritivas recicladas de 
numerosos cultivos: biofiltración, cloración... Su 
espectro de eficacia es amplio e integra a varios 
hongos y especialmente a los Pitiáceos. 

No existe variedad resistente. 

Se ha experimentado con algunos micro-orga¬ 
nismos antagonistas para controlar ciertas espe¬ 
cies de Pythium (Coniothyrium minutans, Tricho - 
derma harzianum, Trichoderma koningii, Gízo- 
cladium virens , Bacillus subtilis, Enterobactcr cha- 
cae , Burkholderia cepacia...). Su utilización ya es 
efectiva en algunos países. 
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474 - En las células del córtex de la raíz se distinguen cla- 
midosporas en forma de barrilitos apilados (25-60 x 10- 
12 |im) melanizándose progresivamente (Thielaviopsis 
basicola). 

475 - Una fiálida muy alargada produce endoconidios (10- 
23 x 3-5 pm) cilindricos y hialinos (Chalara elegans). 
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T hielaviopsis basicola Podredumbre negra de las raíces 

(Berk & Broome) Ferraris (“Black root rot”) 

(forma clamidospora: Eucariotes, Hongos, 

Hongos mitospóricos) 

Chalara elegans Nag. Raj. & Kendrick 

(forma conidiana: Eucariotes, Hongos, 

Hongos mitospóricos) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este hongo, presente en numerosos países del 
mundo y que ataca sobre todo a la endivia, apenas 
se ha citado sobre lechuga, especialmente en 
EE.UU. y en Australia. En Estados Unidos no ha 
sido considerado como hongo patógeno de las 
lechugas. En Australia ha sido citado al principio 
de los años 90 en Queensland. En ese estado ata¬ 
caba igualmente sobre tabaco, sobre Lathyrus odo - 
ratus y sobre Lupinus angustifolius. Varias hectáreas 
de lechugas debieron ser roturadas debido al débil 
crecimiento de las plantas. 

En Francia hemos observado daños de Chalara 
elegans solo una vez, en escarolas rizadas cultiva¬ 
das en los Pirineos Orientales en otoño de 2000. 


• Síntomas principales 

Este hongo del suelo puede causar daños 
importantes en la parte subterránea de las lechu¬ 
gas. Coloniza las raíces progresivamente provo¬ 
cando, en un primer momento, alteraciones dis¬ 
cretas y pequeñas de color marrón claro. Más 
tarde las mismas se extienden y adquieren un tono 
de marrón oscuro a negro en toda su longitud. 
Una gran parte de las raicillas nutricionales es 
destruida. Al final, una proporción importante 
del sistema radicular presenta una podredumbre 
negra bastante característica. Las raíces gruesas, 
algo menos sensibles, llevan envolturas suberi¬ 
zadas superficialmente de color pardo a negro. 

Artroconidios (clamidosporas), típicos del 
Thielaviopsis basicola , son visibles en los tejidos 
radiculares; ello permite identificarlo con certeza 
(foto 474). 

Las lechugas afectadas a menudo están poco 
desarrolladas y cloróticas. A veces se marchitan 
durante los días cálidos. 

(Consultar las fotos 13, 389 a 393 y 396) 


• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: El 

Thielaviopsis basicola se mantiene durante mucho 
tiempo en el suelo gracias a sus clamidosporas. Es 
capaz de colonizar la materia orgánica y de infec¬ 
tar a numerosas plantas huéspedes, cultivadas o 
no, que contribuirán a multiplicarlo y conservar¬ 
lo. En efecto, han sido inventariadas más de 120 
especies pertenecientes ai menos a 15 familias 
botánicas diferentes. Entre los cultivos hortícolas 
se pueden citar las judías, el guisante, el pepino, el 
melón, la sandía, la zanahoria, la berenjena, el 
tomate... Estos huéspedes no presentan la misma 
sensibilidad a este hongo y por consiguiente lo 
multiplican más o menos bien. Es sabido que las 
cepas de Thielaviopsis basicola presentan poderes 
patógenos diferentes. 

En los semilleros, el polvo del suelo contami¬ 
nado constituye una importante fuente de inocu¬ 
lo. También se conserva sobre el material utiliza¬ 
do para la producción de las plantas. En Australia 
se ha hallado, antes de semillar, en algunos sustra¬ 
tos a base de turba. 

Penetración e invasión: Las clamidosporas, y en 
menor grado los endoconidios, germinan junto a 
las raíces y las penetran, bien directamente a tra¬ 
vés de la epidermis, bien a través de heridas. El 
hongo coloniza rápidamente los tejidos del córtex 
y de los vasos a los que hace pudrirse. En los teji¬ 
dos lesionados produce numerosas clamidosporas. 

Las forma también en la superficie de las raíces, al 
mismo tiempo que multitud de endoconidios 
(foto 475). 

Propagación: Las clamidosporas y los endoconi¬ 
dios son propagados fácilmente por el agua y el 
polvo del suelo. Es probable que la tierra presente 
en los aperos que sirven para trabajar el suelo tam¬ 
bién contribuya a propagarlos. Lo mismo sucede 
con las plantas de lechuga contaminadas. 261 
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Condiciones favorables para su desarrollo: El 

Thielaviopsis basicola es conocido sobre todo por 
ser grave actuando sobre diversas plantas cuando 
las condiciones de cultivo son difíciles. Es el caso 
en las primaveras frías y húmedas. En esas condi¬ 
ciones, el desarrollo radicular de las plantas es 
escaso, incluso se paraliza, y el hongo se aprove¬ 
cha de ello para atacar seriamente. Por tanto pre¬ 
fiere los suelos húmedos y sobre todo los fríos. Su 

Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Desgraciadamente no existe ningún medio de 
“restablecer” las plantas que hayan sufrido ataques 
de Thielaviopsis basicola en semillero. Dado los 
riesgos de propagación de la enfermedad que se 
corren, les sugerimos eliminarlas rápidamente. 
Esta observación es especialmente importante si 
es Vd. productor de plantitas. 

La utilización de fungicidas pertenecientes a 
la familia de los Bencimidazoles (benomilo, thio- 
fanato-metil) o algunos inhibidores de la biosín- 
tesis de esteróles (propiconazol...) presentan cier¬ 
ta eficacia con respecto a este hongo. Se emplean 
preventivamente para empapar el sustrato o el 
suelo que lleva los plantones de lechuga. Cepas de 
Thielaviopsis basicola resistentes al benomilo son 
citadas en la bibliografía. 

En cultivo, la situación es prácticamente simi¬ 
lar. Es obligatorio que los sistemas radiculares de 
las lechugas sean eliminados de la parcela y des¬ 
truidos con el fin de evitar enriquecer el suelo en 
residuos vegetales y en clamidosporas. 


• Cultivo siguiente 

En semillero, es importante utilizar sustratos 
sanos (consultar pg. 357). Los plantones produci¬ 
dos en mini-cepellones no se pondrán directa¬ 
mente en el suelo, sobre todo si éste no ha sido 
desinfectado; una lámina plástica deberá aislarlos. 
A veces se realizan tratamientos preventivos en 
semillero con los productos citados anteriormen¬ 
te. Le aconsejamos aplicar también las medidas de 
higiene recomendadas en el capítulo sobre los 
Sclerotinia spp. (ficha 6). 

Obligatoriamente se deberán poner en prácti¬ 
ca rotaciones culturales con el fin de prevenir un 
aumento de las tasas de inoculo del suelo. Para ser 
eficaces, serán lo suficientemente largas, de al 
menos 4 o 5 años, y no se plantarán cultivos sen- 


óptimo térmico se sitúa normalmente entre 17 y 
23 °C. Las cepas australianas citadas presentarían 
un óptimo térmico más elevado, entre 23-26 °C, 
lo que manifiesta una adaptación a las condi¬ 
ciones subtropicales de la región afectada. El pH 
del suelo influye en el comportamiento de este 
hongo; con un pH ácido (alrededor de 5,6), nor¬ 
malmente es menos activo. El aporte de calcio al 
suelo puede incrementar su desarrollo. 


sibles. El Thielaviopsis basicola ha sido descrito 
sobre numerosas plantas: los cultivos hortícolas 
citados anteriormente, cultivos extensivos y culti¬ 
vos de interés industrial (algodón, cacahuete, 
soja, alfalfa, altramuz) y diversas plantas orna¬ 
mentales (crisantemo, pelargonio...). Las cepas 
de Thielaviopsis basicola aisladas de lechugas son 
evidentemente polífagas, pero no siempre se 
conoce con precisión su gama de huéspedes. Las 
especies citadas solo constituyen una indicación. 
Los cereales son un buen precedente, así como el 
arroz y el sorgo. 

Podrá considerarse una desinfección del suelo 
bajo cubierta con un fumigante (bromuro de 
metilo**, dazomet...). 

Las herramientas que se utilicen para trabajar 
el suelo de las parcelas contaminadas deberán lim¬ 
piarse bien antes de utilizarse en otras parcelas 
sanas. Un lavado cuidadoso con agua y una desin¬ 
fección de este material bastará a menudo para 
quitarle la tierra y el Thielaviopsis basicola. 

El drenaje de las parcelas, la fertilización de 
las plantas, así como su riego estarán perfecta¬ 
mente controlados; convendrá mantener el pH 
del suelo alrededor de 6 y no abonarlo demasiado 
con cal. Habrá que desconfiar de algunas materias 
orgánicas aportadas al suelo. 

En Australia han sido observadas diferencias 
de sensibilidad entre cultivares de lechuga (Monaro, 
Kirrali y Centenary serían poco sensibles). 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. Su 
utilización, que no está considerada en el plan europeo como 
una buena práctica sanitaria, comporta riesgos de residuos; por 
tanto es indispensable un aclarado del suelo con agua abundante. 
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Otros hongos importantes parásitos de las raíces, 
y/o del cuello de las lechugas 


Athelia rolfsii (Curzi) Tu & Kimbrough 

(Forma teleomorfa: Eucariotes, Hongos 
Basidiomicetes, Esternales, Ateliáceos) 

= Sclerotium rolfsii Sacc. 

(Forma anamorfa: Eucariotes, Hongos, 
Hongos mitospóricos) 

(“Sclerotium stem rot”, “Southern blight”) 


Pyrenochaeta lycopersici Schneider & Gerlach 

(Eucariotes, Hongos, Hongos mitospóricos) 

(Raíces suberosas criptogámicas) 

(“Fungal corky root”) 


Distribución 
y daños 


Este Basidiomicete ataca especialmente en las regiones 
cálidas tropicales y subtropicales. Afecta a un gran 
número de plantas cultivadas o no, más de una centena 
entre las mono y las dicotiledóneas. Raramente es grave 
en lechugas. 

En Francia está presente en el suelo de algunas huertas 
situadas especialmente en el País Vasco. Es particular¬ 
mente grave en las departamentos de ultramar. 


Este hongo, causante de la enfermedad de las raíces 
suberosas del tomate (“Corky root”), coloniza también 
las de la lechuga. Sobre ésta ha sido citado muy rara¬ 
mente, en especial en Inglaterra y en Francia. Su inci¬ 
dencia sobre la lechuga es puntual, traduciéndose en 
una reducción del vigor de las plantas y por tanto del 
tamaño de las lechugas en el momento de la recolec¬ 
ción. 


Síntomas 


Se desarrollan lesiones húmedas en las hojas en contacto 
con el suelo. La podredumbre se instala y alcanza progre¬ 
sivamente el cuello, algunas raíces, la base de los peciolos; 
se generaliza al cogollo. Los tejidos afectados oscurecen 
más o menos intensamente. Se observan también marchi- 
teces, amarilleos de las hojas así como un derrumbamien¬ 
to de las plantas seguido de su descomposición progresi¬ 
va. Las plantas afectadas están repartidas en focos más o 
menos extensos. Un micelio blanco, a veces abundante, 
cubre la base de las plantas y el suelo (foto 476). A veces 
está coronado por pequeños esclerocios lisos, más bien 
esféricos (1 a 3 mm), de color rojizo (foto 477). (Consultar 
las fotos 370 a 373) 


El Pyrenochaeta lycopersici provoca alteraciones oscu¬ 
ras, suberosas superficialmente que ciñen a las raíces en 
forma de envolturas. Se pueden encontrar estas altera¬ 
ciones sobre la raíz principal y las raíces secundarias. 
Un cierto número de raicillas desaparecen. Aunque pue¬ 
den confundirse con los síntomas asociados al “pívot” 
acorchado, los daños debidos a este hongo nunca son 
tan considerables. A pesar de todo, las lechugas tienen 
un desarrollo limitado y aparecen más o menos 
enclenques. Los picnidios de este hongo raramente se 
observan sobre los tejidos alterados (foto 478). 


Elementos 
de biología 


Permanece en el suelo sobre los restos vegetales, en forma 
de micelio agregado o de esclerocios. Es capaz de mante¬ 
nerse en diferentes sustratos orgánicos. Infecta a un gran 
número de huéspedes, en especial a las hortalizas: judía, 
haba, col, Solanáceas, Cucurbitáceas... Penetra directa¬ 
mente en los tejidos a los que descompone e invade gra¬ 
cias a un potente sistema enzimático. Los periodos cálidos 
y húmedos favorecen su extensión. Se desarrolla bien entre 
25 y 35 °C. Su transmisión está asegurada por la tierra 
contaminada, el laboreo del suelo, el agua y las plantitas 
producidas en semilleros infestados. 


Se conserva en el suelo sobre los restos vegetales. Varios 
huéspedes cultivados que entren en rotación con la 
lechuga son capaces de albergarlo y de multiplicarlo; es 
el caso del tomate, el melón, la berenjena, la judía... 
Igual con diversas malas hierbas. Penetra en los tejidos 
radiculares y después ocasiona progresivamente su 
suberización y su pudrición. Su propagación se produce 
esencialmente por medio de plantones y/o de sustratos 
contaminados, de aperos de labranza... Parecen existir 
al menos 2 tipos de cepas: cepas “frías” con un óptimo 
térmico situado entre 15 y 20 °C y cepas cálidas todavía 
patógenas a 30 °C. La producción de cultivos sensibles 
en la misma parcela favorece su extensión en el suelo. 


Protección* 


Un cierto número de métodos de lucha recomendados 
para combatir al Rhizoctonia solani o a los Sclerotinia 
spp. pueden utilizarse, en semillero y en cultivo (des¬ 
trucción de los restos de cultivo y de las malas hierbas, 
desinfección del suelo, “solarización”, rotaciones cultu¬ 
rales con maíz y otros cereales). Se han experimentado 
algunos fungicidas, pero el precio de coste de los trata¬ 
mientos los hace inutilizables en un buen número de 
situaciones. 


Este hongo del suelo requiere poner en práctica la mayor 
parte de los métodos de lucha prescritos para combatir 
los Sclerotinia spp. Convendrá realizar rotaciones cultu¬ 
rales excluyendo a las plantas sensibles citadas. En algu¬ 
nos casos será necesaria una desinfección del suelo; pri¬ 
mar la solarización. Eliminar el máximo de raíces al final 
del cultivo con el fin de reducir la cantidad de residuos 
vegetales en el suelo. Se han observado diferencias de 
sensibilidad varietales. 
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477 


476 - Como en la mayoría de los Basidiomicetes, el mice¬ 
lio del Sclerotium rolfsii presenta las asas de anastomosis 
características de este grupo de hongos. 

477 - Produce igualmente esclerocios, al principio blancos 
y que oscurecen progresivamente, similares a semillas de 
rábano (1 a 3 mm de diámetro). 

478 - Los picnidios de Pyrenochaeta lycopersici están 
provistos de cerdas oscuras (setae) de tamaño irregular. 
Producen conidios elipsoidales (4-6 x 1-1,5 pm). 
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Phymatotrichopsis omnívora (Duggar) Henneb. Plasmopara lactucae-radicís Stang. & Gilbn. 

= Phymatotríchum omnivorum Duggar (Procariotes, Pseudohongos, Chromistas, 

Oomicota, Oomicetes, Peronosporales, 

(“Texas root rot”) Peronosporáceos) 

(Mildiu radicular de la lechuga, 

“Root downy mildew”) 

Distribución 
y daños 

Este hongo está más bien restringido a regiones semi- Este hongo, agente patógeno sistémico de la lechuga, es 

desérticas. Ha sido detectado recientemente en huertos bastante confidencial; ha sido observado esencialmente 

de aguacates y de mangos en zona semi-tropical. Es muy sobre las raíces de lechugas cultivadas sin suelo (NFT) en 

polífago, afectando a cerca de 2.000 Dicotiledóneas, Virginia. Constituye uno de los raros mildius, junto con 

cultivadas (algodón, alfalfa, vid, manzano...) o no. Es el del girasol, que puede esporular sobre las raíces de las 

muy raro en lechuga; ha sido citado esencialmente en el plantas, 

sur de Estados Unidos donde está considerado como un 
agente patógeno menor de la lechuga. 

Síntomas 

Se observa una podredumbre del sistema radicular aso- Este mildiu terrestre ocasiona necrosis en las raíces y 

ciada a su colonización por el micelio de este hongo, forma allí numerosos esporangióforos que portan espo- 

Perturba las corrientes de savia; las hojas no tardan en rangios en el extremo de los esterigmas. Las zoosporas 

amarillear y adquieren un tinte bronceado. Las plantas son liberadas por un poro apical. Parece incapaz de 

marchitan repentinamente y mueren. Micelio algodo- esporular sobre las hojas de la lechuga. Las lechugas 

noso y cordones micelianos están presentes en las raíces afectadas presentan un tamaño reducido, 

y en el suelo alrededor de éstas y junto a la superficie del 
suelo. Se aprecian también pequeños esclerocios aisla¬ 
dos o agrupados, más o menos esféricos, de 1 a 2 mm 
de diámetro, de color marrón rojizo una vez maduros. 

Elementos 
de biología 

El Phymatotrichopsis omnívora se conserva varios años No se conoce su modo de conservación. Las oosporas 

en el suelo gracias a sus esclerocios a los que se puede presentes en las raíces deberían poder contribuir a ello, 

encontrar hasta a más de 2 metros de profundidad. Se Una vez enquistadas, las zoosporas germinan y penetran 

mantiene también sobre otras muchas plantas cultiva- directamente en las raíces. El hongo tiene un desarrollo 

das, (vid, algodón, alfalfa, manzano...) o no. Al princi- intercelular. A continuación se producen esporangiófo- 

pio se instala al nivel del córtex de la raíz, después ros en la superficie de las raíces. Las zoosporas liberadas 

alcanza los vasos. Prefiere los suelos alcalinos, calcá- contribuyen a la propagación de la enfermedad, 

reos, que contengan débiles proporciones de materia Igualmente se forman oosporas apleróticas en los teji- 

orgánica. Su óptimo térmico está comprendido entre 28 dos. Este hongo parece perfectamente adaptado a las 

Y 30 °C. condiciones de los cultivos NFT de lechuga. Su óptimo 

térmico está comprendido entre 22 y 28 °C. No parece 
provocar daños a temperaturas inferiores a 18 °C. 

Protección* 

Es un hongo del suelo con el que normalmente no se Los métodos de lucha utilizables para controlarlo son 

necesita poner en práctica métodos de lucha especiales idénticos a los recomendados para los Pitiáceos (ver 

en el marco del cultivo de lechugas. Siempre se podrá ficha 8). Conviene indicar que ciertos cultivares se 

aumentar la tasa de materia orgánica del suelo y realizar muestran resistentes frente a este nuevo mildiu radicular 

rotaciones culturales haciendo intervenir a monocoti- de la lechuga, 

ledóneas. Por otra parte, podremos inspirarnos en las 
medidas recomendadas para controlar a los 2 Sclerotinia 
spp. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de los métodos y de 
los fungicidas recomendados en los diferentes países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en función del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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479 - Pythium tracheiphilum produce esporangios de globu¬ 
losos a subglobulosos, intercalares o terminales, cuyo 
diámetro varía de 22 a 34 pm 

480 - Sus oogonios son esféricos, de pared lisa, a menudo 
fecundados por 1 ó 2 anteridios generalmente mono- 
clinos (1447 pm). Originan oosporas pleróticas de pared 
espesa. 
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Pythium tracheiphilum Matta 

(Pseudohongos, Chromistas* Oomicota, 
Oomicetes, Pitiales, Pitiáceos) 


Pythium vascular 

(‘‘Pythium wilt and Leaf blight”, 
Lettuce stunt”) 


Características principales 


• Frecuencia e importancia de los daños 

El origen de los daños provocados por este 
Pythium vascular ha estado sin determinar durante 
mucho tiempo debido a la dificultad de aislar este 
hongo a menudo enmascarado por otros microorga¬ 
nismos. Ha sido citado, en un primer momento, en 
Europa (Italia, Francia, Países Bajos, Alemania, 
buecia...) y después en Estados Unidos. Puede ser 
causante de importantes daños, como los reseñados 
especialmente en Italia y Estados Unidos. 

En Francia ataca gravemente en ciertas parce- 
as que hayan soportado repetidos cultivos de 
lechugas. Actualmente es temible para numerosos 
productores. 

Las cepas que atacan en Estados Unidos serían 
i erentes de las provenientes de Italia o de los 
Países Bajos. 

• Síntomas principales 

Las lechugas afectadas muestran un crecimien¬ 
to reducido; en el transcurso de ataques muy pre¬ 
coces las plantas pueden estar totalmente blo¬ 
queadas y quedar enanas. Su limitado tamaño 
contrasta con el de las plantas circundantes apa¬ 
rentemente sanas. Las hojas de algunas lechugas 
pueden amarillear y marchitar. Al principio estos 
marchitamientos suceden en los momentos más 
calidos del día y las plantas se restablecen por la 
noche. Después, adquieren a veces un carácter 
irreversible que conduce al desecamiento y la 
muerte de algunas plantas. 

La raíz pivotante puede estar deformada de vez 
en cuando, superficialmente rugosa y de color 
grisáceo; las raíces secundarias son poco numerosas. 

Un corte longitudinal efectuado en la raíz prin¬ 
cipal de varias lechugas enfermas muestra que los 
vasos están más o menos oscuros. En algunos casos, 
ios tejidos contiguos también están afectados. La 
sección longitudinal de varias raíces secundarias 


confirma que el sistema vascular está totalmente 
tocado, dado su marcado oscurecimiento. 

Por otra parte, algunos autores citan la presen¬ 
cia de manchas necróticas sobre las hojas de 
echugas atacadas por Pythium tracheiphilum. 

(Consultar las fotos 12, 325, 427 429 434 
437 a 440) ’ 4J4 > 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Aunque la 
biología de este Pythium se conozca bastante 
mal se puede pensar que es capaz de vivir en 
estado saprofítico a expensas de la materia orgá¬ 
nica. Parece capaz de atacar o de ser alojado por 
algunos huéspedes distintos de la lechuga 
quienes aseguran también su multiplicación y su 
conservación, diversas Lactuca, el girasol, la alca¬ 
chofa, el cardo, el salsifí, el hinojo, el guisante y 
agunas malas hierbas como la hierba cana 
Inoculaciones artificiales realizadas en pepino 
co i or, tomate y guisante han demostrado que 
este pseudo-hongo podía atacar a estos hués¬ 
pedes. Las cepas encontradas en campo no pre¬ 
sentarían el mismo poder patógeno frente a estos 
huespedes. Puede mantenerse en el suelo gracias 
a estructuras de resistencia, como sus oosporas y, 
en menor grado, sus esporangios. 

Penetración e invasión: Penetra en los tejidos 
epidérmicos a través de heridas, después alcanza el 
sistema vascular al que invade progresivamente, 
en especial al xilema. En éste se observa la pre- 
sencia de filamentos miceliares. 
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Esporulación, propagación: A continuación pro¬ 
duce esporangios y oosporas en el interior de los 
tejidos lesionados o en su superficie (fotos 479 y 
480). Está perfectamente adaptado a la fase acuo¬ 
sa de los suelos. El agua garantiza en gran parte su 
diseminación. Se han citado propagaciones aéreas 
en EE.UU. después de salpicaduras de partículas 
de suelo contaminadas en el curso de riegos por 
aspersión o de lluvias intensas. Ello conduce a 
extensas necrosis foliares que no se observan en 
Francia. 


Condiciones favorables para su desarrollo: Como 
para numerosos Pitiáceos, su desarrollo se ve favo¬ 
recido sobre todo por la presencia de agua. Una 
fuerte humedad del suelo (90% de la capacidad de 
retención) e intercambios gaseosos reducidos 
constituyen una ventaja ecológica para este hongo. 
La temperatura influye menos en su crecimiento 
pues son posibles contaminaciones entre 5 y 43 °C. 
Prefiere sin embargo temperaturas cercanas a los 
20-24 °C. Las plantas jóvenes y los tejidos suculen¬ 
tos son más sensibles, lo que se confirma por los 
ataques a menudo precoces de este Pythium. 


Protección** 

• En el transcurso del cultivo 

Cuando se tiene constancia de la enfermedad 
ya en el curso del cultivo, desgraciadamente no 
existe ningún método de lucha curativa que per¬ 
mita remediarla. Comúnmente se emplean varios 
fungicidas para combatir los Pitiáceos. El promo- 
carb HCI es el único producto homologado para 
lechuga en Francia; su eficacia parece bastante 
limitada. Algunos fungicidas sistémicos emplea¬ 
dos para combatir el mildiu (Bremia lactucae) 
podrían presentar cierta eficacia con respecto a 
este Pythium. 

Conviene eliminar, en la medida de lo posible, 
las plantas enfermas desde la aparición de los pri¬ 
meros síntomas, con el fin de evitar que el hongo 
se multiplique. 

• Cultivo siguiente 

En las explotaciones afectadas se vigilarán 
atentamente los semilleros con el fin de controlar 
la presencia de Pythium tracheiphilum. Si se da el 
caso deberá realizarse una desinfección del suelo. 
Luego, las plantitas se producirán sobre un sustra¬ 
to sano. Los cepellones o las bandejas no se pon¬ 


drán directamente en el suelo, sobre todo si no ha 
sido desinfectado. Será preferible colocarlos sobre 
una lámina plástica o sobre una tabla (consultar 
también la página 357). 

En la plantación se evitará colocar plantitas 
en suelos demasiado húmedos o demasiado fríos; 
los riegos que se realicen en este estadio del culti¬ 
vo no deberán ser excesivos. Habrá que desconfiar 
de la calidad sanitaria de las aguas de riego que 
proviniendo de canales o de albercas hayan podi¬ 
do resultar contaminadas. 

Las lechugas de aire libre y de invernadero 
muestran diferencias de sensibilidad varietal. 

Buen número de los métodos de lucha reco¬ 
mendados para combatir los Pitiáceos pueden 
ponerse en práctica en el caso de este Pythium. Le 
aconsejamos consultarlos en la ficha 8. 


** Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de 
lucha propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaus- 
tivo de los métodos y de los fungicidas recomendados en los dife- 
rentes países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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Verticíllium dahliae Kleb. Verticilliosis 

(Eucariotes, Hongos, Hongos (“Verticillium wilt”) 

mitospóricos) 


Características principales 

Se han puesto en evidencia grupos de com¬ 
patibilidad en el Verticillium dahliae. Algunas 
cepas presentarían una especificidad parasitaria 
cierta. 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este hongo, muy polífago, está presente en 
numerosos países. Sobre lechugas no está conside¬ 
rado como un agente patógeno grave. No ha sido 
citado más que en un número muy limitado de 
países, fundamentalmente en Estados Unidos. 

Esta enfermedad no parece darse en Francia. 

• Síntomas principales 

Las hojas básales de la corona de las lechugas 
enfermas presentan amarilleamientos que se 
inician en la periferia del limbo y se convierten en 
más o menos sectoriales. Las hojas acaban por 
marchitarse parcial o completamente y necrosar- 
se. En este estadio quedan fuertemente adheridas 
al cogollo. A veces son visibles microesclerocios 
del hongo a lo largo de algunas nerviaciones. 

Un corte longitudinal de las raíces, del “pívot” 
y del tallo permite constatar que el sistema vascu¬ 
lar está afectado. Presenta un tono verde pardo 
que puede prestarse a confusión con daños de 
Fusariosis (ver ficha 13). 

• Biología, epidemiología 

La epidemiología de este hongo sobre lechuga 
se conoce mal. Parece poco probable que su com¬ 
portamiento sea diferente del que manifiesta en 
otros cultivos, especialmente en hortalizas. 

Conservación, fuentes de inoculo: Verticillium 
dahliae es un mal competidor al nivel del suelo. A 
pesar de ello su conservación está garantizada por 
sus microesclerocios (foto 482) que lo perennizan en 


el suelo hasta una quincena de años. Su gran polifa¬ 
gia le permite atacar a numerosas plantas huéspedes 
cultivadas (pimiento, berenjena, tomate, Cucurbi¬ 
táceas, coliflor, tabaco, algodón, patata...) o malas 
hierbas (tomatito, amaranto...) que favorecen su 
multiplicación y su conservación. 

Penetración, invasión: Las contaminaciones se 
producen bien sea por penetración directa del 
micelio, bien aprovechando diversas heridas radi¬ 
culares. Además pueden ser favorecidas por los 
ataques de nematodos de agallas y de Pratylenchus 
spp. Una vez instalado, este hongo alcanza el sis¬ 
tema vascular de las plantas al que coloniza pro¬ 
gresivamente. Las plantas reaccionan a esta inva¬ 
sión vascular formando una goma que impide su 
progresión vascular. Estos mecanismos de defensa 
contribuyen al marchitamiento de las lechugas. El 
Verticillium dahliae produce en los tej idos microes¬ 
clerocios y frágiles conidióforos verticilados que 
forman conidios ovoides (foto 481). 

Diseminación: Es posible a través del mantillo, 
del material agrícola manchado de tierra conta¬ 
minada y de los residuos vegetales. El polvo del 
suelo conteniendo microesclerocios y/o conidios 
es diseminado fácilmente por las corrientes de 
aire, así como por las salpicaduras de agua y por 
insectos del suelo. 

Condiciones favorables para su desarrollo: 

Parece existir un cierto número de cepas que pre¬ 
sentan exigencias térmicas variables. Sus óptimos 
térmicos se situarían entre 20 y 32 °C. Los foto- 
periodos cortos y las iluminaciones débiles sensi¬ 
bilizan las plantas a la enfermedad que sería más 
severa en suelos de neutros a alcalinos. El mono¬ 
cultivo de plantas sensibles o rotaciones demasia¬ 
do cortas o mal escogidas contribuyen a aumentar 
la incidencia de esta enfermedad en algunas par¬ 
celas. 269 
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481 - Los conidióforos de Verticillium dahliae están ramifi- 
cados de una forma verticilada; producen conidios elipsoL 
dales, hialinos, agrupados en gotitas en sus extremos ten 
minales o laterales. 

482 - Este hongo produce también microesclerocios 
negros (70-200 pm) globulosos o alargados, lo que le dife¬ 
rencia notablemente del Verticillium albo-atrum. 
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Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

No hay ningún método de lucha que permita 
controlar esta enfermedad en el transcurso del 
cultivo. 

Al final del cultivo es bastante común enterrar 
los residuos de cultivo en el suelo. Los tejidos 
vegetales enterrados son abundantemente colo¬ 
nizados por Verticillium dahliae que produce en 
ellos numerosos microesclerocios. La elimina¬ 
ción de las plantas limita este fenómeno y contri¬ 
buye a reducir el inoculo dejado en las parcelas. 

• Cultivo siguiente 

Las herramientas utilizadas en parcelas conta¬ 
minadas deberán limpiarse bien antes de usarse en 
otras parcelas todavía sanas. Lo mismo hay que 
hacer con las ruedas de los tractores. Un lavado cui¬ 
dadoso con agua de este material bastará a menudo 
para quitarle la tierra y el Verticillium dahliae. 

Las rotaciones culturales impedirán o retar¬ 
darán la aparición de esta enfermedad. Para que 
sean eficaces, serán lo suficientemente largas y no 
harán intervenir a cultivos sensibles como el 
tomate, la berenjena, la patata... Habrá que tener 
en cuenta la lucha contra ciertas malas hierbas 
como el amaranto. Las monocotiledóneas y espe¬ 
cialmente los cereales no parecen ser afectados 
por este hongo vascular. 


En el marco de un cultivo de lechuga no se 
impondrá una desinfección del suelo con un 
fumigante. Tiene una eficacia muy relativa y su 
coste puede ser elevado. La desinfección solar del 
suelo, preconizada para luchar contra otros hon¬ 
gos del suelo como el Rhizoctonia solani } permite 
reducir la incidencia de Verticillium dahliae sobre 
algodón. Quizás suceda lo mismo en las lechugas. 
La sumersión de las parcelas contaminadas 
contribuiría a limitar el número de microesclero¬ 
cios presentes en el suelo, reduciendo la cantidad 
de oxígeno disponible y aumentando la cantidad 
de CO 2 . Esta medida no parece reducir suficien¬ 
temente la incidencia de la enfermedad como 
para ser adoptada. Los propágulos restantes bastan 
al Verticillium dahliae para desarrollarse sobre su 
huésped. 

La solución más eficaz consistiría en utilizar 
variedades resistentes. Existe una resistencia par¬ 
cial en algunos cultivares de lechuga, pero todavía 
no ha sido bien identificada. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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Fusarium oxysporum Schl. Fusariosis 

f. sp. lactucum Hubbard & Gerik (“Fusarium wilt”) 

(Eucariotes, Hongos, Hongos 
mitospóricos) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este hongo del suelo ha sido citado esencial-, 
mente en Estados Unidos, en California en el 
condado de Fresno. Más recientemente ha sido 
citado en Japón en los departamentos de Nogaro 
y de Hokkaido, así como en Taiwan. 

Su distribución en Europa es muy limitada. 
Ocasionaría daños en Alemania y en Italia. 
Nunca ha sido observado en Francia. 

• Síntomas principales 

Fusarium oxysporum f. sp. lactucum puede ata¬ 
car a las plantitas en semillero; éstas se marchi¬ 


tan y mueren. Se observa una alteración parda 
rojiza extendiéndose por los vasos de la raíz prin¬ 
cipal y de algunas raíces y difundiéndose por el 
córtex. 

Las plantas adultas afectadas muestran sínto¬ 
mas radiculares y vasculares similares a los obser¬ 
vados en las plántulas. Un corte longitudinal 
revela vasos de color oscuro. En consecuencia, 
hojas situadas en un lado de las lechugas ama¬ 
rillean y se necrosan por la periferia del limbo. El 
crecimiento de algunas plantas puede ser reducido 
y no tener lugar el acogollado. 

(Consultar las fotos 446a y h) 



483 - El Fusarium oxysporum f. sp. lactucum produce microconidios unicelulares y macroconidios en forma de “croissant” 
disponiendo de un máximo de 3 a 4 tabiques. Igualmente forma clamidosporas de pared gruesa, intercalares o terminales 
y aisladas o en cadenas. 
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• Biología, epidemiología 

La epidemiología de este hongo se conoce mal. 
Cabe pensar que presente numerosas similitudes 
con las otras formas especializadas de Fusarium 
oxysporum , parásitos vasculares de diversas plantas 
cultivadas. 

Conservación, fuentes de inoculo: Este hongo 
debe ser capaz de mantenerse en el suelo gracias a 
los restos vegetales y a sus clamidosporas de 
paredes gruesas y resistentes. Ciertamente está 
dotado de aptitudes para la vida saprofítica que le 
permiten colonizar y sobrevivir en diversos com- 
puestos orgánicos. Otras plantas susceptibles de 
hospedarlo, cultivadas o no, no son conocidas. 

Penetración, invasión: Después de la germina¬ 
ción de sus clamidosporas, este Fusarium debe 
poder penetrar en la lechuga, bien sea a través de 
heridas naturales, como las que están presentes al 
nivel del punto de emisión de las raíces secunda¬ 
rias, bien vía alteraciones diversas. Una vez en la 


planta, alcanza los vasos y los invade con su mice¬ 
lio. Como en el caso de la verticiliosis, las plantas 
pueden reaccionar a esta invasión vascular for¬ 
mando una goma que impedirá su progresión, pero 
que también contribuyen a marchitar las plantas. 

Esporulación, diseminación: Este hongo produce 
clamidosporas y microconidios en los vasos y 
sobre los tejidos colonizados (foto 483). 
Lógicamente la propagación puede producirse por 
el material agrícola manchado de tierra contami¬ 
nada y por los residuos vegetales. El polvo del 
suelo conteniendo clamidosporas es diseminado 
fácilmente por las corrientes de aire así como por 
las salpicaduras de agua. 

Condiciones favorables para su desarrollo: 

Fusarium oxysporum f. sp. lactucum prefiere las 
temperaturas más bien elevadas. Su óptimo térmi¬ 
co se situaría alrededor de los 28 °C. En Estados 
Unidos esta enfermedad se observa fundamental¬ 
mente en otoño. 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Ningún producto ni método de lucha permi¬ 
ten controlar esta enfermedad en el transcurso del 
cultivo. 

Es bastante corriente enterrar los restos de 
cultivo en el suelo después de la recolección. Los 
tejidos vegetales enterrados son colonizados 
abundantemente por Fusarium oxysporum f. sp. 
lactucum que produce en ellos numerosas clami¬ 
dosporas. La eliminación de las plantas con su 
sitema radicular limita este fenómeno y contri¬ 
buye a reducir la cantidad de inoculo dejada en 
las parcelas. 

• Cultivo siguiente 

Dadas la extensión y la incidencia limitadas de 
esta Fusariosis sobre las lechugas, normalmente 
no necesitarán ponerse en práctica medidas espe¬ 
ciales. 

Se evitará producir lechugas en parcelas ya 
afectadas. Las rotaciones culturales contribuirán a 
prevenir la aparición de esta enfermedad. Para que 
sean eficaces deberán ser lo suficientemente largas. 


La desinfección del suelo presenta una efica¬ 
cia efímera pues, como todos los Fusarium, vuelve 
a colonizar muy rápidamente los suelos desinfec¬ 
tados. 

Las herramientas utilizadas para el trabajo del 
suelo deberán limpiarse bien antes de emplearlas 
en otras parcelas sanas. Igual deberá hacerse con 
las ruedas de los tractores. Un cuidadoso aclarado 
con agua de este material a menudo bastará para 
quitarle la tierra infectada. 

El método más eficaz para controlar esta Fusa¬ 
riosis vascular consistiría en utilizar variedades 
resistentes. Desgraciadamente, a nuestro enten¬ 
der, ninguna variedad experimentada se ha reve¬ 
lado resistente a este Fusarium . 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun- 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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Hongo colonizador de las raíces y vector de virus 
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14 


Olpidium brassicae (Woronin) 
P. M. Dang. 

(Eucariotes, Hongos, Chitridiomicetes, 
Espicelomicetales, Olpidiáceos) 


(Hongo vector de virus) 
(“Virus fungal vector”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Ciertamente el Olpidium brassicae está extendi¬ 
do por todo el mundo. No se considera patógeno 
para la mayoría de las plantas sobre las que ha sido 
observado, excepto para el tabaco. Ha sido citado 
sobre raíces de lechugas cultivadas tanto en suelo 
como sin suelo. Es temido sobre todo como vector 
de dos graves virus de la lechuga: el virus de las 
nerviaciones gruesas de la lechuga (M irafiori let - 
tuce virus = MiLV) y el agente de los anillos 
necróticos de la lechuga (Lettuce ring necrosis 
agent - LRNA) (consultar las fichas 34 y 35). 

Actualmente se conoce una “raza” de 
Olpidium brassicae restringida a las Cruciferas y 


una segunda en la lechuga y otras numerosas 
plantas; esta última “raza” es particularmente vec¬ 
tor de virus. 

• Estructuras presentes en las células 
radiculares 

La presencia de Olpidium brassicae en las raíces 
puede ser fácilmente confirmada mediante una 
observación microscópica de éstas. Este hongo, 
parásito obligatorio acuático, forma en las células 
del córtex esporas de reposo o clamidosporas y 
esporangios que originan numerosas zoosporas 
(foto 484). 

(Consultar la foto 397) 



484 - El Olpidium brassicae se caracteriza por la presencia de zoosporangios, rellenando las células radiculares del córtex, 
y de esporas de reposo en forma de estrella. 
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• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: El Olpidium 
brassicae produce “esporas de reposo” o clamidos- 
poras que aseguran su conservación durante 
varios años en el suelo y sobre los restos vegetales. 
Dada su polifagia, también puede mantenerse en 
varios huéspedes intermediarios, particularmente 
en varias especias de hortalizas: tomate, pepino... 

Penetración, invasión: Las contaminaciones se 
producen por medio de zoosporas uniflageladas 
originarias de las esporas de reposo o de los espo¬ 
rangios. Son atraídas por las raíces, enquistándo- 
se en su superficie, después penetran directa¬ 
mente en las células. Allí el hongo produce uno 
o varios esporangios agrupados que generarán 


zoosporas asegurando así contaminaciones 
secundarias. 

Diseminación: Las zoosporas son liberadas al 
exterior de las células radiculares gracias a tubos 
de eyección. Una vez en la fase acuosa del suelo o 
en la solución nutritiva, un flagelo les permite 
desplazarse y alcanzar otras plantas. Ciertamente, 
Olpidium brassicae se propaga por el polvo del 
suelo, las plantas contaminadas y el agua en 
circulación. 

Condiciones favorables para su desarrollo: Este 
hongo está perfectamente adaptado a la vida 
acuática y se generaliza rápidamente en los culti¬ 
vos hidropónicos. Se desarrolla muy bien a 
temperaturas comprendidas entre 10 y 16 °C. 


Protección* 


La lucha contra este hongo del suelo no se 
justifica más que para limitar los daños de dos 
temibles virus que él transmite a la lechuga. 

La puesta en práctica de rotaciones de culti¬ 
vos no es eficaz pues este hongo se conserva 
durante mucho tiempo en el suelo y además es 
muy polífago. Los suelos pesados y húmedos 
deberán drenarse. Podrán desinfectarse. Podrá 
considerarse una desinfección con un fumigante. 
Solo el bromuro de metilo** parece tener una 
eficacia real con respecto al vector Olpidium bras¬ 
sicae. Los otros fumigantes y/o modos de desinfec¬ 
ción conducen a resultados muy aleatorios. 
Convendrá estar especialmente atento para no 
re infectar los suelos desinfectados. Consultar las 
fichas MiLV y LRNA. 

Se han reseñado algunos productos como 
eficaces en cultivos sin suelo con respecto al 
Olpidium brassicae: el Agral (Alquil fenol-etileno 
óxido) y los fungicidas pertenecientes a la familia 
de los Bencimidazoles. Algunos estudios han 
mostrado que la utilización simultánea de metil- 
tiofanato y zinc permitía reducir los daños de los 
virus transmitidos por este vector. Estos resultados 
son controvertidos. 

Con el fin de reducir los riesgos de desarrollo de 
este hongo parásito en su explotación será indis¬ 


pensable utilizar un sustrato sano y plantitas de la 
misma calidad. Las plantitas producidas en mini¬ 
cepellones no serán puestas directamente en el 
suelo, especialmente si éste no ha sido desinfecta¬ 
do; una lámina plástica deberá aislarlas. Se las 
plantará sobre caballones (bancos) con el fin de 
evitar la retención de agua al nivel de las raíces. 

Convendrá estar especialmente atento con la 
calidad del agua. En efecto, ella puede ser la que 
ocasione las contaminaciones. Los UV presen¬ 
tarían cierta eficacia para eliminar parcialmente 
los Pythium spp. y el Olpidium brassicae del agua y 
de las soluciones nutritivas recicladas. 

Dadas las numerosísimas esporas de reposo 
presentes en las raíces, será indispensable elimi¬ 
nar el máximo de sistemas radiculares en el curso 
y al final del cultivo. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en 
función del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 

** El bromuro de metilo estará prohibido a partir de 2005. Su 
utilización, que no está considerada en el plan europeo como 
una buena práctica sanitaria, comporta riesgos de residuos; por 
tanto es indispensable un aclarado del suelo con agua abundante. 
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Las bacterias 


Generalidades 


Las bacterias son organismos unicelulares rela- 
tivamente simples, de pequeño tamaño (0,5 a 1 
pm de ancho, 1 a 3 pm de largo) que se distinguen 
con un microscopio óptico de fuerte aumento. No 
tienen un núcleo diferenciado, lo que las clasifica 
en los procariotes, pero sí tienen un cromosoma 
circular desprovisto de membrana nuclear. Este 
cromosoma, que contiene el patrimonio genético 
de las bacterias, está constituido por una doble 
hélice de ADN (ácido desoxirribonucleico). Los 
plasmidios, hélices de ADN citoplásmico mucho 
más cortas, contienen también informaciones 
genéticas que podrán ser intercambiadas con otras 
bacterias, especialmente después de la reproduc¬ 
ción sexual, dando lugar a conjugaciones bacte¬ 
rianas. Su reproducción se efectúa muy frecuente¬ 
mente por simple división celular que termina 
con la formación de dos bacterias hijas (reproduc¬ 
ción vegetativa por escisión). Este modo de mul¬ 
tiplicación tan rápido (el tiempo de generación 
varía de jfreinte minutos a unas horas) permite a 
las poblaciones bacterianas evolucionar exponen¬ 
cialmente cuando las condiciones les son favo¬ 
rables. 

En función de los géneros, las bacterias presentan 
una forma variable conferida por su membrana: 
esférica, elipsoidal, filamentosa...; pero la gran 
mayoría de las que atacan a las lechugas son como 
bacilos. Estos son móviles gracias a la presencia de 
flagelos dispuestos alrededor del cuerpo de la bac¬ 
teria (Erwinia spp.) o en su extremo (Pseudomonas 
cichorii...), La presencia de estos flagelos y su 
ubicación contribuyen a la identificación de las 
bacterias. También se utilizan otros criterios para 
distinguirlas: 

- la composición y la estructura de la pared bacte¬ 
riana (que permite distinguir dos grupos de bacte¬ 
rias: Gram + y Gram~); 

- la velocidad de crecimiento y el aspecto de las 
colonias sobre medio artificial, la eventual pro¬ 
ducción de pigmentos difusibles; 

- numerosos caracteres bioquímicos; 

- tests serológicos y moleculares... 

Aproximadamente 250 especies, biovars y 
patovars, representando a 17 géneros bacterianos 
han sido catalogadas en las bacterias. Cuatro géne¬ 
ros afectan gravemente a las lechugas: Pseudo¬ 
monas, Xanthomonas, Erwinia y Rhizomonas . Las 
Pseudomonas se subdividen en dos: las “fluores¬ 
centes” (Pseudomonas cichorii, Pseudomonas margi- 
nalis pv. marginalis) y las “no fluorescentes” en 
función de la formación o no, sobre el medio de 


King, de un pigmento difusible y fluorescente bajo 
luz UV. Entre las Erwinia, se citará esencialmente 
a Erwinia carotovora subsp. carotovora que es perju¬ 
dicial para las lechugas tanto en el transcurso del 
cultivo como durante su transporte y almacena¬ 
miento. 

Las bacterias restringidas a las lechugas son 
relativamente autónomas; pueden parasitarias o 
vivir en estado saprofítico al nivel de la filosfera 
(vía epífito) y de la rizosfera. Se las halla sobre 
otras plantas, en el suelo, en la materia orgánica, 
sobre numerosos residuos vegetales en los cuales 
se conservan fácilmente. Su pared les confiere 
una cierta resistencia. 

Todos los órganos de la planta pueden ser afecta¬ 
dos: 

- las hojas (Pseudomonas cichorii, Xanthomonas 
campestris pv. vitians, Erwinia carotovora subsp. 
carotovora...); 

- el tallo y la raíz principal (Erwinia carotovora 
subsp. carotovora, Pseudomonas marginalis pv. mar¬ 
ginalis.. .); 

- las raíces (Rhizomonas suberifaciens ); 

- el sistema vascular (Erwinia carotovora subsp. 
carotovora en algunos casos). 

Su penetración en las lechugas se efectúa de 
diversas formas: 

- por aberturas naturales como los estomas y los 
hidatodos (Pseudomonas cichorii, Xanthomonas 
campestris pv. vitians); 

- a través de diversas heridas accidentales (daños 
de granizo o de insectos...) o provocadas por ope¬ 
raciones de cultivo como por ejemplo las que se 
producen durante la recolección (Erwinia caroto¬ 
vora subsp. carotovora , Pseudomonas marginalis pv. 
marginalis ). 

Una vez en los tejidos, al principio se desarro¬ 
llan entre las células vegetales a las que matan 
bastante rápidamente gracias a diferentes enzi¬ 
mas. Es el caso sobre todo de las Erwinia spp., pero 
también de las Pseudomonas marginalis var. margi¬ 
nalis y las Pseudomonas viridiflava, que gracias a sus 
enzimas pectinolíticas, causan podredumbres 
blandas. A veces producen toxinas originando la 
formación de un halo amarillo alrededor de las 
alteraciones. Este no parece ser el caso sobre 
lechugas. Los tejidos colonizados albergan grandes 
cantidades de bacterias que pueden propagarse de 
diferentes formas: 

- después de lluvias que ocasionan salpicaduras 277 
de gotas de agua, o por el agua que chorrea; 





- por medio de semillas contaminadas ( Xantho - 
monas campestris pv. vitians ); 

- por los seres humanos y sus herramientas; 

- por algunos animales e insectos. 

El agua presente sobre las plantas o empapando 
el suelo, es el primer factor condicionante de las epi¬ 


demias bacterianas. El agua puede provenir de la llu¬ 
via, de riegos, del rocío matinal... Es indispensable 
para el buen desarrollo de las contaminaciones, de 
la infección y de la dispersión de las bacterias. 

La temperatura influye menos sobre el desarro¬ 
llo de las bacterias que atacan a las lechugas. 



Bacterias que afectan a las hojas y al cogollo 
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Pseudomonas cichorii (Swingle) 
Stapp. 

(Procariotes, Bacterias, Gracilicutes, 
Pseudomonadáceas) 


Enfermedad de las manchas y 
nerviaciones negras 
(“Bacterial leaf spot”, 
“Varnish spot”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Esta bacteria Gram muy polífaga está amplia¬ 
mente expandida por el mundo y prácticamente 
por todos los continentes (Japón, EE.UU., Italia, 
Portugal, España...)- Se la encuentra más bien 
sobre lechugas Que sobre escarolas... De vez en 
cuando ataca en asociación con una o varias de las 
otras bacterias descritas sobre lechugas. 

En Francia, como en numerosos países, se la 
encuentra sobre todo en el otoño y durante el 
invierno sobre lechugas más bien viejas. 

• Síntomas principales 

Los síntomas provocados por Pseudomonas 
cichorii pueden ser variados. Aparecen sobre todo 
sobre las hojas internas, ya cerca de la recolec¬ 
ción. Generalmente se observan pequeñas man¬ 
chas cloróticas que rápidamente se ponen de 



485 - Pseudomonas cichorii es una bacteria Gram-, con 
forma de bacilo y dotada de flagelos polares. 


oscuras a negras, necrosándose. Son generalmente 
brillantes, de circulares a poligonales, a veces de 
forma estrellada, limitadas por las nerviaciones 
secundarias que oscurecen igualmente. La presen¬ 
cia de un halo amarillo es bastante rara. 

En algunos casos los daños están limitados al 
nervio principal que toma igualmente un tono de 
oscuro a negro. Los tejidos contiguos presentan el 
mismo tipo de alteración, quedando normalmen¬ 
te sana la raíz principal. Otras bacterias secunda¬ 
rias pueden colonizar los tejidos e inducir una 
podredumbre blanda. Cuando los tejidos secan 
muestran un tinte más claro y una consistencia 
apergaminada. 

A veces cerca de la recolección se declaran 
otras alteraciones foliares en las hojas internas del 
cogollo. Estas son a menudo extendidas y necróti- 
cas, marrones y brillantes, todo ello sin modifica¬ 
ción de la consistencia (síntoma denominado por 
los anglosajones “Varnish spot”). 

Pseudoirnorias cichorii puede provocar igualmente 
manchas sobre las hojas de lechugas de cuarta 
gama durante la conservación. 

(Cf. fotos 93, 94, 146, 160, 166, 247, 257 y 


• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Esta bacteria se 
mantiene muy fácilmente en el suelo y sobre los 
residuos vegetales. Ha sido aislada directamente a 
partir del suelo en Japón. Coloniza la rizosfera de un 
buen número de huéspedes, cultivados o no. Se la 
encuentra en estado patógeno en varias hortalizas, 
como la col, la endivia, el apio, el tomate, la beren¬ 
jena, varias leguminosas, el tabaco, flores (gerbera, 
crisantemo, pelargonio...) y numerosas malas hier¬ 
bas. Sonchiis olerácea, Verónica sp., Solanum nigrum, 
Portulúca olerácea, Poa annua, Setaria sp., Senecio 
indgaris, Capsella bursa-pastoris ... 279 
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Se conserva en las semillas varios meses y sobre - 
viviría en algunas reservas de agua contaminadas. 
Algunas herramientas y las cajas de la recolección 
también constituyen fuentes de contaminación. 

Penetración: Las contaminaciones pueden pro- 
ducirse desde el final del estadio de roseta, favore¬ 
cidas por lluvias o riegos. La Pseudomonas cichorii 
no parece disponer de potencialidades parasitarias 
sobre la lechuga. Fundamentalmente penetra en 
las hojas de las lechugas por medio de aberturas 
naturales, como los estomas, o de heridas (estalli¬ 
dos de crecimiento, heridas debidas al viento, 
daños de insectos o ligados a las operaciones de 
cultivo...). Se pueden apreciar numerosas bacte¬ 
rias en las células oclusivas de los estomas y en los 
espacios intercelulares de la epidermis. 

A continuación alcanzan el mesófilo. Las 
contaminaciones directas a través de la cutícula 
son raras y sobrevienen cuando las hojas están 
cubiertas y saturadas de agua. De hecho esta bac¬ 
teria está presente en la superficie de las hojas a lo 
largo de todo el ciclo vegetativo de las lechugas. 
La densidad de población fluctúa en el transcurso 
del ciclo en función de las condiciones climáticas 
y, quizás, de los tipos de lechuga. Las hojas exte¬ 
riores constituyen una importante fuente de ino¬ 
culo que permite más tarde la contaminación de 
las hojas del corazón. Cerca de la cosecha el nivel 


de la población bacteriana aumenta y la presión 
de inoculo se intensifica. Las primeras manchas 
aparecen rápidamente después de las contamina¬ 
ciones (alrededor de 30 horas). El oscurecimiento 
de los tejidos progresa desde la epidermis hacia el 
mesófilo. En los suelos muy infectados pueden 
darse contaminaciones por las raíces o el “pívot”. 
La bacteria, comportándose como un microorga¬ 
nismo vascular, causaría el oscurecimiento de las 
nerviaciones principales. 

Diseminación: Ciertamente se produce gracias a 
salpicaduras y chorreos de agua, y normalmente 
por mediación de las semillas. Es el caso especial¬ 
mente de algunas plantas huéspedes atacadas por 
esta bacteria. Puede ser adquirida y transmitida 
por la mosca minadora Liriomyza trifolii sobre cri¬ 
santemo. Las plantas contaminadas en semilleros 
garantizan también su propagación. 

Condiciones favorables para su desarrollo: La 

Pseudomonas cichorii se desarrolla a temperaturas 
comprendidas entre 5 y 35 °C, situándose su ópti¬ 
mo entre 20 y 25 °C. Por encima de 53 °C la bac¬ 
teria está muerta. Prefiere especialmente los 
ambientes húmedos. Es por esta razón por la que 
ataca esencialmente cuando se dan periodos llu¬ 
viosos prolongados, durante los cuales el agua 
depositada sobre las hojas favorece las contamina¬ 
ciones y su propagación. 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

En Francia, la lucha contra las bacteriosis de 
las lechugas es bastante delicada pues a menudo 
atacan tardíamente, lo que hace difícil la apli¬ 
cación de una lucha química. La utilización de 
productos bacteriostáticos como el cobre tiene 
una eficacia solo relativa. Además, hay que saber 
que en Florida han sido reseñadas sobre apio cepas 
de Pseudomonas cichorii resistentes al cobre y a la 
estreptomicina. Por otra parte, conviene recordar 
que las lechugas son muy sensibles al cobre (ries¬ 
gos de fitotoxicidades). Es por ello por lo que las 
diferentes formas utilizables lo son en dosis más 
débiles de lo normal. 

Parece evidente, conociendo la biología de 
esta bacteria, que hay que evitar los riegos por 
aspersión cuando ello sea posible o realizarlos más 
bien por la mañana que por la tarde, con el fin de 
que las plantas sequen rápidamente durante el 
día. Este tipo de riego puede ser especialmente 
peligroso cerca de la recolección, sobre todo si no 
ha sido bien administrado en el tiempo. 

Conviene no trabajar en las parcelas cuando 
las plantas están mojadas; los riesgos de transmi¬ 
sión de bacterias por contacto son elevados. 


Los invernaderos se deberán airear bien con el 
fin de secar la vegetación, especialmente tras un 
riego por aspersión. Se eliminará el máximo de 
restos vegetales en la recolección y se evitará 
enterrarlos en el suelo pues la bacteria puede 
mantenerse ahí relativamente bien. 

• Cultivo siguiente 

Esta bacteriosis representa un riesgo nada des¬ 
deñable para los cultivos futuros. Dada la eficacia 
relativa del cobre, a los productores les interesará 
poner en práctica medidas profilácticas que per¬ 
mitan reducir la instalación y la extensión de esta 
bacteria. 

Las rotaciones culturales, puestas en práctica 
preventivamente para retrasar la aparición de 
agentes patógenos telúricos, permitirán limitar su 
mantenimiento en el suelo. En efecto, rotaciones 
de tres años, aconsejadas con otros cultivos, pare¬ 
cen dar buenos resultados. La preparación del 
suelo deberá cuidarse especialmente. Se favore¬ 
cerá un buen drenaje del mismo. Se utilizarán pre¬ 
ferentemente las parcelas situadas en los emplaza¬ 
mientos más aireados, favoreciendo el secado del 
limbo. Se evitará la proximidad de cultivos sen¬ 
sibles y/o ya contaminados. 




Las plantas sensibles, en especial las malas 
hierbas, deberán ser eliminadas. 

En las zonas de producción donde sea posible 
se intentará implantar los cultivos en un periodo 
del año más bien seco. 

El abonado de las plantas deberá ser equilibra¬ 
do, evitando los excesos de nitrógeno. Se evitarán 
condiciones de cultivo propicias para la aparición 
de “Tip bum” (ver pg. 133). 

Las lechugas destinadas a cuarta gama serán 
recolectadas cuidadosamente y rápidamente refri¬ 
geradas. Los lotes de lechugas que deban conser¬ 
varse relativamente mucho tiempo o destinadas a 
cuarta gama serán escogidos en parcelas indemnes 
de esta bacteriosis. 


En Francia se recomienda un tratamiento 
antibacteriano sobre escarolas a base de cobre, en 
el estadio 8-10 hojas. 

En campo se observan diferencias de sensibili¬ 
dad a las bacteriosis entre tipos de lechugas y 
entre cultivares. No parece que estas diferencias 
de comportamiento hayan servido para selección. 
En efecto, actualmente no existen variedades de 
lechugas resistentes a Pseudomonas cichorii. 


* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 
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Xanthomonas campestris 
pv. vitians (Brown) Dye 

(Procariotes, Bacterias, Gracilicutes, 
Xanthomonadáceas) 


Manchas foliares y podredumbre 
del cogollo 

(“Bacterial leaf spot and head rot”) 


Características principales 

Se han atribuido dos nuevas denominaciones 
a esta bacteria: Xanthomonas axonopodis pv. 
vitians, Xanthomonas hortorum pv. vitians . 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Se han aislado numerosas bacterias a partir de 
lesiones necróticas observadas en lechugas. Entre 
ellas, sólo este bacilo Gram - , que tiene un flagelo 
polar, se considera patógeno para estas plantas, 
junto con la Pseudomonas cichorii. 

Esta bacteria, conocida por atacar más bien en 
regiones cálidas, ahora está ampliamente extendi¬ 
da. Ha sido citada en numerosos países sobre 
lechugas y escarolas, especialmente en Australia, 
África del Sur, Estados Unidos, Canadá, 
Venezuela, Japón y varios países europeos como 
Alemania, Italia... 

En Francia parece recrudecer estos últimos 
años y ocasiona daños muy importantes. A veces 
son invadidas parcelas enteras en pocos días y la 
casi totalidad de las lechugas alteradas no puede 
ser comercializada. 

• Síntomas principales 

Después de periodos lluviosos o de riegos exce¬ 
sivos pueden observarse minúsculas manchas acei¬ 
tosas que se forman primero sobre hojas bien 
desarrolladas y en la periferia del limbo. Después 
estas manchas se extienden rápidamente; son más 
o menos circulares, de apariencia húmeda y 
translúcida, oscureciendo progresivamente, enve¬ 
jeciendo para alcanzar un tono de marrón oscuro a 
negro. Estas manchas se ensanchan y confluyen; al 
final están alteradas hojas enteras. Se han reseña¬ 
do también marchitamientos en forma de V que 
empiezan en la periferia del limbo. Las lesiones 
oscurecen progresivamente en su centro y se 
necrosan, especialmente cuando el tiempo vuelve 
a ser más benigno y cuando el aire está más seco. 


Hay otros síntomas asociados a la presencia de 
esta bacteria: 

- una podredumbre del cogollo, observada a veces 
cuando las condiciones climáticas son especial¬ 
mente favorables; parece agravada por diversos 
microorganismos secundarios; 

- una alteración húmeda del tallo, en plantas 
jóvenes; 

- un síntoma de tallo hueco. En este caso las plan¬ 
tas pueden estar raquíticas y/o presentar marchi¬ 
tamientos. 

Además, la Xanthomonas campestris pv. vitians 
podría ser causante de caídas de plántulas. 

(Cf. fotos 159, 162, 165 y 167) 

• Biología, epidemiología 

Conservación: La biología de esta bacteria está 
bastante mal definida; tendría un compor¬ 
tamiento bastante parecido al de la Pseudomonas 
cichorii. Se conserva y se transmite por las semillas 
de las lechugas cultivadas. Se la encuentra en 
estado epífito en la lechuga silvestre (Lactuca se¬ 
rviola) y en algunas malas hierbas sobre todo com¬ 
puestas, M atricaria matricarioides... Está citada en 
Alemania sobre tomate y sobre pimiento. Esta 
bacteria puede mantenerse de un año a otro en 
una parcela infectada. 

Penetración: Cuando las semillas están contami¬ 
nadas se puede encontrar muy rápidamente a la 
bacteria sobre las primeras hojas de algunas plan- 
titas en semillero y, más tarde, sobre la mayoría de 
ellas si se ha utilizado el riego por aspersión. Al 
aire libre su instalación epífita sobre las lechugas 
puede ser precoz. Una vez en la superficie de las 
hojas, la Xanthomonas campestris pv. vitians pene¬ 
tra, fundamentalmente en presencia de agua libre 
sobre el limbo, por las vías naturales: por media¬ 
ción de los estomas y de los hidatodos. 


Bacterias 




Diseminación: Una vez invadidos los tejidos, 
numerosas bacterias exudan de las alteraciones. 
Se dispersan hacia otras hojas o hacia otras plan¬ 
tas sanas gracias a las salpicaduras que se producen 
durante una lluvia o un riego por aspersión y a los 
efectos del viento y de las corrientes de aire en los 
invernaderos. Las semillas, que conservan la bac¬ 
teria, contribuyen con certeza a su propagación 
hacia otras explotaciones y a nuevas parcelas. 


Condiciones favorables para su desarrollo: 

Como para la mayoría de las bacterias su evolu¬ 
ción siempre va precedida y acompañada por per¬ 
iodos húmedos. Le son especialmente favorables 
los rocíos matinales, las lluvias y los riegos copio¬ 
sos por aspersión. Se desarrolla a temperaturas 
comprendidas entre 0 y 35 °C, situándose su ópti¬ 
mo térmico entre 26 y 28 °C. Esta bacteria 
moriría a partir de 52 °C. Las heridas y los daños 
consiguientes a heladas predispondrían a las hojas 
del cogollo de las lechugas a infecciones. 


Protección 
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• En el transcurso del cultivo 

La lucha contra las bacteriosis de las lechu¬ 
gas es bastante delicada pues a menudo atacan 
tardíamente y no se dispone de productos efi¬ 
caces. Los tratamientos a base de cobre son poco 
eficaces y solo tienen una acción preventiva. El 
hidróxido de cobre parece la forma más eficaz, 
asociado con el zineb o el mancozeb. Conviene 
señalar que se han citado algunas cepas de 
Xanthomonas campestris pv. vitians tolerantes al 
cobre. Recordemos que las lechugas son muy 
sensibles al cobre. Por esta razón las diferentes 
formas utilizables de cobre lo son en dosis más 
débiles que en otros cultivos. 

Dado que el agua libre favorece el crecimiento 
de esta bacteria hay que evitar en lo posible los 
riegos por aspersión. Se realizarán mejor por la 
mañana que por la tarde, con el fin de que las 
plantas sequen rápidamente durante el día. Este 
tipo de riego es especialmente peligroso cerca de 
la recolección, sobre todo si las aspersiones no 
están bien gestionadas temporalmente. No hay 
que fiarse de la calidad del agua utilizada; se evi¬ 
tarán riegos con agua en la que se hayan descom¬ 
puesto restos vegetales. 

Cuando las plantas están mojadas no convie¬ 
ne trabajar en las parcelas; los riesgos de transmi¬ 
sión de bacterias por contacto son elevados. 

Los invernaderos se airearán bien con el fin de 
secar la vegetación después de las conden¬ 
saciones matinales de agua o de los riegos por 
aspersión. 

Se eliminará el máximo de residuos vegetales 
en la recolección y se evitará enterrarlos en el 
suelo pues la bacteria se mantiene ahí relati¬ 
vamente bien. Si no hay más remedio, se enter¬ 
rarán profundamente. 


• Cultivo siguiente 

Como para las demás bacteriosis de las lechu¬ 
gas, los productores deberán esmerarse en poner 
en práctica medidas profilácticas que permitan 
limitar la instalación y extensión de esta bacteria. 

Al no conservarse demasiado tiempo en el 
suelo interesará realizar rotaciones de cultivos que 
son igualmente eficaces frente a agentes patóge¬ 
nos del suelo. 

Deberá cuidarse especialmente la preparación 
del suelo. Se favorecerá un buen drenaje de éste. 
En las zonas de producción en donde sea posible 
se elegirá la implantación de los cultivos en una 
época del año más bien seca. Se utilizarán prefe¬ 
rentemente las parcelas situadas en emplazamien¬ 
tos bien aireados, facilitando el secado del limbo. 
Se evitará la proximidad de cultivos sensibles y/o 
ya contaminados. Las malas hierbas, especialmen¬ 
te las pertenecientes a la familia de las Asteráceas, 
deberán ser destruidas. 

Se utilizarán semillas exentas de bacterias. Su 
desinfección con lejía es difícil de considerar dado 
que numerosas semillas están todavía pildoradas. 
Se evitará producir simiente en regiones contami¬ 
nadas así como utilizar el riego por aspersión en 
los cultivos de bandejas de semillero. El abonado 
de las plantas deberá ser equilibrado, sin exceso de 
nitrógeno. 

En Francia se recomienda un tratamiento 
antibacteriano a base de cobre en el estadio 8-10 
hojas en escarolas. 

Actualmente no existe ninguna variedad de 
lechuga resistente a Xanthomonas campestris pv. 
vitians . Se observan diferencias de sensibilidad 
varietal incluso en la naturaleza. En efecto, la 
intensidad de los daños varía entre tipos de lechu¬ 
gas y cultivares. En EE.UU. se han apreciado 
ataques más severos sobre las lechugas romana y 
mantecosa que sobre las batavias. 
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Pseudomonas marginalis 

pv. marginalis (Brown) Stevens 

(Procariotas, Bacterias, Gracilicutas, 
Pseudomonadáceas) 


Manchas y necrosis foliares 
marginales 

(“Marginal leaf spot”) 


(Ejemplo de una bacteria que se comporta como colonizador secundario, oportunista o saprofito) 


Características principales 

La Pseudomonas marginalis pv. marginalis , 

bacilo Gram - , está presente en numerosos países 
de Europa, en India, América del Sur, EE.UU., 
Japón, Nueva Zelanda, Australia... Sus daños 
sobre lechugas a menudo son poco severos. Esta 
bacteria está citada sobre otras hortalizas como la 
col, el pepino, la cebolla, la patata, la judía verde, 
el guisante... Ha sido aislada de lechugas, de esca- 
rolas y de endivia. 

• Síntomas principales 

Como su nombre de especie sugiere, provoca 
alteraciones que se desarrollan en la periferia del 
limbo. Con bastante rapidez, las zonas afectadas 
presentan algunas manchas que oscurecen, enne¬ 
grecen y se necrosan. Posteriormente los tejidos 
pueden desecarse y adquirir un tono más pálido y 
un aspecto apergaminado. Si las condiciones son 
muy húmedas, una podredumbre aceitosa y negra 
invade las hojas. Algunas nerviaciones secunda¬ 
rias aparecen a veces más oscuras. 

Durante los periodos especialmente húmedos, 
la bacteria es capaz de alcanzar el cuello y el tallo; 
entonces está asociada a una podredumbre blanda 
y olivácea de la médula, similar a la provocada por 
Erwinia carotovora subsp. carotovora (denominada 
“Butt rot” por los anglosajones). 

La Pseudomonas marginalis pv. marginalis produ¬ 
ciría daños en el curso del transporte y del almace¬ 
namiento de las lechugas conservadas en malas 
condiciones, especialmente térmicas, a veces en 
asociación con Ervuinia carotovora subsp. carotovora . 
(Cf. fotos 161 y 168) 

Protección 

Las medidas a aplicar para controlar esta bac¬ 
teria son idénticas a las recomendadas para luchar 
contra Pseudomonas cichorii y Xanthomonas cam - 
pestris pv. vitians . Le aconsejamos por tanto 
consultar las fichas 15 y 16. 


• Biología, epidemiología 

Esta bacteria tiene un comportamiento bas¬ 
tante similar al de las dos bacterias descritas ante¬ 
riormente. 

Conservación: Se mantiene de un año a otro 
sobre los residuos vegetales de lechuga en el suelo 
y también sobre varios huéspedes alternativos cul¬ 
tivados como la cebolla, el pepino, la col. 

Penetración: Las contaminaciones se producen 
durante los periodos húmedos, mediante salpica¬ 
duras consiguientes a lluvias o riegos por asper¬ 
sión. Una vez en la superficie de las hojas, 
Pseudomonas marginalis pv. marginalis penetra en 
el limbo por las heridas y por las vías naturales: los 
estomas, y sobre todo los hidatodos localizados 
frecuentemente en la periferia de las hojas. 

Diseminación: Una vez invadidos los tejidos, 
numerosas bacterias exudan a partir de las altera¬ 
ciones y son dispersadas hacia otras hojas o hacia 
otras plantas sanas gracias a las salpicaduras que 
tienen lugar durante la lluvia o un riego por asper¬ 
sión. 

Condiciones favorables para su desarrollo: La 

aparición de los síntomas siempre va precedida y 
acompañada de periodos húmedos. Los rocíos 
matinales, los periodos lluviosos y los riegos 
copiosos por aspersión son especialmente propi¬ 
cios para la Pseudomonas marginalis pv. marginalis , 
y sobre todo la presencia de agua libre sobre el 
limbo. 


Dado que Pseudomonas marginalis pv. margina- 
lis se comporta como oportunista, se evitará cual¬ 
quier herida a las lechugas. Estas deberán ser reco¬ 
lectadas en buen estado, antes de la sobremadura¬ 
ción y con cuidado. Por otra parte se mantendrán 
temperaturas de transporte y almacenamiento ^85 
cercanas a 1 °C. 


Bacterias 
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Bacterias que afectan más bien al tallo o a las raíces 


Erwinia carotovora 
subsp. carotovora 
(Jones) Bergey et al. 

= Pectobacterium carotovorum 
(Jones) Waldee 

(Procariotas, Bacterias, Gracilicutas, 
Enterobacteriáceas) 


Podredumbre húmeda y negra 
de la raíz principal y del cogollo 
(“Bacterial soft rot”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Esta bacteria (bacilo Gram - ) está extendida 
por todo el mundo, atacando especialmente a 
diversas hortalizas. Ha sido citada en numerosos 
países en donde se cultivan lechugas (Japón, 
EE.UU., Hawai, numerosos países de Europa...) 
sobre lechugas, escarolas y endivias. Puede provo¬ 
car graves daños al aire libre y bajo protección (en 
suelo y sin suelo), en el curso del transporte y del 
almacenamiento. 

En Francia la incidencia de esta bacteria es 
relativamente débil. Ataca más bien de forma 
esporádica. 

Otras especies de Erwinia , Erwinia aroideae y 
Erwinia chrysanthemi están citadas en lechuga en 
Japón y en Suazilandia. 

• Síntomas principales 

Las lechugas afectadas por Erwinia carotovora 
subsp. carotovora se marchitan bastante rápida¬ 
mente en una primera fase. Este síntoma aparece 
tras periodos lluviosos o en parcelas demasiado 
regadas, cerca de la recolección. De hecho, está 
inducido por la invasión de los vasos del tallo y de 
la raíz principal por esta bacteria. Un corte longi¬ 
tudinal o transversal de estos órganos permite 
constatar que los vasos muestran una coloración 
rosa que evoluciona rápidamente a marrón. La 
médula es afectada especialmente. Se pone 
vidriosa y gelatinosa y adquiere un tono verdoso 
antes de ennegrecer y de licuarse por completo 
bajo el efecto de enzimas pectinolíticas (“butt 
rot”, “jelly butt”). 

A veces son visibles sobre las hojas algunas 
manchas oscuras. A continuación se inicia sobre 
algunas hojas una podredumbre húmeda, viscosa, 
de color marrón oscuro a negro, después alcanza al 
conjunto del cogollo (“slime ahead”). Al final las 
lechugas tocadas pueden licuarse totalmente. No 


se ha observado ninguna estructura especial en los 
tejidos, contrariamente a los hongos parásitos cau¬ 
santes de marchitamientos y de podredumbres 
foliares (B otrytis cinérea, Sclerotinia spp.). 

Erwinia carotovora subsp. carotovora provoca 
igualmente daños en el transcurso del transporte y 
del almacenamiento de lechugas conservadas en 
malas condiciones térmicas, a veces asociada con 
Pseudomonas marginalis pv. marginalis. 

(Cf. fotos 168, 297, 377, 436, 441 a 445) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: La Erwinia 
carotovora subsp. carotovora es ubiquista; está pre¬ 
sente en numerosos suelos en los que persiste sin es¬ 
fuerzo varios años, especialmente en los restos vege¬ 
tales y en la fase acuosa. Se la encuentra también al 
nivel de la filoflora de las lechugas, lo que tiende a 
probar que es relativamente frecuente en el entorno 
de esta planta. Es polífaga y por tanto capaz de man¬ 
tenerse sobre un buen número de huéspedes, cultiva¬ 
dos o no, sobre todo de las dicotiledóneas herbáceas. 

Penetración: Penetra en las lechugas esencial¬ 
mente a través de heridas (heridas mecánicas, 
daños por heladas y por necrosis marginal, por 
niebla ácida...) o de tejidos senescentes, más rara¬ 
mente por las aberturas naturales. Es un parásito 
débil que puede sobrevenir secundariamente des¬ 
pués de otros agentes patógenos. Una vez instala¬ 
da, sus enzimas celulolíticas y pectinolíticas 
contribuyen activamente a su rápida extensión en 
los tejidos que no tardan en pudrirse y adquirir a 
veces un olor nauseabundo. 

Diseminación: Como numerosas bacterias, se 
propaga fácilmente por el agua durante las salpi¬ 
caduras y los chorreos. Los insectos así como los 
agricultores con sus herramientas contribuyen a 
su dispersión. 
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Condiciones favorables para su desarrollo: Se ve 
favorecida fundamentalmente por condiciones 
climáticas húmedas y cálidas. Los periodos nubo¬ 
sos y lluviosos aumentan los riesgos de ver prolife- 
rar a esta Erwinia . Contamina mucho más fácil¬ 
mente a lechugas que hayan alcanzado o sobrepa¬ 
sado su maduración y/o que presenten numerosas 
heridas y algunas hojas senescentes. Parece capaz 
de desarrollarse a temperaturas comprendidas 
entre 5 y 37 °C, situándose su óptimo entre 25 y 


30 °C. En los suelos secos, cuya humedad es infe¬ 
rior al 40%, el desarrollo de Erwinia carotovora 
subsp. carotovora parece en regresión; en ciertas 
situaciones desaparece. 

Un mal control de la temperatura de conser¬ 
vación, la presencia de heridas numerosas y la uti¬ 
lización de agua contaminada en el lavado o el 
enfriamiento de las lechugas favorecen los daños 
de esta bacteriosis durante el almacenamiento y el 
transporte. 


Protección 
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• En el transcurso del cultivo 

Es prácticamente imposible controlar el desarro¬ 
llo de esta Erwinia una vez que está presente en la 
raíz pricipal y en el tallo de las lechugas. Cuando se 
constaten ataques (a menudo al final del cultivo) 
hay que eliminar rápidamente las lechugas enfermas. 

También interesa bajar la higrometría de la 
vegetación y evitar al máximo que el suelo esté 
demasiado húmedo. Esta observación parece evi¬ 
dente cuando se conoce la biología de esta bacteria. 
Por ello, hay que evitar los riegos por aspersión 
cuando sea posible o realizarlos por la mañana antes 
que por la tarde, con el fin de que las plantas sequen 
rápidamente durante el día. Este tipo de riego podrá 
ser especialmente peligroso cerca de la recolección, 
sobre todo si las aspersiones no están bien gestiona¬ 
das temporalmente. Los recintos se airearán bien a 
fin de secar la vegetación después de condensa¬ 
ciones nocturnas o de un riego por aspersión. 

Conviene no trabajar en las parcelas cuando las 
plantas están mojadas; los riesgos de transmisión de 
bacterias por contacto son elevados. Se tendrá 
mucho cuidado para manipular las plantas con pre¬ 
caución durante la recolección y para refrigerarlas 
rápidamente. Se mantendrán temperaturas cerca- 


# 



486 - Erwinia carotovora subsp. carotovora es una bacteria 
Gram - , con forma de bacilo y provista de flagelos 
peritricos. 


ñas a 0 °C durante el transporte y el almacena¬ 
miento de las lechugas procurando que no se hielen. 

Se eliminará el máximo de restos vegetales en la 
recolección y se evitará enterrarlos en el suelo pues la 
bacteria puede mantenerse ahí relativamente bien. 

• Cultivo siguiente 

Esta bacteriosis representa un riesgo nada des¬ 
preciable para los futuros cultivos; a los produc¬ 
tores les interesará poner en práctica medidas pro¬ 
filácticas que permitan limitar la instalación y la 
extensión de esta bacteria. 

Las rotaciones culturales, practicadas preventi¬ 
vamente para retrasar la aparición de agentes pató¬ 
genos telúricos, permitirán limitar su conservación 
en el suelo. La gama de especies a cultivar es bas¬ 
tante limitada pues esta bacteria ataca a numerosas 
hortalizas. Preferentemente se elegirán cultivos 
insensibles como los cereales, las gramíneas o el 
maíz. Se deberá evitar la proximidad de cultivos 
sensibles y/o ya contaminados. Las malas hierbas 
sensibles deberán ser eliminadas. 

Preferentemente se utilizarán las parcelas 
situadas en emplazamientos bien aireados que 
favorezcan el secado del limbo. En las zonas de 
producción en donde sea posible se implantarán 
los cultivos en una época del año más bien seca. 

La preparación del suelo deberá cuidarse espe¬ 
cialmente. Se favorecerá un buen drenaje de éste. 
El abonado de las plantas deberá ser equilibrado, 
evitando el exceso de nitrógeno. Se evitarán 
condiciones de cultivo propicias para la aparición 
de “Tip burn” o de heridas diversas. 

Las lechugas destinadas a la cuarta gama se 
recolectarán cuidadosamente antes de la sobre¬ 
maduración y se refrigerarán rápidamente. Las par¬ 
tidas de lechugas que deban ser conservadas cierto 
tiempo o destinadas a cuarta gama deberán esco¬ 
gerse en las parcelas indemnes de esta bacteriosis. 

No existen actualmente variedades comercia¬ 
lizadas de lechugas resistentes a Erwinia caroto¬ 
vora subsp. carotovora . Se han citado en Corea 
líneas de “lechugas de hoja” presentando una 
cierta resistencia. 
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Rhizomonas suberifaciens 
Van Bruggen, 

Jochimsen and Brown 

(Procariotas, Bacterias, Gracilicutas, 
Esfingomonadáceas, Sphingomonas ) 


“Pívot” grueso infeccioso, 
raíces suberosas 
(“Corky root”) 


Características principales 

Esta bacteria ha sido redenominada reciente¬ 
mente: el nombre de Sphingomonas suberifaciens 
(Van Bruggen, Jochimsen & Brown, 1990) comb. 
nov. es el propuesto hoy día. Un Rhizomonas sp. que 
responde negativamente a un suero monoclonal 
específico de Rhizomonas suberifaciens se ha aislado 
en los Países Bajos. Mostraría también una débil 
similitud de secuencia de ADN con este último. 

• Frecuencia e importancia de las daños 

La Rhizomonas suberifaciens (bacilo Gram - 
difícil de aislar y por tanto de identificar) ha sido 
citada en varios países; en primer lugar en 
EE.UU., sobre todo en parcelas en las que el cul¬ 
tivo de lechugas se repite con frecuencia. En este 
país ataca gravemente, sobre todo en California y 
Florida, provocando el “Corky root infeccioso” 
de la lechuga. Se la cita también en Australia, 
Nueva Zelanda y Europa (en Inglaterra y Países 
Bajos sobre lechuga iceberg; en España sobre 
Lactuca serriola, en Grecia sobre Sonchus olera - 
ceus). Síntomas de “Corky root” son citados tam¬ 
bién en Italia. 

En Francia, la etiología de las raíces acorcha¬ 
das de las lechugas no ha sido realizada nunca, 
excepto en el caso de los ataques de Pyrenochaeta 
lycopersici, hongo causante también de altera¬ 
ciones acorchadas sobre raíces (ver ficha 10). 
También se observan en los cultivos raíces y 
“pívots” suberizados sin que sean imputables a este 
hongo; en ese caso parece que pueden ser atribui¬ 
dos a Rhizomonas suberifaciens. La frecuencia y la 
gravedad de los daños registrados jamás han justi¬ 
ficado la etiología de esta enfermedad. 

Conviene recordar que algunos autores han 
asociado a estos síntomas los efectos de fitotoxi- 
nas emitidas al suelo en el curso de la descompo¬ 
sición de restos vegetales verdes en condiciones 
muy húmedas. Esta situación ha sido citada rara¬ 
mente. También se han citado abonados nitroge¬ 


nados excesivos que acarrearían la liberación de 
demasiado amoniaco y nitritos en el suelo. En este 
caso se habla de “Pívot” grueso no parasitario o 
“Corky root no infeccioso”. 

Evidentemente en algunas parcelas podrá 
darse la acción conjugada de Rhizomonas suberifa¬ 
ciens y de abonos nitrogenados excesivos. 
Nosotros no diferenciaremos sistemáticamente 
los “pívots” gruesos parasitarios y no parasitarios 
pues sus síntomas, así como los métodos de lucha 
a poner en práctica para controlarlos, son bastan¬ 
te similares. 

• Síntomas principales 

Generalmente, las lechugas enfermas contras¬ 
tan en la parcela por su tamaño escuchimizado y 
su acogollado parcial. Las hojas básales pueden 
marchitarse en los momentos más cálidos del día, 
y a veces amarillear y necrosarse en el transcurso 
de ataques severos. 

Al arrancar varias plantas poco vigorosas se 
pueden constatar daños radiculares a veces impre¬ 
sionantes. Las raíces presentan lesiones amarillen¬ 
tas que oscurecen rápidamente. Se nota ahí, como 
sobre el “pívot”, una suberización superficial y 
grietas longitudinales. También tienen tendencia 
a hincharse. Su superficie se vuelve también rugo¬ 
sa y agrietada; se distinguen surcos, crestas, aristas 
acorchadas sobre el sistema radicular. 

El “pívot” a menudo está muy afectado; está 
fuertemente suberizado e hipertrofiado y se vuelve 
quebradizo. Al final, en las plantas solo subsisten 
una porción reducida de “pívot” y algunas raíces 
adventicias formadas de nuevo al nivel del cuello, 
habiendo desaparecido numerosas raíces alteradas. 

El “Corky root no infeccioso”, asociado a una 
toxicidad nitrogenada, se caracteriza por una colo¬ 
ración de rosa a roja de las raíces y del cilindro 
central. 

(Cf. fotos 4, 385, 405 a 408, 428, 430 a 433 ) 289 
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• Biología, epidemiología 

La biología de esta bacteria se conoce bas- 
tante mal. 

Conservación: Rhizomonas suberifaciens puede 
mantenerse varios años en el suelo, especialmente 
sobre los restos vegetales. En efecto, se mantiene 
al menos 3 años en el suelo sin presencia de 
lechugas. Tiene una gama de huéspedes bastante 
estrecha que pertenecen en gran parte a la familia 
de las Asteráceas (escarolas, lechuga silvestre, 
Sonchus oleraceus...). Se la puede encontrar asi¬ 
mismo sobre las raíces de diversas plantas que 
podrían permitirle hacerse perenne en una parce¬ 
la (haba, tomate, melón, cebada...). Esta bacteria 
forma parte de su rizoflora, pero sin inducir 
siempre síntomas aparentes sobre sus raíces. 

Penetración: Las primeras etapas de su proceso 
infeccioso son desconocidas. 


Protección 

• En el transcurso del cultivo 

Cuando en una parcela de lechugas se consta¬ 
tan síntomas en el transcurso del cultivo, desgra¬ 
ciadamente es demasiado tarde para intervenir. 
No se dispone de medidas eficaces para impedir la 
evolución de la enfermedad: “el mal está hecho”. 

En todo caso se puede recomendar el reducir 
los riegos si son demasiado abundantes. 

En el transcurso de la recolección y al final del 
cultivo se evitará el enterrar demasiados residuos 
vegetales en el suelo. 

• Cultivo siguiente 

El síntoma de “pívot” suberizado se produce 
sobre todo en parcelas en las que se cultiva lechu¬ 
ga tras lechuga; habrá que realizar rotaciones de 
cultivo bastante largas si es posible. Por ejemplo, 
después de rotaciones con caña de azúcar se ha 
podido constatar una disminución de los daños de 
Rhizomonas suberifaciens . El enterramiento de 
abonos verdes permitirá mejorar la estructura del 
suelo y reducirá momentáneamente el “corky root 
infeccioso”. Los mismos resultados se han obteni¬ 
do en EE. UU. enterrando arroz 3 semanas antes 
de la plantación. En el momento de la próxima 
implantación de un cultivo de lechugas se proce¬ 
derá a labrar el suelo profundamente y trabajarlo 
para mejorar su textura; se favorecerá también su 
drenaje. 


Diseminación: Se produce por medio del agua, de 
utensilios de labranza manchados de tierra conta¬ 
minada... 

Condiciones favorables para su desarrollo: La 

manifestación de esta bacteriosis se ve favorecida 
por la aplicación de excesivos abonados nitroge¬ 
nados. La dosis aportada y la naturaleza del abono 
tienen cierta importancia. Los que contienen 
nitratos serían más propicios al “Corky root” que 
los amoniacales. Los suelos pesados y asfixiantes 
y/o demasiado irrigados, sobre todo a pie, y la ele¬ 
vación de la temperatura predisponen a las plantas 
a esta bacteriosis. Las lechugas que se desarrollan 
en suelos ligeros pueden ser también afectadas si 
se las riega demasiado. 

La temperatura influye también en el desarrollo 
de esta bacteria. Su óptimo se sitúa a 31 °C, pero 
es relativamente buena a partir de 10 °C. Muere 
por encima de 36 °C. 


La desinfección del suelo con un fumigante es 
eficaz. El dazomet y el bromuro de metilo han 
mostrado una buena eficacia en California. 

Las lechugas se plantarán sobre bancos y se 
controlará al máximo la irrigación con el fin de 
asegurar un enraizamiento profundo de las plan¬ 
tas. Será preferible utilizar plantitas antes que rea¬ 
lizar siembras directas. No se realizarán riegos 
demasiado prolongados que ocasionen saturación 
de agua en el suelo, muy especialmente durante 
las primeras etapas de crecimiento de las plántu¬ 
las. En el transcurso de las mismas es cuando se 
inicia la enfermedad. El riego por aspersión o el 
localizado parecen menos propicios para la enfer¬ 
medad que el riego a pie. 

Se efectuarán análisis de suelo a fin de 
controlar que éste no contenga fuertes concen¬ 
traciones residuales de nitrógeno. Será preferible 
utilizar tipos de abono que liberen lentamente el 
nitrógeno. 

Se conoce una resistencia monogénica recesi¬ 
va en el género Lactuca (gen “cor”). Esta resisten¬ 
cia ha sido introducida en Estados Unidos en 
algunos cultivares. Desgraciadamente han apare¬ 
cido cepas capaces de superar esta resistencia. Esta 
no está presente en los cultivares franceses de 
lechugas. 
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Los fitoplasmas 


Generalidades 

Los Mollicutes son los organismos vivos cono¬ 
cidos más pequeños y más sencillos. Son microor¬ 
ganismos procariotes, como las bacterias, pero su 
tamaño es inferior. También están desprovistos 
de pared, no disponiendo de la información gené¬ 
tica necesaria para su formación. Los Mollicutes 
tendrían un antecesor común a dos bacterias 
Gram+ pertenecientes al género Clostridium . 
Algunos de ellos son cultivables in vitro (espiro- 
plasmas), otros no (fitoplasmas, ex. micoplasmas 
o MLO para MycoplasmaAike organism). Funda¬ 
mentalmente son microorganismos parásitos 


obligatorios de las células de los tejidos conduc¬ 
tores de la savia elaborada (vasos del floema). Son 
sensibles a algunos antibióticos, sobre todo a la 
tetraciclina que bloquea su desarrollo pero no los 
mata. 

Sólo los fitoplasmas que pertenecen al com¬ 
plejo del amarilleo del áster plantean actualmen¬ 
te problemas en los cultivos de lechugas. Su 
observación al microscopio electrónico muestra 
que son bastante polimorfos. Sus síntomas son 
relativamente típicos: amarilleamientos y defor¬ 
maciones foliares, acumulación de látex... 
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Candidatus phytoplasma sp. 
Grupo de los “Aster yellows” 

(Procariotas, Bacterias, Mollicutes) 


Fitoplasma de los amarilleos del áster 
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Características principales 

Los amarilleos del áster afectan a más de 350 
especies vegetales diferentes, cultivadas o no, 
repartidas entre una cincuentena de géneros botá- 
nicos. Sobren lechugas han sido citadas varias 
cepas de fitoplasmas que pueden causar síntomas 
algo diferentes. 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Este microorganismo sólo ha sido citado sobre 
lechugas en un número limitado de países, princi- 
pálmente en Estados Unidos, Canadá e Italia. Sus 
daños son conocidos desde hace mucho tiempo 
en varios estados americanos (Nueva York, 
Wisconsin, Oklahoma, Texas...) Pueden ser de 
gravedad muy variable de una región y/o de un 
año a otro. Este fue el caso en Texas, en los años 
80, donde se observaron diferencias de un 5 a un 
46% de plantas afectadas de un sitio experimental 
a otro. En otros estados se citan ataques severos 
que afectan al 100% de las plantas. Se encuentra 
la misma situación en Notario, en Canadá. 

En el transcurso de los mismos años y después 
al principio de los 90 fueron reseñadas en Italia 
epidemias a veces severas, al aire libre y a veces 
bajo protección, en varias regiones situadas en el 
centro y sur del país así como en la Riviera italia¬ 
na. En algunos casos este fitoplasma se hallaba 
mezclado con otro fitoplasma causante de los 
amarilleos del crisantemo o con virus (BWYV, 
LMV...). El fitoplasma estaría también presente 
en Alemania. 

La incidencia de este fitoplasma en otros 
países productores de lechugas no se conoce. Lo 
mismo sucede en Francia, donde se han tenido 
sospechas de ataques de este microorganismo a la 
vista de lechugas que muestran fundamental¬ 
mente acumulaciones de látex a lo largo de las 
nerviaciones de las hojas. Las investigaciones de 
laboratorio realizadas (microscopio electrónico, 
serología...) nunca han permitido hacer evidente 


ningún fitoplasma ni cualquier otro micro-orga¬ 
nismo. 

• Síntomas principales 

Las lechugas infectadas presentan síntomas 
bastante variados. Las hojas jóvenes del corazón 
pueden ser las afectadas en primer lugar. Están 
cloróticas y no se desarrollan más que parcial¬ 
mente. Además de ser de tamaño reducido, están 
torcidas y enrolladas. 

Cuando los ataques se producen sobre plantas 
ya bien desarrolladas, se nota una clorosis de las 
hojas jóvenes así como una necrosis marginal del 
limbo. A veces se desarrollan yemas axilares espe¬ 
sas en el corazón de las hojas. Las hojas de la coro¬ 
na también amarillean y están deformadas (a 
menudo más pequeñas, enrolladas...). 

Son visibles depósitos de látex, de rosáceos a 
oscuros, sobre las nerviaciones de las hojas enfer¬ 
mas. Se puede constatar una necrosis intensa del 
floema. 

Si las infestaciones se producen precozmente, las 
lechugas quedan raquíticas, mientras que sus hojas 
extemas amarillean. Si se producen tardíamente, 
sólo son visibles depósitos de látex sobre algunas 
hojas. En muchos casos no se produce el acogollado 
y por tanto no se pueden comercializar las lechugas. 

Los síntomas descritos en Italia señalan enroje¬ 
cimientos y deformaciones, especialmente en las 
hojas básales. Estas últimas son también más grue¬ 
sas. Se nota asimismo una ausencia de acogollado, 
una necrosis intema del floema y raquitismo, que 
hacen a las plantas no comercializables. 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de fitoplasmas: Los fito¬ 
plasmas se conservan en los cicadélidos vectores y 
sobre diferentes huéspedes, cultivados (zanahoria, 
espinaca, apio...) o no, que constituyen impor- 






tantes reservorios de fitoplasmas. En el caso del 
fitoplasma responsable de los amarilleos del áster, 
pasa el invierno en el cuerpo de sus vectores. Este 
fitoplasma es polífago, se le encuentra especial¬ 
mente sobre diversas malas hierbas ( Salsola tragus , 
varias especies de Sonchus y de Plantago , 
Taraxacum officinale, Lactuca serviola ..También 
ha sido citado sobre col de Bruselas, Senecio cruen - 
tus, Argyranthenium frutescens , dalia, Hydrangea 
macrophylla, Lavandula officinalis, olivo, Primula 
sp., Spartium junceum, Violeta odora, tomate... 
Estas plantas lo alojan, lo multiplican y sirven 
también de fuentes de inoculo. 

El ciclo de los cicadélidos vectores hace inter¬ 
venir a huevos que no desempeñan ningún papel 
en la conservación invernal del fitoplasma, pero 
que aseguran la persistencia del insecto de una 
estación a otra. 

Transmisión, diseminación: Como hemos sugeri¬ 
do anteriormente, este fitoplasma es transmitido, 
de forma persistente, por diversas especies de cica¬ 
délidos: M acrosteles laevis, Macrosteles quadripunc - 


487 - Varias estructuras más o menos esféricas caracterizan la presencia de 
phytoplasma sp. en los vasos del ñoema. 

Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Como en el caso de las virosis, no existe un 
método de lecha que permita controlar los fito¬ 
plasmas en el transcurso del cultivo. Una planta 
infectada permanecerá así toda su vida. 

Se ha propuesto en la bibliografía labrar los 
cultivos de lechugas inmediatamente después de 
la recolección con el fin de eliminar las fuentes de 
inoculo y las áreas de acoplamiento de los cicadé¬ 
lidos. Se quitarán también, en la periferia de las 
parcelas, las malas hierbas que puedan encubrir 
especies sensibles que sirvan de plantas reservorio. 
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tulatus, Macrosteles severini, Macrosteles quadrilL 
neatus (syn. M acrosteles fascifrons). Esta última 
especie parece la más frecuentemente implicada 
en la transmisión de este fitoplasma. Los cicadéli¬ 
dos, insectos picadores y chupadores de savia, 
contaminan las lechugas durante su migración. 

Una vez en contacto con la hoja, pican en los 
vasos del floema para nutrirse, inyectando o 
tomando fitoplasmas de paso (foto 487). El hecho 
de que los fitoplasmas se multipliquen en estos 
insectos, alcanzando a ciertos órganos como las 
glándulas salivares, es lo que vuelve a los cicadé¬ 
lidos infecciosos. El M acrosteles quadrilineatus 
puede mantenerse al menos un centenar de días. 

Generalmente estos insectos están de forma 
ocasional sobre las plantas infectadas. Son 
capaces de volar largas distancias o de permanecer 
en el lugar. En el curso de una estación pueden 
sucederse cinco generaciones sobre diferentes 
huéspedes. La fecha de aparición de los síntomas, 
que generalmente tiene lugar de 30 a 45 días des¬ 
pués de las contaminaciones, depende del periodo 
de migración del o de los vectores. La migración 
es un fenómeno complejo que resulta del traslado 
de poblaciones de insectos de un sitio a otro en 
vuelos masivos. Las causas de las migraciones son 
mal conocidas. Parecen asociadas a condiciones 
locales desfavorables para los cicadélidos. Entre 
los factores que influyen en la migración y en la 
naturaleza de los vuelos se pueden citar el 
hambre, la superpoblación, el deterioro del hués¬ 
ped, una deficiencia endocrina en el insecto o 
efectos genéticos, el fotoperiodo, la temperatura, 
el viento... Los insectos prefieren las plantas 
jóvenes que presentan tejidos suculentos. En pe¬ 
riodo de sequía pasarán encantados de las plantas 
silvestres a los cultivos de regadío. Se constatan a 
veces fenómenos de apetencia pero son mal cono¬ 
cidos. Los inviernos fríos contribuyen a reducir las 
poblaciones invernales. 

Este fitoplasma de los amarilleos del áster no 
es transmisible por semilla. 


• Cultivo siguiente 

En los países donde los ataques se producen en 
semillero, será necesario proteger las plantitas. La 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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mejor solucicSn consiste en emplear agrotextiles 



ciones. Por el contrario, los tratamientos insectil 
cidas aplicados frente a otros insectos bastarán a 
veces para limitar las poblaciones de cicadélidos. 
Se ha constatado que la instalación de un empa- 
jado aluminizado podría reducir el número de 
vectores y la incidencia de la enfermedad. 


Se realizará un desherbado cuidadoso de los 
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Actualmente no existe ninguna variedad de 
lechuga resistente con respecto al fitoplasma de 
los amarilleos del áster. Se han citado algunas 
diferencias de comportamiento entre cultivares 
en Estados Unidos, así como una tolerancia en el 
genotipo Trianon Cos. 




mejor solución consiste en emplear agrotextiles 
(mantos no tejidos, tejidos de malla) que consti¬ 
tuirán una barrera mecánica más eficaz que los 
tratamientos insecticidas. La eficacia de éstos es 
bastante discutible. Si bien un cierto número de 
insecticidas son muy eficaces con respecto a los 
cicadélidos, no siempre impedirán las contamina¬ 
ciones. Por el contrario, los tratamientos insecti¬ 
cidas aplicados frente a otros insectos bastarán a 
veces para limitar las poblaciones de cicadélidos. 
Se ha constatado que la instalación de un empa¬ 
jado aluminizado podría reducir el número de 
vectores y la incidencia de la enfermedad. 


Se realizará un desherbado cuidadoso de los 
semilleros, de las parcelas y de sus accesos (bordes 
de los setos y de los caminos...) con el fin de eli¬ 
minar las malas hierbas citadas anteriormente. 
Convendrá utilizar plantas sanas y no implantar 
cultivos de lechugas junto a otros cultivos ya afec¬ 
tados. 

Actualmente no existe ninguna variedad de 
lechuga resistente con respecto al fitoplasma de 
los amarilleos del áster. Se han citado algunas 
diferencias de comportamiento entre cultivares 
en Estados Unidos, así como una tolerancia en el 
genotipo Trianon Cos. 
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Otros insectos también aseguran eficazmente 
la transmisión de varios virus a las lechugas: las 
moscas blancas (BPYV, LCV, LIYV) y los trips 
(TSWV, TSV). 

Cierto número de organismos son igualmente 
vectores de virus, especialmente los hongos y los 
nematodos. El LRNA, el MiLV y el TNV son 
transmitidos por un hongo acuático poco evolu¬ 
cionado: el Olpidium brassicae. Este último se 
conserva fácilmente en el suelo gracias a sus espo¬ 
ras de reposo. Dispone de zoosporas flageladas 
móviles que al contaminar las raíces de las plantas 


sanas aseguran en parte la propagación y la trans¬ 
misión de estos virus. Varios géneros de nemato¬ 
dos (Xiphinema, Trichodorus, Paratrichodorus) ase¬ 
guran la transmisión del virus de las manchas en 
anillos del tabaco (TRSV), del virus del “rattle” 
(TRV)... en el curso de sus actividades parasita¬ 
rias sobre las raíces. 

Entre los virus que afectan gravemente a las 
lechugas, sólo el LMV es transmitido por semillas en 
las lechugas. Este modo de transmisión a la descen¬ 
dencia se encuentra a veces en algunas otras plantas 
huéspedes de este virus, especialmente malas hierbas. 





Virus transmitidos por pulgones 


Virus del mosaico de la lechuga 
(L ettuce mosaic virus = LMV) 

(Potyviridae, Potyvirus) 
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Características principales 

El LMV es uno de los virus más graves que atacan 
a la lechuga. Es un potyvirus que se transmite por 
semilla. Infecta también a la escarola y a la 
escarola rizada. Existen numerosas cepas 
que se distinguen entre ellas por sus pro- 
piedades biológicas y serológicas. Por 
ejemplo, cepas muy agresivas han sido 
aisladas de Compuestas silvestres, como 
la Helminthia echioides (Picris), pero tam- 
bién de escarola y de lechuga. 

Desde hace varios años han sido aisladas 
en numerosos países cepas capaces de superar el 
(los) gen (genes) de resistencia más utilizado(s) 
en la selección (gen mol 1 , ex. “g”, en Francia y en 
Europa, mol 2 , ex. “mo”, en Estados Unidos). Una 
caracterización molecular de las regiones 
variables del genoma de este virus ha permitido 
establecer relaciones filogenéticas entre una vein¬ 
tena de aislados que han sido repartidos en tres 
grupos. 



488 - Partículas virales flexuosas de 15 nm de diámetro y 
de alrededor de 750 nm de longitud (de tipo potyvirus). 


• Frecuencia e importancia de los daños 

Citado primero en Estados Unidos (en 
Florida), después en Europa, el LMV ahora ha 
sido identificado en todas las regiones donde se 
cultivan lechugas, desde las zonas más septentrio¬ 
nales a las más cálidas. 

Al aire libre, permanece como el virus más 
importante en los países donde la producción y la 
utilización de semillas controladas “sin virus” no 
se han generalizado entre los profesionales. Lo 
mismo sucede en los países donde no se dispone 
de variedades resistentes. Ocasionalmente se pue¬ 
den observar localmente serias epidemias cuando 
son cultivadas variedades sensibles, y ello a pesar 
de la utilización de semillas sanas. Esta situación 
puede deberse a cambios en la gestión del medio 
de cultivo, como por ejemplo, la introducción o el 
control imperfecto de plantas-reservorio de virus. 

En las zonas de producción donde se cultivan 
variedades resistentes, la emergencia de cepas 
virulentas que superan los genes utilizados puede 
igualmente conducir local o regionalmente a 
serios daños. La frecuencia del LMV en cultivos 
bajo cubierta es débil en general. 

• Síntomas principales 

En las plantas jóvenes provistas de semillas 
infectadas se distinguen muy rápidamente, sobre 
las hojas, aclareos de las nerviaciones, un mosai¬ 
co, incluso un abarquillado del limbo, a veces 
algunos puntos necróticos... Después de estas 
infecciones precoces, el crecimiento de las plantas 
puede verse fuertemente reducido. Al final, las 
lechugas están raquíticas, no acogollan y por 
tanto no son comercializables. 

Las plantas infectadas más tardíamente reve¬ 
lan un jaspeado de verde claro a amarillo y defor¬ 
maciones foliares, especialmente con un enrolla¬ 
miento de las hojas externas. El desarrollo de las ^7 
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lechugas puede ser más o menos reducido. En 
algunos casos de infecciones tardías, la manifesta¬ 
ción de los síntomas puede ser muy limitada; sólo 
el aspecto de las lechugas al final, manifiesta su 
contaminación por el LMV. 

Los síntomas son especialmente nítidos en las 
plantas en crecimiento activo; en general son más 
característicos y más pronunciados en las varie¬ 
dades de lechugas de hoja mantecosa y en las 
romanas que en los tipos batavia e iceberg. 

Conviene ser muy consciente de que los sínto¬ 
mas de LMV pueden ser muy variables, en fun¬ 
ción del tipo y de la variedad de lechuga cultiva¬ 
dos, de la cepa de virus que interviene, del estadio 
de desarrollo de la planta en el momento de la 
infección y de las condiciones circundantes. Por 
ejemplo, en algunas variedades de lechugas y en 
presencia de cepas particulares de LMV, pueden 
manifestarse zonas amarillas o amarilleos de las 
nerviaciones en las hojas de más edad. Necrosis 
puntiformes o en bandas más anchas, localizadas 
generalmente en la periferia del limbo, son 
visibles igualmente en condiciones contrastadas 
de temperatura. 

En bandeja de semillero, la producción de 
semillas está tanto más afectada cuanto más sen¬ 
sible es la variedad y más precoz la infección. 

(Cf. fotos 14, 23, 24, 65 a 76, 309 y 311) 


• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: Este virus es 
transmitido por semilla en la lechuga e igualmen¬ 
te en la Lactuca serriola. La infección del embrión 
puede originarse por el óvulo, más raramente por 
el polen. La tasa de transmisión varía según el 
genotipo, la cepa y las condiciones del medio; es 
variable y puede alcanzar el 15%. En las varie¬ 
dades que poseen un gen recesivo de resistencia, 
la tasa de transmisión ha sido reseñada como nula 
o inferior al uno por mil. Sin embargo han apare¬ 
cido en varios países, algunas cepas capaces de 
ssuperar la resistencia y transmisibles a tasas que 
pueden sobrepasar el 10%. 

Durante la utilización de lotes de semillas no 
controlados e infectados, las plantas jóvenes pro¬ 
vistas de semillas que albergan al virus son la 
fuente inicial de inoculo. En este caso las epide¬ 
mias en campo son muy graves. Por otra parte, el 
LMV presenta un espectro bastante amplio de 
huéspedes susceptibles de ser infectados y de ser¬ 
vir de fuentes de inoculo. Numerosas arvenses 
constituyen reservorios de virus potenciales y 


actúan como plantas fuente. Entre las Asteráceas 
se pueden citar: Lactuca serriola, Lactuca virosa, la 
hierba cana, la cerraja, el diente de león, 
Helminthia sp., el zurrón de pastor, la pamplina, 
Lamium amplexiacaule, los chenopodios... que 
albergan igualmente al LMV. Entre las plantas 
cultivadas sensibles se reseñan igualmente el gui¬ 
sante, el garbanzo y el cártamo; pero su papel en 
las epidemias de LMV sobre lechugas parece 
menor. Estos últimos años, varias especies orna¬ 
mentales han sido reconocidas como huéspedes 
del LMV: el Osteospermum , la gazania, la petunia, 
la margarita reina, el lysianthus. La influencia 
favorable de las dos primeras especies en epide¬ 
mias de LMV sobre lechugas ha sido demostrada 
claramente en California. Los cultivos de escaro¬ 
la, y también de espinaca, contribuyen a mante¬ 
ner el LMV durante el invierno. 

El cultivo repetido de lechugas en el mismo 
sitio conduce a menudo a un aumento gradual de 
la tasa de infección de las parcelas. Esto se produ¬ 
ce sobre todo cuando las variedades cultivadas 
son sensibles a las cepas autóctonas y cuando 
numerosas plantas sensibles al virus permanecen 
en el entorno de las parcelas y sirven de reservo¬ 
rios de virus. 

Transmisión, propagación: El LMV es transmi¬ 
tido por pulgones según el modo no persistente. El 
pulgón vector puede adquirir el virus en una plan¬ 
ta infectada o transmitirlo a una planta sana en 
unos segundos, en el curso de picaduras muy 
breves, llamadas “picaduras de prueba”. Estas 
picaduras le permiten asegurarse de que la planta 
es un huésped favorable para su desarrollo. El 
pulgón es capaz de transmitir el virus inmediata¬ 
mente después de su adquisición y lo mantiene 
durante una decena de minutos. Pierde esta capa¬ 
cidad si efectúa otras picaduras de prueba o pica¬ 
duras alimenticias más largas. La proporción de 
plantas a las que tiene riesgo de contaminar es 
máxima en la proximidad de la planta fuente. 
Transportado por el viento, puede ser un vector 
temiblemente eficaz en distancias relativamente 
importantes. 

Numerosas especies de pulgones como M yzus 
persicae, Macrosiphum euphorbiae, Aphis gossypii, y 
Aphis craccivora, Hyperomyzus lactucae, Nasonovia 
ribisnigri, Pemphigus bursarius... son susceptibles 
de transmitir el LMV más o menos eficazmente. 

La enorme eficacia del modo de transmisión 
de este virus hace que se pueda observar una pro¬ 
pagación muy rápida de la enfermedad en la par¬ 
cela sin que se hayan notado pululaciones impor¬ 
tantes de pulgones. 




Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Contrariamente a las enfermedades criptogá- 
micas, no existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente en el transcur¬ 
so del cultivo a los virus y en particular al LMV. 
Una planta infectada permanecerá así toda su 
vida, incluso si los síntomas a veces tienen ten¬ 
dencia a atenuarse. 

Si los ataques tienen lugar en semillero y son 
detectados precozmente, las plantas que presenten 
síntomas de LMV serán eliminadas rápidamente y 
en ningún caso plantadas posteriormente. 

Los tratamientos aficidas son indispensables 
para controlar las poblaciones de pulgones sobre 
las lechugas. Desgraciadamente, muy a menudo 
son poco eficaces para controlar las epidemias de 
virus. En efecto, los pulgones vectores provienen 
frecuentemente del exterior de la parcela y trans¬ 
miten el virus en el curso de breves picaduras, 
incluso antes de que el aficida tenga tiempo de 
actuar. Por otra parte, las dificultades encontradas 
actualmente para controlar los pulgones sobre 
lechugas, a veces ligadas a fenómenos de resisten¬ 
cia a los insecticidas, no contribuyen a mejorar 
esta situación. 

• Cultivo siguiente 

La lucha contra el mosaico de la lechuga se 
basa sobre todo en la utilización de semillas 
controladas libres de virus y en el empleo de varie¬ 
dades resistentes. 

En función de los países, y según las condicio¬ 
nes de producción de las semillas y de las lechu¬ 
gas, los umbrales tolerados de virus en las semillas 
son diferentes. Por ejemplo, en numerosos países 
europeos las semillas utilizadas por los profesio¬ 
nales son producidas en condiciones que minimi¬ 
zan los riesgos de infección de las bandejas de 
semillero. Los lotes de semillas son controlados 
para la ausencia de LMV. También, el umbral de 
tolerancia, establecido hace algunos años sobre la 
base de estudios epidemiológicos, es de 1 por mil. 
Los tests ELISA, practicados por los estableci¬ 
mientos de selección, permiten garantizar este 
umbral. 

En Estados Unidos, donde la casi totalidad de 
las variedades cultivadas es sensible al LMV pero 
donde las técnicas de cultivo son diferentes (no se 
suceden grandes parcelas), el umbral impuesto es 
más bajo, del orden de 0 semillas infectadas por 
30.000. Esta política ha permitido globalmente 
reducir mucho los daños debidos a este virus. Aun 
así se han observado serias epidemias localmente 
y en algunos años. Las mismas se debían, no a la 
mala calidad de las semillas, sino a la presencia de 
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huéspedes de virus no sospechados (O steospermum, 
gazania) cultivados junto a las parcelas de lechu¬ 
gas de ciertas explotaciones. 

En lo que concierne a la utilización de genotL 
pos resistentes al LMV, existen en Estados 
Unidos algunas variedades de iceberg y de roma¬ 
na resistentes (en posesión del gen “mol 2 ”), pero 
su uso es todavía muy reducido. En Francia, y pro¬ 
gresivamente en los otros países europeos la intro¬ 
ducción del gen “mol 1 ” de resistencia en la mayor 
parte de las variedades de lechugas de hoja man¬ 
tecosa, batavia, romana y de cortar permite dispo¬ 
ner de una gama bastante completa de variedades 
resistentes. 

Desgraciadamente, han sido identificadas en 
Francia y en algunos países de Europa, más rara¬ 
mente en Estados Unidos, cepas capaces de super¬ 
ar la resistencia conferida por los genes “mol 2 ” y 
“mol 1 ”. Estas cepas no eran transmisibles por 
semilla. Después de una decena de años, otras 
cepas, virulentas sobre las variedades resistentes y 
susceptibles de ser transmitidas por las semillas en 
tasas elevadas sobre todas las variedades, han sido 
aisladas en Francia y en América del Sur (Chile, 
Brasil). Esta situación hace indispensable el 
control de semillas sobre el conjunto de varie¬ 
dades, sean sensibles o resistentes. El conocimien¬ 
to acerca de los genes de resistencia al LMV 
empleados en la lechuga ha evolucionado. El gen 
“mol 2 ”, identificado en Estados Unidos en algunas 
accesiones de Lactuca serviola provenientes de 
Egipto, y el gen “mol 1 ”, identificado en Francia 
en la variedad “Gallega de invierno”, han sido 
considerados idénticos durante mucho tiempo. 
Recientemente se ha demostrado que estos genes 
eran alélicos o muy estrechamente asociados. El 
gen mol 2 parece ser eficaz frente a ciertas cepas 
que superan el gen mol 1 . Otro gen de resistencia 
dominante, “Mo 2 ” ha sido puesto de manifiesto 
en algunas variedades de lechuga. Es muy eficaz 
frente a ciertos aislados identificados en Grecia y 
en Oriente Medio, pero este gen es superado por 
la mayor parte de las cepas características en 
Europa, Estados Unidos o Australia. Su utiliza¬ 
ción en los programas de selección parece por 
tanto de un interés limitado. 

No se ha encontrado en la lechuga ninguna 
nueva cepa de resistencia a los aislados que esqui- 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun- 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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van los genes mol 1 y mol 2 . Por el contrario un gen 
dominante Mo 3 , eficaz con respecto a todos los 
patotipos identificados, ha sido descubierto en una 
accesión de Lactuca virosa . La introducción de Mo 3 
en la lechuga está en marcha a partir de cruces 
interespecíficos. De hecho, al final habría que acu¬ 
mular varios genes controlando mecanismos de 
resistencia diferentes para obtener una resistencia 
duradera. 

Conviene recordar también todas las medidas 
que tendrán por objeto impedir, o al menos limi¬ 
tar al máximo, la introducción del LMV y su 
extensión en las parcelas de lechuga. Además, en 
los países donde las contaminaciones son muy 
precoces, será necesario proteger los semilleros y 


las plantitas jóvenes; para ello se podrá recurrir a 
lonas no tejidas. La barrera mecánica así creada 
retrasará las contaminaciones. Se realizará un cui¬ 
dadoso desherbado de los semilleros, de las parce¬ 
las y de sus accesos (bordes de setos y cunetas...) 
con el fin de eliminar las fuentes de virus y/o de 
vectores. Se evitará instalar un semillero o un cul¬ 
tivo de lechuga junto a producciones ya afectadas 
o sensibles al LMV, especialmente el guisante, el 
garbanzo, el cártamo en periodo estival, la escaro¬ 
la rizada y la espinaca durante el invierno. 

Conviene señalar que pulverizaciones de 
aceites minerales sobre lechuga han permitido 
reducir el porcentaje de plantas infectadas y por 
tanto el de daños asociados al LMV. 
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Virus del mosaico del pepino 
(Cucumber mosaic virus = CMV) 

(B romoviridae, Cucumovirus) 


Características principales 



El CMV es un virus ubiquista y muy polífago. 
Posee la mayor gama de huéspedes catalogados. 

Afecta muy gravemente a los cultivos de 
hortalizas al aire libre, especialmente a las 
Cucurbitáceas, pero también al tomate, 
al pimiento, a la espinaca y al apio. Ha 
sido descrito un gran número de cepas 
basándose en propiedades biológicas 
Qjy (síntomatología, termosensibilidad). 
Existen dos grandes grupos de serotipos. 

Algunos aislados poseen un satélite lo que 
puede modificar la manifestación de sus sínto- 
mas sobre ciertos huéspedes. 


• Frecuencia e importancia de los daños 

El CMV ataca gravemente a numerosas espe¬ 
cies cultivadas en todos los continentes; su inci¬ 
dencia en cultivo de lechuga al aire libre parece 
muy variable. En las regiones septentrionales de 



489 - Partículas virales isométricas: tienen alrededor de 
29 nm de diámetro (CMV). 


Europa (Gran Bretaña, Alemania, Bélgica) está 
considerado como un virus grave que afecta a los 
rendimientos de un 10 a un 40%, según las varie¬ 
dades. Es el caso también en el estado de Nueva 
York, en Estados Unidos, donde puede provocar 
pérdidas importantes en cultivos de otoño. En 
otros países de Europa, como Francia, España o 
Italia, en los que el virus es extremadamente fre¬ 
cuente en zonas hortícolas, los daños ocasiona¬ 
dos sobre lechuga se consideran relativamente 
leves. Durante el verano es aislado a menudo 
sobre todos los tipos de lechuga, pero no provo¬ 
ca, en el curso de esta estación, síntomas muy 
marcados, más que algunos jaspeados y una dis¬ 
minución del crecimiento. Su incidencia quizás 
está subestimada. Cuando los contrastes de tem¬ 
peraturas día/noche son más importantes, como 
en cultivos de otoño, los síntomas son más 
acusados. Puede producirse una disminución del 
número de plantas comercializables. 

Son corrientes infecciones mixtas CMV-LMV; 
en ese caso se constatan alteraciones y raquitismos 
más graves que durante una mono-infección por 
uno u otro de los virus. 

• Síntomas principales 

Los síntomas varían mucho según las condi¬ 
ciones climáticas, el estadio de infección y la 
variedad de lechuga. En Francia, como hemos 
mencionado anteriormente, los síntomas a menu¬ 
do se limitan a un ligero jaspeado o un discreto 
mosaico, esto cuando las plantas son cultivadas 
durante el verano, en zona mediterránea. Los sín¬ 
tomas a menudo tienen tendencia a atenuarse a 
medida que la planta crece. En época de grandes 
contrastes de temperaturas, el crecimiento de las 
plantas jóvenes puede verse fuertemente reducido 
y se pueden observar jaspeados amarillos y necro¬ 
sis en las hojas. 
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Los efectos del CMV sobre lechugas son tan 
poco marcados que las evaluaciones de sensibili- 
dad entre las variedades cultivadas no pueden ser 
establecidos más que sobre la base del porcentaje 
de pérdida de peso en la recolección. Aislados 
pertenecientes a los dos serotipos han sido aisla¬ 
dos de la lechuga, pero no se ha evidenciado nin¬ 
guna diferencia de agresividad entre ellos. 

(Cf. fotos 77 a 79 y 311) 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El CMV puede 
infectar a más de 800 especies diferentes que 
representan a 85 familias botánicas, tanto de las 
monocotiledóneas como de las dicotiledóneas. 
Afecta especialmente a los cultivos de hortalizas y 
a los de ornamentales (vivaces y perennes). 

Entre las plantas espontáneas son infectadas 
especies tan comunes como la verdolaga, la hier¬ 
ba mora, la hierba cana, la cerraja, las lechugas 
silvestres, las ortigas, la verónica, la granza, la 
mercurial... 

En periodo estival, muchas arvenses, cultivos 
como las Cucurbitáceas, el tomate y el pimiento, 
y en invierno la espinaca y el apio, pueden 
desempeñar ese papel. Sobre todo son las malas 
hierbas las que aseguran el mantenimiento del 
virus de una estación a otra en y cerca de las par¬ 
celas. Por otra parte, algunas especies, como la 
estelaria, son capaces de transmitir el virus a su 
descendencia por la semilla. 

Transmisión, propagación: El CMV es transmiti¬ 
do por los pulgones según el modo no persistente. 
El pulgón vector puede adquirir el virus en una 
planta infectada y transmitirlo a una planta sana 
en algunos segundos en el curso de picaduras muy 


breves llamadas “picaduras de prueba”. Éstas le 
permiten asegurarse de que la planta es un hués¬ 
ped favorable para su desarrollo. El pulgón es 
capaz de transmitir el virus inmediatamente des¬ 
pués de su adquisición y lo mantiene durante una 
decena de minutos. Pierde esta capacidad si 
efectúa otras picaduras de prueba o picaduras ali¬ 
menticias. La proporción de plantas a las que 
tiene riesgo de contaminar es máxima en la proxi¬ 
midad de la planta fuente. Transportado por el 
viento puede ser un vector temiblemente eficaz 
en distancias relativamente importantes. Unas 
sesenta especies de pulgones, como el Myzus per - 
sicae o el A phis gossypii , son susceptibles de trans¬ 
mitir el CMV. 

Como para la casi totalidad de especies culti¬ 
vadas, el virus no es trasnmitido por semilla en las 
lechugas. 

La enorme eficacia de su modo de transmisión hace 
que la propagación de este virus pueda ser muy 
rápida sin que se hayan observado pululaciones 
importantes de insectos. Varios factores abióticos 
desempeñan un papel importante en la biología y 
en la eficacia de los vuelos de los pulgones: 

- el viento condiciona su distribución; 

- la temperatura actúa sobre el crecimiento de las 
lechugas, la multiplicación de los virus y el desar¬ 
rollo de las colonias de pulgones; 

- el entorno del cultivo. La proximidad de otros cul¬ 
tivos sensibles y de plantas arvenses contaminadas 
favorecen especialmente las contaminaciones. 

A estos factores conviene añadir parámetros 
regionales como la disposición de las parcelas, la 
protección de los cultivos mediante los setos 
contra los vientos dominantes, las condiciones 
climáticas locales y su influencia sobre algunas 
plantas de reserva... 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Ningún método curativo nos permite luchar 
contra el CMV. Una planta alcanzada permane¬ 
cerá infectada toda su vida. 

Generalmente, la eliminación de las plantas 
viróticas nada más comenzar la epidemia puede 
contribuir a ralentizarla; la dificultad de observar 
síntomas característicos de CMV en la lechuga 
hace a veces que esta práctica sea ilusoria. 
Además, al no manifestarse los síntomas hasta 
unos quince días después de la contaminación de 
las plantas, las lechugas en curso de incubación 
podrán constituir una fuente de virus y contribuir 
al desarrollo de la epidemia. 


Son indispensables tratamientos aficidas para 
limitar las pululaciones de algunos pulgones sobre 
la lechuga. En general no son eficaces para 
controlar el desarrollo de epidemias de virus. En 
efecto, los pulgones vectores vienen frecuente¬ 
mente del exterior de la parcela y pueden trans¬ 
mitir el virus incluso antes de que el aficida tenga 
tiempo de actuar. 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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• Cultivo siguiente 

Conviene poner en práctica un conjunto de 
medidas que tendrán por finalidad impedir, o al 
menos limitar al máximo, la introducción del 
virus y su extensión en las parcelas de lechugas. 

En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y las plantitas jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. 

Se realizará un desherbado cuidadoso de los 
semilleros, de las parcelas y de sus accesos (bordes 
de los setos y de los caminos...) con el fin de eli¬ 
minar las fuentes de virus y/o de vectores. Habrá 
que evitar implantar un cultivo de lechugas junto 
a plantaciones más sensibles al CMV como el 
tomate, la espinaca, las Cucurbitáceas... Podrán 
considerarse rotaciones de cultivo en las zonas de 
producción en las que la presión de malas hierbas 
infectadas circundantes sea importante. 


En Gran Bretaña y en Alemania, como en 
Estados Unidos, donde el virus puede acarrear las 
consiguientes pérdidas, los estudios han revelado 
variedades que presentan una menor sensibilidad 
al CMV, pero no ha sido descubierta ninguna 
resistencia verdaderamente eficaz en Lactuca 
sativa . 

Por el contrario, se ha identificado una resis¬ 
tencia dominante monogénica en una accesión 
de Lactuca saligna e introgresada en la lechuga en 
Estados Unidos. Desgraciadamente esta resisten¬ 
cia es específica de algunas cepas y ya ha sido 
superada. Otras accesiones de Lactuca saligna y de 
Lactuca serviola se han revelado tolerantes. El 
cúmulo de los diferentes genes implicados en estas 
tolerancias constituiría probablemente la verda¬ 
dera solución para controlar eficazmente el CMV. 
Por otra parte, la Lactuca virosa también tendría 
resistencia a este virus. 
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Virus del amarilleo occidental de la remolacha 
(Beet western yellows virus = BWYV) 

(Luteoviridae , Polerovirus) 


Características principales 
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El BWYV, como todos los Luteovirus, es transmi' 
tido por pulgones y limitado al floema de las 
plantas. En el mundo afecta a especies 
¡fi> importantes cultivadas como la remóla' 

^ cha, las coles, la colza, la soja... Es uno 

^ de los virus más graves en Europa sobre 

lechugas cultivadas al aire libre. 

La lucha contra este virus es, hoy en día, 
muy difícil, especialmente en cultivos 
hortícolas. 


Se ha realizado recientemente un estudio 
sobre remolacha con el fin de conocer mejor la 
variabilidad biológica y molecular del BWYV, 
virus responsable del amarilleo moderado en esta 
especie. Dicho estudio ha permitido poner de 
manifiesto 3 especies virales distintas sometidas 
recientemente al ICTV: 

' el Beet mild yellowing virus (BMYV); 

' el Beet chlorosis virus (BChV); 

' el B rassica yellowing virus (BrYV). 

Sólo el BMYV infectaría a la lechuga; por otra 
parte, éste ya ha sido descrito en Alemania sobre 
esta planta. 


• Frecuencia e importancia de los daños 

Identificado sobre lechuga en los años 50 en 
los Estados Unidos, el BWYV después ha sido ais' 
lado en Gran Bretaña (1970), en Francia (1977) 
y en toda Europa, en Israel, en Australia, en 
Japón... Su difícil identificación (virus no trans' 
misible mecánicamente, detección serológica 
delicada) ha retrasado su puesta en evidencia. Por 
tanto los síntomas de la enfermedad han sido atri' 
buidos durante mucho tiempo a otras causas y 
especialmente a deficiencias minerales. El virus 
hoy en día ataca al aire libre en todas las zonas de 
producción, pero sus daños son especialmente 
graves en el transcurso de épocas del año de fuerte 
luminosidad y/o en regiones soleadas. 


A menudo a la enfermedad se la denomina 
“jaunisse d’été”. Todos los tipos de lechuga son 
sensibles, y los tipos “mantecosa” seleccionados 
por su resistencia a la subida a flor prematura son 
más especialmente afectados. Las consecuencias 
de la enfermedad son globalmente menos graves, 
en términos de plantas comercializables, en el 
tipo batavia. Lo mismo sucede con las variedades 
antocianadas cuando no son infectadas demasia' 
do precozmente. Las escarolas así como las endi' 
vias son sensibles, pero los daños ocasionados en 
cultivo otoñal frecuentemente parecen menores. 


• Síntomas principales 

Los síntomas generalmente se manifiestan 
entre 15 y 25 días después de la infección por los 
pulgones, en función de las condiciones del medio 
(intensidad lumínica) y también del estadio de 
infección y de la sensibilidad varietal. 

En un primer momento aparecen manchas 
cloró ticas sobre el limbo de las hojas de más edad, 
después sobre las hojas intermedias. Gradual' 
mente estas manchas se extienden y se vuelven 
francamente amarillas. Al final se constata un 
amarilleamiento internerviario casi generalizado; 
una zona de tejidos todavía verde persiste a lo 
largo de las nerviaciones. Las hojas afectadas, en 
especial las de la corona inferior, pueden presen' 
tar una zona necrótica en la periferia del limbo. 
Además, son gruesas y se rompen cuando se las 
pliega, lo que permite distinguir a esta virosis de 
una senescencia fisiológica prematura. Por otra 
parte, esta enfermedad ha sido confundida a veces 
con una carencia de magnesio. 

Las infecciones precoces conducen a una dis' 
minución importante del peso del “cogollo” de las 
lechugas (hasta el 50%). El estadio fenológico de 
la planta en el momento de la infección y la sen' 
sibilidad relativa de la variedad influyen en la 





importancia de los daños. En función de éstos, 
será necesario una homogeneización más o menos 
severa de las lechugas para hacer factible su 
comercialización. 

En las bandejas de semillero infectadas, es muy 
característico el amarilleamiento internerviario 
sobre las brácteas; además, la cantidad de semillas 
producidas se ve disminuida. 

No se ha evidenciado ninguna variación en el 
grado de agresividad de las cepas en lechuga, excep¬ 
to en Estados Unidos donde un aislado particular, el 
BWYV-ST9 poseedor de un ARN satélite, provoca 
síntomas más graves. Las infecciones mixtas 
BWYV+LMV o BWYV+ CMV provocan daños 
mucho más importantes. La sinergia de los efectos 
del BWYV y del LMV en la lechuga puede ser la 
causante de la necrosis interna de las nerviaciones 
de ciertas variedades de batavia tipo iceberg. 

(CE fotos 8, 120 a 129) 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El BWYV tiene 
una gama de huéspedes extremadamente amplia 
puesto que puede infectar alrededor de 150 espe¬ 
cies representantes de 23 familias botánicas. Por 
tanto, las fuentes potenciales de virus son muy 
numerosas, tanto entre las especies cultivadas 
como entre las espontáneas. La remolacha, la 
acelga, la espinaca, todos los tipos de col, la colza, 
el nabo, el rábano, la soja, el guisante, el garban¬ 
zo, las habas, algunas Cucurbitáceas, la patata... 
presentan síntomas más o menos acusados. 

Algunos aislados difieren por su gama de hués¬ 
pedes. Por ejemplo, algunos aislados de remolacha 
no infectan la lechuga; aislados encontrados sobre 
lechuga o sobre coles no infectan o lo hacen poco 
a la remolacha. Estos comportamientos ahora 
pueden ser explicados por los 3 virus responsables 
de amarilleamientos y descritos sobre remolacha 
(BMYV, BChV y BrYV). 

Entre las malas hierbas sensibles a este virus, 
una escasa proporción presenta síntomas de ama¬ 


rilleamiento o de enrojecimiento intemerviarios, 
pero la mayor parte se comportan como portadores 
sanos (las plantas infectadas no tienen síntomas apa¬ 
rentes). Las más frecuentes son: lechugas silvestres, 
la hierba cana y la cerraja (Asteráceas), la capsela y 
el mastuerzo (Cruciferas), y también la verdolaga, 
plantainas, malvas, amarantos, la estelaria... 

La sucesión en campo de cultivos de lechugas, 
de hortalizas (col y coliflor, colza, espinaca) o de 
otras producciones sensibles durante el invierno, 
así como la existencia de numerosas especies 
arvenses sensibles, contribuyen a la conservación 
de inoculo a lo largo de todo el año. 

Transmisión, diseminación: Este virus es transmiti¬ 
do por diversas especies de pulgones según el modo 
persistente, haciendo intervenir a un mecanismo 
extremadamente específico. Así, el virus se integra 
en el insecto a través del canal alimenticio, después 
pasa al hemocele en el cual es necesario un periodo 
de latencia de 12 a 24 horas antes de que el BWYV 
acceda al canal salivar y pueda ser transmitido. De 
hecho, se deben contar aproximadamente 48 horas 
entre la fase de adquisición del virus en los vasos del 
floema de la planta seguida de su ciclo completo en 
el pulgón y su transmisión con una gran eficacia. El 
pulgón potencialmente vector permanece infeccio¬ 
so más de 50 días. El virus es conservado por los pul¬ 
gones en el curso de sus sucesivas mudas, pero no es 
transmitido a su descendencia. 

Entre la decena de especies susceptibles de 
transmitir el BWYV, el M yzus persicae y el 
M acrosiphum euphorbiae parecen los vectores más 
importantes. Aphis craccivora, Aphis gossypii y 
A cyrthosiphon solani lo transmiten igualmente. El 
virus no se transmite por semilla. 

La especial naturaleza del modo de transmisión 
de este virus por pulgones y la riqueza de especies 
vegetales sensibles capaces de servir de fuente de 
inoculo hacen que la propagación del BWYV sea 
muy amplia y que se pueda hacer a largas distan¬ 
cias. Además, la importancia de las epidemias a 
menudo será proporcional al nivel de poblaciones 
de pulgones potencialmente vectores. 
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Protección* 


La lucha contra el BWYV es muy difícil 
teniendo en cuenta el gran número de especies 
vegetales susceptibles de ser infectadas, la persis¬ 
tencia del virus en el vector y la relativa abun¬ 
dancia de pulgones vectores. 

• En el transcurso del cultivo 

Ningún método curativo permite luchar 
contra el BWYV. Una planta afectada lo estará 
toda su vida. 


Los tratamientos aficidas son indispensables 
para limitar las poblaciones de pulgones sobre 
lechuga. En general son relativamente eficaces 
para controlar el desarrollo de las epidemias de 

* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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esta virosis si intervienen preventivamente, 
contribuyendo así a reducir las poblaciones de 
pulgones en los cultivos y en su entorno. Una vez 
bien instalada la “jaunisse d’été” en el cultivo, a 
menudo es demasiado tarde para intervenir eficaz¬ 
mente. 

• Cultivo siguiente 

Conviene poner en práctica un conjunto de 
medidas que tendrán por finalidad impedir, o al 
menos limitar al máximo, la introducción del 
virus y su extensión en las parcelas de lechugas. 

En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y las plantitas jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. 

Aunque la eliminación de las plantas fuente 
parezca irrealizable, un desherbado cuidadoso en 
y alrededor de las parcelas limitará las fuentes 
potenciales de virus y de vectores. 

En las zonas de producción en las que las plan¬ 
taciones de lechugas se extienden en el tiempo, 
en parcelas contiguas, la frecuencia de las infec¬ 
ciones aumentará progresivamente. 

Dado el periodo de incubación bastante largo 
(3 a 4 semanas después del estadio de infección) 
que separa la infección de la lechuga de la mani¬ 
festación de los síntomas, todo retraso de la 
contaminación de los plantones disminuirá la 
importancia de los daños. En efecto, las plantas 
infectadas tardíamente en el curso de su ciclo 
vegetativo manifestarán síntomas en un número 


reducido de hojas. Una homogeneización ligera 
permitirá comercializar las lechugas. 

La limitación de las poblaciones de pulgones 
gracias al empleo de insecticidas, en el exterior y 
dentro de la o las parcelas, contribuirá a reducir 
las epidemias. Sobre lechuga, planta a la que los 
problemas de residuos afectan especialmente, la 
gama de insecticidas que tengan una cierta persis¬ 
tencia deberá utilizarse con discernimiento y 
respetando las indicaciones del fabricante y de su 
técnico. 

Un importante trabajo de cribado varietal, 
sobre centenares de genotipos de lechuga, ha sido 
realizado por diversos equipos de investigación. 
No ha permitido descubrir una resistencia de alto 
nivel. Destaca de este trabajo que las batavias y 
las icebergs son menos sensibles que las romanas o 
las mantecosas. Muestra también que existen dife¬ 
rencias de sensibilidad en el seno de cada uno de 
estos tipos. 

Además conviene señalar que cruzamientos 
entre variedades resistentes a la subida a flor pre¬ 
matura (tipo America, muy sensibles al virus) y 
variedades de primavera han conducido a varie¬ 
dades de verano que presentan una menor sensi¬ 
bilidad. 

Un gen recesivo “bury”, que confiere una 
buena tolerancia al BWYV ha sido identificado 
en una variedad de batavia y una de lechuga man¬ 
tecosa. Además, se ha descubierto un gen domi¬ 
nante, que confiere una casi inmunidad, en una 
accesión de Lactuca virosa . Se han emprendido 
cruces interespecíficos y cierto número de familias 
de descendientes están en curso de evaluación. 
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Virus del mosaico de la alfalfa 
(Alfalfa mosaic virus = AMV) 

( Bromoviridae , A Ifamovirus) 


Características principales 


• Frecuencia e importancia de los daños 

El AMV es muy polífago y ubiquista; ha sido 
citado en lechugas al aire libre en numero- 
sos países, especialmente sobre lechuga 
(antes que escarola o endivia). De 
hecho, no se han citado epidemias 
graves más que en parcelas situadas 
junto a campos de alfalfa, dado que la 
misma es un huésped predilecto de 
este virus. 

En Francia, el AMV es aislado con regu¬ 
laridad de lechugas y escarolas, pero sus 
daños son insignificantes, en general menos del 1% 
de las plantas presentan síntomas. Esta situación es 
bastante sorprendente pues el AMV puede provo¬ 
car graves epidemias en otras especies de hortalizas 
como el pimiento, del cual se registran localmente 
pérdidas nada despreciables algunos años. 



490 - Partículas virales de poliédricas a baciliformes, de 
18 nm de diámetro (AMV). 


• Síntomas principales 

Este virus produce manchas de color amarillo 
vivo o blanco, de tamaño variable, generalmente 
angulares y situadas a lo largo de las nerviaciones. 
A veces se pueden observar pequeños anillos blan¬ 
quecinos. A menudo estas alteraciones no afectan 
más que a una o dos hojas de la falda. Más rara¬ 
mente, algunas hojas pueden presentar un verdade¬ 
ro mosaico con zonas de color amarillo claro. 

En Estados Unidos, donde esta virosis ha recibi¬ 
do el nombre de “calicó”, las plantas afectadas están 
a veces raquíticas y presentan necrosis foliares. 

(Cf. fotos 106 a 109) 


• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El AMV es muy 
polífago. Es capaz de infectar artificialmente a un 
número importante de huéspedes, más de 400 
especies vegetales pertenecientes a 50 familias 
botánicas. Alrededor de 150 plantas herbáceas o 
leñosas pueden albergarlo en la naturaleza. Por 
tanto se conserva fácilmente de una estación a 
otra por medio de algunas malas hierbas y tam¬ 
bién de varias plantas cultivadas. Además de la 
alfalfa, que parece constituir el reservorio del 
virus más importante, cierto número de ellas pue¬ 
den servir de fuente de inoculo en periodo inver¬ 
nal o estival (tomate, pimiento, patata, apio, 
judía, guisante, trébol...). 

Transmisión, diseminación: A partir de la plan¬ 
tas infectadas, el AMV es transmitido a otras 
plantas por medio de pulgones, según el modo no 
persistente. Estos adquieren muy rápidamente 
partículas virales absorbidas al nivel de sus esti¬ 
letes y de los tegumentos de sus piezas bucales, en 
el curso de breves picaduras “de prueba”. Son 
capaces de transmitirlas inmediatamente, pero 307 
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durante un periodo corto que no excede de algu¬ 
nos minutos a unas horas. Más de una decena de 
especies son capaces de transmitir el AMV a las 
plantas (sobre lechuga especialmente Myzus per si- 
cae y A phis craccivora ). 

La transmisión por la semilla se produce en 
algunas especies vegetales, muy especialmente en 
alfalfa y pimiento, en ningún caso en lechuga. 

La propagación del AMV se realiza fundamen¬ 
talmente por los pulgones; depende por tanto de 
la naturaleza de las epizootias de estos insectos. 
Varios factores abióticos desempeñan un papel 
esencial en la biología y la eficacia de los vuelos 
de los pulgones: 


- el viento condiciona su distribución; 

- la temperatura actúa sobre el crecimiento de las 
lechugas, la multiplicación del virus y de los pul¬ 
gones en y sobre las plantas respectivamente; 

- el entorno del cultivo; la proximidad de otros 
cultivos sensibles contaminados (y especialmente 
la alfalfa) y de numerosas malas hierbas virosadas 
favorecen las contaminaciones; 

- finalmente, a estos factores se pueden añadir 
situaciones y prácticas de cultivo regionales como 
la disposición de las parcelas, su orientación con 
respecto al viento, su eventual protección por 
setos, la conservación de las plantas reservorios de 
virus... 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el AMV. Una 
planta infectada permanecerá así toda su vida. 

Si los ataques se producen en semillero y son 
detectados precozmente, las pocas plantas que 
presenten síntomas de AMV se eliminarán rápi¬ 
damente; en ningún caso se plantarán posterior¬ 
mente. 

Los tratamientos aficidas son indispensables 
para controlar las poblaciones de pulgones sobre 
lechugas. Desgraciadamente, a menudo son muy 
poco eficaces para controlar las epidemias de 
virus. En efecto, los pulgones vectores provienen 
frecuentemente del exterior de la parcela y trans¬ 
miten el virus en el transcurso de breves picadu¬ 
ras, antes incluso de que el aficida tenga tiempo 
de actuar. 

• Cultivo siguiente 

Dados la débil incidencia de este virus y su 
modo de transmisión, se pondrán en práctica 
medidas clásicas que permitan impedir, o al 
menos limitar al máximo, la introducción de este 
virus y su extensión en las parcelas de lechugas. 


En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y las plantitas jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. 

Un cuidadoso desherbado de los semilleros, de 
las parcelas y de sus accesos (bordes de los setos y 
de los caminos...) será realizado con el fin de eli¬ 
minar las fuentes de virus y/o de vectores. Se evi¬ 
tará implantar un cultivo de lechugas junto a 
producciones más sensibles al AMV como por 
ejemplo la alfalfa, el pimiento, el tomate, la espi¬ 
naca... 

No se ha citado ninguna resistencia al AMV 
en la lechuga ni en otras Lactuca . 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fum 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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Virus de la marchitez del haba 
(Broad bean wilt virus = BBWV) 

(Comoviridae , Fabavirus) 


Características principales 


• Frecuencia e importancia de los daños 




El BBWV ha sido detectado en lechuga al aire 
libre en varios países: Estados Unidos, Europa 
del Norte, Turquía, Japón, Australia... 


En Francia, se encuentra este virus sobre 
iP haba, pimiento, tomate y alcachofa. Ha 

> sido aislado en lechuga a partir de 1976. 

Sin embargo, no se ha encontrado nin- 
guna epidemia grave en esta última espe- 
cié y los daños observados son siempre 
menores. En la mayor parte de los casos, el 
virus se manifiesta más bien en los cultivos de 
fin de verano y de otoño. 


• Síntomas principales 

Los síntomas provocados por el BBWV son 
relativamente discretos e incluso pueden atenúan 
se con el tiempo. En la lechuga de hoja manteco- 
sa se observa en el campo una decoloración de las 
hojas externas y un jaspeado en las más jóvenes. 
En condiciones de transmisión artificial en plan¬ 
tas jóvenes (batavia o mantecosa), el crecimiento 
a veces se ve fuertemente ralentizado y pueden 
aparecer manchas cloróticas acompañadas de un 
jaspeado generalizado. 

En Alemania se han atribuido deformaciones 
importantes al BBWV. En Estados Unidos, esta 
virosis, especialmente grave en el estado de 
Nueva York, ocasiona deformaciones y jaspeados 
foliares así como minúsculas alteraciones necróti- 
cas. Por otra parte, se ha demostrado que la alter¬ 
nancia de temperaturas muy contrastadas entre el 
día y la noche tenía una relación directa con la 
gravedad de los síntomas. Además, en el caso de 
una infección mixta con el LMV, los síntomas 
ligados a este último virus se agravan. 

Los diferentes aislados recolectados sobre 
lechuga, perteneciendo a dos grupos serológicos 


descritos en este virus, no parecen provocar sínto¬ 
mas diferentes en lechugas. 

(Cf, fotos 80 y 81) 


• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El BBWV es 
relativamente polífago. Un centenar de especies 
vegetales, de ellas una veintena cultivadas (varias 
Solanáceas hortícolas, y las habas, la judía y el 
guisante, la espinaca y la alcachofa) pueden ser 
huéspedes naturales de este virus. Algunas espe¬ 
cies ornamentales perennes, como el lirio y la 
begonia, son también susceptibles de ser infecta¬ 
das. Entre las especies espontáneas, los plantagos, 
Plantago lanceolata y Plantago major , pueden 
desempeñar un papel importante como reservó¬ 
nos de virus durante el invierno. Es también el 
caso del rizoma de Linaria vulgaris. El amaranto y 
la cerraja son plantas arvenses comunes que pue¬ 
den albergar igualmente al virus. 

Transmisión, diseminación: El BBWV es trans¬ 
mitido a las otras plantas por medio de pulgones, 
según el modo no persistente. Estos adquieren 
muy rápidamente partículas virales absorbidas al 
nivel de sus estiletes y de los tegumentos de sus 
piezas bucales, en el curso de breves picaduras “de 
prueba”. Son capaces de transmitirlas inmediata¬ 
mente, pero durante un periodo corto que no 
excede de algunos minutos a unas horas. Una 
veintena de especies de pulgones son aptas para 
transmitir el BBWV, como Aphis craccivora , Aphis 
fabae, Aphis nasturtii , A cyrthosiphon pisum, 
Hyperomyzus lactucae, Macrosiphum euphorbiae, 
Macrosiphum solanifolii y M yzus persicae. Este últi¬ 
mo parece propagarlo con una gran eficacia. 

No se transmite por semilla en lechuga, ni en nin¬ 
guna otra especie vegetal. 
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Protección* 


La lucha contra este virus presenta las dificul¬ 
tades inherentes a todos los virus transmitidos por 
pulgones según el modo no persistente. 

• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el BBWV en el 
transcurso del cultivo. Una planta infectada per¬ 
manecerá así toda su vida. 

Si los ataques se producen en semillero y son 
detectados precozmente, las pocas plantas que 
presenten síntomas de BBWV serán eliminadas 
rápidamente; en ningún caso se plantarán poste¬ 
riormente. 

Los tratamientos aficidas son indispensables 
para controlar las poblaciones de pulgones sobre 
lechugas. Desgraciadamente, a menudo son muy 
poco eficaces para controlar las epidemias de 
virus. En efecto, los pulgones vectores provienen 
frecuentemente del exterior de la parcela y trans¬ 
miten el virus en el transcurso de breves picadu¬ 
ras, antes incluso de que el aficida tenga tiempo 
de actuar. 

• Cultivo siguiente 

Dados la débil incidencia de este virus y su 
modo de transmisión, se pondrán en práctica 
medidas clásicas que permitan impedir, o al 
menos limitar al máximo, la introducción de este 
virus y su extensión en las parcelas de lechugas. 

En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y los plantones jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. Convendrá también elimi¬ 
nar todas las primeras plantas enfermas. 


Se realizará un cuidadoso desherbado de los 
semilleros, de las parcelas y de sus accesos (bordes 
de los setos y de los caminos...) con el fin de eli¬ 
minar las fuentes de virus y/o de vectores. Se evi¬ 
tará implantar un cultivo de lechugas junto a cul¬ 
tivos sensibles al BBWV citados anteriormente. 

Los empajados reflectantes (aluminizados o 
negros) reducirían parcialmente las contamina¬ 
ciones sobre lechugas. 

Muchas variedades de lechugas cultivadas en 
Europa mostrarían una buena tolerancia al 
BBWV. Esta situación es bastante sorprendente 
pues este virus tiene un débil impacto económico 
y por tanto no ha dado lugar a un programa de 
selección específica. 

Conviene señalar también que se han encon¬ 
trado buenos niveles de resistencia al BBWV en 
las variedades de lechuga batavia tipo iceberg, por 
ejemplo Vanguard y Vanguard 75 cultivadas 
antaño en California (resistencia monogénica 
recesiva). Numerosas variedades seleccionadas a 
partir de Vanguard 75, genotipo utilizado como 
parental resistente al LMV, a menudo resultan ser 
resistentes a los dos virus. El gen implicado en la 
resistencia al BBWV sin embargo no está asocia¬ 
do al gen de resistencia al LMV 

Por otra parte, varias accesiones de Lactuca 
virosa se han mostrado resistentes al BBWV 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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Virus del mosaico amarillo del diente de león 
(Dandelion yellow mosaic virus = DaYMV) 

(Sequiviridae , Sequivirus) 


Características principales 


El DaYMV fue identificado en Gran Bretaña 
sobre Taraxacum officinale en 1944. Ha sido 
aislado, a partir de los años 70, sobre lechu- 
^ gas en la mayor parte de los países de 
Europa del Norte y también en China. 

Numerosos aislados, recolectados en 
^ Francia a partir de cultivos al aire libre y 
más raramente bajo cubierta, se han reve¬ 
lado muy próximos al DaYMV Su caracte¬ 
rización está en curso, con el fin de concluir 
su identidad completa. 


• Frecuencia e importancia de los daños 

Aunque el DaYMV ha sido citado sobre 
lechuga en Inglaterra, Escandinavia, Europa del 
Este, Países Bajos y Alemania, no se dispone de 



491 - Concentración muy alta de partículas isométricas de 
DaYMV. 


datos precisos sobre su incidencia real en la pro¬ 
ducción de lechugas. Parece que el virus del jas¬ 
peado de la lechuga, el Lettuce motile virus , identi¬ 
ficado en Brasil, es idéntico o extremadamente 
cercano al DaYMV. Este virus ha sido identifica¬ 
do esencialmente sobre lechugas resistentes al 
LMV presentando sin embargo una anomalía de 
crecimiento y decoloraciones foliares. 

Dadas las dificultades encontradas para dia¬ 
gnosticar esta virosis, es muy probable que su 
importancia económica sobre la lechuga, como 
sobre las escarolas, haya sido subestimada. 


• Síntomas principales 

En campo, donde los ataques son más destruc¬ 
tivos, las lechugas aparecen raquíticas y a veces 
fuertemente necrosadas. Las hojas son más estre¬ 
chas, ligeramente enrolladas o retorcidas. Las 
hojas jóvenes muestran de vez en cuando altera¬ 
ciones necróticas, más o menos limitadas y situa¬ 
das próximas o no a las nerviaciones. Se pueden 
observar también anillos. Son visibles manchas 
cloróticas sobre ciertos estratos foliares. A veces 
aparecen finas necrosis, confiriendo al limbo un 
aspecto ligeramente “bronceado”. La severidad de 
los síntomas es tanto mayor cuanto más precoz es 
el estadio de infección. Igualmente se pueden 
constatar aclareos nerviarios, un mosaico más o 
menos marcado, manchas necróticas... 

Bajo protección se encuentran síntomas bas¬ 
tante similares. Las hojas jóvenes aparecen bron¬ 
ceadas en un primer momento, luego sus nervia¬ 
ciones se aclaran y, al final, se instala sobre el 
limbo un jaspeado bastante marcado. Multitud de 
minúsculas alteraciones necróticas cubren a veces 
a este último. 

(Cf. fotos 82 a 87 y 119) 
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• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: Las fuentes de 
contaminación de este virus son bastante mal 
conocidas. A día de hoy, sólo la lechuga y escaro-* 
las, entre las plantas cultivadas, y el diente de 
león (Taraxacum officinale), entre las malas hier- 
bas, pueden considerarse como plantas reservorios 
que aseguren la conservación de este virus. Por el 
contrario, el DaYMV puede ser inoculado artifi- 
cialmente a numerosas especies vegetales perte¬ 
necientes a 5 familias botánicas. No todos los 
aislados estudiados presentan la misma gama de 
huéspedes. La espinaca, el guisante y la zinnia se 
manifiestan sensibles. La mayor parte de las 
Lactuca silvestres, la cerraja (para algunos aisla¬ 
dos) y varios chenopodios son infectados igual¬ 
mente en laboratorio. 

Transmisión, diseminación: Según la biblio¬ 
grafía, el DaYMV se transmitiría por algunas 
especies de pulgón, pero las informaciones de que 


disponemos son bastante contradictorias. Las 
transmisiones artificiales realizadas se han revela¬ 
do a veces negativas o han dado lugar a débiles 
tasas de transmisión a las lechugas. Especies de 
pulgones como Myzus ornatus, M yzus ascalonicus 
y Acyrthosiphon solani podrían transmitirlo. La 
capacidad del M yzus persicae para transmitir el 
DaYMV sería escasa o nula, según los autores. Los 
resultados experimentales actuales sugieren que 
su modo de transmisión sería semi-persistente, es 
decir que son necesarias picaduras de diez o más 
minutos, tanto para adquirir el virus a partir de 
una planta infectada como para transmitirlo a una 
planta sana. Además, no es imposible que, como 
en el caso de algún otro sequivirus, la presencia de 
un segundo virus llamado “auxiliar” sea necesaria 
para que el DaYMV pueda ser transmitido. 

Los conocimientos actuales no permiten com¬ 
prender la amplia propagación de este virus. Por 
el contrario, dichos conocimientos sí concluyen 
su no-transmisión por la semilla en la lechuga. 


Protección* 


No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el DaYMV en 
el transcurso del cultivo. Una planta infectada 
permanecerá así toda su vida. 

La falta de conocimientos sobre la etiología y 
la epidemiología del DaYMV no nos permite pro¬ 
poner métodos específicos de lucha preventiva 
contra este virus. Por tanto, le proponemos 
consultar la parte “PROTECCIÓN” de las otras 
fichas que tratan de los virus transmitidos por pul¬ 
gones y adoptar las medidas propuestas: elimina¬ 
ción de las malas hierbas, protección de los 
semilleros con respecto a los vectores, elimina¬ 
ción de las primeras plantas enfermas... 


Por otra parte, transmisiones mecánicas reali¬ 
zadas en una veintena de variedades de lechuga de 
hoja mantecosa, resistentes o no al LMV, no han 
permitido poner en evidencia ninguna resistencia 
varietal. 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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Virus del mosaico del nabo 
(Turnip mosaic virus = TuMV) 

(P otyviridae, P otyvirus) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

El TuMV está extendido mundialmente: ataca 
esencialmente en las regiones templadas a 
las cruciferas cultivadas. Fue aislado por 
primera vez sobre lechuga en 1966 en 
Estados Unidos donde se describen 
daños sobre algunas variedades parti¬ 
culares del tipo batavia iceberg o 
romana. 

En Francia, como en Europa, el virus se 
detecta con relativa frecuencia sobre esca¬ 
rolas, a veces sobre batavias tipo iceberg en los 
cultivos de verano o de otoño. Ha sido aislado 
recientemente en Provenza a partir de una varie¬ 
dad de batavia, pero nunca de lechugas manteco¬ 
sa ni de romanas. Las pérdidas en lechugas pueden 
considerarse hoy día como despreciables. Por el 
contrario, es probable que, tanto en los cultivos 
de icebergs como en los de escarolas, los síntomas 
a veces sean atribuidos al LMV, subestimando los 
daños ligados al TuMV. 

Por otra parte, conviene señalar que es espe¬ 
cialmente importante vigilar, en el transcurso de 
la selección de las lechugas, para no perder la 
resistencia a este virus. En efecto, numerosas 
variedades de lechuga mantecosa y romana son 
resistentes como podrá constatar posteriormente 
en los métodos de protección. 


• Síntomas principales 

En batavia tipo iceberg, aparece un jaspeado 
en amplias zonas amarillas, de circulares a irregu¬ 
lares, sobre las hojas de más edad e intermedias. 
Al final, las hojas de más edad a menudo se ponen 
completamente de color amarillo vivo, a veces 
algunos sectores foliares se quedan verdes. El 


limbo se necrosa frecuentemente. Contra¬ 
riamente al BWYV, las nerviaciones no permane¬ 
cen verdes y las hojas no se vuelven quebradizas. 
Las hojas intermedias presentan un mosaico 
deformante amarillo y verde, acompañado de 
pequeñas manchas necróticas. El crecimiento de 
la planta se ve afectado en todos los casos. Si las 
plantas son infectadas en un estadio juvenil, que¬ 
darán raquíticas y deformadas; pueden morir. 

En el estadio de bandeja de semillero, las brác- 
teas pueden presentar un mosaico amarillo más o 
menos necrótico. Muchas flores caen prematura¬ 
mente o son estériles. La producción de semillas 
se ve considerablemente reducida. 

(Cf. fotos 26, 50, 99 a 105, 110 y 308) 


• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El TuMV dis¬ 
pone de una amplia gama de huéspedes que 
incluye a diversas Cruciferas cultivadas (col, 
coliflor, col de Bruselas, col china, rábano, nabo, 
colinabo, mostaza...) y también a especies perte¬ 
necientes a otros 19 géneros de Dicotiledóneas. 
Numerosas plantas arvenses son susceptibles de 
albergarlo como la Capsella bursa-pastoris o la 
Stellaria media . Algunas especies florales, como la 
anémona, la petunia o la zinnia, son igualmente 
sensibles. 

Transmisión, propagación: El TuMV es transmi¬ 
tido por más de una cuarentena de especies de 
pulgones según el modo no persistente, en espe¬ 
cial por M yzus persicae , Aphis craccivora y 
M acrosiphum euphorbiae . 

No hay transmisión del virus por semilla en 
lechugas y escarolas. 
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Protección* 


• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el TuMV en el 
transcurso del cultivo. Una planta infectada per- 
manecerá así toda su vida. 

Generalmente, la eliminación de las plantas 
viróticas muy al principio de la epidemia puede 
contribuir a ralentizarla, pero la dificultad de 
observar síntomas característicos en la lechuga 
hace a veces que esta práctica sea ilusoria. 
Además, al no expresarse los síntomas más que 
varios días después de la contaminación de las 
plantas, las lechugas en curso de incubación que 
son indetectables pueden ya constituir una fuente 
de virus y contribuir al desarrollo de la epidemia. 

Los tratamientos aficidas son indispensables 
para controlar las poblaciones de pulgones sobre 
lechugas. Desgraciadamente, a menudo son muy 
poco eficaces para controlar las epidemias de 
virus. En efecto, los pulgones vectores provienen 
frecuentemente del exterior de la parcela y trans- 
miten el virus en el transcurso de breves picadu¬ 
ras, antes incluso de que el aficida tenga tiempo 
de actuar. 

• Cultivo siguiente 

Conviene poner en práctica un conjunto de 
medidas que tendrán por finalidad impedir, o al 
menos limitar al máximo, la introducción del 
virus y su extensión en las parcelas de lechugas. 

En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y los plantones jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. 

Un cuidadoso desherbado de los semilleros, de 
las parcelas y de sus accesos (bordes de los setos y 


de los caminos...) será realizado con el fin de eli¬ 
minar las fuentes de virus y/o de vectores. Se reco¬ 
gerán los rebrotes de mostaza, de colza y de coli¬ 
nabo en las parcelas próximas. Habrá que evitar 
implantar un cultivo de lechugas junto a produc¬ 
ciones más sensibles al TuMV, muy especialmente 
los cultivos de coles diversas. Se evitará producir 
variedades sensibles en las zonas especialmente 
infectadas de malas hierbas. 

Habida cuenta del modo de transmisión de 
este virus y del gran número de especies vegetales 
potencialmente infectadas, el método de lucha 
que se impone es la utilización de variedades resis¬ 
tentes. En la lechuga han sido descritos varios 
tipos de resistencia (inmunidad, tolerancia y 
menor sensibilidad a la infección). La resistencia 
al virus es conferida por un gen dominante deno¬ 
minado “Tu”. Parece que la gran mayoría de las 
variedades de lechugas de hoja mantecosa y 
romanas tengan una resistencia extrema al TuMV. 

Conviene precisar que la sensibilidad a este 
virus puede estar estrechamente ligada a un gen 
de resistencia al mildiu (gen Dm 5/8), aislado de 
una accesión particular de Lactuca serviola . En el 
pasado, durante la selección de variedades de 
lechuga batavia iceberg ya antiguas, los seleccio- 
nadores perdieron la resistencia al TuMV al 
mismo tiempo que introducían el gen Dm 5/8 de 
resistencia a Bremia lactucae. Encontramos la 
misma situación en variedades actuales america¬ 
nas, europeas o francesas resistentes al mildiu y 
todavía ampliamente cultivadas hoy día. 

* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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Virus del mosaico necrótico de la escarola 
(Endive necrotic mosaic virus = ENMV) 

(Potyviridae, Potyvirus) 


Características principales 

El ENMV es un virus reciente y parcialmente 
caracterizado. Se citó por primera vez en 
Alemania en 1995 sobre escarolas, pero la enfer¬ 
medad parecía existir ya desde hacía una 
decena de años. Aunque su nombre no esté 
oficialmente reconocido todavía, los ele¬ 
mentos de caracterización permiten ase¬ 
gurar que se trata de un nuevo potyvirus. 
No posee ninguna relación serológica con 
ninguno de los otros potyvirus sobre lechu¬ 
ga identificados en el mundo como el LMV, 
el TuMV o el BiMoV, así como con una cin¬ 
cuentena de otros potyvirus. 



• Frecuencia e importancia de los daños 

En un primer momento el virus fue aislado 
sobre escarola rizada y escarola lisa en la región de 
Francfurt. Después, se han detectado aislados muy 
similares a partir de lechuga de tipo batavia ice¬ 
berg en varias regiones de Alemania donde los 
cultivos estaban muy afectados. 

En 1999, el virus fue identificado en Francia, 
en Provenza, sobre varias líneas de lechuga man¬ 
tecosa en curso de selección. Durante el año 
2000, nosotros le hemos detectado sobre lechugas 
cultivadas al aire libre en Ain. 

Hoy día es difícil evaluar la incidencia del 
ENMV, pero probablemente está subestimada, en 
especial en los cultivos de escarola y de lechuga. 
En efecto, los síntomas de este virus pueden 
confundirse con los provocados por el LMV, el 
TuMV o incluso, en algunos casos, con los del 
TSWV. 

Afortunadamente, la mayor parte de las varie¬ 
dades actuales de lechugas parecen resistentes al 
ENMV. 


• Síntomas principales 

Al aire libre, las lechugas muestran un mosai¬ 
co necrótico grave. Las plantas jóvenes afectadas 
están deformadas y raquíticas y su limbo presenta 
amplias necrosis. 

En las bandejas de semillero, las brácteas están 
más o menos hinchadas y presentan amplios sec¬ 
tores necrosados. Como en el caso del TuMV, 
muchas flores caen prematuramente o son esté¬ 
riles. Así, la producción de semillas se ve conside¬ 
rablemente reducida. 

Después de inoculaciones mecánicas artifi¬ 
ciales, los síntomas observados en las lechugas 
pueden ser variados en función de los genotipos: 
aparecen progresivamente manchas de cloróticas 
a amarillas sobre el conjunto de las hojas, mosai¬ 
co... En todos los casos, el crecimiento de la plan¬ 
ta resulta afectado. 

(Cf. fotos 95 a 98) 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: Actualmente 
no hay disponible ningún dato fundamentado 
sobre el número de especies cultivadas o espontá¬ 
neas que hospedan al ENMV. De hecho, la impor¬ 
tancia de los riesgos de epidemia dependerá de la 
riqueza de la gama de huéspedes potenciales de 
este virus. Desde ahora, los cultivos de escarolas 
deben ser considerados como reservorios poten¬ 
ciales de virus, sobre todo en otoño y en invierno. 

Transmisión, diseminación: Como todos los 
potyvirus, el ENMV es transmitido por pulgones 
según el modo no persistente y potencialmente 
por un gran número de especies. 

Algunos ensayos realizados sobre batavias ice¬ 
berg y lechugas de hoja mantecosa no han con¬ 
cluido una transmisión por semilla en lechuga. 
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Protección* 


No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el ENMV en el 
transcurso del cultivo. Una planta infectada per¬ 
manecerá así toda su vida. 

La insuficiencia de los datos concernientes a la 
epidemiología del ENMV no permite proponer 
realmente métodos específicos de lucha preventi¬ 
va. Como podrá percibir en las fichas que tratan 
sobre los otros virus de lechugas transmitidos por 
pulgones, numerosas medidas puestas en práctica 
para limitar sus epidemias son comunes. Por 
tanto, les proponemos consultar algunas, especial¬ 
mente las dedicadas a los potyvirus (LMV...), con 
el fin de escoger y poner en práctica métodos anti¬ 
virus bastante generalizados (eliminación de las 
malas hierbas, protección de los semilleros con 
respecto a vectores, eliminación de las primeras 
plantas enfermas...). 

En el futuro, el método que se impondrá pro¬ 
bablemente será la utilización de variedades resis¬ 
tentes. Una primera evaluación de la sensibilidad 
de variedades pertenecientes a varios tipos de 


lechuga ha mostrado que la mayor parte de culti¬ 
vares de lechuga mantecosa eran inmunes, así 
como las pocas romanas testadas. En la lechuga 
tipo iceberg, algunas variedades se han mostrado 
muy sensibles y otras inmunes. Los resultados pre¬ 
liminares presentan una concordancia entre la 
sensibilidad de las iceberg al ENMV y al TuMV. 
Están en curso investigaciones sobre relaciones 
entre ciertos genes de sensibilidad o de resistencia 
a este virus. 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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Otros virus transmitidos por pulgones 


Virus 


Síntomas 


Vectores y forma Características 

de la partícula principales 


Virus del jaspeado 
del bidens 

Bidens mottle virus (BiMoV) 

Potyviñdae 

Potyvirus 


Aclaramiento de las nerviadones 
de las hojas, jaspeado que a veces 
evoluciona hacia necrosis nervia- 
rias. Las plantas atacadas precoz¬ 
mente quedan enanas. 


Varias especies de pulgones, 
según el modo no persistente. El 
Myzus persicae es especialmente 
eficiente. 



La distribución del BiMoV parece 
limitada a Estados Unidos (Florida 
sobre todo). Este virus, cuyos 
daños sobre lechugas raramente 
son graves (Cichorium endivia, 
Lactuca sativa), es albergado por 
una amplia gama de huéspedes 
incluyendo plantas cultivadas en 
especial ornamentales (Zinnia ele- 
gans, Ageratum conyzoides, 
Rudbeckia hirta hybrida) y malas 
hierbas (Lepidium virginicum, 
Bidens pilosa , Erigeron sp., 
Senecio spj sobre las que el virus 
se describió por primera vez en 
1968. Se le encuentra también 
sobre Lupinus angustifolius. No es 
transmitido por semilla. Varios 
genotipos de lechuga mantecosa y 
romana serían más o menos resis¬ 
tentes al BiMoV y a veces al LMV. 
En algunos casos la resistencia 
sería conferida por un gen recesi¬ 
vo tt bi n . A veces se le encuentra en 
asociación con el LMV en las mis¬ 
mas lechugas. 


Virus del enanismo 
amarillo de la remolacha 

Beet yellow stunt virus 
(BVSV) 

Closteroviridae 

Closterovirus 


Amarilleamiento progresivo de las 
hojas viejas y derrumbamiento 
brutal de las plantas que acaban 
muriendo. Un corte longitudinal 
en la raíz principal y el tallo per¬ 
mite constatar la presencia de 
lesiones necróticas internas. 


Transmitido eficazmente por 
Hyperomyzus ¡actucae, según el 
modo sem¡persistente. Myzus per¬ 
sicae , Macrosiphum euphorbiae... 
pueden ser vectores más puntual¬ 
mente. 



El BYSV ataca sobre todo en Es¬ 
tados Unidos, en California, donde 
fue descrito en 1963. En este país 
es aislado sobre Sonchus y esporá¬ 
dicamente sobre lechuga. También 
ha sido citado en Gran Bretaña. 
Dispone de una gama de hués¬ 
pedes bastante amplia incluyendo 
especies pertenecientes a 5 fami¬ 
lias botánicas (Asteráceas, Cheno- 
podiáceas, Geraniáceas, Portula- 
cáceas y Solanáceas) y la lehuga 
silvestre. Sus huéspedes cultivados 
son la remolacha y la lechuga. El 
virus es transmisible durante 1, 2, 
a veces 4 días. No parece ser trans¬ 
mitido por las semillas. 


Virus de las nerviaciones 
amarillas del sonchus 

Sowthistle yellow vein virus 
(SYVV) 

Rhabdoviridae 

Nucleorhabdovirus 


Aclaramiento de las nerviaciones 
sobre todo en la periferia del 
limbo, pudiendo prestarse a 
confusión con los síntomas de 
“Big vein”. Zonas de tejidos de 
color verde oscuro a lo largo de 
las nerviaciones (“vein banding”). 
Las plantas infectadas precozmen¬ 
te son poco vigorosas. 


Transmitido por el pulgón de la Este virus se conoce desde el 
cerraja Hyperomyzus Iactucae , comienzo de los años 60 en los 


según el modo persistente. 



Estados Unidos. Está descrito 
sobre lechugas esencialmente en 
California y en Arizona. Sin 
embargo ha sido aislado sobre 
otras plantas en Italia, Países Bajos 
y Francia. La cerraja (Sonchus ole- 
raceus) parece ser la principal 
fuente de virus y el Hyperomyzus 
Iactucae el único vector. Infecta 
también al Sonchus asper. 


Para escoger los métodos de protección a poner en práctica para combatir a este virus, teniendo en cuenta su modo de transmisión le 
aconsejamos consultar las fichas de virus referentes al CMV (no persistente) y al BWYV (persistente). 
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Síntomas 


Virus 


Vectores y forma Características 

de la partícula principales 


Virus del reticulado amarillo 
del sonchus 

Sonchus yellow net virus 
(SYNV) 

Rhabdoviridae 

Nudeorhabdovirus 


Aclareo de las nerviaciones y 
amarilleo de las hojas. Amplias 
manchas amarillas, internervia- 
rias, sobre las hojas básales. Las 
lechugas atacadas precozmente 
pueden quedar enanas. 


Transmitido por el pulgón Aphis 
coreopsidis, según el modo persis¬ 
tente. 



El SYNV es un virus cercano al 
SYVV. Sus acciones sobre lechu¬ 
gas parecen limitadas a Florida 
donde afecta alas romanas y a las 
batavias. Este virus es albergado 
por diversas malas hierbas: Bidens 
pilosa, Senecio glabellus, Sonchus 
spp. ... 


Virus de la necrosis 
amarilla de la lechuga 

Lettuce necrotic yellows 
virus (LNYV) 

Rhabdoviridae 

Cytorhabdovirus 


Lechugas de color verde pálido a 
cloróticas, de porte más bien 
aplastado. Jaspeado presente a 
veces sobre las hojas básales. Las 
plantas atacadas antes de la for¬ 
mación del cogollo pueden pre¬ 
sentar una alteración necrótica 
interna y morir. A veces también 
están raquíticas. 


Transmitido esencialmente por el Este virus demuestra una inciden- 
pulgón de la cerraja Hyperomyzus cia muy débil sobre lechuga, 
lactucae, según el modo persistente, sobre la cual fue descrito por pri- 
Hyperomyzus carduellinus y mera vez en Australia en 1963. El 
Nasonovia ribisnigri son también LNYV, o un virus similar, habría 
capaces de transmitirlo natural y sido aislado puntualmente en 
artificialmente respectivamente. Nueva Zelanda y también en 

Italia, España y Gran Bretaña. Sus 
ataques se encuentran sobre todo 
en las zonas de producción en las 
que las malas hierbas reservas 
están presentes en gran número: 
Sonchus oleraceus, Sonchus hi- 
drophilus..., y ello en una época 
del año propicia a los vectores. 
No es transmitido por semilla. 



Virus del moteado 
jaspeado de la lechuga 

Lettuce speckles motile virus 
(LSMV) 

Umbravirus 


Este virus induce síntomas bastan¬ 
te similares a los del BWYV. 
Aparecen manchas cloróticas, 
angulares, sobre las hojas viejas. 


Transmitido por diversos pulgones 
como Acyrthosiphon (Aulacorthum) 
solani, Brevicorne brassicae, 
Myzus persicae, según el modo 
persistente. 


El LSMV fue descrito por primera 
vez sobre remolacha, lechuga y 
espinaca en 1978 en Estados 
Unidos. Puede ser inoculado arti¬ 
ficialmente a numerosos hués¬ 
pedes pertenecientes a varias 
familias botánicas: Chenopo- 
diáceas, Asteráceas, Solanáceas... 


Virus del jaspeado 
de la lechuga 

Lettuce mottle virus (LMoV) 
(Le MoV) 


No clasificado 


Jaspeado y mosaico sobre las hojas 
de lechuga, precedidos de un acla- 
ramiento de las nerviaciones. El 
tamaño de las hojas jóvenes es 
reducido y están deformadas. Se 
constatan también necrosis foliares 
y el acogollado puede verse afec¬ 
tado. 


Transmitido esencialmente por el 
pulgón de la cerraja Hyperomyzus 
lactucae. 



Este virus ha sido descrito única¬ 
mente en Brasil a partir de 1986. 
Actualmente está mal caracteriza¬ 
do y por tanto no clasificado 
todavía. Datos recientes muestran 
que se trataría del DaYMV o de un 
virus extremadamente próximo. 
Se desconoce su gama de hués¬ 
pedes; sólo la lechuga parece 
afectada. No parece transmisible 
por semilla. Varios cultivares se 
han revelado resistentes en el 
curso de "screenings" varietales. 
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Para escoger los métodos de protección a poner en práctica para combatir a este virus, teniendo en cuenta su modo de transmisión le 
aconsejamos consultar las fichas de virus referentes al CMV (no persistente) y al BWYV (persistente). 

















Un rhabdovirus caracterizado de forma incompleta 


Desde hace algunos años, una serie de síntomas 
observados en bandejas de semillero de lechuga 
cultivadas en Francia en el valle del Ródano, han 
sido asociados a la presencia de un rhabdovirus. 
Han podido observarse partículas directamente al 
microscopio electrónico en los extractos de lechu¬ 
ga. En las plantas afectadas se podían observar jas¬ 
peados amarillos en manchas bastante anchas. En 
algunas variedades, pequeñas manchas amarillas, 
más o menos angulares, estaban distribuidas irregu¬ 
larmente en la periferia de las hojas. 

El virus implicado ha podido ser transmitido 
experimentalmente, por inoculación mecánica, a 
una pequeña gama de huéspedes como algunas 
especies de tabaco, la petunia, Datura stramonium , 
y Physalis floridana. Los estudios de citopatología 


han permitido localizar al virus en el citoplasma, 
en vesículas del retículo endoplásmico: se trata 
por tanto de un Cytorhabdovirus. 

Ya han sido descritos en la bibliografía dos 
Cytorhabdovirus que puedan infectar a la lechuga: 
el Lettuce necrotic yellows virus (LNYV), presente 
exclusivamente en Australia y en Nueva Zelanda, 
y el Sonchus virus (SV), aislado en Argentina. 
Basándose en los síntomas observados sobre 
lechuga y en la gama de huéspedes, el virus aisla¬ 
do en Francia se parecería al SV. Las característi¬ 
cas principales del LNYV pueden consultarse en 
el cuadro anterior. Los vectores de SV se desco¬ 
nocen. 

La caracterización de este rhabdovirus aislado 
en Francia necesitará estudios complementarios. 
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Virus transmitidos por moscas blancas 


Virus del pseudo-amarilleo de la remolacha 
(Beet pseudo-yellows virus = BPYV) 

(Closteroviridae, Closterovirus) 
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Características principales 

El BPYV está situado actualmente en el género de 
los Closterovirus o “clostero-like”, pero estu- 
dios moleculares complementarios podrían 
resituarlo en el género Crinivirus. 
Aunque fue aislado por primera vez en 
1965, todavía no está completamente 
caracterizado. Localizado en las células 
del floema, el BPYV no es transmisible 
mecánicamente. Es muy difícil de depurar 
y los instrumentos de diagnóstico rutinarios 
todavía no están disponibles en la actualidad. 
Hoy en día se admite que virus descritos anterior- 
mente con los nombres de Cucumber yellows virus, 
Muskmelon yellows virus, Melón yellows virus, 
Cucumber infectious chlorosis virus y Cucumber 
chlorotic spot virus son, de hecho, aislados o cepas 
de BPYV. 



492 - Algunas partículas onduladas y filamentosas de 
BPYV. 


• Frecuencia e importancia de los daños 

El BPYV provoca daños fundamentalmente en 
lechugas bajo protección. Probablemente es hos¬ 
pedado por otras especies vegetales. Aislado en 
Estados Unidos en un invernadero experimental, 
durante mucho tiempo el virus ha sido considera¬ 
do, en dicho país, como anecdótico; efectivamen¬ 
te, los cultivos de lechuga bajo protección allí son 
inapreciables. Después ha sido observado en 
Francia, Países Bajos, República Checa, Italia y 
Turquía. Es probable que este virus ataque en toda 
la cuenca mediterránea. También está presente en 
Asia y en Australia. 

Aunque sus síntomas sobre lechuga sean relati¬ 
vamente característicos es innegable que los ama¬ 
rilleos que provoca en esta planta, como en las otras 
especies cultivadas sensibles, han sido atribuidos sin 
razón a desórdenes nutricionales. En esta situación 
y/o en ausencia de herramientas de diagnóstico, 
ciertamente se han infravalorado los efectos de este 
virus en algunas zonas de producción. 

En Francia, como en los Países Bajos, el BPYV 
ha provocado daños muy importantes en cultivos 
de lechugas bajo protección, en tanto que no se 
han podido establecer medidas profilácticas adap^ 
tadas a su biología y a su epidemiología. 
Actualmente, el impacto de esta virosis sobre 
lechugas ha disminuido considerablemente. Las 
epidemias más graves se producen en los casos de 
rotaciones lechuga/pepino. Este último huésped 
es muy sensible a la vez a la mosca blanca de los 
invernaderos y al virus; a veces se constatan pér¬ 
didas importantes tras dichas rotaciones. 

En España, su impacto real es difícil de evaluar 
en comparación con otros “clostero-like” y 
Crinivirus responsables de amarilleamientos en la 
lechuga así como en Cucurbitáceas. Para esta 
familia, hoy día está considerado como un virus 
grave en Estados Unidos y en Asia. 321 
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Su amplia gama de huéspedes y la dificultad de 
luchar contra su vector, que va de un cultivo a 
otro, lo hacen un virus de alto riesgo, especial' 
mente para las lechugas. 


• Síntomas principales 

En las lechugas producidas en otoño y en 
invierno se observa un amarilleamiento inter- 
nerviario que es casi idéntico al provocado por el 
BWYV. Este síntoma aparece primero sobre algu- 
ñas hojas básales. Hay que señalar que sólo la 
parte del limbo expuesta a la luz presenta esta 
decoloración y que las nerviaciones permanecen 
verdes. A continuación, el amarilleo alcanza al 
conjunto de las hojas de la falda y a algunas hojas 
intermedias. Las hojas viejas se espesan ligera- 
mente y se vuelven quebradizas cuando se las 
pinza. Las hojas más jóvenes no muestran ningún 
síntoma. 

Como para la mayoría de las otras virosis, 
la gravedad de los daños depende de la preco¬ 
cidad de la infección. Si las plantas están viro- 
sadas desde el semillero, el amarilleo afectará a 
numerosas hojas en la recolección y, además, 
las plantas serán de tamaño pequeño. Eviden¬ 
temente, en esas condiciones, su valor de mer¬ 
cado se verá reducido después del pulido; en 
algunos casos, incluso no se podrán comercia¬ 
lizar. 

Los síntomas provocados por el BPYV en las 
otras especies afectadas son similares a los obser¬ 
vados sobre lechuga. 

(Cf. fotos 114, 120 a 129) 


• Ecología, epidemiología 

Conservación, reservas de virus: El BPYV es 
capaz de infectar y de conservarse en una cuaren¬ 
tena de especies vegetales pertenecientes a 14 
familias botánicas. Entre ellas el pepino, el melón, 
la calabaza, la remolacha, la acelga, las escarolas, 
la espinaca, la zanahoria... Plantas ornamentales 
como la caléndula ( Tagetes spp.), la zinnia, 
Callistepus spp., Aguilegia spp., Godeña spp., son 
igualmente huéspedes potenciales. Las plantas 
arvenses que pueden situarse junto a los inverna¬ 
deros, la capsella, la hierba cana, la cerraja, el 
diente de león, la Lactuca sativa , los Chenopodios, 
la verdolaga, la malva y la hierba mora son tam¬ 
bién susceptibles de ser infectadas. 

Recordemos que el BPYV también puede ser 
introducido fácilmente en un invernadero por 
medio de plantones, especialmente los producidos 
junto a cultivos ya afectados. 

Transmisión, propagación: La mosca blanca de los 
invernaderos, Trialeurodes vaporariorum , es el único 
vector conocido del BPYV. Este es transmitido 
según el modo semi-persistente. En general, cuanto 
más larga es la duración de la adquisición, más 
aumenta la eficacia de la transmisión del virus, e 
incluso algunos insectos pueden transmitir el BPYV 
tan sólo después de una hora de contacto con la 
planta. La transmisión es óptima después de un pe¬ 
riodo de alimentación de 6 h. El periodo de latencia 
no dura más que unas horas, después la mosca blan¬ 
ca es capaz de transmitir el virus. Posteriormente, 
puede permanecer infecciosa hasta 6 días, incluso si 
se nutre en ese tiempo de plantas no infectadas. El 
periodo que separa la contaminación de la manifes¬ 
tación de los síntomas es de al menos 15 días. 

El BPYV no es transmitido por semilla. 
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• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente el BPYV en el 
transcurso del cultivo. Una planta infectada per¬ 
manecerá así toda su vida. 

Dada la duración del periodo de incubación 
de la enfermedad (2 a 4 semanas), es poco fre¬ 
cuente observar plantas enfermas en semillero. 
Si se diera el caso, le aconsejamos eliminarlas 
rápidamente. 

En algunos casos son indispensables los trata¬ 
mientos insecticidas para controlar las pobla¬ 
ciones de mosca blanca sobre lechugas. Aunque 
no sean demasiado eficaces, limitan el desarrollo 
de esta virosis. 


Las lechugas enfermas se eliminarán rápida¬ 
mente después de la recolección y no se dejarán en 
el lugar como se ve en numerosos invernaderos. 
Esta medida evitará que las moscas blancas vec¬ 
tores se multipliquen allí y representen un peligro 
para los semilleros o los cultivos venideros. 

Bajo protección, también se podrá realizar un 
vacío sanitario de algunas semanas. 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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• Cultivo siguiente 

En los países en los que las contaminaciones 
son muy precoces, habrá que proteger los semille¬ 
ros y las plantitas jóvenes. Para ello se podrá 
recurrir a agro-textiles (lonas no tejidas, tejidos de 
malla...). La barrera mecánica así creada retrasará 
las contaminaciones. Convendrá también des¬ 
truir todas las primeras plantas enfermas. 

Será realizado un cuidadoso desherbado de los 
semilleros, de las parcelas y de sus accesos (bordes 
de los setos y de los caminos...) con el fin de eli¬ 
minar las plantas fuentes de virus y/o de vectores. 


Se prohibirá la instalación de un semillero o de un 
cultivo de lechugas junto a las producciones sen¬ 
sibles al BPYV citadas anteriormente, muy espe¬ 
cialmente el pepino. 

Si no se puede hacer de otra manera, el arranca¬ 
do de los pepinos será precedido de un tratamiento 
insecticida antes de la colocación de un semillero o 
de un cultivo de lechugas. Además, las cubiertas de 
los invernaderos se volverán “insectos-proof’ y se 
realizarán tratamientos insecticidas preventivos. 

Actualmente, no existen fuentes de resisten¬ 
cia al BPYV en la lechuga. 
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Otros virus transmitidos por moscas blancas 


Virus 


Síntomas 


Vectores y forma Características 

de la partícula principales 


Virus de la clorosis 
de la lechuga 

Lettuce chlorosis virus (LCV) 

Closteroviridae 

Crinivirus 


Aclaramiento de las nerviaciones; 
amarilleamiento y enrojecimiento 
de las hojas. Las plantas pueden 
quedar enanas. Síntomas similares 
a los del BWYV. 


Transmitido por Bemisia tabaci y 
Bemisia argentifolii con la misma 
eficacia según el modo semi-per- 
sistente. 



Este virus se ha citado esencialmen¬ 
te en Estados Unidos (California, 
Arizona) donde su incidencia es 
débil. Es susceptible de atacar a 
más de 27 especies vegetales repar¬ 
tidas en 12 familias botánicas. Esta 
observación no es intrascendente 
ya que las epidemias de LCV pare¬ 
cen condicionadas fundamental¬ 
mente por la importante presencia 
de malas hierbas viróticas en el 
entorno de las parcelas (Physalis 
wrightiiConyza canadensis; Lac¬ 
tuca serriola, Solanum elaeagnifo- 
lium, Helianthus nutalli). Se ha cita¬ 
do también sobre remolacha. A 
veces se constatan sobre el terreno 
ataques conjugados de LCV y LIYV 
sobre la misma planta. Contra¬ 
riamente al LIYV, el LCV no afecta a 
las Cucurbitáceas. 


Virus del amarilleo 
infeccioso de la lechuga 

Lettuce infectious yellows 
virus (LIYV) 

Clos tero vir ida e 
Crinivirus 


Aclaramiento de las nerviaciones; 
amarilleamiento, enrojecimiento 
y enrollamiento de las hojas. Las 
plantas pueden quedar enanas. 
Síntomas similares a los del 
BWYV. 


Transmitido por Bemisia tabaci 
según el modo semi-persistente. 



Este otro Crinivirus se ha citado fun¬ 
damentalmente sobre lechugas en 
Estados Unidos (California, 
Arizona) donde fue descrito en 
1980. Plantea graves problemas al 
aire libre en California donde se 
han registrado tasas de infección 
del 100% y pérdidas del orden del 
50 al 70%. También se ha citado en 
cultivos hidropónicos en Arizona. 
Esta virosis está actualmente en 
regresión debido a la desaparición 
de Bemisia tabaci en las regiones 
afectadas, en detrimento del 
Bemisia argentifolii (vector ineficaz 
de este virus). El LIYV afecta a una 
extensa gama de huéspedes cultiva¬ 
dos (algodón, Cucurbitáceas, remo¬ 
lacha, zanahoria...) y de malas 
hierbas ( Malva spp., Chenopodium 
spp., Physalis spp., Ipomoea sp., 
Lactuca canadensis...). Durante la 
estación, su vector pasa fácilmente 
del algodón al melón para acabar 
sobre las lechugas, infectando a las 
plantas cada vez. 


La mayoría de los métodos de lucha recomendados para controlar las epidemias de BPYV son aplicables igualmente para combatir a 
estos 2 Crinivirus. 
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Virus transmitidos por trips 


Virus de las manchas bronceadas del tomate 
(T ornato spotted wilt virus = TSWV) 

(Bunyavindae, Tospovirus) 
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Características principales 


Durante muchos años se ha agrupado bajo la deno¬ 
minación TSWV, sin saberlo, a dos virus. En 
efecto, estudios realizados bastante reciente¬ 
mente a partir de un gran número de aisla¬ 
dos han demostrado que éstos podían ser 
separados, en un primer momento, en dos 
grupos serológicamente diferentes: 

- el grupo L-TSWV (por lechuga) que apa¬ 
recía como el más extendido; 

- el grupo I-TSWV (por Impatiens ); los aisla¬ 
dos de este grupo ahora se consideran como per¬ 
tenecientes a otro virus (descrito en 1990) que ha 
recibido la denominación de Impatiens necrotic 
spot virus (INSV). Este virus es transmisible igual¬ 
mente por F ranldiniella occidentalis ; durante mucho 
tiempo ha sido considerado como específico del 
impatiens. Actualmente es conocido por infectar a 
diversos cultivos ornamentales (anémona, gerbera, 
begonia...); recientemente ha sido identificado 
sobre lechuga en Italia. 




493 - Partículas virales esféricas de 85 nm de diámetro. La 
presencia de un envoltorio lipídico les confiere un aspec¬ 
to particular (TSWV). 


• Frecuencia e importancia de los daños 

El TSWV es excesivamente polífago. Tiene 
una distribución casi mundial y ataca con mayor o 
menor gravedad en algunos países productores de 
lechugas. Sus daños pueden ser muy importantes 
en varios estados de Estados Unidos, en diversos 
países de Europa del Este (Bulgaria, Hungría, 
Polonia...) y en Grecia. Parece estar recrudecien¬ 
do en algunos países de Asia y de Oceanía. 

En Francia, esta virosis, que afectaba a diver¬ 
sos cultivos antes de la última guerra, había desa¬ 
parecido más o menos totalmente. En el curso de 
los años 80, la introducción de un nuevo vector, 
el trips Frankliniella occidentalis , ha comprometido 
mucho esta situación. Ahora se considera como 
preocupante para numerosas producciones hortí¬ 
colas. En algunas zonas de producción, la cohabi¬ 
tación de otros cultivos de hortalizas o florales 
contaminados con las lechugas origina graves epi¬ 
demias causantes de daños importantes. Es el caso 
especialmente en el sur de Francia (regiones de 
Provenza-Costa Azul y Languedoc-Roussillon) 
donde los primeros daños sobre lechugas de hoja 
mantecosa, batavia y escarolas fueron descritos en 
1989. Los cultivos producidos al aire libre o bajo 
cubierta pueden ser afectados, y más a menudo en 
época estival. 

• Síntomas principales 

Se nota una multitud de pequeñas lesiones 
necróticas de marrón claro a negras sobre las hojas 
jóvenes y su peciolo. 

Las hojas viejas presentan manchas cloróticas 
que se hacen necróticas y de color oscuro; el 
limbo igualmente se puede marchitar en la perife¬ 
ria y amarillear. Estas alteraciones se extienden; 
después se necrosan amplios sectores del limbo. 
En algunos casos, las hojas están más o menos 
deformadas. 
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Las plantas infectadas precozmente presentan 
un crecimiento reducido y muy a menudo mué' 
ren. Si sobreviven, no se produce el acogollado. 
Sus hojas también presentan un tono “broncea' 
do”. Microorganismos secundarios, sobre todo 
bacterias, colonizan los tejidos alterados y ocasio' 
nan su descomposición. 

(Cf. fotos 191,298, 312 a 317) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, reservónos de virus: Como 
hemos subrayado anteriormente, este virus infecta 
a numerosos huéspedes, cultivados o no. Ha sido 
citado más de un millar de casos. Por tanto, se 
mantiene fácilmente en el entorno de los cultivos 
de lechugas, especialmente sobre diversas malas 
hierbas tales como A maranthus spp., A nagallis 
arvensis, Capsella bursa-pastoris, Chenopodium ama ' 
r anticolor, Convolvulus arvensis, Fumaria officinalis, 
Oxalis corniculata, Picris echioides, Poa annua, 
Solanum nigrum, Sonchus spp., Stellaria media, 
Taraxacum officinale, Verónica spp. 

Lo hospedan numerosas plantas cultivadas; 107 
han sido citadas en Francia: 

' especies hortícolas, aromáticas o industriales ' 
berenjena, tomate, pimiento, judía, guisante, 
melón, pepino, calabaza, espinaca, patata, col, 
alcachofa, acelga, perejil, espliego, cilantro, 
estragón, albahaca, tabaco...; 

' especies ornamentales ' margarita, anémona, 
begonia, caléndula, crisantemo, dalia, zinnia, 
ciclamen, gladiolo, gerbera, lis, petunia, ranúncu' 
lo, jazmín... 

Se le encuentra también sobre algunos cultL 
vos de plantas comestibles de las zonas cálidas: 
viña, cacahuete, chayotte, piña... 


Todas estas plantas son reservorios de virus 
que hacen a la lucha contra el TSWV extremada' 
mente difícil. 

Transmisión, diseminación: El TSWV puede ser 
transmitido por varias especies de trips según el 
modo persistente (circulativo'propagativo). En 
Francia sólo parece intervenir el Frankliniella 
occidentalis. Este es un vector muy eficaz, mucho 
más que el Thrips tobad , en el cual han sido iden' 
tificados biotipos incapaces de transmitir este 
virus a otras plantas. Frankliniella shultzei y 
Frankliniella fusca aseguran también la transmi' 
sión del TSWV en los otros países donde ataca. 
Recientemente este virus ha sido transmitido 
experimentalmente al cacahuete por otros dos 
trips: Thrips palmi y Scirtothrips dorsalis. Sólo las 
larvas son capaces de adquirir el virus en un 
mínimo de 15 minutos. Las inoculaciones se pro' 
ducen esencialmente en el transcurso de la alb 
mentación de los adultos. Estos pican las células 
epidérmicas, inyectan saliva causante de la salida 
del contenido celular y aspiran este último. Les 
basta de 5 a 15 minutos para realizarlo. El periO' 
do de latencia dura al menos cuatro días. Los 
trips, que tienen un tamaño reducido, se despla' 
zan en distancias cortas. A veces son transporta' 
dos por corrientes ascendentes de aire que los lie' 
van pasivamente a varios centenares de metros, 
incluso más en algunas situaciones. Los adultos, 
cuya vida dura de 30 a 45 días, son virulentos 
hasta su muerte. Los síntomas pueden aparecer de 
7 a 14 días después de la inoculación. 

El TSWV es transmitido también por las 
semillas y los órganos de reproducción vegetativa 
en diversas plantas, pero no en las lechugas. Se 
desconfiará de las plantitas que podrán haber sido 
contaminadas en semillero. 


Protección* 


En Francia el TSWV está clasificado en la 
lista de los parásitos de cuarentena de control 
obligatorio. 

• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha terapéutica 
que permita controlar eficazmente el TSWV en el 
transcurso del cultivo. Una planta infectada pen 
manecerá así toda su vida. 

Si los ataques se producen en semillero y se 
detectan precozmente, las plantas que presenten 
síntomas de TSWV se destruirán rápidamente y 
no se plantarán posteriormente en ningún caso. 

Los tratamientos insecticidas son imprescin' 
dibles para controlar las poblaciones de trips en 
lechugas. Algunos productos pueden ser utiliza' 


dos tanto al nivel de suelo como sobre las partes 
aéreas. En Francia el número de productos utili' 
zables es muy limitado, incluso nulo. Algunos afi' 
cidas tienen efectos secundarios con respecto a 
estos insectos. Generalmente los tratamientos 
son poco eficaces para controlar las epidemias de 
este virus, sobre todo al aire libre. En efecto, los 
trips vectores frecuentemente provienen del 
exterior de la parcela y transmiten el virus en el 


* El control de las poblaciones de insectos en un cultivo implica 
a menudo el empleo de insecticidas. En el caso de las lechugas, su 
utilización es delicada y la legislación difiere en función del país. 
Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, aconsejamos dichos tratamientos cuando han sido 
recomendados en la bibliografía. 

Es evidente que estas propuestas deben ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre los pesticidas. 
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curso de su nutrición, antes incluso de que el 
insecticida tenga tiempo de actuar. Se han citado 
cepas de Frankliniella occidentalis resistentes a 
varios insecticidas (dimetoato, acefato, oxamil, 
fenpropatrín) pero no contribuyen a mejorar la 
eficacia de la lucha química con respecto a estos 
insectos. Ello debe concienciarnos acerca del 
interés que tiene el alternar insecticidas que ten¬ 
gan diferentes modos de acción. Para ser eficaces, 
los tratamientos deberán realizarse precozmente, 
asegurando una buena penetración del caldo de 
forma que alcance los sitios donde se refugien los 
trips. 

Al final del cultivo se eliminarán todas las 
plantas enfermas. Será también aconsejable dejar 
la parcela vacía durante 3 ó 4 semanas con el fin 
de que los estados larvarios aun presentes en el 
suelo y en los residuos vegetales evolucionen y 
que los trips se dispersen a continuación. Bajo 
protección se podrá realizar un vacío sanitario de 
similar duración. En algunos casos está recomen¬ 
dada una fumigación del suelo. Igualmente 
podrán ser desinfectados los invernaderos. 


• Cultivo siguiente 

En los países donde las contaminaciones son 
muy precoces, habrá que tratar de impedir o 
limitar al máximo las contaminaciones. Para ello 
se podrá: 

- destruir las malas hierbas y las ninfas que se 
encuentren en el suelo. Podrá considerarse una 
desinfección de éste; 

- proteger los plantones jóvenes recurriendo a 
agrotextiles (lonas no tejidas, tejidos de malla...). 
La barrera mecánica así creada retrasará las conta¬ 
minaciones. Los plantones que se coloquen 
deberán estar sanos; 


- desherbar los accesos del semillero con el fin de 
eliminar las fuentes de virus y/o de vectores. Esta 
medida es especialmente importante en el caso de 
este virus. También será realizada cuidadosamente 
al aire libre. 

También será deseable integrar en las rota¬ 
ciones cultivos poco o nada sensibles a los vec¬ 
tores. Habrá que evitar también colocar un 
semillero o un cultivo de lechugas junto a un cul¬ 
tivo sensible a esta virosis y a sus vectores (sobre 
todo especies ornamentales: anémonas, crisante¬ 
mo, ranúnculos). Como para los pulgones, se ha 
demostrado que cubrir el suelo con una película 
plástica aluminizada reducía el número de trips 
presente en las parcelas de lechugas, así como la 
incidencia de esta virosis. 

Serán indispensables tratamientos insecticidas 
para limitar las poblaciones de trips. 

Un modelo de previsión de la incidencia de 
esta virosis ha sido desarrollado en Hawai. Ha 
permitido demostrar que la frecuencia inicial de 
plantas enfermas en el cultivo traducía mejor los 
riesgos de daños en la cosecha en comparación 
con la abundancia en trips. Por esta razón será 
saludable eliminar todas las primeras lechugas 
enfermas. 

Hay que señalar que cierto número de descen¬ 
dientes de un cruce interespecífico entre Lactuca 
sativa y Lactuca saligna se habrían mostrado resis¬ 
tentes a una cepa hawaiana de TSWV. Además, 
dos cultivares parcialmente resistentes, Tinto y 
Ancora, dispondrían de los mismos genes de 
menor sensibilidad; esta resistencia sería parcial¬ 
mente dominante. 

Por otra parte, genotipos de la especie salvaje 
L. perennis, incompatible con la lechuga, han sido 
identificados como resistentes. 
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Otros virus transmitidos por trips 


Virus Síntomas Vector y forma Características 

de la partícula principales 


Virus de las manchas 
necróticas del ¡mpatiens 

Impatiens necrotic spot virus 
(INSV) 

Bromoviridae 

Tospovirus 


Necrosis nerviarias y anillos 
concéntricos son visibles sobre el 
limbo. Las hojas pueden estar 
deformadas y el crecimiento de 
las lechugas bloqueado. 


Transmitido por Frankliniella occi- 
dentalis y Frankliniella fusca. 



El INSV se ha citado en Europa 
Occidental y Europa del Este y en 
Estados Unidos. Infecta al impa¬ 
tiens en el cual la mayor parte de 
las hojas no muestran síntomas. Se 
da la misma situación para otros 
cultivos ornamentales. Ha sido 
citado en 1997 sobre lechuga en 
Italia (Émilie Romagne). En Fran¬ 
cia actualmente se observan sus 
síntomas sobre lechugas y escaro¬ 
las en los Alpes Marítimos. 


Virus del estriado del tabaco 

Tobacco streak virus (TSV) 

Bromoviridae 

llarvirus 


Numerosas manchitas necróticas 
sobre las hojas; también se pue¬ 
den observar en ellas anillos 
cloróticos y concéntricos, que se 
vuelven necróticos. Las hojas 
deformadas, plegadas, confieren 
un aspecto particular a las plantas. 
El crecimiento de éstas puede 
verse ralentizado; a veces se 
necrosan por completo y mueren. 


Varias especies de trips ( Thrips 
tabaci, Frankliniella spp.). También 
es transmitido por semilla en la 
judía y en varias malas hierbas 
como Datura stramonium , Cheno- 
podium quinoa, Helilotus alba... 



Extendido mundialmente, infecta 
natural o experimentalmente a 
numerosos huéspedes como el 
algodón, el tomate, el espárrago, 
la judía, la soja, la vid, la fresa, la 
alfalfa, el tabaco, plantas orna¬ 
mentales ( Dahlia spp., Rosa seti- 
gera, el gladiolo) y a diversas 
especies frutales... Se le encuentra 
sobre diversas malas hierbas 
(Chenopodium quinoa, Datura 
stramonium...) que bordean las 
parcelas de lechugas y por tanto 
contribuyen a favorecer sus epide¬ 
mias. Ataca débilmente a las 
lechugas. La lechuga parece 
menos sensible que las escarolas. 
Algunos de los métodos de lucha 
recomendados para combatir al 
TSWV son aplicables. 
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Virus de las manchas 
necróticas de la lechuga 

Lettuce necrotic spot virus 
(LNSV) 

Comoviridae 

Nepovirus 


Síntomas Vector y forma Características 

de la partícula principales 

Son visibles sobre las hojas un Vector no identificado. La enferme- Este virus ha sido identificado en 
mosaico o un jaspeado, anillos dad parece asociada a la presencia cultivos de lechuga bajo protec- 
concéntricos, arabescos, manchas de nematodos pertenecientes al ción en Portugal, en 1998. 
necróticas. género Xiphinema. Transmisión 

por semilla no estudiada. 



Virus del cascabeleo 
del tabaco 

Tobacco rattle virus (TRV) 
Tobravirus 


Virus de los anillos 
del tabaco 

Tobacco ring spot virus 
(TRSV) 

Comoviridae 

Nepovirus 


Jaspeado, manchas, anillos y 
motivos irregulares más o menos 
amarillos. El crecimiento de las 
plantas está ralentizado y las hojas 
son más planas de lo habitual. 


Varias especies de nematodos per¬ 
tenecientes a los géneros 
Trichodorus spp. (T. mi ñor, T. pri- 
mitivus, T. viruliferus) y Paratri- 
chodorus spp. (P. christei, P. primi- 
tivus...). Estos nematodos perma¬ 
necen infecciosos durante varios 
meses, incluso varios años. (Débil 
transmisión por semilla en algunas 
malas hierbas). 



Jaspeado amarillo y difuso de las 
hojas de la falda. Anillos y motivos 
irregulares de color amarillo más 
o menos intenso, similares a los 
observados en las plantas infecta¬ 
das por el TRV. Las plantas ataca¬ 
das frecuentemente están raquíti¬ 
cas y muy encogidas. 



Transmitido por nematodos ecto- 
parásitos pertenecientes al género 
Xiphinema , especialmente al 
Xiphinema americana. En algunos 
huéspedes puede ser transmitido 
por los saltamontes y los trips, tras 
su alimentación. (La transmisión 
por semillas es posible en la 
lechuga). 


Este virus está ampliamente exten¬ 
dido por el mundo en varios conti¬ 
nentes. Causa daños en patata, 
tabaco, pimiento, apio, espina¬ 
ca... y en cultivos ornamentales 
(Tulipa sp., Narcissus pseudonar- 
cissus, Hyacinthus sp., gladio¬ 
lo...), pero también afecta a otras 
plantas, cultivadas o no, (Capsella 
bursa-pastoris...). Ya ha sido cita¬ 
do sobre lechuga en Estados 
Unidos (sobre lechuga romana en 
Sacramento), en Dinamarca y en 
Italia (Campania). La lucha contra 
este virus consiste en controlar sus 
vectores. Le aconsejamos aplicar 
ciertas medidas recomendadas en 
las fichas referentes a los nemato¬ 
dos. 


A pesar de su amplia expansión en 
el mundo, el TRSV es raramente 
citado sobre lechugas y escarolas; 
por ejemplo en Eslovenia sobre 
lechuga. Se cita más bien sobre 
soja, Vigna ungu ¡culata, Capsicum 
spp., berenjena, tabaco, tomate, 
pepino, Armoracia rusticana. 


Virus de los anillos negros 
del tomate 

Tomato black ring virus 
(TBRV) 

Comoviridae 

Nepovirus 


Manchas en anillos de la lechuga, 
identificados en esta época como 
una cepa de TBRV. 


Transmitido por varios nematodos, 
como el Longidorus elongatus. 
Algunos huéspedes pueden trans¬ 
mitirlo por semillas. 


El TBRV está ampliamente exten¬ 
dido en el mundo; es inoculable a 
una amplia gama de huéspedes. 
Se le cita sobre pera, remolacha, 
judía, tomate, patata... y sobre 
numerosas malas hierbas. Que 
sepamos, sólo ha sido citado una 
vez sobre lechuga en Francia, a 
finales de los años 70. 
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Virus de las nerviaciones gruesas “Big-vein” 
de la lechuga 

(Mirafiori lettuce virus = MiLV) 

(Ophiovirus) 


Características principales 

El Big-vein es una de las enfermedades más 
graves de la lechuga. También ataca a las escaro¬ 
las. Esta afección es tanto más grave en cuanto 
que no hay ningún método de lucha satisfactorio 
para combatirla. 

Su etiología ha permanecido en el misterio 
durante mucho tiempo. Aunque fue descrita en 
1934 en California, el agente causante (B ig-vein 
agent = BVA) permaneció mucho tiempo sin iden¬ 
tificar. Después de diversas hipótesis, se sospechó 
de un agente de tipo vírico y se demostró su trans¬ 
misión por el hongo Olpidium brassicae (consultar 
la ficha 14). 

Varios tipos de partículas pertenecientes a 
diferentes géneros han sido asociadas a la enfer¬ 
medad. Entre 1983 y 1987 fueron implicadas 
partículas en forma de bastoncillos de 320- 
380 nm x 18 nm. El virus fue denominado Lettuce 
big vein virus (LBVV). Oficialmente admitido 



494 - Las partículas de MiLV se observan con dificultad al 
microscopio electrónico. 


como responsable de la enfermedad, está conside¬ 
rado como miembro tipo de la familia de los 
Varicosavirus. En ausencia de la verificación del 
postulado de Koch, subsistían dudas en cuanto a 
la implicación de este virus. Así, se seguían otras 
pistas que especialmente implicaban a un 
Tobamovirus. Estudios realizados en Italia han 
mostrado que un nuevo virus denominado 
Mirafiori lettuce virus (MiLV) estaba asociado al 
Big-vein, en ausencia de LBVV. Recientemente 
ha sido verificado el postulado de Koch demos¬ 
trando que sólo el MiLV, aislado de lechugas ata¬ 
cadas de Big-vein, podía ser transmitido por zoo¬ 
sporas de O. brassicae , provocar la enfermedad y 
ser aislado de nuevo de las plantas inoculadas. 

Parece por tanto que el LBVV no sea el agente 
responsable del Big-vein, aunque a menudo es ais¬ 
lado formando complejo con el MiLV. 

Las partículas de MiLV tienen una morfología 
singular, como la de los otros virus del género 
Ophiovirus , con filamentos de 3 nm de diámetro 
más o menos replegados formando masas de dos 
tamaños diferentes y de contorno indeterminado 
(foto 494). Al microscopio electrónico son muy 
difíciles de observar en extractos vegetales brutos. 

• Frecuencia e importancia de los daños 

El Big-vein fue citado por primera vez en 
California sobre lechuga. Después su presencia se 
ha comprobado en una veintena de países. 
Identificado en la mayor parte de los países euro¬ 
peos, sería responsable de pérdidas actualmente 
estimadas en 40 millones de euros anuales. La 
enfermedad se manifiesta en las regiones templa¬ 
das y mediterráneas, incluso cálidas en zonas 
donde puedan darse contrastes importantes de 
temperaturas. Ataca también en Japón, en 
Australia y en Nueva Zelanda. El Big-vein es 
temible en cultivo bajo protección y en produc¬ 
ción NFT; también es frecuente al aire libre. Los 333 
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ataques más graves se producen en los suelos en 
los que se cultivan con frecuencia lechugas y esca- 
rolas. En los casos de monocultivo de lechugas y 
escarolas, la enfermedad tenderá a agravarse de 
año en año; así, se han citado ataques en algunas 
parcelas afectando a entre el 50 y el 70% de las 
plantas. Los daños generalmente se manifiestan al 
final del otoño y en invierno. 

• Síntomas principales 

Las primeras plantas afectadas son rápidamente 
observadas en los cultivos pues presentan un porte 
anormalmente más erguido, en función de los tipos 
de lechuga; además, las lechugas aparecen hincha¬ 
das, incluso erizadas. Al final, las plantas casi 
nunca son comercializables. Cuando son infectadas 
en un estadio precoz, pueden quedar raquíticas. 
Todos los tipos de lechuga son afectados pero pue¬ 
den distinguirse matices en los síntomas. 

En las lechugas mantecosa, batavia, iceberg y 
romana, se nota sobre todo un aclaramiento de los 
tejidos clorofílicos situados a lo largo de las ner- 
viaciones, dando la impresión de que éstas se 
ensanchan (síntomas de nerviaciones gruesas = 
Big-vein). 

Por el contrario, en las lechugas de hoja de 
roble y Lollo es el aspecto raquítico de las plantas y 
la deformación de las hojas lo que es más notable. 

Las bajas temperaturas favorecen la expresión 
de los síntomas. Estos se acentúan cuando la tem¬ 
peratura del aire es del orden de 14-16 °C. Se 
atenúan o desaparecen si la temperatura del aire 
se eleva por encima de 22-24 °C, y ello sea cual 
sea la temperatura del suelo al nivel de las raíces. 
La sucesión de periodos climáticos fríos y más 
benignos puede explicar la presencia en las lechu¬ 
gas de estratos foliares normales alternando con 
estratos con las hojas deformadas. 

(Cf. fotos 10, 17, 18, 25, 52, 88 a 94) 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: El vector del 
MiLV es el Olpidium brassicae , hongo chytridiomi- 
cete, parásito obligatorio. Este hongo asegura la 


conservación y la propagación del virus por espo¬ 
ras de reposo muy resistentes (“resting spores”) y 
zoosporas respectivamente. Las esporas de reposo 
pueden persistir muchos años en el suelo y peren¬ 
nizar así al virus en las parcelas. 

El Olpidium brassicae dispone de una gama de 
huéspedes, cultivados o no, relativamente exten¬ 
sa. Su papel en el mantenimiento del hongo vec¬ 
tor virulento en el suelo no se conoce muy bien. 
Huéspedes que presenten síntomas, como varias 
especies de Lactuca , de Cichorium y de Sonchus , 
pueden aumentar el número de esporas de reposo 
y de zoosporas virulentas del suelo. La importan¬ 
cia de este inoculo en la epidemia de esta virosis 
sobre lechugas es sin duda débil si se considera la 
multitud de esporas virulentas de conservación y 
de propagación que se forman durante un cultivo 
de lechuga o de escarola. La posibilidad de un dia¬ 
gnóstico serológico fiable del MiLV debería per¬ 
mitir un estudio de los huéspedes del virus. 

Transmisión, diseminación: En presencia de 
huéspedes sensibles, de lechugas en este caso, las 
infecciones primarias se producen por medio de 
zoosporas virulentas que son vueltas a soltar por 
las esporas de reposo. Estas esporas móviles infec¬ 
tan a las células epidérmicas de las raíces jóvenes. 
Luego, el hongo se queda en las raíces. Allí forma 
numerosos zooesporangios que producen un 
importante número de zoosporas de las cuales 
algunas son virulentas. A continuación, si la 
humedad del suelo es apropiada, se producen 
numerosas infecciones secundarias. 

El Olpidium brassicae es favorecido por los sue¬ 
los frescos, casi siempre pesados y mal drenados, 
que quedan saturados de agua durante varios días. 
La manifestación de los síntomas requiere tempe¬ 
raturas inferiores a 18 °C. 

Estas condiciones favorecedoras explican en gran 
parte la distribución de la enfermedad en las parcelas 
(zonas húmedas) y en el tiempo (final de otoño, 
invierno). Conviene señalar que a veces se han pro¬ 
ducido ataques excepcionales de Big-vein en el mes 
de abril, cuando las condiciones de temperatura 
eran favorables. Finalmente, a veces se han obser¬ 
vado daños en suelos arenosos en los cuales se man¬ 
tenía anormalmente una humedad permanente. 


Protección 
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• En el transcurso del cultivo 

Contrariamente a la mayoría de las enferme¬ 
dades criptogámicas, no existe ningún método de 
lucha terapéutica que permita controlar eficaz¬ 
mente a los virus en el transcurso del cultivo, y 
especialmente al MiLV. Una planta infectada per¬ 
manecerá así toda su vida. 


En el transcurso y al final del cultivo, los res¬ 
tos vegetales, y en especial los sistemas radicu¬ 
lares, deberán ser eliminados de las parcelas y des¬ 
truidos, con el fin de evitar que posteriormente 
sean enterrados en el suelo al mismo tiempo que 
las esporas de reposo del Olpidium brassicae . 





• Cultivo siguiente 

Convendrá utilizar plantitas sanas con el fin 
de evitar introducir el MiLV en los suelos aun 
indemnes. 

El suelo de los viveros deberá ser desinfectado 
con bromuro de metilo (en tanto que éste perma¬ 
nezca autorizado por la legislación) pues este tra¬ 
tamiento es eficaz. Interesará también poner las 
plantitas producidos sobre tablas o sobre una 
lámina plástica con el fin de evitar el contacto de 
las raíces formadas con el suelo. 

La erradicación de la enfermedad de una par¬ 
cela afectada es casi imposible puesto que las 
esporas de reposo del hongo vector conservan su 
capacidad de transmitir el virus durante 15 ó 20 
años. De este modo, un suelo contaminado per¬ 
manecerá así durante mucho tiempo. El suelo de 
las futuras parcelas de lechuga deberá prepararse 
bien y drenarlo con el fin de evitar la formación 
de charcos de agua propicios para el desarrollo y la 
propagación de Olpidium brassicae. Será preferible 
plantar las lechugas sobre bancos. Bajo protec¬ 
ción, podrá realizarse una fumigación del suelo 
con bromuro de metilo, con el fin de limitar nota¬ 
blemente el número de esporas de reposo virulen¬ 
tas. La eficacia de este tratamiento podrá durar 2 
años, si se realiza adecuadamente. A partir de 
2005, la prohibición del bromuro de metilo puede 
llevarnos a un “impasse” total en el control de 


esta virosis; en efecto, ningún otro de los trata¬ 
mientos del suelo experimentados ha presentado 
una eficacia satisfactoria. 

No se ha encontrado en lechugas ninguna 
resistencia de nivel alto al Big-vein. En Estados 
Unidos se han puesto en el mercado algunas 
variedades de iceberg que presentan una menor 
sensibilidad, estando considerada la variedad 
“Pacific” como la más tolerante. Ensayos realiza¬ 
dos en Europa, al aire libre, no han confirmado 
estos comportamientos. Actualmente la selección 
de las plantas resistentes se hace por simple obser¬ 
vación de los síntomas presentes sobre genotipos 
de lechuga cultivados y “screenings” en un suelo 
contaminado. Este método es muy aleatorio, dada 
la gran influencia de las condiciones de tempera¬ 
tura y del medio en la manifestación de los sínto¬ 
mas. No hay ningún material resistente dispo¬ 
nible en los otros tipos de lechuga. 

Ha sido descubierto un buen nivel de resis¬ 
tencia en ciertas accesiones de L. virosa , pero se 
ignora si se trata de una resistencia al virus o al 
vector. 

La disponibilidad de un test serológico de 
detección del MiLV debería permitir reconsiderar 
la evaluación de una resistencia a este virus en la 
Lactuca sativa y en otras especies. Por otra parte, 
actualmente se efectúan en Europa estudios sobre 
el nivel de receptividad de las raíces de lechuga a 
Olpidium brassicae. 
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Agente de los anillos necróticos (“Manchas anaranjadas”) 
de la lechuga 

(Lettuce ring necrosis agent = LRNA) 

(Ophiovirus) 


Características principales 
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En Francia, la “enfermedad de las manchas 
anaranjadas” debe su nombre a los síntomas pri¬ 
marios que provoca en las lechugas de tipo bata- 
via, sobre las que fue observada por primera vez. 
En otros países ha sido denominada “enfermedad 
de los anillos necróticos”. 

Las investigaciones en curso indican que el 
agente causal es de tipo viral. Hasta la fecha el 
virus responsable no ha sido caracterizado; se 
menciona en la bibliografía con el nombre de 
Lettuce ring necrosis agent . El modo de transmisión 
de esta virosis por el Olpidium brassicae (consultar 
la ficha 14) y su frecuente asociación sobre el te¬ 
rreno con el Big-vein han sugerido un agente cau¬ 
sal común, a pesar de una sintomatología extre¬ 
madamente diferente. En efecto, el MiLV (ophio¬ 
virus) y el LBVV (varicosavirus) son aislados fre¬ 
cuentemente mezclados en lechugas afectadas por 
la enfermedad de las manchas anaranjadas. Recien¬ 
temente, un aislado de varicosavirus se ha mostra¬ 
do capaz, tras transmisión mecánica, de reprodu¬ 
cir en parte el síndrome de la enfermedad, pero el 
postulado de Koch no ha podido ser establecido. 

• Síntomas principales 

Sobre batavia, se observan en un primer 
momento anillos y manchas de color naranja a 
marrón y de un aspecto algo aceitoso. Estos sínto¬ 
mas son visibles primeramente en la cara inferior 
del limbo. En las batavias de hojas finas, estas 
alteraciones evolucionan bastante rápidamente a 
necrosis apergaminadas. 

Sobre lechugas mantecosas, en un primer 
momento aparecen zonas amarillas, puntiformes o 
angulosas, que confieren a la cara superior de la 
hoja un aspecto entreverado. Igualmente pueden 
desarrollarse anillos y manchas anaranjadas. 

De hecho, dichos anillos anaranjados son 
visibles en todos los tipos de lechugas, primero en 


la axila de las hojas y a lo largo de las nervia- 
ciones. Pueden generalizarse al conjunto del 
limbo. Siempre son las hojas básales o de las coro¬ 
nas intermedias las que manifiestan los síntomas. 
Si bien una observación concienzuda permite 
reparar en los primeros síntomas en el estadio 15- 
20 hojas, en general es en el estadio pre-acogolla- 
do en el que los productores comienzan a evaluar 
la extensión de los daños. 

(Cf. fotos 115 a 118,152, 197, 225 a 230, 251, 
252,310 y 376) 

• Ecología, epidemiología 

Conservación, fuentes de virus: Los conocimien¬ 
tos acerca del ciclo biológico del agente de las 
manchas anaranjadas son bastante sumarios. En un 
primer momento pudo establecerse rápidamente la 
transmisión de esta enfermedad por el suelo. 
Después, la implicación del Olpidium brassicae en 
tanto que vector ha sido demostrada en el curso de 
inoculaciones experimentales por medio de zoo¬ 
sporas. La frecuencia de transmisión del LRNA en 
el curso de estos ensayos era muy débil, como si el 
virus fuese “perdido” por las zoosporas del hongo en 
el curso de los ciclos y de las sucesivas transferen¬ 
cias de planta a planta. El vector del LRNA es por 
tanto Olpidium brassicae , hongo itridiomicete pará¬ 
sito obligatorio. Este hongo asegura la conserva¬ 
ción y la propagación del virus por esporas de repo¬ 
so muy resistentes (“resting spores”) y por zoospo¬ 
ras respectivamente. Como en el caso del MiLV, el 
virus es “llevado” de manera interna en las esporas 
de reposo del hongo. Es por tanto probable que el 
LRNA pueda permanecer infeccioso en estas espo¬ 
ras de conservación durante muchos años. 

Recordemos que el Olpidium brassicae dispone 
de una gama de huéspedes, cultivados o no, rela¬ 
tivamente extensa. Actualmente no se conoce 
qué influencia puedan tener sobre la conserva¬ 
ción del LRNA en una parcela dada. 






Transmisión, diseminación: Como en el caso 
del Big-vein, se puede pensar que las infecciones 
primarias se producen en las lechugas por medio 
de zoosporas virulentas que son liberadas por las 
esporas de reposo presentes en el suelo. Estas 
zoosporas son móviles e infectan a las células 
epidérmicas de las raíces jóvenes. Después, el 
hongo se queda en las raíces. Allí forma nume¬ 
rosos zooesporangios que producen un importan¬ 
te número de zoosporas de las cuales algunas son 
virulentas. De este modo, pueden producirse 
infecciones secundarias si la humedad del suelo 
es apropiada. 


Olpidium brassicae se ve favorecido por los suelos 
frescos y muy a menudo pesados, mal drenados, que 
permanecen saturados de agua durante varios días. 
La manifestación de los síntomas requiere tempera¬ 
turas inferiores a 18 °C. Estas condiciones favo¬ 
rables son similares a las requeridas para la manifes¬ 
tación de los síntomas del Big-vein; por tanto no es 
extraño encontrar las dos enfermedades en las mis¬ 
mas parcelas, en los mismos periodos del año. 

En los Países Bajos se ha demostrado que las 
aguas de drenaje o captadas a muy escasa profun¬ 
didad podían ser causantes de contaminación y de 
una importante propagación de la enfermedad. 


Protección 

• En el transcurso del cultivo 

No existe ningún método de lucha curativa 
que permita controlar eficazmente a los virus en el 
transcurso del cultivo, y especialmente al LRNA. 
Una planta infectada permanecerá así toda su vida. 

En el transcurso y al final del cultivo, los resi¬ 
duos vegetales, y en especial los sistemas radicu¬ 
lares, deberán ser eliminados de las parcelas y des¬ 
truidos, con el fin de evitar que posteriormente 
sean enterrados en el suelo al mismo tiempo que 
las esporas de reposo del Olpidium brassicae. 

• Cultivo siguiente 

Convendrá poner plantones sanos con el fin 
de evitar introducir el LRNA en los suelos aun 
indemnes. 

El suelo de los viveros deberá ser desinfectado 
con bromuro de metilo (en tanto que éste perma¬ 
nezca autorizado por la legislación) pues este tra¬ 
tamiento es eficaz. Interesará también poner los 
plantones producidos sobre tablas o sobre una 
láminaa plástica con el fin de evitar el contacto 
de las raíces formadas con el suelo. 

La erradicación de la enfermedad de una par¬ 
cela afectada parece tan imposible como en el 
caso del Big-vein; las esporas de reposo del hongo 
vector conservan su capacidad de transmitir el 
virus durante muchos 20 años. De este modo, un 
suelo contaminado permanecerá así durante 
mucho tiempo. El suelo de las futuras parcelas de 
lechuga será bien preparado y drenado con el fin 
de evitar la formación de charcos de agua propi¬ 
cios para el desarrollo y la propagación del 


Olpidium brassicae. Será preferible plantar las 
lechugas sobre bancos. Bajo protección, podrá 
considerarse una fumigación del suelo con bro¬ 
muro de metilo, con el fin de limitar notablemen¬ 
te el número de esporas de reposo virulentas. La 
eficacia de este tratamiento podrá durar 2 años, si 
se realiza adecuadamente. En Provenza, como en 
el Rosellón, parece que la expansión de la enfer¬ 
medad ha estado ligada directamente al abandono 
progresivo, y pronto obligatorio, de este modo de 
desinfección. Experiencias de solarización 
(consultar pg. 248) realizadas en la Región de 
Lyon han mostrado que este método de desinfec¬ 
ción mostraba una cierta eficacia con respecto a 
esta enfermedad. Sin embargo, el mecanismo de 
acción aún permanece sin explicar. Recordemos 
que la solarización no es posible más que en las 
zonas de producción en las que el clima y el 
calendario de producción lo permiten. 

La búsqueda de resistencias se ha puesto difí¬ 
cil por el hecho del desconocimiento del agente 
causante y la ausencia de instrumentos de detec¬ 
ción. Solamente observaciones realizadas sobre el 
terreno, en suelo fuertemente contaminado, han 
mostrado diferencias de sensibilidad entre los 
tipos de lechuga, siendo el tipo batavia iceberg el 
menos sensible a la enfermedad. Han podido ser 
señaladas menores sensibilidades en el seno de los 
genotipos de batavia tipo europea. 

La asociación de la solarización y de la utiliza¬ 
ción de lechugas menos sensibles permite retrasar 
la manifestación de los síntomas; de este modo, 
un mayor número de plantas permanecen comer- 
cializables. 
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Virus de la necrosis 
del tabaco 

Tobacco necrosis virus 
(TNV) 

Tombusviridae 

Necrovirus 


Síntomas 


Manchas necróticas oscuras que 
aparecen junto a las nerviaciones 
y que pueden coalescer. Las 
plántulas jóvenes a veces mue¬ 
ren. En las plantas adultas, los 
síntomas están localizados fun¬ 
damentalmente sobre las hojas 
básales. 


Vector y forma Características 

de la partícula principales 


El Olpidium brassicae 
es su vector natural. 



Este virus está extendido por 
todo el mundo. Ataca especial¬ 
mente en Europa, pero bastante 
poco sobre lechugas. Ha sido 
citado en lechugas cultivadas en 
NFT en Bélgica; el vector de 
este virus encuentra en este sis¬ 
tema de producción condi¬ 
ciones muy favorables para su 
propagación así como la del 
TNV. Infecta a numerosos hués¬ 
pedes además de la lechuga, 
especialmente hortalizas y plan¬ 
tas ornamentales (judía, melón, 
pepino, zanahoria, tulipán...). 
Se observa con frecuencia sobre 
huéspedes en invernadero, 
especialmente sobre pepinos 
cultivados en suelo o sin suelo. 
Parece capaz de multiplicarse 
en las raíces de numerosas espe¬ 
cies vegetales que contribuyen a 
su continuidad en los cultivos. 
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Los nematodos 


Generalidades 

El phylum Nemata consta aproximadamente 
de 20.000 especies descritas que se nutren a 
expensas de sus congéneres, del hombre, de las 
bacterias, de los hongos... y de las plantas. Está 
constituido por animales que disponen de siste¬ 
mas digestivo, nervioso, excretor, y de reproduc¬ 
ción. Están desprovistos de sistemas respiratorio y 
circulatorio. Su tamaño puede variar de algunos 
milímetros a más de 8 metros. 

Los nematodos fitófagos son gusanos minús¬ 
culos más o menos transparentes. Muy a menudo 
son invisibles a simple vista; por el contrario, se 
les distingue fácilmente al microscopio óptico. 
Como muchos animales, disponen de un sistema 
digestivo bastante completo que comienza por la 
boca y termina por un ano. Todos los nematodos 
fitopatógenos están provistos de un estilete bucal 
hueco que les permite picar las células con el fin 
de absorber su contenido. En numerosas especies 
se encuentran nematodos tanto masculinos como 
femeninos; difieren fundamentalmente por su 
aparato genital. En otras no existen machos y no 
se produce reproducción sexual. La reproducción 
de los nematodos lleva a la formación de huevos; 
puede ser sexual, hermafrodita o partenogenética. 

Comúnmente se encuentran en el suelo en 
estado libre, nutriéndose de las raíces y de los 
órganos enterrados. Su conservación y su multi¬ 
plicación pueden asegurarse gracias a huéspedes 
alternativos sensibles. Los huevos y ciertos esta¬ 
dios larvarios son capaces de persistir durante 
varios años en el suelo en estado de reposo. El 
ciclo de desarrollo de los nematodos es relativa¬ 
mente simple. De los huevos, cuya eclosión a 
veces es favorecida por exudaciones radiculares, 
nacen larvas que crecen; cada uno de los 4 esta¬ 
dios larvarios acaba con una muda. El último esta¬ 
dio larvario diferencia un nematodo adulto que 
puede ser masculino o femenino. El ciclo comple¬ 
to se efectúa en 2 ó 3 semanas si las condiciones 
circundantes son favorables. Los estadios larvarios 
infecciosos y los adultos presentan un proceso 
parasitario diferente en función de las especies. 


Numerosos nematodos se han citado sobre 
lechugas; para más información le sugerimos diri¬ 
girse a la pg. 203. Sólo algunas especies ocasio¬ 
nan daños sobre estas plantas. Las pérdidas son 
más importantes en lechugas, más limitadas en 
escarolas. Varios nematodos ectoparásitos pue¬ 
den ser más o menos dañinos. Estos se contentan 
con nutrirse en detrimento de las células radicu¬ 
lares superficiales sin penetrar normalmente los 
tejidos (Longidorus africanas, Rotylenchus robus - 
tus...). No sucede lo mismo con los nematodos 
endoparásitos que penetran a veces profunda¬ 
mente en los tejidos. Una vez instalados, pueden 
quedar localizados y ocasionar la formación de 
agallas (M eloidogyne spp.) o de quistes (no en las 
lechugas) o desplazarse en el interior de los teji¬ 
dos provocando lesiones pardas (Pratylenchus 
penetrans...). La inyección de saliva en las célu¬ 
las en el transcurso de su nutrición origina una 
gran parte de los daños. Además de las altera¬ 
ciones que ocasionan en las raíces de las lechu¬ 
gas, varios de ellos pueden interactuar con otros 
agentes patógenos del suelo como sucede con 
diversas plantas. 

El desarrollo de los nematodos en el suelo está 
influenciado por la humedad, la aireación y tem¬ 
peratura del mismo. Es indispensable la presencia 
de una película de agua para que las larvas o los 
adultos se desplacen por el suelo o por los órganos 
atacados mediante movimientos ondulatorios. Se 
propagan por las herramientas y la maquinaria 
agrícola manchadas de partículas de suelo conta¬ 
minadas ( Pratylenchus spp., M eloidogyne spp...) y 
por el agua de drenaje y de riego, a veces después 
de salpicaduras. 

En las fichas siguientes sólo trataremos de 
los M eloidogyne spp. y de los Pratylenchus spp., 
pues son los nematodos más frecuentes y los 
más dañinos en lechugas. En lo concerniente a 
los otros géneros de nematodos que atacan a 
estas plantas, le sugerimos consultar la pg. 203 
para conocerlos, y el epígrafe de lucha de la 
ficha M eloidogyne spp. para combatirlos. 
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M eloidogyne Goeldi spp. 

(Nematodos, Tylenchida, Tylenchoideas, 
Heteroderideos) 


Agallas radiculares de las lechugas 
(“Root>knot nematodes”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Los nematodos de agallas están extendidos por 
todo el mundo y afectan a más de 3.000 plantas. 
Varias especies de M eloidogyne que atacan a 
lechugas han sido citadas en numerosos países. 
Algunas especies tienen una distribución más 
bien semi-tropical: M eloidogyne arenaria (Neal) 
Chitwood y Meloidogyne javanica (Treub) 
Chitwood. La especie M eloidogyne incógnita 
(Kofoid & White) Chitwood presenta una distri¬ 
bución intermedia, mientras que la Meloidogyne 
hapla Chitwood es más nórdica. 

Dada la polifagia de estos nematodos sobre 
hortalizas, se les encuentra en Francia en los sue- 
los de buen número de explotaciones anterior¬ 
mente hortícolas. Sus daños pueden ser graves 
puntualmente en las parcelas en las que la gestión 
de las rotaciones de cultivos no es apropiada y en 
las que la calidad sanitaria del suelo es mala. 


Han sido identificadas cuatro razas de Meloi¬ 
dogyne incógnita , dos de Meloidogyne arenaria y nin¬ 
guna de Meloidogyne hapla y Melodogyne javanica . 


• Síntomas principales 

Agallas más o menos gruesas y regulares en las 
raíces caracterizan la presencia de estos nemato¬ 
dos. La naturaleza y la importancia de las agallas 
depende de la especie y de la tasa de inoculo del 
suelo. Las agallas producidas por M. hapla son más 
bien pequeñas pues éste invade los meristemos 
apicales y afectan por tanto a una escasa propor¬ 
ción de las raíces, mientras que las originadas por 
M. arenaria tienen el tamaño de una perla y afec¬ 
tan a la casi totalidad de las raíces. Las otras dos 
especies importantes ocasionan agallas de gran 
tamaño que a veces cubren al conjunto de los sis¬ 
temas radiculares. 
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495 - Huevo de M eloidogyne sp. conteniendo una larva joven con estilete bien visible. 





Estas alteraciones radiculares perturban el 
desarrollo de las lechugas que presentan un creci¬ 
miento reducido. Además, algunas hojas pueden 
estar cloróticas y a veces se producen marchita¬ 
mientos en las horas más cálidas del día. 

Un corte transversal de las agallas permite evi¬ 
denciar las hembras maduras confirmando así el 
parasitismo de estos nematodos. 

(Consultar las fotos 386, 412 a 416) 

• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Estos nema- 
todos persisten en el suelo más de dos años en 
forma de masas de huevos protegidos por una 
masa mucilaginosa. Estas masas de blancas a par¬ 
das pueden percibirse en la superficie de las agal¬ 
las con una lupa binocular. El M eloidogyne hapla se 
mantiene en los suelos helados. 

Son muy polífagos y atacan a numerosas plan¬ 
tas, cultivadas o no, en las que aseguran su multi¬ 
plicación y su conservación. 

Penetración e invasión: Las larvas del estadio II, 
atraídas por las exudaciones radiculares penetran 
en las raíces y migran a través del córtex hacia el 
sistema vascular. En el transcurso de sus picaduras 
segregan enzimas y hormonas que van a originar 
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el desarrollo de células gigantes. Éstas servirán 
para su nutrición. La evolución larvaria se produ¬ 
ce al mismo tiempo que se hincha la raíz. Al final, 
una agalla rodea a una voluminosa hembra piri¬ 
forme (foto 489). Esta produce numerosos huevos 
(entre 400 y 500 por término medio) que son emi¬ 
tidos al exterior de la raíz, englobados en una 
masa mucilaginosa (foto 416). 

Diseminación: A partir de las plantas enfermas, 
numerosos huevos y larvas pueden ser transporta¬ 
dos pasivamente por el agua de chorreo, de dre¬ 
naje y de riego. Las larvas se desplazan activa¬ 
mente en distancias cortas en los suelos húmedos. 

Son posibles propagaciones por medio del polvo 
de un suelo contaminado transportado por el 
viento hacia parcelas vecinas. Las plantitas conta¬ 
minadas, las herramientas de labranza y la maqui¬ 
naria también aseguran esta función. 

Condiciones favorables para su desarrollo: M. 

incógnita y M. arenaria prefieren las temperaturas 
relativamente elevadas (18 a 27 °C) que se dan 
en suelos ligeros y arenosos. M. javanica tolera 
temperaturas más elevadas, mientras que M. 
hapla prefiere más frescor. De forma general, su 
actividad se ve fuertemente reducida, incluso 
paralizada, por debajo de 5 °C o por encima de 
38 °C. 


Protección* 

• En el transcurso del cultivo 

Ningún método de lucha es realmente eficaz 
en lechugas en el transcurso del cultivo. 

Si los ataques se producen en semillero, las 
plantas afectadas deben ser eliminadas. De lo 
contrario, su plantación en el campo contribuirá 
a asegurar la propagación de los nematodos y la 
contaminación de los suelos sanos. 

Al aire libre es obligatorio que los sistemas 
radiculares de las lechugas atacadas se arranquen 
de la parcela y se eliminen, para evitar enriquecer 
el suelo en nematodos. Cuando esta última medi¬ 
da no sea posible, se podrán poner las raíces al aire 
libre a fin de que sufran los efectos del sol. De ese 
modo, varios laboreos sucesivos, realizados duran¬ 
te el verano, contribuirán a exponer a los nema- 
todos al calor y matarlos. 

• Cultivo siguiente 

Para ser eficaz, la lucha contra los nematodos 
de agallas deberá hacer intervenir, comple¬ 
mentándose, al conjunto de los métodos de lucha 
aquí propuestos. 


Las rotaciones de cultivos se aconseja con fre¬ 
cuencia para retrasar la aparición de los nemato¬ 
dos, e incluso limitar su extensión. No siempre 
son fáciles de poner en práctica, en especial con 
ciertos nematodos polífagos como los M eloidogyne 
spp. o los Pratylenchus spp. En efecto, no siempre 
es evidente encontrar plantas resistentes que pue¬ 
dan entrar en las rotaciones. Para que sean efi¬ 
caces, las rotaciones deberán acabar en una 
ausencia en la parcela de huéspedes sensibles 
durante al menos cuatro años. En la Martinica, 
rotaciones cortas con la leguminosa forrajera 
Mucuna pruriens han permitido reducir las pobla¬ 
ciones de M eloidogyne incógnita y de Rotylenchulus 
reniformis del suelo. 


* Con el fin de dar un carácter “universal" a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario > bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 


Nematodos 






Existe un cierto número de “plantas trampa” 
para los nematodos o “nematicidas” (Tagetes spp.: 
Tagetes erecta, Tagetes patula. . .) que aun son poco 
utilizados en el cuadro de rotaciones con las 
lechugas. El enterramiento en el suelo de algunos 
composts o abonos vegetales justo antes de la 
plantación de un cultivo de lechuga puede redu¬ 
cir también los daños de los nematodos. A título 
de ejemplo, el compost a base de pulpa de café 
reduce el número de agallas y las masas de huevos 
de Meloidogyne incógnita en la lechuga. Lo mismo 
sucede con las tortas a base de A zadirachta indica . 
El Sorghum sudanense , el centeno y la avena, hués¬ 
pedes poco o nada sensibles al Meloidogyne hapla, 
se utilizan como cultivos de cobertura y de abonos 
verdes. El aporte de quitina al suelo presenta cier¬ 
ta eficacia frente al Meloidogyne hapla . 

Será primordial obtener plantitas sanas. 
Preferentemente se producirán sobre tablas y en 
un sustrato desinfectado. Podrán colocarse sobre 
el suelo con la condición de que éste se cubra con 
un empajado plástico limpio y sin desgarros. Si 
tiene la más mínima duda acerca de la calidad del 
suelo de su vivero, deberá desinfectarlo. 

Se pueden utilizar varios productos nematici¬ 
das. Su elección dependerá de la legislación 
vigente en su país sobre pesticidas y de los medios 
financieros de que disponga para realizar esta 
desinfección. Una lista de las materias activas uti¬ 
lizadas en el mundo para combatir los nematodos 
en cultivos, así como algunos datos pertinentes, se 
mencionan en el cuadro de abajo. 


La utilización de estos productos conlleva 
varios inconvenientes: 

- buen número de estos productos son tóxicos para 
el ser humano y para el entorno; 

- son poco o nada específicos y trastornan los 
equilibrios biológicos; 

- son costosos y requieren a veces material especí¬ 
fico. 

En los países donde la insolación es impor¬ 
tante, puede considerarse una desinfección solar 
del suelo (“solarización”), especialmente para 
sanear las parcelas a un menor coste. Esta técni¬ 
ca consiste en recubrir el suelo a desinfectar, que 
previamente habrá sido bien preparado y humi- 
dificado, con una lámina de polietileno de 35 a 
50 mieras de espesor. Este se mantendrá coloca¬ 
do al menos un mes, durante una época del año 
muy soleada. Permite aumentar la temperatura 
del suelo y favorecer la actividad de antagonistas 
microbianos. Esto contribuye a reducir la tasa de 
inoculo en el suelo de numerosos micro-organis¬ 
mos fitopatógenos y especialmente de algunos 
nematodos. La utilización de nematicidas y de 
composts se asocia a veces con la solarización 
para aumentar su eficacia, en especial sobre los 
Meloidogyne spp. 

Los nematodos a veces se combaten sumer¬ 
giendo durante 7 a 9 meses las parcelas ya conta¬ 
minadas. Esta inmersión puede ser continua o 
entrecortada con periodos de secado del suelo. En 
estas condiciones, el suelo se empobrece en oxí¬ 
geno y acumula sustancias tóxicas para los nema- 
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Materias activas 

Espectro de actividad 

Otros datos 

Fumigantes 

- Bromuro de metilo 

- 1,3-dicloropropeno (1,3-D) 

- Diclorpropeno-dicloropropano (D-D) 

- Dazomet 

- Metam-sodio 

- Metil isotiocianato 

Productos a menudo bastante polivalentes 
además de ser nematicidas (fungicidas, insec¬ 
ticidas, herbicidas). Generalmente son más 
eficaces en los suelos porosos y bien aireados. 
Actúan directamente sobre los nematodos. 

Estos productos son empleados sobre todo en 
semillero. Son más eficaces que los no fumi¬ 
gantes. El bromuro de metilo es el más eficaz. 
El 1,3-D y el D-D tienen una acción débil 
sobre las malas hierbas. El dazomet y el 
metam-sodio son poco utilizados y son menos 
eficaces que el bromuro de metilo. Algunos de 
ellos se utilizan al aire libre. 

No fumigantes 

- Ethoprofos 

- Fenamifos 

- Tionacin 

- Aldicarb 

- Carbofuran 

- Oxamilo 

Productos más específicos para los nematodos 
y los insectos del suelo. Son activos, bien 
directamente sobre los nematodos presentes 
en el suelo, bien por medio de la planta en el 
curso de su nutrición. A menudo inhiben 
momentáneamente el desarrollo de los nema- 
todos pero no los matan forzosamente. 

Su utilización es menos costosa. Se usan sobre 
todo al aire libre. Su eficacia es menor que la 
de los productos precedentes. Se aportan bien 
en pre-plantación, bien pulverizados en las 
semanas siguientes (cierto para el oxamilo y el 
fenamifos). 










todos, como ácidos orgánicos, metano... Este 
método no es eficaz más que cuando es realizado 
en un periodo cálido del año. Conlleva ciertos 
riesgos ligados a la posibilidad de propagar al 
mismo tiempo los nematodos. 

Se recomiendan varias labores, plantaciones 
tempranas y sobre caballones, para limitar los 
efectos de los nematodos. También la utilización 
de cepellones gruesos para los plantones. Las her¬ 
ramientas que se usen para trabajar el suelo de las 
parcelas contaminadas deberán limpiarse bien 
antes de utilizarse en otras parcelas sanas. Lo 
mismo con las ruedas de los tractores. Un enjua¬ 
gado cuidadoso con agua de este material bastará 
a menudo para desprenderle la tierra y los nema- 
todos que la contaminan. 

Las malas hierbas deberán ser controladas per¬ 
fectamente en las futuras parcelas, pues algunas de 
ellas hospedan y multiplican a los nematodos. 


Convendrá controlar perfectamente la fertili¬ 
zación de las plantas así como su riego. 

Parecen existir algunas diferencias de sensibi¬ 
lidad de las lechugas a los M eloidogyne spp. En la 
lechuga se han constatado diferencias de produc¬ 
ción de huevos con el M eloidogyne incógnita raza 1 
y el M eloidogyne javanica. Se ha encontrado una 
resistencia monogénica al M eloidogyne incógnita 
en el cultivar de lechuga “Grand rapids” en Brasil. 
La Lactuca saligna y la Lactuca dregeana se han 
manifestado resistentes a una población de 
Meloidogyne hapla en invernadero. 

Cierto número de micro-organismos parásitos 
de los nematodos de agallas han sido experimenta¬ 
dos en lechugas: Paecilomyces marquandii, Vertí - 
cillium chlamydosporium, Streptomyces costaricains, 
Bacillus thuringiensis ... Por ejemplo, el Vertícillium 
chlamydosporium infecta al segundo estadio larvario 
y a los huevos de Meloidogyne hapla. 
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Nematodos 




Pratylenchus spp. Filipjev 

(Nematodos, Tilenchida, Tilenchoideas, 
Pratilenchideos) 


Podredumbres rojizas de las raíces 
de las lechugas 
(“Lesión nematodes”) 


Características principales 

• Frecuencia e importancia de los daños 

Los nematodos causantes de las podredumbres 
radiculares son menos dañinos para las lechugas 
que los Meloidogyne spp. Están extendidos mun- 
dialmente y afectan a más de 500 especies vege¬ 
tales. Han sido citados en lechugas en numerosos 
países productores: EE.UU., Canadá, Japón, 
Europa (Italia, Alemania, Gran Bretaña...), pero 
sus daños varían de un país a otro. 

En Francia, en estos últimos años se han des¬ 
cubierto escasos ataques sobre lechugas en los que 
intervenía el Pratylenchus penetrans (Cobb) 
Filipjev & Schuurmans Stekhoven. Es posible 
que a veces, en el pasado, se hayan producido 
confusiones de diagnóstico y también que los 
efectos de los Pratylenchus spp. hayan podido ser 
algo subestimados. 

Otras especies de Pratylenchus atacan a las 
lechugas; se puede citar en particular al Praty¬ 
lenchus crenatus Loof. 


• Síntomas principales 

Aparecen en las raíces numerosas lesiones de 
tamaño variable. Su coloración varía de ama¬ 
rillenta a marrón rojizo. Esta última coloración 
está ligada a la formación de compuestos fenóli- 
cos en los tejidos. Al final se descomponen por¬ 
ciones más o menos importantes del córtex. 
Cuando los ataques son severos, una importante 
proporción del sistema radicular puede desapa¬ 
recer. 

Puestas en esta situación, las plantas tienen un 
crecimiento poco vigoroso; una proporción 
variable de hojas puede clorosarse. 

La observación de las raíces al microscopio 
permite, en buen número de casos, observar 
nematodos, provistos de un estilete bien visible, 
en los tejidos o junto a ellos. 

(Consultar las fotos 398 a 402) 



496 - El estilete de este nematodo adulto está especialmente bien visible. Pratylenchus sp. 
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• Biología, epidemiología 

Conservación, fuentes de inoculo: Estos nema- 
todos son capaces de pasar el invierno en el suelo, 
sobre y en raíces vivas o muertas. Los alberga un 
gran número de huéspedes, asegurando su conser¬ 
vación y su multiplicación en cualquier momento 
del año. El P. penetrans ha sido citado sobre más 
de 160 plantas diferentes. 

Penetración e invasión: Los nematodos (larvas o 
adultos) penetran en las raíces perforando aguje¬ 
ros con su estilete bucal. Invaden el córtex pro¬ 
gresivamente, destruyen células y excavan cavi¬ 
dades en el transcurso de sus actividades nutricio- 
nales. Estos nematodos durante todos los estadios 
son móviles por el interior de los tejidos del cór¬ 
tex; es por esta razón por la que se les califica 
como nematodos “endo-migradores”. Al final, 
los tejidos alterados albergan una gran cantidad 
de huevos, de larvas y de adultos. Una proporción 
nada despreciable de éstos vuelve al suelo. 

Diseminación: A partir de las plantas enfermas, 
numerosos huevos y/o larvas y/o adultos pueden 
ser transportados pasivamente por el agua de 
chorreo, de drenaje y de riego a otras plantas. Las 
larvas se desplazan activamente a distancias cor¬ 


tas en los suelos húmedos. Son posibles propa¬ 
gaciones por el polvo de un suelo contaminado, 
llevado por el viento hacia parcelas vecinas. Las 
plantas contaminadas, las herramientas de 
labranza y los vehículos también aseguran esta 
función. 

En el Pratylenchus penetrans la duración de un 
ciclo completo (de un adulto a otro adulto) puede 
durar de 30 a 86 días, en función sobre todo de las 
condiciones de temperatura. 

Condiciones favorables para su desarrollo: Sus 
exigencias térmicas fluctúan en función de las 
especies de Pratylenchus . En lo que se refiere al P. 
crenatus y al P. penetrans , cuanto más se elevan las 
temperaturas del suelo, más activos son, en una 
horquilla de temperaturas comprendida entre 18 y 
30 °C. El P crenatus preferiría los suelos más bien 
pesados, limosos, mientras que el P penetrans pre¬ 
feriría los suelos arenosos. Este último sobreviviría 
peor en los suelos secos que en los mismos suelos 
húmedos. Se reproduciría mejor con un pH com¬ 
prendido entre 5,2 y 6,4. 

En general, las condiciones de cultivo desfavo¬ 
rables para las lechugas favorecen el parasitismo 
de estos nematodos. 


Protección* 


Un buen número de métodos propuestos para 
controlar los Meloidogyne spp. pueden ser utili¬ 
zados también para otros numerosos nematodos 
y especialmente para los Pratylenchus spp.; 
consúltelos en la ficha 36. 

• En el transcurso del cultivo 

No hay ningún método de lucha que permita 
controlar, en el transcurso del cultivo, los ataques 
de Pratylenchus spp. sobre lechugas. 

Si los daños sobrevienen en semillero, las 
plantas afectadas deberán ser eliminadas. De lo 
contrario su plantación en el campo contribuirá a 
asegurar la propagación de los nematodos y la 
contaminación de los suelos sanos. 

Las herramientas utilizadas para trabajar el 
suelo de las parcelas contaminadas deberán lim¬ 
piarse bien antes de emplearse en otras parcelas 
sanas. Lo mismo con las ruedas de los tractores. 
Un aclarado cuidadoso con agua de todo el mate¬ 
rial bastará a menudo para quitarle la tierra y los 
nematodos que lo contaminan. 

Al final del cultivo, será obligatorio que los 
sistemas radiculares de las lechugas se arranquen 
de la parcela y se eliminen, para evitar enriquecer 
el suelo en nematodos. 


• Cultivo siguiente 

Para ser eficaz, la lucha contra lnematodos 
endoparásitos migradores, al igual que para los 
nematodos de agallas, deberá hacer intervenir, 
complementariamente, al conjunto de los méto¬ 
dos de lucha aquí propuestos. 

Las rotaciones de cultivos deberán escogerse 
cuidadosamente, dados los numerosos huéspedes 
potenciales de estos nematodos. Muy a menudo 
no tienen más que una acción muy limitada. A 
título de ejemplo, he aquí algunas plantas cultiva¬ 
das que son susceptibles de alojar a estos 
Pratylenchus spp.: la patata, numerosas legumbres, 
la batata, el sorgo, la avena, el girasol, el arroz, el 
maíz, especies frutales y varias malas hierbas. La 
espinaca, la remolacha y las Cucurbitáceas serían 
relativamente tolerantes al Pratylenchus penetrans 
mientras que la cebolla se mostraría extremada¬ 
mente sensible. Los barbechos invernales redu¬ 
cirían los niveles de población de nematodos del 
suelo. 

* Con el fin de dar un carácter “universal” a los métodos de lucha 
propuestos, hemos realizado un inventario bastante exhaustivo de 
los métodos y de los fungicidas recomendados en los diferentes 
países productores de lechugas. 

Es evidente que estas propuestas deberán ser moduladas en fun¬ 
ción del país y de la legislación vigente sobre pesticidas. 





Será primordial producir plantones sanos. 
Preferentemente se producirán sobre tablas y en 
un sustrato desinfectado. Podrán ser posados en el 
suelo con la condición de que éste esté cubierto 
por un empajado plástico limpio y sin desgarros. 
Si tiene la más mínima duda acerca de la calidad 
del suelo de su semillero, deberá desinfectarlo. Se 
pueden utilizar varios productos nematicidas (ver 
ficha 36). 


En los países donde la insolación es impor¬ 
tante, puede considerarse una desinfección solar 
del suelo (“solarización”), especialmente para 
sanear las parcelas a un menor coste. Esta técnica 
está detallada en la ficha Meloidogyne spp. 

La resistencia de las lechugas a los Pratylenchus 
spp. no parece haber sido estudiada. 



Síntesis de los métodos que permiten 
controlar a las plagas de las lechugas, 
en semillero y en cultivo 


Algunos consejos a seguir en semillero 

• Preparar bien el entorno de las plantitas 

En el caso de que los semilleros se sucedan en 
el mismo invernadero, será deseable poder efec¬ 
tuar un “vacío sanitario” (ausencia de cualquier 
planta durante un cierto periodo) entre dos pro¬ 
ducciones de plantitas. En el curso del mismo, las 
superficies de los invernaderos, las estructuras, el 
material (herramientas, tableros, envases, 
cajas...) deberán ser desinfectados con el fin de 
destruir las eventuales esporas y los propágulos de 
agentes patógenos. 

Varios son los productos clásicos recomendados 
en cultivo bajo protección: 

- la lejía (hipoclorito de sodio a 48° Chl) al 0,3- 
0,5% para los sistemas sin suelo y 4-7% para las 
estructuras; 

- una solución de formol al 2-5% (a partir de la 
solución comercial al 38% de formaldehído); 

- una solución de amonio cuaternario (Bioroche a 
0,25 L/100L, Sernet a 0,4L/100L, Hortiseptil 
POV a 1L/100L, Hortinet a 1L/100L). 

Para la mayor parte de estas aplicaciones será 
indispensable un aclarado cuidadoso con agua 
limpia. Las pulverizaciones sobre las superficies y 
las estructuras de los invernaderos deberán reali¬ 
zarse a fuerte presión y mojándolos bien. Durante 
la desinfección convendrá adoptar las precau¬ 
ciones de uso (guantes, máscara...) pues estos 
productos son tóxicos en mayor o menor grado 
(por contacto y por vapor) y son corrosivos. 

Si las semillas son sembradas en el suelo o si 
las plantitas producidas en cepellones son coloca¬ 
das sobre éste, habrá que desinfectarlo con un 
fumigante (bromuro de metilo*, dazomet...). 
Pero le aconsejamos preferentemente aislar a los 
cepellones del suelo mediante una lámina plásti¬ 
ca. Esta lámina deberá reemplazarse cada año o 
cuando presente algún desgarro. 

Entre dos semilleros, debrá prestarse una aten¬ 
ción especial al almacenamiento del nuevo mate¬ 


rial que entre para la producción de las plantitas 
(platos de polistireno, alveolos de plástico, sustra¬ 
tos a granel o en bolsa...) o del mismo material 
desinfectado y reutilizado. En efecto, si éste está 
mal almacenado, en un sitio sucio y/o expuesto a 
“todos los vientos”, serán posibles contamina¬ 
ciones por polvo del suelo. 

Habrá que evitar utilizar los mismos inverna¬ 
deros para producir las plantitas de otras hortali¬ 
zas, que podrían conservar y multiplicar agentes 
patógenos que afecten a las lechugas. Se aconse¬ 
jará también eliminar las malas hierbas todo alre¬ 
dedor de los semilleros con el fin de que las plagas 
(depredadores directos o vectores de virus) no se 
refugien allí y enseguida alcancen el interior del 
invernadero y a las plantitas de lechuga. 


• Utilizar “material” de calidad 

Para obtener buenas plantas de lechuga, pri¬ 
mero habrá que utilizar semillas de calidad y un 
sustrato sano. Es bastante frecuente encontrar 
productores que, enfrentados a un problema fito- 
sanitario en semillero, acusan bastante a la ligera 
bien sea a la calidad de las semillas, bien sea al 
mantillo utilizado. ¿Está fundado este comporta¬ 
miento que encontramos puntualmente sean 
cuales sean las producciones en el caso de las 
lechugas? 

En Francia la calidad de las semillas de lechu¬ 
gas es buena. Generalmente su pureza varietal y 
sus características de germinación son controladas 
antes de su comercialización. Lógicamente, 
convendrá utilizar semillas controladas libres de 
LMV. Los productores disponen por tanto de 
semillas que germinan bien y que normalmente 
están desprovistas de agentes patógenos. 


(* Producto prohibido a partir de 2005) 
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Es difícil certificar que un sustrato está perfec¬ 
tamente sano. Se han citado en la bibliografía 
casos de contaminaciones por diversos hongos. 
De momento estas situaciones son marginales, a 
la vista de los volúmenes de sustrato comercializa¬ 
dos, y no conciernen más que a algunos orígenes. 
No hay que olvidar que cuando se mezcla un com- 
post o arena con un sustrato turboso, están a veces 
contaminados. Por ejemplo, ya han sido aislados 
Pythium spp. a partir de arena lavada de río. En 
este caso, no es el mantillo el que está en el ori¬ 
gen de las contaminaciones sino el otro sustrato 
incorporado. 

A veces en la bibliografía se recomienda 
desinfectar los sustratos. Los técnicos utilizan fre¬ 
cuentemente un fumigante como el bromuro de 
metilo o el vapor. En lo que se refiere a los sustra¬ 
tos a base de turba, su secado excesivo conduce a 
la formación de micro-bolsas de aire que perjudi¬ 
can la buena distribución de los fumigantes. En el 
caso del vapor, se recomienda en el momento del 
tratamiento una capacidad de retención del agua 
suministrada del/3 y mantener una temperatura 
de 100 °C durante 30 minutos. El metam sodio 
está desaconsejado para los sustratos orgánicos; 
puede ser empleado para el tratamiento de los sus¬ 
tratos minerales. 

Hay que saber que una desinfección del suelo 
no es una intervención inocua; a veces plantea 
problemas materiales y ocasiona un cierto núme¬ 
ro de inconvenientes: 

- destrucción de micro-organismos antagonistas 
naturales de ciertos agentes patógenos; 

- aumento de la receptividad a los parásitos de los 
mantillos desinfectados; 

- aparición de fenómenos de toxicidad (exceso de 
manganeso intercambiable, exceso de amoniaco 


consiguiente a un bloqueo más o menos completo 
de la nitrificación...). 

La calidad del agua del riego será tan impor¬ 
tante como la de las semillas y la del sustrato. 
Conviene estar atento pues no es raro constatar 
que el agua suministrada de un río o de un depó¬ 
sito puede estar contaminada por diversos hongos 
como el Olpidium brassicae , diversas especies de 
Pythium y de Phytophthora, Thielaviopsis basicola , a 
veces por bacterias, o contaminada a partir de 
recipientes de herbicidas abandonados. 

• Asegurar a las plántulas 
el máximo confort y protegerlas bien 

Una vez realizados los semilleros, se colocarán 
las plantitas en condiciones de cultivo lo más 
favorables posible para su correcto desarrollo y se 
efctuarán las intervenciones recomendadas por 
los técnicos. A veces la falta de tiempo y otras 
obligaciones materiales hacen que éstas se apli¬ 
quen con mayor o menor cuidado. 

Querríamos recordarle las que nos parecen 
esenciales: 

- asegurar un riego óptimo a las plantas y un buen 
drenaje; 

- vigilar muy atentamente la humedad de los sus¬ 
tratos así como su temperatura; muchos acci¬ 
dentes se deben a plantas demasiado regadas colo¬ 
cadas en un entorno frío; 

- cuando un problema se manifiesta, intente iden¬ 
tificarlo con certeza, a fin de solucionarlo a la 
mayor brevedad posible y con eficacia; 

(* Producto prohibido a partir de 2005) 




- respetar las indicaciones recomendadas por los 
técnicos; en especial, airear bien los invernade¬ 
ros, y no olvidar que el mildiu de las lechugas, 
Bremia lactucae, es tan grave en vivero como al 
aire libre; en tal caso efectuar los tratamientos; 

- evitar producir plantitas demasiado vigorosas o 
demasiado débiles, o hacer esperar demasiado a 
estas últimas antes de la plantación; en ningún 
caso utilizar plantitas contaminadas; 

- controlar el desarrollo de plagas y de malas hier¬ 
bas en los semilleros; su presencia puede ocasio¬ 
nar contaminaciones virales; 

- antes de realizar cualquier tratamiento, verificar 
que su material ha sido bien limpiado y que se 
emplea la dosis correcta de producto; 

- eliminar todos los restos vegetales del recinto y 
no colocarlos junto a los cultivos; 

- verificar la calidad sanitaria de los plantones que 
haya comprado antes de su colocación en el 


campo. Por ello, no dude en lavar algunos siste¬ 
mas radiculares y en observarlos bien. 

Para concluir, conviene recordar que la cali¬ 
dad de las plantitas es la garantía de un buen 
desarrollo del futuro cultivo; por tanto, la 
misma deberá ser irreprochable. Hemos visto 
que la calidad de las semillas de las lechugas y la 
de los sustratos hortícolas normalmente deben 
permitir responder a esta exigencia. De hecho, 
el éxito de la producción de plantas dependerá 
casi fundamentalmente de la puesta en práctica 
de las medidas profilácticas recomendadas y del 
cuidado que ponga el productor en esta fase 
esencial del cultivo de las lechugas. La produc¬ 
ción de plantas jóvenes no es cosa fácil y los 
productores no deberán olvidar que se trata de 
un material vegetal especialmente sensible y 
vulnerable. 
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Espectro de eficacia de los principales métodos y medidas de protección 
utilizables en cultivo frente a las plagas 


Medidas de protección 
factibles 
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Rotaciones culturales 

(cereales, abono verde, sorgo) 

+/- a + 

+ a ++ 

+/- a + 

+ a ++ 

0 

+/- 

++ 

++ 

Evitar la proximidad 
de cultivos ya afectados 
o sensibles 

+/- a ++ 

0 

+ 

0 

+ 

+ 

0 

0 

Nivelación del suelo 
o drenaje 

+ 

++ 

+ 

++ 

0 

0 

++ 

+ 

Desinfección del suelo 

+/- 

+/- a ++ 

en función 

de los 

fumigantes 
y de los 
hongos 

+/- 

+ 

0 

0 

+/— a ++ 

en función 

de los 

fumigantes 

++ 

Empajado plástico 

0 

+ 

sobre algunos 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

Empajado aluminizado 

0 

+ 

sobre algunos 

0 

0 

+/- 

+/- 

0 

0 

Utilizar semillas sanas 
o controladas 

++ 

S. lactucae 

solamente 

0 

0 

0 

0 

++ 

LMV 

solamente 

0 

0 

Utilizar variedades 
resistentes 

++ 

B. lactucae 

solamente 

0 

0 

0 

0 

++ 

LMV 

solamente 

0 

0 

Verificar la calidad 
sanitaria de los plantones 

+ a ++ 

++ 

+ 

0 

0 

++ 

+ 

+ 

Cubierta anti-insectos 

(mallas obstruyendo 
las aberturas) 

0 

0 

0 

0 

++ 

++ 

0 

0 

Malla anti-insectos 
cubriendo las plantas 

0 

0 

0 

0 

++ 

++ 

0 

0 


0: medida sin efecto 
+/-: medida poco importante 
+: medida medianamente importante 
++: medida muy importante 
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Métodos y medidas 
de protección factibles 
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Respetar las densidades 
de plantación 

+ 

0 

+ 

0 

0 

0 

0 

0 

Controlar la fertilización, 
en especial la nitrogenada 

+/- 

+/- 

+ 

+ 

algunas 

0 

0 

0 

0 

Evitar los excesos de agua 

(utilizar el taladro, 
el tensiómetro) 

+ 

++ 

+ 

++ 

0 

0 

++ 

+ 

Regar por la mañana 
preferentemente 

(con el fin de que las plan¬ 
tas sequen rápidamente) 

++ 

0 

++ 

0 

0 

0 

0 

0 

Evitar los riegos 
por aspersión 

++ 

0 

++ 

0 

0 

0 

0 

0 

Airear los invernaderos 
y calentarlos si procede 

(con el fin de bajar 
la humedad o 
la temperatura) 

++ 

0 

++ 

0 

0 

0 

0 

0 

Eliminar las malas 
hierbas 

(cultivo y accesos) 

+/- 

algunos 

+/- 

algunos 

+/- 

algunas 

0 

++ 

++ 

0 

0 

Eliminar las primeras 
plantas enfermas 

+ 

0 

+ 

0 

+ 

++ 

0 

0 

Eliminar los restos 
vegetales 

(en el curso y al final 
del cultivo) 

++ 

++ 

++ 

++ 

0 

0 

++ 

++ 

No trabajar cuando las 
plantas están húmedas 

++ 

0 

++ 

0 

0 

0 

0 

0 

Protección química 
directa factible 

+/- a ++ 

+/- a ++ 

+/- 

0 

0 

0 

0 

0 

Protección química 
anti-vector factible 

0 

0 

0 

0 

+/- 

0 a + 

en fundón de 

los vectores y 

de los virus 

+/- 

0 


0: medida sin efecto 
+/-: medida poco importante 
+: medida medianamente importante 
++: medida muy importante 
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La producción de la lechuga: 
del semillero al cultivo 


497 - Algunas plantitas procedentes de un semillero cuidado. 

498 - Plantitas almacenadas en malas condiciones y junto 
a cultivos que pueden albergar agentes patógenos y/o pla¬ 
gas comunes. 

499 a 501 - Cultivos de lechugas al aire libre y bajo pro¬ 
tección. 









































Algunos datos sobre las lechugas 
y su resistencia a los agentes patógenos 


Bajo el vocablo lechugas se agrupa un amplio 
abanico de plantas para el consumo; lo mismo 
sucede si se restringe a las lechugas de hojas. En 
efecto, según las zonas y las técnicas de produc¬ 
ción (lámina 1, página 352), diversas especies se 
utilizan como lechugas (en al amplio sentido de 
la palabra francesa “salades”): lechugas, escarolas, 
berros, milamores, jaramago, diente de león y, 
dentro de la diversificación, se encuentran tam¬ 
bién hojas jóvenes de diferentes mostazas, la ver¬ 
dolaga, la espinaca... Estas plantas pertenecen a 
familias botánicas diferentes (Asteráceas, 
Brassicáceas, Chenopodiáceas, Portuláceas, 
Aizoáceas) y tienen biologías y diferentes técni¬ 
cas de cultivo. Pero, como todas son consumidas 
en crudo, el consumidor tiene las mismas exigen¬ 
cias de calidad respecto a ellas: las hojas deben 
aparecer indemnes de toda traza de ataque para¬ 
sitario y sin residuos de productos fitosanitarios. 
Además, estas diferentes producciones abastecen, 
en diversos grados, el mercado de 4 a gama en 
plena expansión. 

Entre todas estas plantas, aquí sólo hablaremos 
de las más importantes, a saber, las lechugas y las 
escarolas. Pertenecen a la familia de las Asteráceas 
(antes denominadas Compuestas debido a la 
anatomía de su flor), a la sub-familia de las 


Cichorioideas y a la tribu de las Lactuceas. Esta 
familia constituye una de las mayores familias botá¬ 
nicas: comprende otras especies cultivadas, alimen¬ 
ticias, como el girasol o la alcachofa, y florales, 
como el crisantemo o la gerbera. 

La lechuga es la primera de las “salades” 
consumidas en Francia. Hay que saber que el 
vocablo “lechuga” en Francia está a menudo 
impropiamente restringido a una de sus formas: la 
lechuga de hoja mantecosa (“laitue beurre”). De 
hecho varios tipos de “salade” comercializados 
son lechugas: batavia, romana, hoja de roble... La 
lechuga se cultiva en todos los continentes, pero 
el tipo comercializado es diferente según las zonas 
(cuadros 28 y 29). Las principales zonas de pro¬ 
ducción son América del Norte, especialmente 
California, y Europa, sobre todo en España, 
Francia e Italia. Para responder a las demandas de 
los consumidores, a saber, disponer de un produc¬ 
to sano y sin residuos de pesticidas, la resistencia 
a los agentes patógenos es uno de los criterios 
importantes de selección. 

La escarola es la segunda “salade” consumida 
en fresco en Francia, especialmente la escarola 
lisa y la rizada. Las zonas de producción son 
mucho más restringidas y están localizadas funda¬ 
mentalmente en Europa. 


Cuadro 28 : Principales países productores de lechugas y escarolas (fuentes: USDA y Eurostat, 1998) 


País 

Tipos 

Producción en 96/97 
(Miles de toneladas) 


EE.UU. 

Lechugas: 

3.958 




mantecosa y de cortar 


420 



iceberg 


3.116 



romana 


422 


España 

Lechuga (sobre todo iceberg) 

925 




Escarolas (lisas y rizadas) 

50 



Italia 

Lechuga 

420 




Escarolas: 

462 




lisas y rizadas 


235 



italianas (chioggia, pain de sucre...) 


227 


Francia 

Lechugas 

480 




Escarolas: 

383 




lisas y rizadas 


139 



endivias 


244 
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Lactuca sativa: algunos tipos 502 - Lechuga de hoja mantecosa, 

de lechugas cultivadas 503 . Lechuga batavia . 

504 y 505 - Lechugas de cortar (hoja de roble y lollo). 
506 - Lechuga tallo. 
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Cuadro 29: Producción de lechugas en Francia ( fuente: Agreste) 


Tipos 

Producción en 99/00 
en millones de Tm 
= % de producción 
de lechugas 
en Francia 

Distribución de los cultivos en Francia 
para cada tipo 

Principales regiones 

% de producción 
nacional 

Lechuga de hoja 

237 

PACA* 

43 

mantecosa 


Languedoc-Roussi 1 Ion 

24 


= 31 % 

Rhóne-Alpes 

11 

Lechuga batavia 

239 

PACA 

43 



Rhóne-Alpes 

22 


= 32 % 

Nord / lle-de-France 

12 

Hoja de roble 

165 

PACA 

50 

y Lollo 


Rhóne-Alpes 

20 


= 22 % 

Languedoc-Roussillon 

20 

Escarolas rizadas 

70 

PACA 

50 


= 9 % 

Languedoc-Roussillon 

28 

Escarolas lisas 

47 

PACA 

17 


= 6 % 

Languedoc-Roussillon 

58 


* PACA : Provence'AlpeS'Cóte d’Azur. 


La lechuga y las especies afines 

• Biología de la lechuga y diferentes tipos 

La lechuga cultivada (Lactuca sativa) (lámina 2, 
página 354) es una planta herbácea, anual, con 
dos fases muy distintas: 

- la fase vegetativa, que finaliza con la formación 
de un cogollo más o menos cerrado, es el estadio 
utilizado para la comercialización; 

- la fase reproductiva, en el curso de la cual el tallo 
central se alarga (subida a flor) y acaba en la flo¬ 
ración y la producción de semillas. 

En el curso de la fase vegetativa, la planta forma 
primero una roseta de hojas enteras. Después se 
produce el periodo de acogollado, en el curso del 
cual se diferencian los tipos de lechuga (cuadro 
30). Si las hojas jóvenes están imbricadas y más o 
menos cerradas en su cima, las plantas correspon¬ 
den entonces a las lechugas acogolladas con los dos 
principales tipos cultivados, la lechuga de hoja 
mantecosa de hojas bastante tiernas, y las batavias 
de hojas más crujientes. Si las hojas quedan más 
abiertas la planta se clasifica como lechuga no aco¬ 
gollada o lechuga de cortar. Existen también tipos 
más locales como la “Craquante” en el Midi, e 
incluso lechugas “tallo”, olvidadas en Francia pero 
consumidas aún en Asia. Todos estos tipos, al per¬ 
tenecer a la misma especie, son por tanto inter¬ 


compatibles; los seleccionadores realizan común¬ 
mente cruces entre ellos con el fin de transferir 
genes de resistencias a agentes patógenos o de crear 
un material con morfología original. En casi todos 
estos tipos existen gamas de variedades de colores 
diferentes que van del rubio al verde oscuro con, 
además, variedades antocianadas (lechugas rojas). 

Los diferentes tipos de lechuga se definen por 
tanto por algunas características morfológicas en 
el estadio cogollo y en el estadio flor (forma de las 
lígulas). La importancia de cada tipo es diferente 
según el país y las regiones (cuadro 29): 

- la lechuga de hoja mantecosa todavía es el pri¬ 
mer tipo cultivado en Francia con una amplia 
gama de variedades adaptadas a todas las esta¬ 
ciones; 

- la lechuga batavia se subdivide en 2 tipos de for¬ 
mas bastante diferentes. La batavia propiamente 
dicha o batavia europea es el segundo tipo comer¬ 
cializado en Francia con la forma de cogollo com¬ 
pleto. Está bastante poco desarrollada en el extra¬ 
njero (excepto en Africa del Oeste). La batavia 
de tipo “crisp”, llamada a menudo iceberg, tiene 
un cogollo muy cerrado y despegado de las hojas 
de la falda. Sólo se recolecta el cogollo, duro 
como un repollo. Las variedades de este tipo dan 
hojas muy crujientes con anchas nerviaciones. 
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Cuadro 30: Principales tipos de lechugas cultivadas y características 



Mantecosa 

Batavia 

Romana 

Grasa 

De cortar 

Cogollo 

Bastante cerrado 

Muy cerrado 

Puntiagudo 

Cerrado, pequeño 

Sin cogollo 

Hojas 

Flexibles 

Crujientes 

anchas 

Crujientes 

alargadas 

Crujientes 

anchas 

Flexibles 

Nerviaciones 

Pinnadas 

Paralelas 

Pinnadas 

Pinnadas 

Pinnadas 

Lígulas 

(= 5 pétalos 
soldados) 

Dientes cortos 

Dientes 

profundamente 

recortados 

Dientes cortos 

Dientes cortos 

Dientes cortos 

Subtipos 


Batavia 

Iceberg 


“Craquante” 

Hoja de roble 
Lollo 

Importancia 
en Francia 

Primer tipo 

Segundo tipo 
(batavia) 



Tercer tipo 
(en expansión) 
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Se venden poco o nada en los mercados minoris¬ 
tas en Francia, pero son muy utilizadas en restau¬ 
ración rápida (bocadillos, ensaladas) y consti¬ 
tuyen el primer tipo cultivado en España y sobre 
todo en Estados Unidos (cuadro 1); 

- la lechuga romana, de hojas oblongas, ligera¬ 
mente acogollada y de forma cónica, es más cono¬ 
cida en la zona mediterránea y en Florida; 

- la lechuga grasa, de hojas espesas que forman a 
menudo pequeños cogollos apretados, sólo se ve 
en mercados locales en Francia y en España; 

- la lechuga de cortar es el tercer tipo más consu¬ 
mido en Francia, con las tradicionales hoja de 
roble y los tipos Lollo; a pesar de su actual impor¬ 
tancia, debido a su desarrollo bastante reciente en 
Francia, a menudo es clasificada en lechuga de 
diversificación. La lechuga de cortar es uno de los 
componentes de las ensaladas mezcladas y de 
brotes. 

De este modo, la mayoría de las “salades” de 
hojas que se consumen en Francia son lechugas en 
el sentido botánico del término (especie Lactuca 
sativa) cuyos tipos han sido presentados anterior¬ 
mente. A menudo se produce una confusión entre 
lechugas y escarolas pues algunos caracteres son 
comunes entre estos 2 géneros botánicos: plantas 
que se consumen en el estadio vegetativo y fun¬ 
damentalmente en ensalada, utilización en 4 a 
gama, agentes patógenos comunes (por ejemplo 
diversos virus como el LMV). En la práctica, 
varios caracteres diferencian netamente a los dos 
géneros Lactuca y Cichorium: imposibilidad para 


realizar cruzamientos, biología floral diferente, 
importancia relativa de los parásitos. 

Después de la fase vegetativa, el tallo se alarga 
y se desarrolla el eje floral ramificado en corimbo. 
La subida a flor es más o menos rápida según las 
condiciones climáticas y los genotipos. Se ve favo¬ 
recida por días largos y temperaturas altas. Es por 
esta razón por la que los seleccionadores han crea¬ 
do, para los cultivos de verano, variedades resis¬ 
tentes a la subida a flor prematura. La flor, de 
color amarillo con un ligero antocianado en algu¬ 
nos genotipos, es en realidad un conjunto de 12- 
15 flósculos agrupados en capítulos (característico 
de las Asteráceas). La autonomía y la evolución 
de las flores favorecen mucho la autogamia. Su 
pequeño tamaño y su rapidez de abertura hacen 
que las castraciones sean delicadas. Las hibrida¬ 
ciones manuales sólo se realizan en los programas 
de selección para combinar caracteres de varie¬ 
dades diferentes. Las variedades cultivadas son de 
variedades fijadas. 

Las semillas de calidad deben producirse libres 
de los pulgones vectores del virus del mosaico de 
la lechuga (LMV) que es transmisible por las 
semillas. Los invernaderos son también eficaces 
para proteger a las flores de la intemperie; en efec¬ 
to, las lluvias pueden ocasionar la caída de las 
semillas y el desarrollo de un hongo, Botrytis ciné¬ 
rea . Además, el viento, asociado a un tiempo seco, 
favorece la dispersión de las semillas en razón de 
su anatomía (semilla desnuda con copete). 















• Especies afines a la lechuga: 
el género Lactuca 

Lactuca es un género extenso caracterizado por 
la presencia de látex, el lactucarium; este líquido 
blanco, pegajoso, que fluye de las heridas de las 
hojas o de los tallos, le ha dado el nombre. Las for¬ 
mas silvestres forman una roseta con hojas a 
menudo espinosas; después, en el mismo año o el 
año siguiente, los tallos se alargan y se produce la 
floración, en verano en nuestras regiones. Los 
capítulos, al estar ampliamente abiertos, recuer¬ 
dan a los del diente de león en la madurez; las 
semillas son dispersadas por el viento. 

El género Lactuca sería originario del Turquistán 
con una zona de diversificación en la cuenca medi¬ 
terránea. En Europa, según Flora Europaea, han sido 
identificadas más de 100 especies entre las cuales se 
ha definido un grupo de compatibilidad. Se trata de 
especies diploides con 9 pares de cromosomas que 
comprenden, además de la lechuga cultivada (L. 
sativa ), otras 3 especies de flores amarillas (L. ser - 
rióla, L. saligna, L. virosa). Entre estas especies, la 
L. serriola está presente a menudo en las orillas de 
los caminos y en los barbechos de nuestras regiones 
(lámina 3, página 358). Puede constituir un hués¬ 
ped alternativo para algunos patógenos de la lechu¬ 
ga. Estas especies han sido utilizadas como fuentes 
de genes para mejorar la lechuga. Así, numerosos 
genes de resistencia de las variedades actuales pro¬ 
vienen de la L. serriola , especie fácil de utilizar pues 
es totalmente compatible con la lechuga. Los genes 
identificados en L. saligna y L. virosa son mucho 
más difíciles de transferir a la lechuga. En efecto, los 
híbridos son delicados de obtener y a menudo esté¬ 
riles o poco fértiles. Se han desarrollado técnicas de 
laboratorio para facilitar la utilización de estas espe¬ 
cies y ampliar así la variedad disponible para la 
mejora de la lechuga. De este modo, los cultivos in 
vitro de embriones inmaduros permiten obtener 
híbridos (L. sativa x L. saligna) y facilitan la obten¬ 
ción de retro-cruces entre la lechuga y los híbridos 
[L.sativa / L. virosa J. Durante la realización de estos 
cruces o la obtención de sus descendientes, algunos 
caracteres desfavorables pueden retrasar la transfe¬ 
rencia de resistencias a la lechuga o incluso impe¬ 
dirla. Por ejemplo, numerosos híbridos entre L. sati- 
va y L. virosa están necróticos y mueren en el esta¬ 
dio 4-5 hojas. 

Otras especies como la L* perennis, son especí¬ 
ficas de algunos sistemas edafo-climáticos. Esta 
especie crece sobre suelos calizos en la zona medi¬ 
terránea; se trata de plantas perennes con flores 
azules, no compatibles con la lechuga, que tradicio¬ 
nalmente son recogidas y consumidas en ensaladas. 

La lechuga cultivada se distingue de las formas 
silvestres por varios caracteres morfológicos deno¬ 
minados de domesticación: 


- formación de un cogollo o por lo menos de un 
estadio vegetativo marcado por un gran número 
de hojas que terminan en un “ramo” más o menos 
apretado; 

- ausencia de espinas bajo las hojas; 

- disminución del látex y del amargor; 

- capítulos apretados en las brácteas que permiten 
retener las semillas en la planta en la madurez. 

La lechuga se ha consumido desde la antigüe¬ 
dad. En la Edad Media los tipos de lechuga aco¬ 
gollada y romana ya eran cultivados. El número 
de variedades aumentará fuertemente en Francia 
a partir del siglo XVII. En Europa actualmente la 
selección es muy intensa, sobre todo en Francia y 
en los Países Bajos. Cada año son inscritas más de 
30 nuevas variedades en el catálogo oficial. 
Paralelamente, los aficionados cultivan todavía 
viejas variedades de finales del siglo XIX. 

• Selección de la lechuga y resistencias 
a los agentes patógenos y a las plagas 

La selección ha modificado profundamente las 
características de las lechugas cultivadas. La misma 
ha permitido una adaptación del material vegetal a 
las diferentes técnicas de cultivo y una extensión 
de la producción a todo el año. Además, ofrece 
actualmente una cierta diversificación en los 
colores y en las formas, especialmente con cogollos 
más adaptados a la comercialización moderna. 
Además de estos caracteres de presentación y de 
adaptación, desde los años 50 se ha realizado un 
esfuerzo muy importante para introducir en las 
variedades resistencias a los agentes patógenos. 

Naturaleza de las resistencias y genitores utilizados 

Existen numerosos trabajos de investigación 
sobre la resistencia a Bremia lactucae Regel. 
Iniciados en los años 50, siempre están de actua¬ 
lidad debido a las facultades de adaptación del 
“hongo”. A final de los años 60, una investigación 
de resistencia al LMV ha permitido crear varie¬ 
dades tolerantes a este potyvirus. 

También han sido utilizadas en selección reis- 
tencias genéticas a insectos: gen Ra de resistencia 
al pulgón de las raíces (P emphigus bursarius), 
gen Nr de resistencia a un pulgón de las partes 
aéreas (Nasonovia ribisnigri). Otras resistencias 
han sido identificadas en varios genotipos de 
especies silvestres; por ejemplo, una resistencia al 
CMV en la L. saligna PI261653, una al BWYV en 
la L. virosa PIVT280 y una al LMV-13 en la 
L. virosa PIVT1398. Además de las resistencias, 
se han demostrado tolerancias o sensibilidades 
menores, a menudo en viejas variedades europeas: 
por ejemplo, la “batavia blonde á bord rouge” es 
tolerante a B. lactucae , varias batavias (“Calmar”, 
“Salinas”, “Merit”) lo son frente a la enfermedad 
de las nerviaciones gruesas (“Big-vein”). 
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Lactuca serviola, una mala hierba 
utilizada como fuente de resistencias 
a las plagas 

507 - La L. serviola es una mala hierba frecuente en Europa 
que se encuentra en los cultivos de lechugas o en el enton 
no contiguo a las parcelas. 


508 - Esta mala hierba puede ser infectada por varios virus 
que atacan a las lechugas. También hospeda a algunos de 
sus vectores, por ejemplo pulgones; constituye por tanto 
una fuente de plagas no despreciable. 

509 - L. serriola en el estado vegetativo. 

510 - L. serriola en floración, en un barbecho de Vaucluse. 











Los seleccionadores utilizaron primero genes 
de resistencia identificados en la especie cultivada. 
Así, los primeros genes Dm de resistencia a B. lac- 
tucae vienen de viejas variedades europeas (Dm2 
de Meikoningen y Dm3 de Gotte, en 1950). El gen 
mol 1 de resistencia al LMV ha sido puesto en evi¬ 
dencia en la variedad argentina Gallega de 
Invierno (de ahí su denominación, gen g, en el 
artículo original) y el gen mol 2 en el genotipo PI 
251245 (L. sativa silvestre de Egipto, clasificada 
originalmente como L. serriola). Después los selec¬ 
cionadores buscaron nuevos genes en la especie L. 
serriola . De este modo, un gran número de genes de 
resistencia a B. lactucae es originario de esta espe¬ 
cie ( Dm5/8 en 1945, Dmll en 1960, Dml6 en 
1980, R18 en 1970). Recientemente ha sido 
emprendida la explotación de otras especies com¬ 
patibles; L. saligna y L. virosa . Pero en este caso, el 
trabajo de creación de variedades resistentes es 
muy largo y delicado. Así, ha habido que romper 
una relación entre el gen Nr y un raquitismo de las 
plantas para obtener variedades resistentes a N. 
ribisnigri de calidad comercial. Un importante tra¬ 
bajo de selección ha permitido transferir, a varie¬ 
dades de lechugas inscritas en el catálogo oficial, la 
resistencia R36 a B. lactucae procedente de L. sali¬ 
gna e identificado el gen Nr en L. virosa PIVT280. 
Están en curso investigaciones sobre otras resis¬ 
tencias identificadas en estas especies. 

Para algunos agentes patógenos, no se ha 
podido encontrar ninguna resistencia interesante 
en los genotipos del grupo de compatibilidad se¬ 


rriola (resistencia al TSWV por ejemplo). En este 
caso hay que explotar la variabilidad de las espe¬ 
cies llamadas incompatibles (por ejemplo, han 
sido identificadas resistencias a varias plagas en L. 
perennis) o crear una nueva variabilidad por muta- 
génesis o transgénesis. Con este fin han sido adap¬ 
tadas a la lechuga herramientas de cultivo in vitro 
y de biotecnología: cruce entre especies alejadas 
por fusión de protoplastos, transgénesis por trans¬ 
formación de la lechuga por Agrobacterium tume- 
faciens . Estas herramientas, hasta el momento, no 
son utilizadas más que a nivel de investigación. Ya 
han permitido obtener resultados esperanzadores: 
floración de híbridos [L. sativa / L. perennis], plan¬ 
tas transgénicas resistentes al TSWV. 

Ejemplo de la resistencia de la lechuga a B. lactucae 

Después de los años 60, los seleccionadores 
han propuesto variedades poseedoras de genes de 
resistencia a B. lactucae . Se trata de genes especí¬ 
ficos, denominados genes Dm, que protegen a las 
lechugas frente a ciertas cepas que no poseen los 
factores de virulencia correspondientes. Las inter¬ 
acciones entre el hongo y la lechuga se represen¬ 
tan por tablas de espectros de virulencia del 
hongo. Estas tablas dan, para cada gen de resis¬ 
tencia de la lechuga, el comportamiento de cada 
cepa de B. lactucae descrita. El cuadro 31 presen¬ 
ta así las cepas de B. lactucae identificadas en 
Europa de 1960 a 1990, paralelamente a la utili¬ 
zación por los seleccionadores de nuevos genes de 
resistencia. 


Cuadro 31: Espectros de virulencia de las cepas de B. lactucae caracterizadas en los Países Bajos entre 1960 y 1990 
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Cepas NL 
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+: Reacción compatible (esporulación); 

Reacción incompatible (resistencia); 

| genes Dm utilizados en selección y superados por la cepa; 

genes Dm utilizados en selección y eficaces frente a la cepa; 

| genes Dm eficaces frente a todas las cepas identificadas durante la década. 
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En los años 60, los seleccionadores han utili- 
zado los 3 genes de resistencia Dm2, Dm3 y Dm7, 
individualmente o combinados. Leyendo el cua¬ 
dro 31, se ve que el gen Dm2 confiere una resis¬ 
tencia al patotipo NL3, pero es superado por las 
cepas NL1, NL2, NL4. Igualmente, el gen Dm3 
proporciona a las variedades la resistencia a NL1, 
NL3 y NL4, pero es superado por la cepa NL2. En 
cuanto al gen Dm7, es eficaz con respecto a NL1 
y NL2, pero es superado por los patotipos NL3 y 
NL4. Así, a final de los años 60, se encuentran 
cepas de Bremia capaces de superar a cada uno de 
los genes utilizados en las variedades comerciales. 
Los seleccionadores identificaron entonces , en 
L. serviola , un nuevo gen de resistencia, denomi¬ 
nado Dml i, que protege a las variedades contra 
las 4 cepas NL1 a NL4- Pero la utilización de esta 
resistencia, en los años 70, ha favorecido la apa¬ 
rición y la extensión de cepas del tipo NL6 que 
superan al Dml I. La “carrera” entre los seleccio¬ 
nadores y el B. lactucae ha continuado. Así, un 
nuevo gen, denominado Dml 6, ha sido identifi¬ 
cado en la L. serviola LSE18; confiere una resis¬ 
tencia a todas las cepas NL1 a NL7. Pero cepas 
del tipo NL11 y NL12, caracterizadas en los años 
80, vuelven a poner en cuestión la resistencia del 
Dml 6. 

Cada uno de los genes Dml a Dml6 era ata¬ 
cado por tanto por al menos una de las cepas de 
B. lactucae identificadas en Europa y denomina¬ 
das NL1 a NL15. Pero combinaciones de varios 
de estos genes Dm permitían no obstante luchar 
contra el mildiu en los años 80 puesto que nin¬ 
guna cepa atacaba a todos estos genes. Así, el 
Dm2 era eficaz contra NL11 a NL13, Dm3 contra 
NL11 y NL12, Dm6 contra NL13 y NL15, Dm7 
contra NL13 y NL14, Dml 1 contra NL10 y 
NL11, y finalmente Dml 6 contra NL10 y NL13 
a NL15. Hay que señalar que los 2 genes Dm7 y 
Dml 1 serían alelos o muy asociados; en conse¬ 
cuencia, ninguna variedad fijada puede poseer los 
2 genes. 

La aparición del patotipo NL16 ha cambiado 
la situación puesto que ataca a estos 6 genes Dm 
utilizados en las variedades comerciales. Así, al 
principio de los años 90, sólo una resistencia era 
eficaz contra las cepas NL1 a NL16 identificadas 
en Europa; se trata de la resistencia proveniente 
de una L. serviola e introducida en la variedad de 
aire libre Marisma en los años 70. Esta resisten¬ 
cia, denominada RI8, ha sido transferida por 
varias sociedades de semillas a los diferentes tipos 
varietales en los años 90. Paralelamente, varias 
sociedades habían identificado otras resistencias 
eficaces para luchar contra las cepas NL1 a 


NL16. Todas estas variedades eran descritas 
“variedades resistentes al Bremia cepas NL1 a 16” 
en los catálogos de semillas. No era posible dis¬ 
tinguir estas diferentes resistencias puesto que 
todas estas variedades son resistentes a todos los 
patotipos NL1 a NL16. 

Al final de los años 90, se han citado ataques 
de mildiu en varias regiones de Europa sobre cier¬ 
tas variedades declaradas resistentes a las razas 
NL1 a NL16. En Francia, un grupo de trabajo que 
reunía a los seleccionadores, el Geves y el INRA, 
en relación con un grupo holandés, ha intercam¬ 
biado información sobre estas cepas (las más ame¬ 
nazantes para los cultivos europeos y las que per¬ 
miten una distinción entre variedades). El cono¬ 
cimiento de los espectros de resistencia de varias 
nuevas variedades frente a estas cepas ha revelado 
las diferentes resistencias utilizadas por los selec¬ 
cionadores: R18 en numerosas variedades, pero 
también R36 de Ninja o R38 de Argeles. Las 7 
cepas deducidas se denominan BI: 17 a BI: 23 
(cuadro 32). 

Los patotipos BI: 17, BI: 18, BI: 20 y BI: 22, 
aparecidos en Europa del Norte (Suecia, Gran 
Bretaña, Alemania y Benelux, respectivamen¬ 
te), superan la resistencia de R18, pero R36 de 
Ninja y R38 de Argeles son eficaces para luchar 
contra estas razas. Las cepas BI: 19 y BI: 21 han 
aparecido en Italia, BI: 19 sobre Argeles y BI: 
21 sobre Ninja. Tras la aparición de estas cepas, 
cepas de espectros cercanos han sido citadas en 
algunas regiones de Francia. Ninguna de ellas, 
NL1 a BI: 23, ataca a las 18 resistencias utili- 
zables por los seleccionadores ( R17 no es toma¬ 
da en cuenta; esta resistencia, identificada en el 
INRA en L. serriola } no está aún introducida en 
el material comercial). Pero la aparición de una 
cepa que supere estas resistencias no está 
excluida. Ante este riesgo, los laboratorios de 
investigación continúan buscando nuevas resis¬ 
tencias. 

Hay que señalar que estas razas BI a menudo 
han aparecido en cultivos en los que los calen¬ 
darios de protecciones fitosanitarias preventivas 
no eran seguidos, bien por negligencia, bien por 
imposibilidad en los casos de cultivos biológicos. 
Conviene subrayar que una protección eficaz 
contra B. lactucae debe combinar: el cultivo de 
variedades resistentes, la puesta en práctica de 
medidas profilácticas y la realización de trata¬ 
mientos fungicidas preventivos. Entre las medi¬ 
das profilácticas, recordemos la importancia de 
erradicar todos los primeros focos de mildiu 
mediante una destrucción total de las plantas 
enfermas. 



Cuadro 32: Espectros de virulencia de las cepas de Bremia aparecidas en Europa en los años 90 
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Las cepas europeas se llamaban NL ya que su descripción se había hecho en un laboratorio de Holanda. Ahora, para subrayar los diver- 
sos orígenes de las cepas, la sigla BL se ha adoptado por Bremia de la Lechuga. 

Los genes de resistencia se llaman Dm (por Downy mildew) cuando están bien caracterizados (1 único gen). Los factores de resisten¬ 
cia debidos a un carácter genético no bien definidos genéticamente (posibilidad de grupos de genes) se llaman R (por Resistencia). 

+: Reacción compatible (esporulación); 

Reacción incompatible (resistencia); 

H genes Dm utilizados en selección y superados por la cepa; 

genes Dm utilizados en selección y eficaces frente a la cepa; 

■■ genes Dm eficaces frente a todas las cepas identificadas durante la década. 


Ejemplo de la resistencia al virus del mosaico de 
la lechuga (LMV) 

Otro agente patógeno fue tenido en cuenta 
por los seleccionadores en los años 60-70: el virus 
del mosaico de la lechuga (LMV). Han sido iden¬ 
tificados dos genes recesivos en lechugas (g en la 
Gallega de invierno, variedad de Argentina, y mo 
en una lechuga salvaje de Egipto). Éstos confieren 
una tolerancia a la cepa común de LMV (LMV-0) 
reduciendo la multiplicación del virus, lo que per¬ 
mite una fuerte disminución, incluso una ausen¬ 
cia, de los síntomas. Además, impiden la transmi¬ 
sión de esta cepa por semilla. Estudios genéticos 
han mostrado que estos genes eran alelos (o bien 
genes muy ligados), lo que excluye la posibilidad 
de reunirlos en una misma variedad fijada. En un 
primer momento se creyó que estos 2 genes eran 
idénticos y, según las zonas, se han usado uno u 
otro en selección (g en Europa y mo en EE.UU.). 
La identificación en Francia, en los años 80, de 
cepas que provocaban fuertes síntomas en las 
variedades portadoras de g, sin atacar a las varie¬ 
dades americanas portadoras de mo (LMV-1 y 
LMV-9) ha demostrado que los 2 genes serían de 
hecho alelos diferentes que han sido denomina¬ 
dos mol 1 y mol 2 . Por otra parte, la variedad 
Ithaca, de tipo crisp, sensible al LMV-0, se ha 


mostrado resistente a cepas de virus aislados en 
Grecia (Gr4 y Gr5) y en Yemen (Yar); esta resis¬ 
tencia ha sido denominada Mo2. Después han sido 
aisladas en Europa cepas que superan todas estas 
resistencias: LMV-E en España en 1984, LMV-13 
en Francia en 1989. El estudio de estas cepas 
sobre variedades portadoras de diferentes genes de 
resistencia y el análisis de su transmisibilidad por 
la semilla han permitido establecer un cuadro de 
sus características biológicas (cuadro 33). 

Así, en los años 90, casi todas las variedades de 
aire libre cultivadas en Francia poseían uno de 
estos alelos. Sin embargo, desde final de los años 
80, variedades tolerantes son atacadas en dife¬ 
rentes zonas por cepas virulentas y transmisibles 
por la semilla del tipo LMV-13 (Francia, Túnez, 
Brasil...). La propagación de la cepa LMV-13 
puede estar facilitada por su capacidad de ser 
transmitida por semilla incluso en variedades por¬ 
tadoras de la tolerancia al virus. La única resis¬ 
tencia eficaz contra estas cepas ha sido identifica¬ 
da en un genotipo de L. virosa. La introducción 
de esta resistencia (Mo3) en la lechuga se revela 
difícil debido a caracteres desfavorables transmiti¬ 
dos a la descendencia (necrosis, esterilidad...); 
por tanto, la obtención de variedades comerciales 
que posean el gen Mo3 llevará largo tiempo. 
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Cichorium endivia, C. intybus: 
algunos tipos de escarolas cultivadas 


511 ~ Escarola rizada. 

512' Escarola común. 

513 - “Chioggia” perteneciente a los grupos cultivados de 
Radicchio, llamados también escarolas silvestres o escan> 
las italianas. 


362 






Cuadro 33: Algunas características de diferentes cepas de LMV 


Genes 

de resistencia 



Cepas de LMV 



Yar; Gr4; Gr5 

LMV-0 

LMV-1; LMV-9 

LMV-E; GrB 

LMV-1 3; Aud 

moV 

+ (1 » 

tol ,J| 

+ 

+ 

+ 

mol 2 

+ 

tol 

R' 3) 

+ 

+ 

Mo2 

R 

+ 

+ 

+ 

+ 

Transmisión 
por la semilla 

? 

si 

no 

no 

si 

Origen de las cepas 

Planta huésped 

lechuga; 

P. echioides ; 
escarola 

lechuga 

lechuga; escarola 

lechuga; ? 

lechuga moV 

Años de detección 

?; 1990; 1983 

1978 

1980; 1983 

1984; ? 

1989; 1993 

País de origen 

Yemen; Grecia 

Francia 

Francia 

España; Grecia 

Francia 


(1) +: sensible; tol: tolerante; (5) R: resistente 


Por consiguiente deben aplicarse medidas pn> 
filácticas rigurosas para limitar la extensión del 
virus: empleo de semillas controladas libres de 
virus, limpieza de los accesos para destruir las 
malas hierbas portadoras del LMV. Estas medidas 


han sido aplicadas eficazmente en el valle de 
Salinas en California. El empleo de variedades 
descritas como resistentes al LMV, de hecho tole¬ 
rantes al LMV-0, es también un factor muy favo¬ 
rable para la limitación del virus. 


Principales resistencias de la lechuga: origen de los genes y denominaciones comerciales 


Patógenos o 
plagas 

Especies de origen 
de la resistencia 

Genes o factores 
de resistencia 

Variedades comerciales 
resistentes 

Denominaciones en los catálogos franceses 

Bremia 

L. sativa 

Dm2, Dm3 

Bajo cubierta y aire libre 

Resistencia al Bremia: razas NL 1, 3 a 6, 11 a 13 
ó Bl: 1,3 a 6, 11 a 13, 18, 22 


L. serriola 

Dm5/8, Dmll, 
Dm16, R18, R38 

Bajo cubierta y aire libre 

Resistencia al Bremia: razas Bl: 1 a... (lista de las 
cepas, entre NL 1 ó Bl: 22, depende de los genes 
de la variedad) 


L. saligna 

R36 

Algunas variedades 

Resistencia al Bremia : razas Bl: 1 a 20, 22 


L. virosa 


No (investigándose) 


LMV 

LMV-0 

L. sativa 

variedad Gallega de Invierno 

mol' 

Aire libre en Europa 

Tolerancia al virus del mosaico de la lechuga (LMV 

II) - ó: tolerancia LMV - ó tolerancia LMVO - ó: 
tolerancia VML - ó resistencia: virus mosaico 
lechuga (LMV) 

LMV-0, 
LMV-1 y LMV-9 

L. sativa salvaje: 

Pl 251245 

mol- 

Variedades americanas, 
iceberg 


todas las cepas 
identificadas 

L. virosa 

Mo3 

No (investigándose) 


Pulgones 

Pemphigus bursarius 
(pulgón de las raíces) 


Ra 

Algunas variedades de 
aire libre 

Tolerante al pulgón de las raíces 

Naso novia ribisnigri 

L virosa PIVT280 

Nr 

Algunas variedades de 
aire libre 

Tolerante a los pulgones 
(*) N. ribisnigri 

Tolerancia a los pulgones rojos 

Resistente al pulgón (N. ribisnigri) 
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Relaciones genéticas entre los genes de resistencia a diferentes agentes patógenos en la lechuga 


— Dm5/8 


DmIO 

Tu 


— R17 


— Dm3 


— Dml 


Ra 

Dm2 
Dm6 
Dm14 
Dml 5 
Dml 6 
R18 


— Dm4 


Dm7 
Dml 1 


— Dml 3 


cor 


Las resistencias al Bremia (genes Dm o factores R) han sido localizadas en 4 grupos de ligamientos. Varios de estos genes son incluso ale¬ 
los en el mismo locus (Dm7 y Dml l ) o genes muy relacionados (grupo Dm2 a R18); en este caso, no es posible asociarlos en una varie¬ 
dad (genotipo homocigoto). 

Se han localizado otros genes de resistencia en estos mismos grupos de relación: el Tu (resistencia al TuMV) estaría muy ligado al alelo 
de sensibilidad de DmIO y el Ra (resistencia al pulgón de las raíces, “root aphid”) está muy ligado a los 6 genes Dm2 a R18. Además, la 
resistencia a Rhizomonas suberifaciens (gen cor por “corky root”) sería en el mismo grupo que el Dml3. 


Las escarolas 
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Las escarolas cultivadas pertenecen a dos espe- 
cies botánicas muy próximas e intercompatibles 
(especies diploides con 9 pares de cromosomas): 
Cichorium endivia L. y C. intybus L. (lámina 4, 
página 362). Estas plantas tienen, como la lechu¬ 
ga, una fase vegetativa, correspondiente a las 
hojas que son consumidas, muy distinta de la fase 
de reproducción. Los capítulos son azules y son 
visitados por los insectos. Desde la antigüedad, las 
escarolas parecen haberse consumido en la zona 
mediterránea, en un primer momento sin duda 
después de las recolecciones. Una distinción clara 
entre la utilización de las dos especies aparece 
tardíamente (fin del siglo XVI). 

C. endivia , “endive” en inglés, comprende 
plantas de hojas estrechas comercializadas en 
Francia con el nombre de frisées y plantas de 
hojas largas llamadas scaroles. Se cultivan princi¬ 
palmente en zona mediterránea (Italia, Francia, 
Grecia y España). Hay sin embargo una pequeña 
producción en Estados Unidos. El desarrollo del 
mercado de cuarta gama ha permitido un amplio 
desarrollo del consumo de estas escarolas. Esta 
especie es fisiológicamente muy cercana a la 
lechuga: plantas anuales, estadio roseta y después 
subida a flor en primavera-verano. Las flores auto- 
fértiles están agrupadas en capítulos de 16-18 flós- 
culos de violetas a malva, con una tasa de fecun¬ 
dación cruzada que no obstante puede ser elevada 
después de polinizaciones por insectos. La selec¬ 
ción se ciñe esencialmente a criterios de presen¬ 
tación (recorte de las hojas, densidad del corazón) 
y de adaptación al cultivo de verano (resistencia a 
la subida a flor) y al blanqueo del corazón. Las 
variedades cultivadas son variedades fijadas. 

C. intybus , “chicory” en inglés, comprende tipos 
muy diversos. Por una parte, la “endive” o “chico- 
rée de Bruxelles” francesa, llamada “witloof’ en fla¬ 
menco, término utilizado por los anglosajones, y 


denominada endivia en España, es obtenida por un 
forzado del proceso de desarrollo de la raíz protegida 
de la luz. La raíz tuberizada de esta escarola se arran¬ 
ca en otoño y se coloca en tierra o en una cubeta 
para permitir el crecimiento del brote produciendo 
la endivia que se consume. Esta producción es 
importante en Francia, Bélgica y Países Bajos. Por 
otra parte, escarolas producidas sin forzado com¬ 
prenden varios tipos como el “Pain de sucre” y los 
grupos cultivados de “Radicchio” (Treviso, Verona, 
Chioggia) llamadas también escarolas silvestres o 
escarolas italianas. El principal productor de éstas es 
Italia. El mercado de cuarta gama ha permitido una 
expansión de estos tipos y especialmente de las 
“chioggias”. La especie C. intybus es bianual o vivaz 
y necesita una vemalización para inducir el creci¬ 
miento del tallo floral; las flores a menudo son auto- 
incompatibles. Un importante trabajo de investiga¬ 
ción y de selección ha finalizado con la obtención de 
híbridos F¡ de “witloof” muy homogéneos y con la 
puesta a punto de un método de forzado en sala en 
cubetas alimentadas con solución nutritiva (forzado 
hidropónico). La selección se ha orientado a carac¬ 
teres de calidad (forma de las hojas, tolerancia al 
oscurecimiento interno, reducción del amargor). 
Del mismo modo se han obtenido variedades híbri¬ 
das de chioggia, muy homogéneas. Existen 
variedades de escarolas verdes y variedades anto- 
cianadas. Recientemente, un cruce entre una 
variedad de Verona roja y una “witloof’ ha permi¬ 
tido crear escarolas de forzado rojas. 

Para todos los tipos de escarolas se han realiza¬ 
do pocos estudios que traten sobre la resistencia a 
agentes patógenos. Ha sido identificado un gen 
dominante de resistencia a Alternaría en C. inty¬ 
bus , y una resistencia al virus del mosaico del nabo 
(TuMV) también ha sido identificada en esta 
especie. Actualmente, ninguna variedad comer¬ 
cial se manifiesta resistente a un agente patógeno. 
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Xiphinema americana 69 

Xiphinema spp. 69, 203, 296, 331 

• Insectos 

A cyrthosiphon pisum 309 
Acyrthosiphon solani 145, 305, 312, 318 
Agriotes spp. 147, 185, 197, 205 
Agrotis spp. 42, 147, 185, 197, 205 
Aphis coreopsidis 78, 318 
Aphis craccivora 145, 298, 305, 308, 313 
Aphis fabae 309 

Aphis gossypii 145, 298, 302, 305 
Aphis nasturtii 309 

Aulacortum solani (idem Acyrthosiphon solani ) 
Autographa gamma 42 
Bemisia argentifolii 78, 145, 325 
Bemisia tobad 78, 145, 325 
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B ourletiella hortensis 42, 205 

B revicorne brassicae 318 

Daños de minadores 91, 111, 125 

Daños de trips 91, 111, 125 

Depredadores defoliadores 29, 43 

Frankliniella fusca 328, 330 

Frankliniella occidentalis 145, 327, 330 

Frankliniella shultzei 328 

Hepialus spp. 147, 185, 197, 205 

Hyperomyzus carduellinus 318 

Hyperomyzus lactucae 69, 78, 145, 298, 309, 317, 318 

M acrosiphum euphorbiae 78, 145, 298, 305, 309, 313, 317 

M elolontha melolontha 147, 185, 197, 205 

M yzus ascalonicus 312 

M yzus ornatus 312 

M yzus persicae 69, 78, 145, 298, 302, 305, 308, 309, 312, 
313,317,318 

Nasonovia ribisnigri 145, 298, 357, 359, 363 

Pemphigus bursarius 47, 71, 147, 185, 197, 205, 298, 357, 
363 

Plagas defoliadoras 29, 41 

Scirtothrips dorsalis 328 

Thrips palmi 328 

Thrips tabaci 145, 328, 330 

Tipida spp.147, 185, 197, 205 

Trialeurodes vaporariorum 75, 145, 322 

• Animales 

Arion hortensis 43 

Daños de babosas 29, 41, 43, 91, 111, 125 

Daños de conejos 29, 41, 43 

Daños de pájaros 29, 41, 43 

Daños de ratones de campo 163, 183 

Deroceras laeve 43 

Deroceras reticulatum 43 

Pytimys duodecimcostatus 183 

• Plantas parásitas 

Cuscuta sp. 29, 33, 41, 45 

Enfermedades no parasitarias 

Alelopatía 29, 185, 197, 198 

Anomalías genéticas 25, 29, 31, 35, 37, 47, 51, 71, 77, 89 
Asfixia radicular (“Drowing”) 25, 147, 153, 185, 187 
Cogollo blando 147, 155 

Contaminantes atmosféricos (PAN, ozono) 91, 147, 156, 
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Corazón hueco 25, 207, 215 
Corazones múltiples 29, 33 
Cuello quebradizo 163, 182 

Daños debidos a heladas 25,91, 111, 121, 123, 147, 155 
Daños debidos al calor (“Heat injuries”) 147, 155 
Daños debidos al granizo 25, 29, 41 
Daños debidos al rayo (“Lightning”) 25, 147, 153 

Desórdenes nutricionales (carencias o toxicidades) 25, 
29, 33, 35, 37, 47, 71, 77, 80, 81, 82, 147 

Enmarronecimiento nerviario (“Brownrib”) 91, 127, 131 
Fitotoxicidades diversas 25, 29, 35, 39, 41, 47, 51, 71, 
77, 83, 85, 91, 95, 101, 109, 111, 121, 123, 127, 131, 
147, 155, 185, 187 

Golpe de sol 25 

Manchas de látex 91, 127, 131 

Manchas marrones (“Brown stain”) 91, 127, 131 

Manchas mohosas (“Russet spotting”) 91, 127, 131 

Necrosis marginal (“Tip bum”) 25, 91, 95, 99, 101, 127, 
133, 135, 147, 288 

Nerviaciones rosadas (“Pink rib”) 91, 127, 131 

Raíz principal gruesa no parasitaria 185, 187, 195, 197, 
207, 209, 289 

Salinidad excesiva 29, 33, 91, 127, 135 

Subida a flor prematura 29, 33 

Suelo ácido 29, 33, 185, 197, 198 

Toxicidad amoniacal 195 

Vitrescencia del limbo 111, 123 

Vitrescencia de la raíz principal 25, 91, 207, 211 

Fotografías de los síntomas provocados 
por los micro-organismos patógenos 

• Hongos 

Alternarla cichorii: 183 a 185 
Athelia rolfsii (idem Sclerotium rolfsii ) 

Botrytis cinérea: 2448-181-182'272'274-275'283 a 287- 
290-296-302-323-327-332-335 a 343-366-368-460-461 

Bremia lactucae: 6-147-195-199-200 a 215-274-281-282- 
448-449 

Cercospora longissima: 151-176 a 180-458-459 
Chalara elegans (idem Thielaviopsis basicola) 

Erysiphe cichoracearum: 273-277 a 280-450-451 
Fusarium oxysporum f. sp. lactucum : 446a y b-483 
M arssoninapanattoniana (idem M icrodochium panattonianum ) 
Microdochium panattonianum : 38-39-196-216 a 224-248' 
254-378-452 a 454 



M ycocentrospora acerina: 174-175-457 
Myrothecium roridum: 187-188 
Olpidium brassicae: 231-397-484 
Puccinia opizii: 232-233 
Pyrenochaeta lycopersici: 409 a 411-478 
Pythium spp.: 374-375-387-394-467 a 473 
Pythium tracheiphilum: 12-325-427-429-434-437 a 440-479- 
480 

Rhizoctonia solani: 253-330-353 a 363-365-388-395-465- 
466 

Sclerotinia minor: 328-333-344 a 347-369-462 
Sclerotinia sclerotiorum: 288 a 290-329-334-348 a 352- 
364-367-463-464 

Sclerotium rolfsii: 370 a 373-476-477 
Septoria lactucae: 111-150-169 a 173-455-456 
Stemphylium botryosum f. lactucum: 186 
T hielaviopsis basicola: 13-389 a 393-396-474-475 
Verticillium dahliae: 481-482 

• Bacterias 

Erwinia carotovora subsp. carotovora: 168-297-377-436- 
441 a 445-486 
Erwinia spp.: 326 
Phytoplasma sp.: 487 

Pseudomonas cichorii: 93-94-146-160-166-247-25 7-276- 
485 

Pseudomonas marginalis pv. marginalis: 161-168 
Pseudomonas spp.: 145-149-159-165-167-255-256 

Rhizomonas suberifaciens: 4-385-405 a 408-428-430-431 a 
433 

Sphingomonas suberifaciens (idem Rhizomonas suberifaciens) 
Xanthomonas campes tris pv. vitians: 159-162-164-165-167 

• Virus 

Agente de los anillos necróticos de la lechuga (LRNA): 
115 a 118-152-197-225 a 231-251-252-310-376 

Alfalfa mosaic virus (AMV): 106 a 109-490 
B eetpseudo yellow virus (BPYV): 114-120 a 129-492 
Beet western yellow virus (BWYV): 8-120 a 129 
Broad bean wilt virus (BBWV): 80-81 
Cucumber mosaic virus (CMV): 77 a 79-311-489 
Dandelion yellow mosaic virus (DaYMV): 82 a 87-119-491 
E ndive necrotic mosaic virus (ENMV): 95 a 98 

Lettuce big vein virus (LBVV) (idem M irafiori lettuce virus 
= MiLV) 

Lettuce mosaic virus (LMV): 14-23-24-65 a 76-309-311- 
488 


Lettuce ring necrosis agent (LRNA): 115 a 118-152-197- 
225 a 231-251-252-310-376 

M irafiori lettuce virus (MiLV) 10-17-18-25-52-88 a 94- 
494 

Tomato spotted wilt virus (TSWV): 191-298-312 a 317- 
493 

Turnip mosaic virus (TuMV): 26-50-99 a 105-110-308 
Virus de la marchitez del haba (BBWV): 80-81 

Virus de las manchas bronceadas del tomate (TSWV): 
191-298-312 a 317-493 

Virus de las nerviaciones gruesas de la lechuga (LBVV): 
ver M irafiori lettuce virus (MiLV) 

Virus del amarilleo occidental de la remolacha (BWYV): 
8-120 a 129 

Virus del mosaico amarillo del diente de león (DaYMV): 
82 a 87-119-491 

Virus del mosaico de la alfalfa (AMV): 106 a 109-490 

Virus del mosaico de la lechuga (LMV): 14-23-24-65 a 
76-309-311-488 

Virus del mosaico del nabo (TuMV): 26-50-99 a 105- 
110-308 

Virus del mosaico del pepino (CMV): 77 a 79-311-489 

Virus del mosaico necrótico de la escarola (ENMV): 95 
a 98 

Virus del seudo-amarilleo de la remolacha (BPYV): 114- 
120 a 129-492 


Fotografías de daños de los 
depredadores y de las plantas parásitas 

• Nematodos 

M eloidogyne spp.: 386-412 a 416-495 
Pratylenchus penetrans: 324-398 a 402-496 

• Insectos 

A griotes spp.: 423 
Agrotis spp.: 425 
Moscas blancas: 296 
Daños de minadores: 242 a 244 
Daños de noctuidos: 42-43-425 
Daños de trips: 245-246 
Melolontha melolontha: 422 
Pemphigus bursarius: 421 
Pulgones: 294 
Tipula spp.: 424 
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• Animales 

Daños de babosas: 11-40-41 "240-241 

Daños de conejos: 44 

Daños de pájaros: 45-46 

Daños de ratones de campo: 381 a 383 

• Plantas parásitas 

Cuscuta spp.: 47 a 49 


Fotografías de síntomas ocasionados 
por las enfermedades no parasitarias 

Anomalías genéticas 1-9-15-27 a 30-53-140 a 144 

Asfixia radicular (“Drowing”) 3-318 

Corazón hueco 447 

Corazones múltiples 19-20 

Cuello quebradizo 379-380 

Daños debidos a heladas 198-234 a 236-319 

Fitotoxicidades diversas 5-7-16-31 a 36-51-112-130 a 
139-153-192-238-239-262-320 a 322 

Manchas de látex 249-258 a 261 
Necrosis marginal (“Tip burn”) 250-263 a 272 
Subida a flor prematura 21-22 
Toxicidad amoniacal 384-403-404 
Vitrescencia del limbo 237 
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Glosario 


Acérvulo: fructificación asexual que se presenta 
en forma de un conceptáculo ampliamente 
abierto produciendo cortos conidióforos y 
conidios; característico de los Melanconiales. 

Agresividad: componente cuantitativo del poder 
patógeno de un microorganismo. 

Aislado: cultivo de un microorganismo obtenido 
sin clonación particular. 

Anamorfa: forma asexual de un hongo, llamada 
también estadio imperfecto, que termina fre¬ 
cuentemente con la formación de conidios. 

Anastomosis: fusión de hifas micelianas que per¬ 
tenecen a un mismo talo o a talos comple¬ 
mentarios. 

Anteridio: estructura criptogámica masculina que 
asume la formación de gametos. 

Anticuerpo: proteína específica producida por un 
animal en respuesta a un antígeno. 

Antígeno: molécula extraña frecuentemente de 
naturaleza proteica que induce a la formación 
de anticuerpos cuando es inyectada a un ani¬ 
mal. 

Antocianado: calificativo por ejemplo de un 
órgano vegetal que ha tomado un tono anor¬ 
malmente violáceo. 

Antracnosis: enfermedad provocada por hongos 
cuya forma de reproducción anamorfa es un 
acérvulo (Melanconiales). 

Apotecio: estructura en forma de disco o de trom¬ 
peta sobre la cual se forman las ascosporas en 
los Ascomicetos. 

Apresorio: extremidad de una hifa o de un tubo 
germinativo que permite la fijación de un 
hongo sobre su huésped y su penetración. 

Asea: célula en forma de “saco” en la que se for¬ 
man generalmente 8 ascosporas y que caracte¬ 
riza a los Ascomicetos. 

Ascocarpo: fructificación sexual de los Asco- 
micetes. 

Ascomicetes: grupo de hongos que producen sus 
esporas sexuales, las ascosporas, por medio de 
aseas. 


Ascospora: espora surgida de la reproducción 
sexual en los Ascomicetos, que se forma en el 
interior de un asea. 

Avirulento: calificativo por ejemplo de una cepa 
de un microorganismo incapaz de infectar un 
cultivar determinado. 

Basidio: célula en la que se diferencian las basi- 
diosporas. 

Basidiomicetes: grupo de hongos que producen 
sus esporas sexuales, las basidiosporas, en los 
basidios. 

Basidiospora: espora surgida de la reproducción 
sexual en los Basidiomicetos, que se forma en 
el basidio. 

Binucleado: que contiene dos núcleos. 

Caída de plántulas: destrucción y desaparición 
rápida de plántulas frecuentemente asociada 
con alteraciones ocasionadas en el cuello y/o 
sobre las raíces. 

Cápsida: envuelta proteica de los virus que con¬ 
tiene su ácido nucleico. 

Cepa: cultivo puro de un microorganismo “selec¬ 
cionado” a partir de un aislado, que dispone a 
menudo de una o varias características bioló¬ 
gicas particulares. 

Chancro: lesión necrótica más o menos loca¬ 
lizada. 

Clamidospora: espora surgida de la multiplica¬ 
ción asexual, que posee un espesa pared para 
asegurar su protección y su conservación en 
condiciones desfavorables. 

Ciéistotecio: ascocarpo enteramente cerrado, a 
veces ornamentado de fulcros, que en la madu¬ 
rez se abre por eclosión. 

Clorótico: calificativo por ejemplo de un órgano 
vegetal que ha tomado un tono anormalmen¬ 
te amarillo. 

Conidio: espora surgida de multiplicación asexual 
y formada en la extremidad de un conidióforo. 

Conidióforo: hifa especializada sobre la que se 
forman de uno a varios conidios. 
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Contaminación: primera etapa del desarrollo de 
una enfermedad durante la cual el agente 
patógeno penetra en el huésped a partir de sus 
propios recursos. 

Córtex: tejido parenquimático localizado entre la 
epidermis y el floema del tallo y de las raíces. 

Cotiledón: hoja embrionaria situada en la 
semilla, que gracias a sus reservas contribuye al 
desarrollo de la plántula. 

Cultivar: variedad cultivada. 

Cutícula: capa cérea e impermeable que recubre 
las células epidérmicas de las hojas, del tallo y 
de los frutos. 

Diseminación: etapa final de una enfermedad 
durante la cual el inoculo va a ser liberado, 
diseminado a una distancia mas o menos 
importante y contribuirá a la contaminación 
de las plantas sanas. 

Dominante: calificativo de un gen que se expresa 
fenotípicamente cuando está presente en una 
planta. 

Ecidio: fructificación formada por los hongos res¬ 
ponsables de las royas y en la cual se producen 
esporas binucleadas. 

Ecidiospora: espora binucleada producida en un 
ecidio. 

Enación: excrecencia foliar que se forma en algu¬ 
nas partes de los nervios. 

Endémica: se dice de una enfermedad cuya fre¬ 
cuencia permanece débil y relativamente 
constante en el tiempo, con una repartición 
mas o menos localizada. 

Endoconidio: conidio formado en el interior de 
una hifa miceliana. 

Enzima: sustancia proteica que cataliza una reac¬ 
ción bioquímica específica. 

Epidemiología: estudio que relaciona la inicia¬ 
ción, el desarrollo y la dispersión de una enfer¬ 
medad. 

Epidermis: capa de células que cubre a los vege¬ 
tales recubierta a menudo por una cutícula. 

Epífito: se aplica a un organismo que vive sobre la 
superficie de una planta: bacterias epífitas. 

Espora: unidad de reproducción fúngica consti¬ 
tuida por una o varias células. 


Esporangio: “estructura fúngica” que produce las 
esporas asexuadas, a menudo zoosporas. 

Esporangióforo: estructura que lleva los esporan¬ 
gios en los hongos. 

Esporodoquio: agrupación bastante densa de 
conidióforos que a veces se confunde con un 
acérvulo. 

Estoma: apertura de la epidermis rodeada de célu¬ 
las de gran tamaño que permiten el intercam¬ 
bio gaseoso. 

Estroma: micelio concentrado en el que se pueden 
formar diferentes fructificaciones fúngicas. 

Fasciación: malformación (aumento de tamaño, 
hipertrofia, aplastamiento, fusión de varios 
órganos) que afecta a un brote, o a un órgano 
floral. 

Fiálida: célula terminal de un conidióforo o coni- 
dióforo que posee de una a varias aberturas ter¬ 
minales a través de las cuales los conidios son 
emitidos en forma basípeta. 

Flagelo: estructura alargada y fina que asegura la 
movilidad de las bacterias y de las zoosporas de 
los hongos. 

Floema: tejido vascular constituido principal¬ 
mente por tubos cribosos, por células acompa¬ 
ñantes y por parénquima, que asegura el trans¬ 
porte y la acumulación de la savia elaborada. 

Forma especializada (forma especial, sp.): una 

misma especie de un organismo puede presen¬ 
tar numerosas formas que se diferencian por su 
especificidad de huésped; por ejemplo el caso 
de la especie Fusarium oxysporum de la que se 
conocen numerosas formas especializadas: 
lycopersici, melonis, lactucum... 

Fumigante: pesticida activo en forma gaseosa, 
que inhibe el crecimiento o mata a diversos 
microorganismos o depredadores actuando 
principalmente en el suelo. 

Fungicida: sustancia que mata los hongos o inhi¬ 
be su crecimiento o la germinación de sus 
esporas. 

Fructificación(es): producción de esporas, o 
esporas producidas por un hongo. 

Gen: unidad hereditaria situada en un cromoso¬ 
ma, un plasmidio o un órgano citoplásmico, 
codado por una proteína. 






Haploide: se dice de una célula o de un organis- 
mo que dispone de un único juego completo 
de cromosomas. 

Haustorio: prolongación del micelio en el inte¬ 
rior de las células, teniendo por misión captar 
las sustancias nutritivas indispensables para los 
hongos, aunque preservando a su huésped. 

Hermafrodita: individuo que posee simultá¬ 
neamente órganos sexuales masculinos y feme¬ 
ninos. 

Heterotálico: se dice de los hongos cuyos gametos 
masculinos y femeninos se forman en talos 
diferentes. 

Hialino: calificativo por ejemplo de una estructu¬ 
ra sin color, transparente. 

Híbrido: descendiente de dos parentales de geno¬ 
tipos diferentes. 

Hidatodo: estructura especializada de la epidermis 
de las hojas donde se excreta o exuda el agua. 

Hifa: corresponde a un filamento aislado del mi¬ 
celio de los hongos. 

Homotálico: se dice de los hongos que presentan 
la formación de gametos masculinos y femeni¬ 
nos en un mismo micelio. 

Huésped alternativo: otra planta-huésped de 
determinado microorganismo que le permite a 
veces efectuar su ciclo completo. 

Incubación: periodo que separa las contamina¬ 
ciones de la manifestación de los primeros sín¬ 
tomas de una enfermedad. 

Infección: proceso según el cual un microorganis¬ 
mo penetra y se multiplica en una planta. 

Inmune: se dice de una planta que, frente a un 
agente patógeno determinado, no presenta 
contaminación. 

Inoculo: partes o estructuras de un microorganis¬ 
mo susceptibles de infectar a una planta. 

Inoculo primario: inoculo que origina una epide¬ 
mia. 

Inoculo secundario: inoculo que asegura la pro¬ 
gresión de la enfermedad. 

Larva: forma juvenil de algunos animales que 
precede al estado adulto. 

Latencia: periodo que separa la contaminación de 
la diferenciación de las primeras fructifica¬ 


Latente: calificativo, por ejemplo, de un microor¬ 
ganismo patógeno presente en una planta pero 
que permanece invisible y/o inactivo. 

Micelio: filamento o grupos de filamentos que 
constituyen la masa estructural de los hongos. 

Microesclerocio: esclerocio de dimensiones muy 
pequeñas. 

Mutación: modificación genética hereditaria que 
ocurre en una célula. 

Nematicida: sustancia que ocasiona la muerte de 
los nematodos. 

Oogonio: estructura que contiene uno o varios 
gametos femeninos en los Oomicetes. 

Oospora: espora surgida de la reproducción 
sexual entre un anteridio y un oogonio en los 
Oomicetos (Pytium, Phytophthora.. 

Ostiolo: orificio circular que permite a los picni- 
dios y a los peritecios liberar sus esporas. 

Parásito: que vive a costa de otro organismo vivo. 

Patotipo: cepa de un microorganismo que posee 
uno o varios genes de patogenia. 

Partenogenético: se dice de una forma de repro¬ 
ducción en la que no interviene ningún fenó¬ 
meno sexual. 

Peritecio: conceptáculo globuloso mas o menos 
aplastado que contiene las aseas, muy frecuen¬ 
temente abierto por un ostiolo. 

Picnidio: fructificación a menudo esférica que 
contiene conidióforos y conidios, frecuente¬ 
mente abierta por un ostiolo. 

Pívot: Raíz principal. 

Presión selecctiva: presión ejercida por una 
población vegetal, un pesticida... con respec¬ 
to a una población de un microorganismo que 
ocasiona una modificación en la composición 
genética de algunos individuos de esta pobla¬ 
ción. 

Procariota: organismo unicelular desprovisto de 
núcleo. 

Propágulo: estructura elemental de un organismo 
capaz de ser diseminado y de reproducir una 
enfermedad. 

Protoplasto: célula vegetal desprovista de su 
pared. 


ciones. 
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Raza fisiológica: ver patotipo. 

Recesivo: calificativo de un gen que no se expre¬ 
sa fenotípicamente si no está acompañado de 
una segunda forma, dominante, del mismo 
gen. 

Resistencia monogenética: resistencia determi¬ 
nada por un solo gen. 

Rizosfera: zona que incluye las raíces en el suelo. 

Saprofito: que vive a expensas de la materia orgá¬ 
nica más o menos descompuesta. 

Soro: masa compacta de esporas situada bajo la 
epidermis de las hojas de las plantas atacadas 
por royas. 

Suero: parte de la sangre que contiene anticuer¬ 
pos. 

Talo: conjunto de filamentos micelianos de una 
colonia fúngica. 

Teleomorfo: forma sexual de un hongo, llamada 
también estado perfecto, que después de la 
fusión nuclear conduce a la formación de 
ascosporas, de basidiosporas... 


Tolerancia: característica de las plantas capaces 
de soportar los ataques de un agente patógeno 
sin que se altere su potencial de rendimiento. 

Toxina: sustancia tóxica de origen biológico. 

Uredospora: espora producida por las royas en el 
interior de los soros. 

Virión: virus maduro. 

Viroide: el agente infeccioso conocido más 
pequeño, constituido por un único ácido 
nucleico. 

Virulencia: componente cualitativo del poder 
patógeno. 

Virulífero: se dice de un insecto o de un nemato- 
do portador de un virus y capaz por tanto de 
transmitirlo. 

Xilema: tejido vascular que asegura el transporte 
de la savia bruta. 

Zoospora: espora de un hongo que posee uno o 
dos flagelos y es capaz de desplazarse en el 
agua. 
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